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D. Pu. Benito Gee6ntmo Fetjo6 t Monten^ko, 

Maestro General del Orden de S. Bentto, 
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Por Pantax^om Aznar , Carrera de San Gerénymo. 

Con la s Hiiemias necessriaf. 

A Costa de la Real Compafiia de Impresores , y Libreros. 
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(m) 
DEDÎCATORIÀ 

Que hizo el Autor al M. R. P. 

Abad,ySantoConventode 

S. Julian de Samos. 




L amor^y el agradectmîento 
concurren à presentar à VV. 
P Preste libro^ aunque sietido 
el obsequio tan corto , es pre-* 
ciso dexe al agradecimîento 
empefiado^y al amor mal satisfecbo. Tri^ 
buto tan humilde , ni para el agradecimîento 
es recompensa , ni para el amor bizarria^ 
Mi amor à ese Sagrado Monasterio se- 
mide por mi obligacion ^y la obligacion es 
tan grande , que solo puede sathfacer con el 
amor. No hay carifio mas noble , que aquel 
que nace del agradecimiento ; ni agradeci-^ 
miento mas infeliz^ que aquel que solo pue^ 
de pagar con el carifio. Carga el bijo con 
la deuda del padre^i pension que impusa 
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(VI) 
lo. Tan recogîdo , tan estrecho , tan sepul" 
tado esta ese Monasterto entre quatro ele^ 
vados montes , que por todas partes no s(h 
lo le cierran , mas le oprimen , que solo es 
visto de las estrellas , quando las logra 
verticales 5 y las que ban est ado en él pue- 
den presumir haber ballado respuesta al 
famoso Problema de Virgilioi 

Die quibus In terris , & eris mihi magnus ApoIIo, 
Très pateat Cœli spacium , non amplius ulnas. 

La disposîcion del par âge retrata la relit 
gion de sus habit adores» La retrata ^y aun 
la influye : por que cerrado por todas partes 
el Horizonte , fait an objetos donde se disipe 
el espiritu* Solo âcia el Cielo tiene la vista 
desahogo ^y asi se lleva todas las atencîones 
el Cielo» \Qué ajustado viene aqui , asi para 
la Religion del Monasterio , como para la 
Topografia del sitio , lo que de un antiguo 
Luco se lee en el libro octavo de la Eneida] 

Religione Pacrum late sacer , undique coHes 
Inclusere cavi. 

Pero en vano nuestros antiguos Monges 
buscaron aquel triste retiro , que la Natu* 

ra- 
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raleza babta formado para fieras , y la 

Gracia destînado para Angeles. En vano^ 

digo , en orden al efecto de ser ignorados de 

ios bombres ; pues los bombres fueron à bus" 

car los Angeles entre las fieras. Presto lle^ 

gô à notîcia de Papas , y Reyes la preciosa 

mina , que ocultaban aquellos riscos. Asi 

desde los principios empezaron à estimar en 

tan alto grado el Monasterio de Samos , que 

dudo baya babido Comunidad alguna Reli- 

giosa , que les debiese mas generosas aten* 

ciones. Los Reyes le dieron tant a autoridad 

sobre sus vasallos , que apenas un Princi" 

pe Soberano la^ tiene mcepor en sus Domi^ 

nies ; pues no solo le concedieron todos los 

derecbos ^y pechos Reaies , con el nombre 

de Omne opus Fiscale , y las penas que lla^ 

man de Câmara , de homicidio , & adul*- 

terio ^ pero mandaron que ntngun Gober'-' 

nador^ à Tribunal Real se entendtese sch- 

ère materia alguna con dicbos vasallos ^ si 

solo el Abad de Samos : Non respondeant 

Disi Abbati Samonensi. Son palabras del 

Privilègio: Pero esta jurisdicçion temporal, 
. ^4 por 



(vm) 

por su no uso , se perdià con eî tiempo» 
Bastâbale ser temporal para que aquellos 
Monges , que atendian solo à las important 
cias del aima , descuidasen de su cotiser'* 
vacîon. Bien que consta , que aun subsîs'^ 
tia en tiempo del Rey D, Pedro , pues es" 
te Principe , en la confirmacion que hizo 
de todos los Privilegios de la Casa , /rW- 
tô algo la Soberania de sus Abades , conce* 
diendo à los Mtnistros Reaies poder entrar 
en el territorio de la Abadia ^.unicamente 
en el caso que algun bomicida de los Do^ 
mtnios del Rey se refugtase en él ^ y el 
Abad no consintiese en su enfrega, 

. Los Papas d ter on à los Abades una 
amplisima jurisdiccîon espîrîtual , que corn» 
prébende . en circunferencia siete , à ocho 
•léguas de territorio , cpn independencia 
igual en sujinea^ esto es , con inmediacion 
•à la S il la Apostàlica , y stn subordinacion 
alguna al Metropolitano , càmo boy la go^ 
zan , sin la menor contestacioû. 

Ni es prueba . inferior à la de arriba 
del gran. concepto en. quç los Rey es d^. Esr 

pa-* 



(K) 
paUa tenian al Monasterio de Samos , haber 
el Rey D. Fruela puesto en él para edu" 
cacion à su hijo JD. Alfonso , llamado el 
Casto , como se afirma en el Privilegio del 
Rey D. Ordoûo el Segundo , expedido por 
los aÛQs de 922. Aunque pudieramos am^ 
pJificar mas esta gloria con la probabîlidad 
de que el Rey Casto vistià la Cogulla en el 
mtsmo Monasterio , tenîendo âfavor de ella 
à nuestro excelente Cbronîsta el Maestro 
Tepes , nos' abstenemos de ello , por no ba^ 
ber en el Archivo del Monasterio Privile" 
gio , à Escritura alguna que h exprese. 

La singular felicidad de no haber te* 
nido jamâs Abad Comendatario ese Mo* 
nasterio , habiendo sido en todos tiempos tan 
poderoso , es otro argumento eficacisimo de 
la especialisima aceptacion que lograban los 
Monges en el conocimiento de los Principes, 
El grato olor de virtud , que exhalaban sus 
corazones encendidos en el fuego de la ca^ 
ridad , era tan grande , que no pudiendo 
fontenerse en el Ambiente vecino , humeaba 
basia las alturas del Solio. Talfue siempre 
- : el 
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el Monasterîo de Samos, Tal es el dta de 
hqy^pues en Vs, P. ''" veo repetidos los exem-^ 
plos , y copiadas las *virtudes de tantos 
ilustres predecesores, Ruego al Altisimo 
'continue esta felicidad por mucbos siglos^ 
y à Vs. P/" conserve la vida en su santa 
gracia por mucbos aûos, San Vicente de 
Oviedo, Diciembre iz de i^'aS. 



Humilde , y amante hijo de Vs. P.*^^ 

Q.B.S.M. 



Fr» Benito Ff^joô* 

APRO- 
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APROBACION 

De los RR. PP. Maestros , Régente , y Lectures de Teolo-^ 
gia dit Colegio de San Vlcente de la Ciudad de Oviedo. 

DE orden , y mandato de tiuestro Rmo. P. M. Fr. Jo- 
seph de Barnuevo ^ General de la Congregacion de 
San Benko de Espana , è Inglaterra , &c. lefmos el Tomo 
tercero del Teatro Crftico , que da à luz el muy Reve« 
rendo P. M. Fr. Benito Feyjo6 , Maestro General de la 
misma Congregadon , Abad que fue de este Real Colegio 
de San Vicente de Oviedo ^ Doctor Teàlogo de esta Uai« 
versîdad ^ Catedrâtico de Santo Tomâs ^ de Escritura , y 
actualmente de Vfsperas de Sagrada Teolc^a : y el juicio 
que nos parece debemos proferir acerca de la Obra ^ y su 
Autor ^ es el que de San Cypriano ^ y sus escritos expre«> 
sa Lactando Firmiano en el libro quînto de JustHia ^ ca- 
pitulo prhnero» Hace en este lugar Lactancio cotejo de 
algnnos Escritores ^ y sus obras : y despues que à San Cy- 
priano le da entre todos la antdacion ^ y primacla ( que 
taœbien sin nota de apasîonados podiamos dar al Autor 
del Teatro Crftico ) ^ prosîgue asi : Et admodum multa cont^ 
eripsît in suo génère miranda. Erat enim ingenh facili^ 
topiosù 9 suavi y Û^ (qudt serments maxtma est virtus) aper^ 
to 9 ut diseernere nequeas ^ utrum ne ornathr in eloquendo^ 
an faeilior in explieando ^ an potentior in persuadendo. 
Muclios 9 y dignos de toda admiradon son sin duda los e^ 
critos del Autor : muchos ^ porque cada Tomo , y aun ca« 
da capftulo es una Biblîoteca compléta. No hay capitulo i 
quîen con vistosa ^ y uniforme varîedad no hermoseen va- 
rias facultades. En todas ofred6 Discursos e) Autor ^ y en 
cada Discurso se halla cumplida la promesa ^ y desempe- 
fîado et asunto. De cada uno en particular podemos sia 
hyperbole decir lo que expresa Vîtruvio {a) : Corpus est 
omnibus seientiarum membris compositum : que es un cuer- 

po 
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po â quîen con la mas perfecta sîmetrfâ componen como 
roiembros las Ciencias todas. Con notable primor , y pro- 
piedad las enlaza todas en cada capitulo , segun lo pide sii 
materia ; y esto es lo que hace sus escritos , sobre muchos,'*' 
à todas luces tnaravillosos. 

Péro aun es mucho mas digno de admiracion el brève 
tiempo que gasta el Autor en formar , y perficionar estos 
maravillosos escritos : Erat entm ingeniofacHL Estamos per- 
suadidos à que en la prontitud de ingenio no tiçne igual 
el Autor. En grado heroyco goza un conjunto grande de 
prendas naturales , y adquîridas ; pero en esta se descuella 
con eminencia* Las muchas, y sublimes prendas del Au- 
tor las haa reconocido, y publicado muchos , y las manî^ 
fiestan sus escritos ; pero de la prontitud de su ingenio \ so-, 
lo podemos hablar los que logramos la dicha de gozar de 
8U apreciable compania ; y asi podemos ahora decir lo que 
Ciceron expresa hablando de Luculo : Nos autem illa €x^, 
Uriora cum muith , b£c interhra. €ttm ^aucis ex ipso s£^ 
pè tognovimus. Bien podemos deponer , que en el brève 
tiempo de seis meses formé , y perficionô el Autor el pri« 
mer Tomo de su Teatro. En virtud de este ( para nosotros 
irréfragable testimonio ) sentencie el menos apasionado , si 
en la prontitud , y facilidad de ingenio tiene semçjante el 
Autor. Sin duda que su ingenio es de aquellos que pin-* 
jta' el Chrys6stomo en la Homilfa veinte y dos ad Hebraeos: 
Avis pernicissimde , & montes , é^• saltus ^ ^ maria , ^ 
jeopulos brevi momento temporîs lllessa pratervolant : talis 
est etiam mens cùm fuerit alata. Dice que hay aves en taa 
supremo grado veloces , ù de vuelo tan veloz , y râpido^ 
que atraviesan volando en un brève instante de tiempo mon? 
tes bosques ^ mares , y rocas ; y de esta calidad es el en- 
tendimiento , que por la prontitud en el discurrir tiene 
,'alas para entender. Entendimiento con alas es el del 
Autor del Teatro Critico ; porque tan prontamente di^ 
curre , que parece se mueve en rapidîsimos vuelos su disr 
xprso. Montes , bosques , mares , y rocas atraviesà volan- 
do en brevisimo tiempo su pluma; porque ni puntos.taa 

emi- 
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emlfientes ^ y subUmes como toça , ns dificultades tan io* 
trincada$ , y eomara&adas como deseoreda , y aclara ; ni 
las mucbas ^ y dtlatadas materias en que se entra , ni bs 
argumentes tan fuertes como contra sus propios asertos 
opone ^ y disuelve , retardan un punto el rapldisimo curso 
de su ingenio y y pluma. La falta de salud le précisa mu« 
chas veces ( con harto dolor nuestro ) à ^uspender los vue« 
los de su dlscurso ; y asi no se extrane no dé à luz aigu- 
cas de sus obras tan prontamente como el pùblico desea; 
y decimos tan prontamente como el pùblico çlest a : porque 
anstoso en extremo de los escritos deV Autor , con impa-* 
ciencia los espéra , condeoando por tardanza qualquier 
tiempo ; que à la verdad el que el Autor gasta en me- 
dio de los muchos frangentes de salud (que son tan fré- 
quentes que casi Uegan à ser continuos), y otras ocupa- 
ciones précisas, no puede ser mas brève; y asi siempre 
debe ser admirada en el Autor la prontitud de ingenio. 

E&igu^lmente copioso : sus escritos lo demuestran. Col- 
inados estin de especiale3 ^ y sôlidas razones , con que prue* 
ba sus asertos : de varias , y agudas refiexlones , con que éleva 
lo que otros dixeron al mismo intento : d6 claras , y oportunas 
soluciones , con que disuelve lôs argumeritos opuestos : de 
propias , y enérgicas expresiones ,; con que explica vivamen^ 
te sus conceptos. Pues todo esto manifiesta claramente ser sa 
ingeqio tan fecundo vy copioso ^ que llega à ser fertilisimo. 

Es tambien suave ; y tanto , que nadie se sacia de leer 
tus escritos. Ninguno los toma en las manos , que no expé- 
rimente lo que expresa Séneca le . sucedi6 con el libro de 
su amigo, y amado Lucilo (4>: Tant a autem dulccdim 
me unuit , & tréocit ^ ut illum sint uiU dilatione ferleg^ 
rem» Sol me invitabdt ^ famés admênebât , nubes minabanm 
tut ; tamen exbausi totum. Despues que expresa este gran 
Filôsofo escribiendo al mismo Lucilo , que abrié su libro 
con animosolo de emîpeKar à leerle , o ( como comunmeote 
se dice) de gustarle^ y qu9 el jyy^ro nûsmo le alhagé, y 

em- 
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embeles6 de suerte que pasô muy adelante en su lecturas 
que la eloqûencia de su libro la puede colegir de t]ue le 
pareci6 muy brève , conduye dlciendo : le atraxo , y ar«- 
rebaté con tal dulzura, que lo ley6 sin dilacion alguna: 
que el Sol le convidaba , el hambre le avisaba , las nubes 
le amenazaban ; y que no obstante estos diversos incentivos 
de conveniencias , y descomodidades , ley 6 todo su libro. 

èQuiéo no expérimenta lo mismo con los escritos de! 
Autor? Muchos los abrieron con el motivo de pura curio-i 
sidad , y no acertaron à dexarlos de las manos sin leerlos 
todos : ni conveniencias , ni descomodidades son poderosos 
para que suspenda su letura el que empezô à leer estes es- 
critos. Con tan harmonioso artificio estàn dispuestos, que 
à todos parecen brèves. Tal suavidad, y dulzura tienen, 
que à todos atrahen , muevefi , y deleytan : tan poderoso 
es su atractivo , que manifiestan llega à ser hechizo la sua- 
vidad de ingenlo del Autor« 

Uitimamente , la claridad de ingenio , que segun Lac- 
tancio es la virtud mas brillante de la Oratoria , y en nues*^ 
tro dictamen es la aima de todo , la goza el Autor del Tea- 
tro en muy sublime grado. Altisimamente concibe su in- 
genio , con notable delicadeza discurre en todas materias^ 
y en todos sus conceptos^ y discursos brilla igual la claridad* 
Con especificacion podemos dedr , que muchos puntos 
fiioséficos , que este , y el précédente Tomo contienen ^ los 
kallamos confusos , obscuros , y aun imperceptibles en otros 
Autores : pero lo mismo fue registrarlos en este Teatro , que 
hacérsenos patentes , y manifiestos. Por eso podiamos Ha* 
marie à este Teatro , Teatro de luces , y dé lûtes tan cla-^ 
ras , que destierrafi toda obscuridad , y sombra. Epiteto es 
de Ibs Doctores el ser luz ; y los escritos dél Autor con tal 
claridad resplandecen , que parece los ilustra su entendidien- 
to con clarisimas luces del SoK 

A esta claridad grande, nativa dé su ingenio , se jun^ 
ta una notable concision \ que hace brilten nias sus escritos; 
porque unir lo claro, y lo conciso esel esplendor sumo de 
uo escrito. De la claridad concisa , con que el Autor expli- 
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ca; y de$eotrafîa laâ verdades mas escondidas , y que soto 
peoetra I9 sutileza de su îngenio, podemos decir lo qUe 
expresa Séneca en d libro primero dt Binefieiîs , capîtulo 
tercero : Pims quetn Hfbtlh illud acumm iJt , & intimam 
fenetrans vtritatem , qui ni agenda eauss hquitur , Ô* 
virbis non ultra , quâm ad inullectum » satis est , utitur. 
En virtud de .estas, y otras calidades, que gozao los 
escritos del Autor, no es facil decidir, si isu eUxiiiencia^ 
è à su claridad, y proqtkud de ingenîo, à à la eficada 
que tiene en persuadir , se debe la preœdencia , y prima^- 
çfa : Ut dhcemere neqeuat utrum ne omatior in eloquenda^ 
an faeilior in explieando , an potentior in persuadendo ? No 
obstante, à nosotros nos parece, que la definicion pro* 
pia del Âutor , es la que , hablando de él mismo , £x^ 
presô un dîscreto: dixo, que las qualidades elementares 
de que coiistaha su espiritu , eran iirgenio in somma , y elo« 
qiiencia^ro^^ ssimnmm4 Y no se estrafie no se coloqueîgual 
^ su ingenîo , y en lo sumo su eloqiiencia : porque ni Quin- 
tiliano elevô la eloquencia de Ciceron mas que al grado 
propi ssmnmm. ^^ 

. Esta es da cenaim coh-espôndiente al Autor; y sus ei- 
cfi^t y oalîfiesKinos ipor céosuia lo que pàrece Panegy^ 
rico del Autor ; porque elogiar los Censores à los Escrlto- 
re^, cuyos libros aprueban , es una prictîta qpmun iunda- 
da en la recta razon. El Panegyrico ^ que se introduce en 
}à çi&^x^,^ àmdb el mérito del Autor sobrësalienté^ es 
deudà : siendo mediano, urbanidad:; y !tolo siendo olngu- 
no , seri adulacion. Muy de temer es , que entre tantos elo- 
giantes algunos incurran en este vicio. Pero tambîen es de 
tefçer 9 que alguno dexe de elqgiar-^oi^btm vicio peor: 
pues nadie negarâ que es mas fea la envidia que la adula- 
^9!P^ <Hq<9 te sfU^tkxto Teàloga^:àijquieB >se:^eameti6 la 
révision de un libro, no contento con la censura que le 
tocaba, se introduxo à Censor detodos los Censores, re* 
prehendiendo como damnable la costumbre de alabar à los 
Autores, y poniéndola en grado de error comun. Acaso 
hubiera persuadido à algunos , que la sequedad de su cen- 
•/*>;.. "- su- 
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sura era ima juata int^ridad , si los elogios que escase6 al 
Âutor de la Qbra no se los hubiese reservado para sL Bien 
puede ser que. ei elogiar al Autor en la censura de un libra 
sea error comun ; pero no puede negarse ^ qae eiogiarse^en 
ella el Censor â'if mismo\ es un error muy panicular. 

Nofioferos estatnos nsuy leifps de ioiaginar pueda pade^ 
cer kt' nota de error elogiar al Autor del Teatro Orftlco; 
parque es muy: elevadd su mérito ^y dt tanio vira num^ 
iguam satis*. Concluyendo , pues ^ no hallamos en este li« 
bro cqsa algùna , que deadiga de la pureza de nuestra San« 
ta Fe , y bueoas costuoibres ; si nichas que pron^ueVeti 
las virtudes, y extîrpan los vicios ; porqiie es un Teatro^ 
en que no solo se convenœn los errores del entendimten- 
to , sino que tambien ae persuade el destierro de los de la 
vokintad^Ëo virtud deesto somos de este dictameo , que 
no solo se le puede dar la iicseocia que pide , sino qu^ ae 
le debe predsar à quecontînûe la Obra , para lustre de la^ 
Rep^blica Literaria ^ de la Nacion , y Religion : para cuyo 
logro peditDOS : 

De noitris annis tlbi Jupiter augeat anmt. 
Asi lo sentiœos^ iâlv9 meiiarL En este Real Colegio de 
S. Viceote de Oviedo à 20 de Dictembre del ano de 1728. ' 
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APROBACfON 

Rmù. P. At. Fr. Joacbin de Ania^ Doctor TeSloge^f 
OposHor à las Cdpedras de la Unlvensidad de Alcald^ 
. Ahad que ba sldo del Colegto de Belmonte , y del Mo'* 
nasterîa de Santa Ana de esta Carie , Definldop General 
dos veces , y Ex-General del Orden de nuestro Padn 
S. Bernardo , C&*r; 

DE orden del Sr. Doctor D. Francisco Lozano , Can6« 
nigo de la Santa Iglesia Magistral de Alcalâ de He« 
nares, loquisidor Ordinario , y Vicariode la Villa de Ma- 
drid , y su Partido , he visto el Tomo tercero del Teatra 
Crltîco Univers al , su Autor el Rmo. P^ M. Fr. Benico Ge* 
rônimo Feyjoô, Maestro General de la Religion de S. Be- 
nito , y Catedràtico de VIsperas de Teologia de la Univer- 
sidad de Oviedo , &c. Los dos Tomos antécédentes , que 
precedieron al que V« S. se sirve remicirme , y que salie- 
ron à luz con admiracion , y aplauso universal de los Sa-* 
blos , son claro testlmonio de la indecible copia de eru-* 
dicioo amena del Autor , que deposltada en el espacioso 
seno de sus talentos , no espéra las morosidades del tiem<- 
po para derramarse en preciosos literarios cristales. 
Concba prlus sese liquldis ingurgitât undls^ 
Tune supereffusas are refundit aquas. 
Es tan igugl , tan pura , y tan parecida su presurosa 
corriente ^ que no puede distinguirla ^ ni la vista mas lin- 
ce , ni el gusto mas delicado , por mas que la emulacioa 
procure à tiempos embarazar su curso , 6 arrojarle polvo, 
para hacerle menos lucido. Pero en los entendimientos , co- 
mo en la tîerra , hay venas tan nobles y que no da golpe 
el discurso à que no responda un diamante fino ; habien- 
do otros minérales tan infelices , que es menester revoU 
ver mucha tierra ^ y toscos inutiles penascos para encon- 
trar algo digno de esdmacion. 

Confieso que Critica tan universal en menores talentos 

.fuera ocupacion muy arriesgada. Son muchos, muy varios, 

Tom* m* del Teatro. k y 
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y muy rec6nditos , los puntçs que décide , Hist6ricos , Mo- 
rales , Polîtîcos , Teol6gicos , Filosôficos en toda la exteo* 
sion que admite esta voz Filosofia. Y decidir una causa 
;in compreheaderla , no se mira con el respeto de sentenr 
cia , siao con iodignadon de audacia ; que auoque deley- 
te por lo mucho que murmura , desagrada por lo poco 
que ensena. 

Es tambien indispensable en la Critica no apasionarse 
por ningun Autor de quantos tratan las materias. Con que 
Ao siendo parcial de alguno ^ todos le juzgan enemigo. Co- 
mo si fuera aversion à los Autores notariés algunos des- 
cuidos. Pero es fatal la pasion humana âcia los partos de 
6u entendimiento , juzgàndolos muy perfectos , aunque ea 
realidad sean unos monstruos : 

Qui velit ingénia cedere ^ rsrus eriK 

Pero el Autor de esta Crîtica évita con gallardfa , y 
destreza estos , y otros escollos en el dilatado mar de eru- 
dicion que navega. No hay rumbo que le sea menos fà- 
miliar , o peregrino. No hay seno eo que no descubra mu* 
chos fondos. Huye las hinchadas olas de la pasion. Se apar« 
ta de los peligrosos vajios de invectivas , y dicterios , lle- 
vando siempre en la mano el timon de la prudencia ^ y la 
sonda de la razon. Pone ûnicamente la proa , y la aguja al 
norte de, la verdad , y à la ensenanza comun« Si el Septen- 
trion respira à veces los ayres pestilentes de sus errores, 
abate religiosamente las vêlas de sus discursos , y arroja las 
firmes âncoras de la Fe , para caminar con seguridad. 
, Con que no conteniendo ^ como no contiene esta Obra 
cosa opuesta à las verdades de miestra Sagrada Catôlica 
Religion ^ ni à la pureza de las buenas costumbres , serfa 
compasion privar al Pûblico de erudicion tan amena , y 
dilatada. Asi lo siento , salve meliori , &e. En este Monas- 
terio de Santa Ana de Madrid à 24 de Abril de 1729. 

M. Fr. Jaacbin de Anla^ 
Ex-General de S. Bernardo. 

CEN^ 
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CENSURA 

Peî Ue. D. Pedfo djt la Torre , CoUgial deî Mayor de San 
Bartohmé ^y Penitetieiarh dt la Santa l^letia de Ovîtdo^ 

M. P. S. 

OBedeciendo el superior prec^to de V. A. he leîda 
el lercer Tomo del Tiatro Crltico , que escribiô el 
Rmo. P. M. Fr. Beoîto Feyjoô , Maestro General de la Re- 
ligion de S. Benito , y Catedritico de Visperas de Teolo- 
gfa en esta Universidad de Oviedo : Y oon decir que es 
semejante al primero , y segundo , tengo dicho quanto ca« 
be en su aplauso. En este ^ como et) ios otros dos , descu*-* 
bre un ingenio siAlîme ^ y despejàdo , que sin embara* 
zo se remonta eti alcancé de la vefdad , y rompe las nie- 
blas, que esconden sa hermosùra à huestros ojos: adorna: 
sus esct*i€os con una érudition copiosa ^ selecta , y oportuna, 
que sin vioiencia^ iluy;^ de 9u< fe}icfsima 4nemoria , dep6*^ 
sfto firme de inuoiarabte V f Um colocadas especies : usa 
de un estilo dutee , y délicado ^ ittimitable aun de aque» 
Nos, que entienden de eldqtiencia ,. çonfesando que tie- 
ne un especial caracter , que le distingue de Ios demâs 
Autoresque liao escmoneo" ouestro idioma; y yo lo atri- 
buyb à que ènlaza ed grariàma union te suavkiàd con la- 
fiierza ^ la gràvedad oon la bermosura , y la naturalidad 
con la harmonia. A prop6sito de su eiogio viene el que à) 
la eloqiiencia de Xenofonte da Quintiliano , de que sien- 
do todâ oatural , y desnuda de afectacion , con todo era 
tan subtfme, que nadie , aunque afectase , llegaba à com^ 
petirla : Quid ego communarem Xinopbonfls juvunditattm 
Uhm inàJfkitHâm , led qmun nulla possH affictatio fom^ 
siqui (a) ? Y para ensalzaHa mas , anade ,- que las mismat 
Gracias parece formaron su estilQ : Ut ipie finxust $er^ 

(m) Qginu llb. 10. Mt^ Or«r« i^f. t. . 
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monem GratU vldedni^f. Quanto yo alcanzo , nuestro Au« 
tor à nadie creo que ha imirado , y dudo si alguno po« 
dri itnitarte ; à lo menos se ine hace dificU , que à la al- 
ta raya donde Uega su naturalidad ^ pueda asceûder la 
afectacion mas artiiîciosa. 

Con esto junta ^ y es lo que mas admira, aquella cla* 
ridad que da à las liiaterias mas dificiles, y obscuras. El 
mas rudo entiende lo que dice , y el mas sutil alaba el 
modo. Es su estilo de la calidad del diamahte , que sien- 
do la mas clara , y transparente de las piedras preciosas, 
es tambien la que tiene ma$ fondos: sus frases , y elocu- 
clones son claras , y brillantes , y al mismo tiempô deli- 
cadas, y ingeniosas. Siempre se encuentra algosingular en 
esta Obra. Muchas veces toma rumbos nuevos para des- 
cubrir verdades jgnora<ia9; y quando no son singulares los' 
pensamientos , ,00 faUa la siogularidad de las expresiones. 
Si escribe cosas que otros escribieron , las explica como 
ninguno las explicô hasta ahora. De donde infiero quàn 
util puede ser à todos la letura del Teatro Crftico ; por- 
que auQ donde se lea algo , que hayan tocado otros Au- 
rores , se forma otro concépta mas claro , que el que an* 
teriormente se ceiiîa: y los mismos objetos que antes^ se 
encubrian entre luz , y sombras , se vea patentes con luz 
meridiana. 

|Mas para que me detengo en elogios de quien tao 
fiobrados los liene en las plumas , y lenguaâ de los Sabios? 
No faltaron qliienes le diesen el epiteto de Fenix de nues« 
tro stglo ; màs aunque confieso que le conviene por la sin- 
gularidad ûnica de sus preodas , y porque viviendo en un 
apartadisimo retiro , habla de él , y le célébra todo el mun- 
do ; no obstante, como al Fenix le reputa el Autor , y le 
déclara por ave fabulosa , no es justo que en el paralelo 
de una îiccion halle reaice ia.solidez de sus prendas. Si- 
mil mas real buscaria yo en la Agulla* Entre seis especies 
de Aguilas que distingue Plinio , nombra la primera la 
que los Griegos llaman MeUnâetos^ de la quai dice que 
es la mas valiente de.todas : su color es n^ro , y su in- 

cli- 
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clinacion habitar en los montes : VMbut^ pr^cipua ^ r^ 
lore ntgricans , cgnvcnàtur \(B(utemî ip mjBftîbus (4). Aguîla 
es el Autor por los remontados vuelos de su ingeoio : las 
yentajas de la fuerza se m Iran en la Valenlfa de^su p?u^' 
iba : Virlbus-prdcipttâ :-el <:olor nègre 4e toca-por eUil" 
bîto Benedictino : Colore nîgrhans î y su genio , y incli* 
nadon es vivir en esta» montaftai- de Asturias , pudiendo 
lograr el mas populoso Teatro à sus lucimientos : Conver^ 
$0tur in montibus. Y haciendo el oficb de Censor, tio en-* 
cuentro en toda esta Obra cosa que ofenda à nuestra San** 
ta Fe, buenas costumbres , y RegaUas de Su Magestad, 
sahû meliorL Ovîedo , y Diciembr e veinte y très de (qU 
setecientosy veinte y qcho# 

yc. Don Pidro de la Torre. 
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Tomo- 
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m. Sympada -^ y Antipatia. 43« 

ÏVé Duendes^y Èspfriiusfamîlîaresi 72; 

V. Vara Divinatoria , y Zahorfes* . 87* 

VI. Milagros supuestos* loi, 
Vllf Paradoxas Matemàrîeasb- 133, 

VIII. Pîedra FilosofaU 162. 
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PROLOGO 

a • 

APOLOGETICO. 

I T Ector mio , çste Tomo muchos dias ha debiera es^ 
I j , tar impresô , si yo pudiese cumplir la promesa 
que te hice en el segundo. Pero no estuvo mas en roi ma- 
DO ; porque desde aquel ciempo oontinuaron tan porfîa- 
dàs^mis îndisposiciones , que eo muy pocos ratos pude to- 
mar la pluma por el espacio de siete meses. Asi que ea 
todas las. promesas de los hombres , por lo que tienen de 
Pronàstioos , pues -âseguran futuros contingentes , se debe 
entender adjunta la addicion de Dhs sobre todo. En la 
mia no es menester supHrméla ; porque al pie de ella ex- 
presé la cdndicion ^ dândome Dhs salud, Dios no quîsd 
dirmela , quai era menester para concintiar mb tareas ^ y 
estoy muy conforme con su samisima voluntad. 
/a Si ères algo reflextvo , escuso armarte de nuevàs ad- 
vertencias contra las soiîsterfas de mis contrarios ; y nin- 
guna bastarâ , si te riges por primeras aprehensiones. En 
el cot^ fiel de lo que yo digo , y de lo que dicen ellos, 
consiste la mayor parte de mi defensa : {>orque la mayor 
parte de las impugnaciones courte en una inteligencb 
errada de mis escritos. Pero no pocas veces se hizo la ma- 
Itcia parcial de la rudeza : de que hallaris un insigne exem- 
plo en aquel embozado Autor de la Tertulia Apologiticâ^ 
que ocultando la cara ., descubrià la intendon : aquel que 
con insulso ^ ypesado estilo., con insulsos , y pesados cuen- 
tos se biso contemptîble sfmio^ pretendiendo imitar el 
estilo 9 y chistes de un Esaitor bien conocido : lo que lo- 
^arà quando el Abestruz siga él vuelo del Aguila , b la 
Tortuga el curso del Ciervo : aquel que con groseras ca- 
lummas^uisb degradanne del honpr que me ban dado 
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erudîtos bien iqteQc|oa94o9 : 9que] ^que . mbdendo auo eQ 
el jntento del escrito , estampé ea el fondo una sâtyra, 
hâbiendo propuesto en la frente una Apologfa. No se me 
estrane el escribir contra mi costumbrex con tanta licencia; 
pues quando se habla de un incognito , se corrige el vi- 
cio sin tocar ea la persona. 

3 i Que servia al intento del Apologista la mentira de 
que lo que he dicho de Savonarola , lo trasladé al pie de 
la letra de Gabriel Naudé? Seis hojas enteras gast^ este 
Autor (de la Edtcion de Amsterdam en 1712 , que es la 
que he visto ) en la r elacion de las cosas de Savonarola; 
siendo asi que es bastantemente conciso ; yo média pagi- 
na, i Puede ser este traslado al pie de la letra ? Mi esttlo 
es muy desemejante al de aquel docto Francés. Lo que éi 
dice de Savonarola., lo dicen otros infinitos. Con que bien 
lejos de copiarle las palabras , ni aun era necesario sacar 
de él las noticias. 

4 i Que le conducia la^niigne falsedad de que mis es- 
critos son una mera traduccion de las Memorlas de Tn^ 
^oftx , y del Journal des Sçavans i {Que haya osadfa para 
ûna impostura tan craaa , aun debaxo de la capa anony-? 
ma ! UéiJournaL des Sçavans. ( 6 hablando ea castellano, 
Diarlo de los Sabîos ) no tengo , ni he visto jamàs sino 
un Tomito en dozavo « que es el décimo : y aun este le 
adquiri despues de impresà mi primer Tomo , porque me 
le di6 en Madrid por el mes de Agosto del ano de 26 el 
.Hermano Fr. Andres Gonoez , Frayle Lego de mi Reli- 
gion : con que no hâbiendo parecido mas que mi primer 
Tomo quando se escribiô la Tertulia Apologética , es pre- 
ciso suponga el A(k>logista que yo traduxe el Diario de 
los Sabîos en profecfa. Pongo por iestigos à todos los Re- 
ligiosos de este Monasterio , de que ni en mi JLibreria , ni 
en este Colegio vieron jamâs otro libro del Diariô de los 
Sabios ^ sino el dicho , y que saben que este le traxe de 
vuelta de Madrid , quando fui à imprimir mi primer To- 
mo. Pongo asimismo por testigos à todos los Eruditos dt 
este Principado , de que en todo él no vieron , ni oyeron 
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jamtfs dedr que hubiese taies libros.. Asi ver^s , Lector 
œio , que en todo el primer Tocno no cité el Diario de^ 
lia Sabios , y solo le cito en el seguodo Tomo , Disc. XV, 
o. i6 , dando noticia del libro de Andres Cleyero (que por 
yerro de loiprenta se escribiô Ciuverio) de MeâtdnaCbi^ 
nénsîum , del quai habla dicbo Diario de los Sabios en el 
Tomito décimo que yo tengo , à la pagina quarenta y do- 
code la Edicbn de Amsterdam de 1683. 

5 De las Mémorial di Tnvoux tengo la cantidad de 
cien Tomos ; esto es , hasta el ano de 25 inclusive : y es 
derto que me han servido , como todos los demis de mt 
Librerfa , y muchos de las agenas , para enriquecer la me- 
moria de especies , de las quales vierto las que faallo opor- 
lunas en el discurso de .mi Obra« Pero uoa cosa es apror 
vecharse de libres , y otra copiarlos. % Se dira por ventu-* 
ra que un Sermon es traslado de Plinio , porque en él se 
hallan dos , 6 très noticias sacadas de su Historia Natural? 
Lector mio , si estîs en Madrid , y entiendes^ el Francés^ 
ruégote que busqués las Memorias de Trévoux , y el Jour- 
nal des Sçavaos , que no pueden faltar en la Biblioteca 
Real y y en otras ; que unos , y otros libros vuelvas , y re- 
vuelvas bien ; y quando halles ni un pàrrafo solo , ni auo 
quatro lineas , que sean traslado , à traduccion de ellos, 
6 en este Tomo , o en alguno de los antécédentes ^ quie-^ 
ro que todos très los des al fuego 9 y me obligo à resii- 
tuirte el dinero que te han costado. 

6 2 Que le importaba para defender à Savooarola Ik 
calumnia , de que contra la intencion de D« Luis de Sa-* 
lazar , di su Carta à la estampa ? Este doctisimo Caballe-* 
ro esta en Madrid , y no negari , à qualquiera que se Id 
preguntïe , la verdad , pues nunca la niega , de que para 
este fin me la envié. 

7 . Pero qmen mas injuriado sale en lo que el Apolo- 

gista dice sobre este asunto , es el mismo D. Lub de Sala-» 

zar , de quien supone ser un vil adulador , que contra su 

verdadero .sentir tne colmô de elogios en aquella Carta; 

Y 00 babîendose notado jamâs este vido en D, Luis , es 

bien 
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bien extrâvagaitté itnaginackm la de que ahora qukiesé. 
adular à quien para nada ha menester. 

8 Mas si quieres , Lector mio , eaterarte bien , y à po« 
ca Costa de la veraddad , bueoa iotencion , modestia , y 
£>tras prendas del Apologlsta , lee con reflexton aquel des» 
atinado Soneto con que corooô su Obrâ : donde veràs que 
aun mas infeliz en el verso que en la prosa ^ si con es(a 
muele ^ con aquel descalabra. i Raro capricho ! Meterse à 
Poeta ^ quien ignora hasta la medida de los pies , y la co- 
iocacion de los consonances. El primero ^ y segundo pie 
del Soneco son largos ; en otros es menester andar à rem^ 
pujones con las synalefas para ajiistarles el numéro : en 
las tercetos estàn los consonantes fuera del lugar debido; 
pues concuerda el primero con el se^o ^ debiendo con- 
cordar con el quarto ; y el tercero coa el quarto , dehien^ 
do concordar con. el sexto» 

9 Lo que sin embargo no se pœdenegares, que tie-» 
pe dos grandes partidas de Poeta -^ que son el fiiror , y la 
ficcion. Una ^ y otra brillan con «minenda en su Sone-^ 
to* El fur or es mas que Poético : la ficcion mas que so-^ 
fbda. Aquel Itega à rabia , esta à quimera. Yo quiero 
concederie lo que nadie le concède ; esto es ^ que mi es^ 
tilo , ingenio , y erudidon merecen el baxa concepto en 
que él quiere ponerlos. î Pero à quién persuadirâ que yo,, 
inconstante en la Filosofia entre Arist6teles , y DeBcartes, 
ya Aristotélico soy , y a Cariesiano^ iYo Cartesiano , ni 
rièmpre^v ni à tiempos ? ^-No estân viendo todos , que en 
ninguna parte de mis e^critos encuentro con Descarte^, 
que no le impugne à viva fuerza? Danse la mano el fu« 
tor ^ y la iiocion : solo un bombre , à quien el iuror tie^ 
ne (uera de sf , fiogiera en una materia -donde «esta tan 
patente la verdad. 

- lo Por lo que mira à la question de Savonarola, pue- 
do asegurar que no ^e intereso en ella poco , ni mu^ 
cho : en una linea del pasage mismo que me acusa he 
dichô quanto ha dicho despues el Apologista , y quanto 
se puede decir à favor de este Religioso. ^ Ha hîecbo ^ ttf 
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puede haeerhiâs eri su defensa, ^e àlegar algtfnosAu* 
tores Cat61ioo8 que le celebran ? Esto ya lo ténia dichb 
yo en aqudla cliusula :,Na solo tas Heregts h veneran 
iômo un bombre ahstial -^ y pncursor de Luttro par sus 
vshimmtes dsclamécianes contra U Corte Romans ^ mâs aun 
âlgunos CafélUos bicleron su panegyrico^ 

II Pude (dlcen) oœkir aquella notkia^i^eo an de 
tocarîa exâtninar mejor la materia; A uno , y otro sat»^ 
taxé. Para omitir la notida no habia motiva alguoo* Si 
el hecho de Savonarola fuese oculto , à no fbeae tan ma^ 
nifiesto , la caridad , y auo la justicia me obligarian à de» 
Karle en ese est^do. Pero estando veitido por toda la 
Iglesia en millares de libres , î que quità ^ ni pooe. d que 
ae lea to mismo en un libro mas? iO! que muchos lo 
ignoraban , y ahora lo saben. Es verdad ; pero en quan-^ 
to à la parte por donde puede doler la notida , no la sa^^ 
ben por mf ^, ^no' por el Apologista.. Yo callé que Savo*^ 
narola fuese Rdigioso Dominicaooi ; él lo damoreâ.^^ ¥ 
Manamente confieto^ que* mi silendo no* fue estudk»o$ 
porque nuiica me pasi^ por la imaginado»,,que aun quao^ 
do expresase el Instituto que habia profesado Savonaro^ 
la , pudiese produdr esto la mas^ levé quexa en la. Ilus^. 
trisinia Religion Dominicana. Nadie ignora que no hayr 
Instituto tan austéro donde no flaquee uno , ù ocro iodi*-' 
viduo. Es derto que no por eso es Ifcito sacar \zs faltaà 
de los Religiosos particulares al pûblico* Pero quando etf 
un hecho notorio à todo el Orbe ^ el particular no tB 
acreedor al âlendo, y la ReligiM nada pierde en que^* 
en este ^ 6 aquel libro se repita; He venerado* siémpre 
te de Santo Domingo oomo un Cielo lumînoso /que dio^^ 
y da à la Iglesia mas Astros brillantes de vimKl' , y sa«* 
bidurfa, que estrellas se cuentao en el Pirmamento. Ea^ 
este tono , y- aun mas alto se me oy6 hablar stempre. 
PeroCcr/i mn sum pmndi in consptstu ejusi Aun end' Cieky 
hay manchas , y sombrak La Religion que oontire entré 
sus individûos mehor numéro de descaminados , seri la 
mas' fetfi ; pero ningunsi habrà jamâ» que no tenga alguno« 

. > Nun- 
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Ta Nuoca pnde yo considerar el nobiUsimo cuerpo ^ 
de la Religion de Santo Domingo tan sensible à un noo-^ 
. tivo tan levé ( en caso de serlo , pues aun levé le nie^ 
go) , que pueda decir de si por delicadeza lo que decia 
cierto Gascon por faofarronada ; estb es , que en quai-* 
quiera parte del cuerpa que le hiriesen , serfa la berida 
snortal , porque todo era corazon. Es miiy robusto aquel 
gigcmte cuerpo para ser tan delidado. Quanto tnas abun-< 
da ea una indecible copia de altisiroos exemplos de yir- 
tud , tanto menos debesentir el que se sepa que ha d^e^ 
nerado de ellos algun particulan Dichdsa Religion donde 
se cuentan por millaradas los virtuosos , por millares lo$ 
Santos , y por unidàdes los discolos. 

13 Esta tolerancia creyera yo justlsioui^ aun quan- 
do expresase el Habita de Savonarola , y me declarase 
en términos mas decisivos contra su conducta. Y asi el si- 
lencio de su prdesion no fue estudioso cuidado de evitar. 
la queya , sino seguir mi comun estilo de no tocar las no- 
Sciais mas que quanto es necesario p^ra el asuntb. Pero 
el Apcriogista , aun conteniéndome yo en los limites à que 
me reduxe , supone quexosa la Religion de Santo Domin- 
go. Esasl que la supone quexosa , porque la quexa es su- 
puesta. Despues de impreso mi primer Toitio ^ conversé 
bastantemente con algunos Religiosos Dominicanos, L09 
Monges de este Colegio que habCto tratan freqiientemen- 
te , y con muy amorosa correspondencia con los indivt>« 
duos que hay en el Convento de Santo Domingo de es- 
la Ciudad. Estos leyeron muy dësde los principios mi pri* 
mer Tomo^ porque luego que se imprimi6, se traxeron 
à aquel Cpnvento dos exemplares. iC6mo ninguno de ellos 
alentd jamâs ( lo que es cierto ) âcia nosotros la mas levé 
respiracbn de sentimiento en el asunto de Savonarola ? 
iCétoo singularmente el Rmo. P. M* Fr. Pedro Menendez,. 
P^ior que es boy de dicho Convento ^ y Caitedràtico . de 
Santo Tomâs de esu Universidad , à quien trato con fre^ 
qiiencia ^ y à quien no solo yo , pero todos mis compa- 
j&eros cordialfsinamente estiman por su$ excelentçs pren-. 

das^ 
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.dla$ ;«eodo hombre de admirable candor , discredôa, y 

HrirtiiS^ , !io me bizo por sî , o por tercera persona alguna 

caritatîva admonicion isobrè mi yerro , para que no ca* 

Jese en otro igual en adelante^ ^Cômo nînguno de los 
longes de mi Orden , que estân en Madrid , y en otras 
partes donde hay Domtnicanos , me di6 jamâs noticia de 
que hubiese de parte de estos el mener resentimiento ? 
i C6mo à ntnguno de tantos Seglares discretos , Eclesitfsti-» 
cos , y legos , que por espacio de ano y medio me ha- 
blaron inumerables veces sobre varias especies de mi pri* 
mer Tomo , oi jamâs poner semejante nota l 

J4 Es cierto que no la hubo hasta que el Apologista* 
con ronca bocina toc6 al arma. Los Dominicanos pasaban 
por encima de aquella noticia sin el menor sentimiento» 
Nadie la censuraba , nadie la notaba. Pero 

U> belli shnum LaufcntI Tumus ah arce 
Exfuîlt ^ O* rauco strepununt comua tantu^ 
Extimp^ turbati animL 
Èntonces muchos del vulgo , que estân siempre con el 
Amen entre los lablos para qualquier papel satyrico nue- 
vo que saïga , por fôtil , y despreciable que sea , fueron 
dignos ecos de tal Apologista , repitlendo que yo habia 
hecho mal en tocar aquella especie. 

15 Muy dîferente fue el lenguage de los advertidoî», 
y desapasionados ; porque estos luego hicieron reflexfon 
no s(^o sobre que en el Teatro Critico se çalla que Sa- 
vonarola fuese Religioso Dominfco , mas tambien sobre 
que la substancia del hecho esta tocada tan de paso , è 
vintroducida entre tanto numéro de otras noticias de igual 
entidad , y aun mayor , que à nadie , à à rarfsimo excita* 
ria la curiosidad de andar preguntando de oreja en ore« 
ja de que Orden habia sido Savonarola : y para los que 
sabian antecedentemente esta circunstancia , nada se aven-- 
turaba en estampar aquella especie ; pues donde habian 
lefdo que Savonarola era Religioso Dominfco , habian lef- 
do tambien su Historia , y conforme à lo que hubiesen 
lefdo , barian juicio de io que hallaban de^ nuevo impre- 

so 
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30 en èl Teàtro Crîtîco. Por conaguiente' si là éspecie 
nia algo de odiosa , à podia iaducir alguoa quefa , todar 
la queja , y todo el odio venia à recaer sobre el Apo-» 
logisca. 

i6 No creo yo , ni creyeroD otros ;, que este hombre 
estuviëse tan ciègo , que no prevîese todo esto ; y asi se 
discurrid entre muchos Cortesanos , que el motivo que 
tuvo para escribir , fùe muy diferente del que suena. Los 
que incurrieron la temeridad de adivinar el Autor , pen- 
s^ron muy maliciosamente sobre el caso , atribuyéndolo à 
emulacîon , y envidia. Otros ^ procediendo sobre el mis«^ 
sio supuedto 9 encontraban en la publicacion de aquel es- 
crito cierta politica, aunque soéz, astuta , con que se pro^ 
curaba la reputacion , y despacho de otros. 

17 Nînguna de estas caviladones me pareci6 verisî- 
mil, y sok> mè incliné à que el motivo del Apologista 
fue eL<iue induxo à otros mucbos Escritores de este tiem-- 
po. Es el caso que yo tengo una gracia ^rath data^ de 
h quai renunclâra con mncho gusto la mitad. Esta es el 
lograr facil venta , xio solo à mis escritos , mas tambiea 
à los de mis contrarios. El carino con que el Pueblo re^ 
cibîo; mis producciones , ipteresâ tanto su curiosidad eti 
las materias de que trato^, que quiso ver quanto en or« 
den à ellas se escribia por una , y otra parte. Esta incli- 
nacion , experimentada en las primeras impugnaciones que 
parecieron contra mi , fine la que produxo déspues tan«* 
to numéro de papelones al mismo intento , que hideroff 
arrepentir à los que , por estar fuera de Madrid , encar-* 
garon à sus corresponsales la compra de lôs que fuesen salien* 
da ; porque. como por el interes que les resultaba del despa- 
cho se metieron à escribir muchos que no habian aprehdî* 
do à hablar , al fin de la jornada hallaron , que ^^ exceptuandô 
muy pocos ^ habian dado monedas sanas por escritos cban-^ 
flones. Viendo , pues , el Apologista , que en este rio re-* 
yuelto todos los que escribîan pescaban alga de interes, 
se hiio la cuenta de procurarse por el mismo camino aU 
gun spcorro ; y diga el mundo lo 91e quisiere de Savo*^ 

na* 
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narob , y Hepstn todos que fue Religioso Domintco , que 
çso nada importa , çotno éi saque su tajada. Dlxe en quan** 
to à la primera parte de mi satlsfaccion. 

1 8 Eu quanto à la seguoda , ahora se verâ quién exâ<- 
inin6 mejor esta materia , si el Apologista ù yo. A la ver* 
dad en él séria mucho mas reprehensible la falta de cabal 
exâmeo que en mi , porque muy diferente obligacion tien- 
ne à apurar la verdad de uoa nocicia quien la hace asuo- 
to ûnico ^ b principal de un escrito ^ que quien la toca de 
paso para exemplo, Con todo ^ lo dicho dicho : ahora ae 
verà quién examina me)or esta materia. 

19 Toda la baterfa del Apologista consiste en que yo 
no tengo otro fiador de lo que escribi de Savoflarola si« 
no Gabriel Naudé , Autor , como dice , que aunque gra^ 
ve 9 y docto , no merece fe ^ por no ser coetâneo al su* 
eeso : esto es repetirnos la centinela quotidiana , y con* 
cluyentemente rebatida tantas veces del Doctor Ferreras. 
Retuerzo el argumento : el Apologista no es coetâneo à 
Savonarola : laego no merece fe en . lo que dice de este 
Religioso. Responderàme , que lo que escribe lo ley:6 en 
otros Autores mas antiguos. Lo mismo respoodo yo por 
Naudé , quien estando generalmente reputado por grave^ 
y docto ^ tiene à su favor la presuncion de que escribid 
sobre fundamentos s61tdos mas qtie el Apologista , que no 
sabemos hasta ahora quién es. De hecho Gabriel Naudé^ 
en el lugar citado , nombra gran nûitaero de Autores , in« 
dividuando los que ley6 sobre el asunto de Savonarola ; de 
donde se colige , que examiné con madurez el punto. 

ao Mas no me detengo en esto, Dexemos lo que Iey6 
Naudé , y vamos à lo que. he leido yo. De suerte que no 
tengo mas fiadores que Naudé. î No es asi ? Pues vaya el 
Apologista registrando los siguientes. 

a^i Juan Nauçlera^ grave Cronista Alemjn, Prevoste 
de la Iglesia Tubingense , y Catedràtico en el Derecho Ca* 
n6nico , Volum. 2. CbronogrsphU generûf. 51, despues de 
referir muchas predicciones falsas de Savonarola ^ dice co^ 
sno el Papa Je enviô à llamar , y no quiso comparecen 

que 



> 



( xxxn ) 

que k prohibi6 predicar , y desprecié la probibidon : que 
fue exécrado ( esto es , excomulgado ) por la contutnacia, 
mas por eso no se abstuvo de celebrar el santo Sacrifido 
de la Misa. Vocavit ( Papa ) bunc Pratrem Hieronymum , sid 
comparer e noluit : interdictus post pradlcationem , non a^ 
ravit : propter contumaciam execraius ist , nec proptena 
à cilebratlone divinorum abstinuit. Trata luego de su prî- 
sioD , y proceso ; y despues de referir cocno le pusieron 
en tortura, dice como algunos dias despues fue exàmi- 
nado sin tortura , y que en esta confesioa déclaré que 
todas sus profedas habian sido fingidas : que habia prédît 
cado taies cosas por consegulr gloria humana : que le ha* 
bia parecido la Ciudad de Florenda buen instrutnento pa* 
ra este fin : que para el mismo habia procurado manifes- 
tar à los hombres las abomioaciooes que se hacian en Ro- 
ma ; porque en fe ^e esto espéraba que los Rey es , y Prin-i 
cipes hidesen juntar un Condiio , donde fuese depuesto el 
Papa cdn otros muçhos Prdados ; y en caso que de aqui 
no resultase hacerle Papa à él , lograria por lo menos el 
primer lugar despues del Papa , y quedaria coo grande 
èstimadon en el mundo* Postfa demum dit décima noné 
ijusdtm menus ( Aprilts ) sine lésions dixit omnia per Ipsum 
propbetizata fiiisse fi&a , & quod ob glorlam bumanam 
aueupandam talla pradieaverit , <^ quod videbatur Civitas 
Ftorentina bonum instrumentum ad faciendum erescere glo^ 
riam suam. Et ad coadjuvandum suum finem confessus est 
se pradicasse res , per quas Cbrîstiani cognoscerent abomi* 
nations s ^ quafiebant Ronus ^ dh quod Reges j& Princi^ 
pes se congregarent ad faciendum Concilium : quod ubifac-- 
tumfuisset^ sperasset deponi multos Pralaios ^ etiam Pa^, 
pam* Et quandd fuisset ésstimatus in Concilio ^ mansis^ 
set ^ & stetlsset in magna reputatione in toto mundo ; (^ 
si non fuisset in Papam eleâius ^ saltem primum locum te- 
nuisset. 

22 Pierio Valeriano , hombre ilustre entre los amaur 
tes de buenas letras , en el libro segundo de Infelicitatê 
Litttraforum dice , que habiendo Savonarola , con su exr 
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ttpetnada facundia , y doctrina , prendas que nianch6 sii 
tnala fndole ^ apartado al Pueblo FloreotiDo de la obediea^' 
cia debida à la Santa Sede , / arrogâdose à s! mismo ma-'' 
yor autoridad de la que tienen les succesores de S. Pedra^ 
perseverando pertioazmente en persuadir que ténia rêve* 
hciones divkias , fue convencido finalmente de impostu- 
ra , condenado como impîo , y quemado en la misma Ciu-^ 
dad de JFlorência , à qiiien habia engafiado* SavonèroU 
Divi DamlnUl sacrh initiatus ^ non modo tUUratus , sid 
magna apud Utferatos omna auttoritatls , Cbrlstlana dls^ 
€lplinéi cancionator igrfglus ^ admirabith omnlno doctrimi^ 
nisi pravo tam Ingento coniaminértet , pottquam facundia 
/rituj iua Plonntinum Populum ed compuUrat , ut ab AU^ 
xandro Pontlfice Maximo ^ atqui adeo ab Ecchsia Romà^ 
na instUuth disanftret , majoremque slbi abrogant aucio- 
tltaum , quam ab ipso rerum opifict pif manus tradiianà 
ASSfquHtus isset Part sucassor Romanus Pontifêx : dufà 
dt doctrina sua , diqui Del famlliaritati , qua se ad col'- 
loqulum usque dlgnatum palàm profitebatur , Fidem aque 
pertinacius tueri persévérât : mendacitatis , <^ impos* 
tura demum convictus ^ Impietatisque damnatus ^ in Ur^ 
bis quam deceperat média , cum aseclis aliquot concrema^ 
tus est. 

a3 Pedro Delfino , General de la Camildula , residen* 
te actualmente en Florencia quando se hizo el proceso à 
Sâvonaroia , en Carta escrita al Obispo de Padua , que se 
halla impresa en Oderiqo Raynaldo , continuador de Ba-^ 
ronk) , al ano de 1498, dàodole noticia de aquel suceso, 
dice< que fueron finalmente descubiertas las tramas del 
Ferrariense ( asi llama à Sâvonaroia , porque era naturel 
de Ferrara ) : que habiendo sido excomulgado por el Pa-^ 
pa , y por el General de su Orden , no se abstuvo de pre- 
dicar , ni de celebrar ; y que diô à entender no tenta res-^ 
peto alguno , ni à Dios , ni à los bombres : Détecta sunt 
tandem Perrariensis insldia. Exeommunlcatus bac anno 
à Pontlfice , & à Générale sut Ordinîs , & pradicare , &*^ 
eelebrare non destltit , ac palim de Pontlfice obhquu^ 

Tom. lit. del Teatro. c tus^ 
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tus ^ net Dium vhus ist , nec b$mlnis nvinrL Da des* 
pues noticiâ de su prbion , y de como fue puesto eo Ui 
tortura ; con que concluye la carta , porque esta fue eSf% 
crita antes de la muerte de Savonarola : Heri in equu^ 
hum cum iUiem ( dos complices } sublaiui est. Per etn^ 
nia benidicttii Ûeus. VaU. Flonmi^ die ii Àprilis , 49- 
ni 1498. 

a4 Juan fucardo , Maestro de Ceretnonias del Sacro 
Palacio , en su Diario refiere , que puesto el Savonarola 
varias veces en tortura , pidi6 misericordia , proaietienda 
que confesaria todos sus delitos : que de hecho la execu-» 
t6 asi por escrito , y manifesta entre otras cosas la crimi* 
oal , y atroz industria de que se habia valido para persua* 
dir que ténia revelaciooes : Fraur Hieronymus earetrihuf 
mancipatus , postquam tepties qusstiombut ^ (jh tormen-^ 
iii ixpositus fait , suppUcavit pro misericordia , afferens 
iieturum , éh seripturum arnnia in qnibns deliquissetm 
Dimissus est de tortura ^ & ad careens repositus ^ & as-' 
signât a sibi cbarta , (&* attramento seripsit erimina ^ et 
delicta sua infoliis ^ ut asserfbant ^oct^ginta ^ & ultra /rA 
licet , quod non babuit unquam aliquam revelatimem dfvi* 
nam , sed inftlUgentiam eum, plurfbus :::; Lo que afiade es- 
te Autor à lo que dicen los demâs es tan honrendot , c^. 
aerfan mçoester muchos mas testimooios quer el suyo pa- 
ra creerlo* 

25 Juan Poggk> Florentino descubrié , y convencid 
largamente ias imposturas de Savonarola en un Tratado 
çompuesto à este fin , que no he visto ; pero le cita , y 
résume Antonio Duverdier en su Prosopografia , tom« 3. 
^'* ^333 ^ P^i* ^^^ palabras: ^ Uno llâmado Juan Poggio 
^ hizo un Tratado , que fue impreso en Roma « y contiene 
^ trece capitulos ^ en todos los quales , hablando siempre 
^ con el mismo Savonarola , despues de baber convencido 
^ de impostura , y falsedad sus predicciones , especialmeo* 
^ te en que habiendo enviado su capa à Carlos Strozzi ^ en« 
,^ fermo de peligro ^ con la promesa de que luego que se 
,, la pusiese saoaria , no obstante luego murié : y hableiw 

t»d^ 



\^ dolâ tamb^en enviâdo à un Platero llâmado Costne , ]^ 
^ à otros tnuchos ton la misma proofè^ , asimisma mûrie'» 
,^ roiK Tambieti en que él habia afirmado pûblicamente 
^^que Jaan Pico de la Mirândula sanarfa de la enferme-' 
^ dad ^ de la quai dentro de très dias muriô. Despues j dP 
1^ go , de haber Juan Poggîo confutado las razooe^ de di-» 
^^ cho Savonarola , y exhortâdole à volver â là obediencia. 
^ del Papa , le demuestiia que es infiel , infâme , ap6s« 
^ tata , sedicioso ; pertUrbador del bien , y reposo pûbli-* 
^, co , scîsmôtîcô , desobediente al Soberano Pontffice; 
,, y por consiguiente haber sido justisimamente excomuU 
;,gada 

* 26 Los cinco Autores que hemos alegado , todos fue-« 
Ton confemporâneos de Savonarola. Vea ahora el Apolo^ 
gîsta , que récusa à Naudé por no ser coetdneo , si nos 
liace falta este Autor , y si no tenemos otro fiador que 
t^abriel Naudé de lo que hemos dicho. 

27 Paùlo Jovîô en los elogios de hombres dtictos dî- 
ce , que aunque al principio era Savonarola buén Reli-^ 
gioso , là ambicion ^ y una desordenada , y pemiciosa afec- 
tacion de estender la venlad lé in(lam6 tan fuera de los 
limites de lo justo , quecon precipitada , y cruel senten-» 
tda hizo morir à siete tiobilfsimos Ciudadanos Florentin 
lies ; y declamando acerbamente con loca Hbertad contra 
las acdones del Papa Alexandro VI , llegé à poner en du-» 
da la Sacrosanta Potestad Pontificia : Bjus îngenîum ab oc^ 
'tuha ambhtone ^ &nimio ^ exltialiqui proferenda veritatls 
studio inflammatum , aded astuanter effirvuit ^ ut capita- 
it judicium de suspectis noblUssimh septem civîbus savê 
lententia préclpUarît , moresque Alexandri Summî Pontù 
'fiels vesana declamindl îibertate eum acerbe sugîlaret , Sa- 
trâsanctam Potestattm in dubium revocarit. Jovio tambien 
puede pasar por contemporâneo , porque eh su juventud 
âlcanz6 la muerte de Savonarola. 

' a8 El Padre Martin Delrîo (Dîsquîsit. Mag. lîb. 4. 
cap. t. quaest. 3. sect. 6.) ert esta conformidad habla de Sa- 
vonarola': En ml sentir xhnamenie inUntànn algunas de^ 
- . €2 fen- 
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finiir làs nviUihms i$ Gepônymo Sâvônatùlé , qu0 eitin 
€ondemdds por il JuMo ApostéUeo. Quant as cosas predixB 
esti bombre de la r^Jbrmadon de la Iglesîa ^ dé la conver^ 
sien de Motos , y Tureos . i# lafelicidad de los Florentines^ 
las quales deeia babian de ver antes de morir tnuebos de sus 
oy entes ; aHadiendo que aquellas profeeias eran tnmutables^ 
y absolutas ; de las quales , no obstante , nada casi sucedlé^ 
for la mayor parte , dentro de los tien aHos , que se siguie-: 
ton ^ sucedié todo lo contrario. Por lo quai , de la paslon de 
sus parciales^ydel odio que muebos tenîan à Alexandro VI^ 
y À la casa de Médicis ^ naciâ que algunos Historiadores in^ 
consideradamente emprehdîesen su defensa , o revocasen en 
4Mda la justivia de la sentencia que se fitlminâ contra él. 
\4 la verdad , asi comq el suceso mostro ser falsas sus pro^ 
fecias , tambien su contumacia eontra el General de su Or-' 
den ^ y tl desprecio de la excomunion Pontificia ( que aun 
quandofuete claramente injusta ^ debiera ser temida) , y 
Qtras serf e jantes acclones , son urgentes argumentps ^ que 
prueban su arrogancia ^ obstlnacion , è llusion diabâlica. 
Lease à Rafaël Volât errano ^ que consta . escribiâ la verdad 
por lo mismo que el Guicciardino ^ aunque algo inclinado â 
favor de Savonarola , publiée, j No obran por ventura con 
fnas piedad , y prudencia los que defienden el Juicio de la 
^illa Apostôlica , que los que batallan por el bonor de un 
particular l Ni esto deslustra en algun modo à la ilustrisï" 
ma Religion Dominicana , la quai como astro resplàndece en 
el Cielo de la Iglesla Militante ; asi como no es mancba pa^- 
fa los Cor os de los Angeles la faccion de Luzbel , ni para el 
Apostolado la perfiiia de Judas. Hasta aqui el Padre Mar- 
tin Delrio ; y esto es hablar con juicio , discrecton ^ y pie- 
dad. Dexo de poner este testimonio en Latin , porque 
siendo el libro muy comun , todos puedeo ver si he sido 
fiel en la traduccion. 

29' Juan Fischerio ^ Çardeoal de la Iglesia ^ y Mar» 
tyr , en el artfculo 33 de Non eomburendis bareticîs^ 
S* Quorum cxemplum , dice que Savonarola manifiesta* 
mente fue contumâz contra las censuras de la Iglesia: 

Aperj. 
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Apirti cMimacim si prartitit c&nffâ. amum Enh-i 

, 30 Son muchos naas los Autores que b^ vbto citados 
60 otros. PerQ no omitiré , que el célèbre Aoalista Domi- 
ojçano^ Abraban Bzovio , que tanto hizo por defender à. 
Savonarola , cita , como declarados contra jél , à dos graa- : 
dfshc^brÀ, Anjbfosio.Catbarioo, y Jacobo Laynez^el 
primero Domioicaoo ^ çl segundo Jesuka ^ uno de los prU> 
neros ,, y mas queridos companeros del Glorioso Patriar^- 
ca S. Ignado de Loyola. Donde tambien debe adyertirse 
qUe Catarino ^ sobre la ctrcunstanda de Ddminicaoo , à 
quieo solo la fuerza de Ja verdad pudo haoer contrario i 
Savonarola , le alcaozé en su juyentud ^ y tomà el hàbi-- 
toeo la misnna Ciudad de Florencia^ donde le Aie facil 
eoterarse cabal^mameote de. la çoqducta , y procéder de 
Savonarola. 

: 31 Aun los niismos Autores de aquel tiempo (dexo 
aparté los que declaradamente eran 4e su facçion , 6 ki-. 
teresados en lu bonor) ^ que se mostraron propensos à. 
favor de Savonarola , no pudieron dexar de decir lo bas* 
tante para que se çooozca que fue Impostor , y falso Pro« 
• ftta. El QujcciardÎQo. planamente asîenta que el Papa le 
probibi6 la predicacioQ^ y iqiteél al priodpîo obeded6; 
mas despues 9 viendo.qvie coQ su silencio iba decayendo 
m crédito , el quai estrivaba enteraroente en su facundia, 
rompiô el precepto ^ y volvi6 à predîcar ^ despreciando 
las censuras iiupuestas , y afirmando que eran nulas , co« 
mo contrarias à la voluntad divinaé El haber obrado cout 
tra el precepto ^ y contra las censuras , niogyno de sus 
Apologtstas lo nlega ; aunque procuran di^lparle coti 
estrana Teologia. Véanse Abrahan Bzovjo , y Natal Ale-^ 
xandro. Dlce mas el Guicçiardino , que habiendo muchas 
veces proroetido en si» Sermones , . que en confirmadoa 
de la doctrina que predicaba , pasaria sin lésion por me- 
dio de las Hamas quando fuese necesario , llegando des- 
pues el caso de acetarle la promesa ^ è instarle à la exe- 
cucion ^ retrocedié cçn frivolps pretextos , lo que acab6 
. 3Vf9. ///. del Tiatro. ^3 ^^ 
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de ârruihàr sa fêpufacion ; y asi ddia rfmiîefité le pren^ 
dieron. En fin , que en Ja confi^on déclare , que sus pre--' 
dicdoiiÈs n<> habiân sido fundadas en revelacion Divioa, 
sino en su opinion propia , y en la doctriaa , y observa- 
don de la sagrada Escricara. Esto era contra to que aa-^ 
tes siempre hwia dicho. 

' 3â Felipe de Cotoineft , à qulen el Apologista dta:, tu» 
da à enrender , aunque algo afectb à Savooarola ^ que es-' 
te ténia buena causa , sino que él deseaba que la. cuvie-' 
ie. Antes de lo que dice aquel Historiador se infiere évi-^ 
dentememe que Savonarola era reo de dos grandes cri-* 
éienes : el pHmero , el c(ue ttemos dicho de ImpoStor , y 
iàlso Profeta. Dice Comines , hablando de él en la Vidai 
de Carlos VIII , cap. 193 , que Savonarola pûblica , è in^ 
csesantemente predicaba en^ Florencia que el Rey Carlos 
habia de volyer à Italia segunda vez ; y de todo el eon» 
texto consta que e!ito lo fundaba en revelacion di vina: 
ffd fk e^t ^ que el Rey Carlos no Volvi6 à Icalla segun^ 
da vez : luego fue Talsa la profecfa de Savonarola ^ y et 
por consiguiente faiso Profeta. El segundo trimen a dd 
Estado. &te es tan claro en Comines ^ que no tiene ré^ 
plica ; pues asegura , y repite que Savonarola instante- 
înente solieitaba à Cârïos VIII para que viiliese i Italia 
segunda vez cou Exército , à iln de refbfmâr la tghesia 
con roano armada. Pregunto : si el solicitar la ^ntrada de 
un Principe Estrangero , y armado de tropas tx> es délita 
gravisiroo contra el Estado , ^ valdrâ en ninguna Repûbli- 
ca (salvo que conste de unos Ministros fatuos) al queca-^ 
yere en este comiso el pretexto de que solo pretenden re-^ 
formar las costumbres corrompidas? 

33 No falta quien ^, por patrocinar à Savonarola , atri-^ 
buya à Comines la noticia de que aquel pf ofetiz6 à Car' 
los VIII la mûerte del Delfin , y aun la del Rey mismo; 
como casdgo del Cielo , si no volvia à Italia. Pero esto es 
muy fàteo. Lo que en Comines se halla ei , que Sâvona<^ 
rola en térmioos générales aménagé al Rey conr el casti^ 

go dtvino ; y Comines , viendo suceder poco despues là 
- - . ^ * muer* 
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intierte del Delfio , dikurriô conjeturalmente qxie â eflx 
objeto se termioaba la amenaza de Savonarola. Es cierto^ 
como dke uo Autor tnaderno , que si Comtnes entendie- 
ra tanto de los anificios de los hypécritas , como totea^ 
dia de mâxtmas de^ Principes^ ao le hidera fuerza algu^ 
na la aparente correspondeocia del suceso à la ameoaz9* 
Qualquîera que profetiza castigos del Cielo ^ va seguro de 
Doser cogido en mentira ;'porque coolo en este vallede 
ligrimas son tan fréquentes las dekiichas , natra vez dexa-* 
rà de aeaecer alguo suceso iuoésto que se interprète co>* 
œo execucion de 4a profeda ; y en casô qtie no , diseur*^ 
ren los preooufiados que Dio^càn ira Mais severa réservé 
el castigo para dl otro mundo. Aquel astuto hombre ea 
un tono hablaba à los Florentines^ y «o otro. al Rey de 
Francia. A aquellos les predicaba , como constantemenice 
decretada por el'Cielo, là vuelta del ttey ft Itâlia^ "para 
teoerlos firmes ei> su^ parttdo; con este solicitaba el qui 
vol viése para conseguir la réputation de verdadero Profe^ 
ta, y los demàs. fines à que' aspiraba su ambicion. En una 
parte profétizsba lo que oo sabfa ; y en otra pretendia que 
se executase b^qoe habla profttizàdo. r 

34 Fioalmente , ei^ unà cosaconcuerdan todos losAtH 
tores, ta quai exduye todor juido prudéACial à Ikvor dç 
Savonarola. Esta es, que Ids Jueces^diputados por el Mpa 
para exâminar su causa , y pronunciar la semencia , fué« 
ton su propio General, y el ObispoRomuliûOk Dfgaseld 
que se quisiete de* la poUtica ; y costumbi^s dé Alèxan- 
dro VI , en este caso no pâedè negarse que 'ûesè6 septo^ 
cediese con jdsticîa. Y aun dké , que si quteo que se fàU 
lase à ella , su iotenéion fue que se declinase al extremo 
de la benîgnidad ; pues po babia de esperar el Papa , m 
es creible ^ue el General de la Religion deSanto uomiV 
go fuese iniquamente cruel coo un sâbdito suyo. Tbda la 
Iglesia sabe que hombres s e colocan en aquel puesto ; y 
aun quando alguna no igualase el mérito de los demis, 
eon toda certtea se puede asegurar que nioguno hubo ca- 
pas de una tniquida4 tan ^grande , <x>mo serfa condenar 

. ^4 con 
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con rîgurosfsima seotenda â m ReligioM ioooeote. Pro«- 
testa que si yo fuese Religioso Dominicaoo , antes bata^ 
Uaria por el bonor del General ^ que por el de Savonarola: 
porque mucho mas se interesa qualquiera Religion en la 
buena opinion de su supreoio Preiado , que en la de qual^ 
quiera particular sûbdito# 
35 Esto e& lo que yo he hallado contra Savonarola* 

por mejor decir ^ he hallado mucho mas ; pero hay ra-» 
aoQnes para no escribirlo todo. Veamos ya lo que alega à 
iavor suy o el Apologista ^ -para averiguar quiéo de los dot 
exâmio6 con mas madure^ esta materia. Apeoas causa al^ 
guna se babrÂ visto mas mlserablememe defendtda* De 
los testtgos que cita , uoos no dicen cosa à favor de Sa* 
vonarola ^ y otros pa4ecen exoepcion ^ segun reglas de 
Do^echo. r c. 

1 36 . ' Abrabao Bzovio,, el. Padf e .Maestro Lorea , y otros 
Domioicanos padecen.la excepcion de deponer en una 
causa, en que se consideran , y.mtiestran interesados: el 
Apolc^ista 9 haciendose cargo de esta objeçion , respon^ 
ide que los Doipinicanos son veracfsimas , y siooerfsttoos} 
y que un Papa, y un Emperador dieronâ.taJReligioQ de 
^nto Domingo el epueto de Ordm^ di /« vndad. Pero 
$sta respuesta , aunque* verdadera en el asunto, es inutil al 
prop6sitow En el Deredio se sefialan .dos capîtulos geoé- 
ricos.Cque dèspues tienen sus subc|ivisiones } por donde se 
fiuede pcner eitoepcion à los testigos. El prtmero mira à 
ja ealidad de. la persona ^ el segundo à la calidad de la 
4»uisa. El que es notadp de oientiroso , padece ei^cepoD» 
por el primer capitulo ; pero por fidedigtio que sea , si es 
interesado en la causa que se agita , f^ece^ excepcioa 
por el segundo» Aquella excepcion es gênerai ; esta limi- 
tada* La respuesta, pues, del .Apologbta séria del caso^ 
ai se recusasen Iqs Autores Domioicaoos por el primer ca«» 
pftulo , de que estamos muy lexos ; pero es impertinent 
te quando la excepcion se pone por^el segundo. Tarn* 
bien digo , que quando se trate de un becho , que no 
es GOQtestado ^ daré «qtera fe à ' Iqs Escritores .DomîfûGa-i 
r , . nos 
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w» que le afirtnarqi ;' perd si hay division de seotencias. 
eotre les Autores , deben ser preferidos* los indiferen^f 
tes , que Qo tieoen interés alguno en la causa que se dis- 
puta , à los que de algun modo se coosideran ioteresa- 
dos en ella. ^ 

37^ Fuera de esto, \m misnaos Domioicanos no estait 
acordes. El General de la Religion dio sentenda contra 
Savonarola. Anibrosio Catharino crey61e culpado. Abra- 
hsMi Bzovio, iEiunque se estiende largameote en el alega* 
to f>or Savonarola ^ en la * conclusion se dpbla ^ y permite 
al Lector hacer el juicio que quisiere ; Çlud çnmia juii^ 
th S. R. B. Ô^ ârbhrio Lectorum libifÊÈtr smbjicfmus. To* 
dos estoi estin contra loi que ahsolutamente ^ y sin per«^ 
plexidad le justHican. . 

38 Heoricb Spondano unicamente cita por su sentir i 
Juan Francisco Pico , f ntimo amigo de Savonarola ^ de 
quien hablarémos abaxo , y los Monuœentos manuscrhoa 
que bay en la Biblioteca Floremtna de los Dooiinicos) 
y un testigo ^ que se refiere ûnkamente à lo que le di-> 
jceron los an^îgos del reo, bace poca, 6 ninguna fuerasa 
en un severo juicioii Fuera de que ^ como èonfksa el Apo- 
logista ( pig. 4S ) ^ Spondano duda si Aie cierta la con* 
fesion que le atribuyeron à Savonarola ; y un testigo^ 
que duda del becbo en que depone , es como si 00 de-! 
pusiera» 

39 Comines^era Ministrode especial confianza'de Ça^* 
los VIII ^ cuyo faccionario era Savonarola ; lo que es 
capitulo suficiente de recusacion. Sin embargo no hay 
etnbarazo en. adnoitirle , porque de lo que refiere este ^ 
flrkor ^ mas, consta la culpa que la justificacion de Savo^ 
narola. Y en caso que esto se me niegue ^ no puede ne« 
girseme que . suspendiô el juicio; porque él lo dice asi e%m 
presamente. Asi no se debe reputar por testigo ^ pues na*» 
da afirma. 

40 El Padre Mariana es mudio de estranar cpe se ha? 
Ile alegado por el Apologista , pues se déclara por la sen- 
tenda contraria à Savonarola , como mas proM^te. Asi 

COIK 



Conduye: Jltucbûs iâsta et iUie b^f tn Ptonmia h rir-* 
mn por Martlr , y btros condena» su MnvltnhntQ ; suy^ 
pérear Ungo por mas acertado. ' 

41 El Autor de la Historia Pontifioal suspende el jut*^ 
cio. i Y esta sera razon bastante para que todos le suspen* 
dao ? sQuién hizo à Illescas régla inaltérable de todos las 
Escritores l Fuera de que quieo suspende el juido , no afir« 
ma , ni niega. } Pues à qfjé proposito se ciu ? 

'42 De Odorico Raynâldo es faiso lo que dice el Apo* 
logista ; eiSto es , qui no duda afirmar quefuiron calaumldS 
hs cargos que contra il se dlvulgaron ^y quo no fssvo otrn 
delito que el deniasiado ardor , d imprudencia con qsu de^ 
clamé contra lo s vMos de su figlo. Dos partes tiene esta 
proposicion , y en entrambas es falsa« En la primera , por* 
que no afîrri3a\ cÔA là generâUdad que la proposicion sue- 
tta ,qùe los cargos fuesen • calumnias , sino precisamente 
limitindose à los cargos especiales de horrendos sacrile-* 
gios, que le atribuyè Burcardo; y yo tambien asiento à 
que eAos fueron supuestos. En esta noticla es singular Bur- 
cardo ; en las otras dice lo que los demâs. En la segunda, 
porque tambien le senala por delito principal ( como en 
realidad lo es muy grave) haber introducido una facdon, 
de quien se hizo Caudillo , en la Ciudad libre de Fk>ren<> 
cla. Afiàdese que Raynaldo no le culpû las declamaciones 
contra los vlclos de su siglo en gênerai , como dice el Apor 
logista^ sino déterminâdamentë contra los^ del Papa. Lo 
primero podia ser zelo ; !o segundo siempre es ^câo« 
dalo. . 

43 ^^%^^^ Pblicianô, cuyo te^imonio se cita incU- 
reaamenté dos vecesen la Tertuiia, nada sirve zXinv^n^ 
tô ^ [torque este Autor escribiô en tiempo que aun Savo^ 
narola era bueno , 6 por l6 menos aun no se habia descu-» 
Uerto que fuese malo. Todos, à casi todos los Aùtores 
convienen en que este Religioso >en los principios fue fer^ 
vbrosb , y exèmplar ; pero habiendo conseguido , en fuer- 
sa de su preâicacion' , una gran diferencia entre los Flo- 
rentines « y grande opinion con todos , se estrag^l^ su es* 

pi- 
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pfrltu coo Ml desordenado deseo de exâttar su domioadon 
eo Florencia , y su estimacbo eo el mundo. Y parece ser 
que ni esta corrupcioa acaeci6 hasta sus tUtimos afios , di 
fue descubkrta hasm sus ûltitnos dias, Habiendo , pue^ 
falleddo Aogelo Poiiciano quatro anos antes que Savonâ-' 
rola , pues aquel txmrià el ano de 1494.9 y este el de 149^^ 
es constante que sali6 à luz el Pan^yrico de Poiiciano 
aptes que ta ambicion de Savoaarola. 

\44 Réstanos el gran Panegyrista de Savonarpla Juaq 
Francisco Pico Mirandulano ; y aqui es donde mas scf 
hace adnairar , p la ignorancia suma , 6 la teiperidad in^ 
signe del Tertulio Apologista , pues nos alega un escrito 
enteramente condenado por el&^nto Tribunal de la Inqui-^ 
sicioo de Espafia ; conviene à saber , la Apologfa , que 
por Savonarola hi^o el Mirandulano. i Que es esto i ^Adôn- 
de estaroos? len Espana , à en Gioebra^ Véase el Expur* 
gatoriodel afio 1707 ^ eael primer como , pâg. 73a , y alU 
al fin de b pigina estas palabras : 

• t 

Joannes Francisais Pid Mifandute. 
Ejus Oputcmtum iecanium dt uniintU 
iXiommmnicationh injuste pro HUnmymi 
Savanaraid innosiMU probibiiur. 

Lo niejor es , que al tiempo de citar al Mirandulano , di^*- 
ce el Apologista en voz de D. Alonso â los otros quatro^» 
00 de *la Tertulia , sino de la vida ayrada : Solo priveng^ 
à Vs. mds. quf st ba de lar con veneracion , parque fienf 
si prlmlph un Privilégia de Léon Déeima , p una Censura 
de Alexândra Sexto , en qutfavoreee Us abras de este Prin^ 
eipe i p no ignoran Vs. mds. que uetê de ellas es U Àpolo^ 
gia de Savonarola. Y yo prevengo al Apologista , y à to» 
dos los Tertulios , que esa Apologia no merece veneracion, 
dno abonûnacion , y que ni los Tertulio; pueden leerla^ 
qnanto menos ckarla , como prueba legidma à favor dç 
Savonarola ; y que la aprobacion de los dos Papas no re-* 

cayô sobre esa Apoldgia , sino sobre estas obras , aunqq^ 

des- 
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despues se Incorporase con elias « / en la freote de todais 
se fixase la aprobacioor i Càmo habia. de aprobar Alexao- 
dro Sexto una Obra , que era un libeio infaoïatorio cootra 
su propia fama ? Na solo no la aprobô ^ pero ni pudq ver* 
îa , ni tener ooticia de ella ; porque fue escrita despues 
de su muérte , como lef en buen Autor , y consta clara^ 
mente de su contexte. 

4S No se duda que Juan Francisco Pico , aunque muy. 
ftiferior à su gran tio Juan Pico , fue un hombre muy doc- 
to ; pero la atnistad que tuvo con Savonarola\^ llegô alex- 
tremo de pasion ciega ^ y le hizo desbarrar sin Umite ep 
sus elogios , y aun à dedr sobre la muette de Alexan-*, 
dro VI rouchas patranas , parte de las quales trasladaroa. 
de él losHereg». . 

'46 Todo esto debiera saber el Apologista para no pre- 
cipitarse temerariamente en ei pantano en que se ha me- 
tido. Es bueno queà ^da paso me nota de fàcii^ porque 
he tocado la espede de Savonarola , sin habef leldo éÂe, 
à el otro libro que me cita ; y él se pone à escribir muy 
de intento /sin saber lo que él Tribunal de la Fe tiene 
condenado en orden al mismo asunto que trata. Yo he lef- 
do lo que basta , y aun lo que sobra , para saber que por 
lo menos es probabilisimo lo que escribl. de Savonarola. 
Nadie tiene à mano todos los libros que tratan de un asun- 
to tan vulgariiado comô este : ni aunque los tenga todos; 
puede leerlos todos ; ni aunque pudiera , debiera , pues ni 
aun en materias de mayor importancia es menester leer to- 
do k) que hay escrito para formar un concepto biea fuii*- 
^ado ; pero el Expurgatorio de la Santa Inquisicion todo 
Cscritor debe tenerie à maho ; y quando se trata un asun- 
to tan delicado , por no decir tan sospechoso , como es la 
Apologia'de un bêfnbre condenado por autoridad delà Si- 
11a Apostôlica , no se ha de citar Autor , 6 libro alguno^ 
flin una perfecta seguridad de que no esté ^ ni en todo , ni 
en parte , reprobado por aquel Santo Tribunal. 
' 47 Y y ^ ^"^ ^ toc6 este punto , afiado ^ que debiera 
tambien saber el Apologista ^ que muçhos de los Sermo- 
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oes impreMs de Savônarola , juntemente coo su libro D/4- 
logo délia v^ritS ^ estân asimismo enteramente prohibidos 
en el Expurgatorio Espafiol ( Tom. i , pàg. 536) : anco* 
ixio saber que todos los Sermooes del mîsmo esrâo tmiï^ 
dados retener en el Indice Romano dowc expurgintur. Tarn* 
bien debiera saber ( que pues lo calla ^ debe de ignorar^ 
lo ) , que auo en el mismo Indice Romano esta prohibido 
con prohîbicton absoluta , y 00 limitada , como los Sermo* 
nés , el libro Dhhgo dtlla vtritdt Véase el Indicé impre*^ 
80 en Roma el afio \6%\. ^Puedè ser doctrina inspirada 
( como pretendieron sus ciegos apasionados) ^ ni aun. doc- 
trina sana la que condenaron Jqs dos Supremos Tribunales 
delaFe? 

48 ; Ultimameote «debkra :saber , que tambien fue con<^ 
deoada en Roma la' Apologia del.docdsimo Natal Aie* 
xandro por Savônarola , como se puede ver en la segun- 
da edicioQ de su Histork Eclesiâstica , Tom^ 8.<^ cap. 4^ 
art. 3 ; ^endo asi que le defieade ^ no decisivamente , si* 
no con alguna perplexidad. Si otras Apologîas por Sairo^ 
nâTiiola nô estial proJubklas \, sera ^^6 porqiie estân ^re*- 
chadas â términos tan aflgostos ;, que sean tolerables \ h 
porque no todos los libros se llevan al examen del Santo 
Tribunal. 

49 Fâltanos solo hablar de las revelacbnes que se ale^ 
.gpn* por Savonarda. Sobre que digo lo primero 4 que co^ 
mofios'coQStase ciertamente que habia liabido* taies re^ 
velaciones , se quitaba toda la duda , porque Dios no pue-^ 
de mentir ; pero el que las haya.habido ^ estriva solo en 
la fe de los Autores que las refieren ; y los que nos citan 
por ellas ( exceptuando la de S. Francbco de Faula , de la 
quai se bablarà apartei^ son Domioicanos ; por tanto son 
comprehendidos en el capimlo de excepcion sefialado ar-> 
riba. 

50 Digo lo segundo , que aun quando los Autores d- 
tados , no solo fuesen gravisimos ^ sino superiores à toda 
exdepdon \ covào la nbticia de- las reveladooes no Itegé 
^ ellos por pacticipâdon inmediata de Jos jnismos Santos 

que 
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serva en ta Casa de la Liméiia , y en mano de 'los^coe- 
sores de aquet Simon de la Limena , à quiéo el Santo la 
escribiô , que residen en la Ciudad de IVbntalto ; y auiK 
que es absolutamente posible que de la casa de: aqueliosi 
Sdiores pasase à la Iglesia de Santa Oedlia , mienfras no 
se sefîalen tos motivos ^ y circunstandas' de esta transla- 
don , se encuentra cpn la difîcultad de que ellos se des-» 
hidesen de tan rko tesoro. 

i %6 Observo \o segundo , c^e el oontexto de la Carta 
parcœ deadioe de la sobriedad con que los Slervos de Odos 
cômunican k» secretos que les révéla el Altisimo ; pues 
sin haber precedido prqgunta de parte de Simon de la Lt* 
mena en orden à los siicesos futures de Savonarola , se 
le revelan\ nà solo estns, màs tambien los inmediatos 
Pipas ^, y Duqœs , qne ban dé gobernar la Iglesia^ y do* 
minar ta Ciudad de Florencia : lo que para nada era con^' 
ducente à aquel Caballero. 

57 Observo lo tercero , que en la Carta se dice que 
Savonarola faabia de hacer libros de Sermones de grandi- 
s&ma ei^celència. Y no es eite el conoepto que hasta ahora 
hizo de elios la Inquisidôn de Roma ; antes opuefto. 

<^8 Observo lo quarto \ que en algunas de las Car- 
tas de San Francisco de Paub à Simon de la Limena, 
que trahe el Padre Montoya en el lugar citado , se ha- 
llan errores ^ absurdos , y profecfas faisas. En la prime* 
ra le dice : Vos ^ y vuntra emsom deseais tambim bU 
jûs ^y serdn or conieedidos , parque dt réton os toia il 
iemrlos , y porqui il Gran Dios os ba ionadldo muibâ 
tnayor graiU qui si puidi dar à los Santo s. Proposidon 
erroœa en la Teologîa , è implicatorta en la Lôgica. Lo 
(>rimér0 , porque Dios puede dar à los Santos mayor , y 
nayor gradâ sin limite. Lo segundo , porque como del 
flcto à. la potènda vate Ifa conseqiiénda , ibiplica haber 
dado à Simon de la Limena mayor grada , que la que 
puédedan 

S9 M^ abajo en la misma Cartâ primera le èscri* 
be que tendri un socoetor^ qtu arâ grkn Cs^hûn , / 

Prin^ 
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Ptiniïpi ié U giffti sMf4 , lUmêdâ loi SantùsCrHcffi^ 
9eos di Jesu^Cbristo ^ ion lot quaUs ditbard la sicta de 
Mdboma con fodo el nsto de las infietes ; anîqulUrâ todas 
Ut beregiàs , y tyranias del Munda ; reformard I4 IgU^ 
lia de Dhs con sus sequaees ^ los qualej serdm los mejo^ 
res bombres del mundo en santidad , en armas ; en Ift^tsf^ 
y en foda ofra z^ftud ; teindra el dominio de todo el Man^, 
do temporal , f espirîiual , f régir an la Iglesia de Dios in 
lempltema facula. Amen. Estas ûititnas palabras siiponen 
que la Iglesia Militante ha de subsistir eterna mente en l^ 
tferra contra lo que esta profetizado en la sagrada Es^^ 
critunL Y el resto de la profedz se ha falsificado , pues 
Simon de la Limeoa no ha tenido el glorioso succesor que 
se le predice ^ ni ha venido esa gente exterminadora dç 
toda la mald94 de la tierra. _ i 

.60 Ni se me puede responder que sùa vendra ; por^ 
que el Autor de estas Cartas predixo muy cercana la ve« 
nida de esta gentp admirable ^ y la reforma gênerai del 
Muodo. Véase la Carta sexta ( en la Coleccian de Montoy4 
de que hablamos ) , donde repitelo mismo^que estps (lomi 
hvs^ los quales aqui llama ^ no CrpciÇxos como en la 
primera, rino Crudferos, despues de conquisiar todo el 
AÂuodo, y destruir todos los Infieles, se volverdn- eonîra 
lot malos Çbrlsiianot , y matardn todos los rebeldes deje^ 
omSibrlstp , y les qultardn todo lo temporal , / espiritual^ 
f reigirdn^y gobemardn todo tel Mundo santamonte /if 
Sétte^a saemtorum. Ameff. Y prosigue inmediatamente ; tMi-f 
blaodo coo el mismo ^ Simon de la lioaena : De vn^sr 
fro^ llnage sera el Funda^or de tal gente softt^* iMas qudn^ 
do \ qnando sera tal cosa ? iQudndo terdn las Crues f con 
las seàa/es ^ y te f^rd sobre el estandarte el Cruci/ixp\ 
Vkfajesu-Cbristo^endito^guadeémof omnes^ nototros §u4f 
fstamos en servleio dol Althimo ^ porque se allega y a I4 
gran visita , y reformaclon del Mt^ndo. Serd un Gaseado , y 
un Pastor. Esla fecha de as de Mayo 4^ ii^6o. Con que. pa- 
saron doscientos y sesenta y oc)lo afios dçsde que se^ dixb qjtyç 
œallegaban ya estos grandes suçesos j^y aim no llegaron» 
Tom.!!!. del Teatro. ' i En 



(L) I 

61 En la suposidon de las doï Cartas 'citkdas\ pr& 
Ibera ^ y sexta , parece que por lo que hemos dicho no- 
se puede pooer duda ; y qden fabricé estas , pudo fabri* 
car la duodécima que trata de Savonarola. 

62 Serf a muy temeraria imaginacion, de là quai es- 
toy hârto distante , sospechar que ni esta , ni tas otras 
revelaciones en orden à Savonarola ^ de que hablanioi 
àrriba , se fabricasen en alguna de las dos ilustrfsimas Re- 
ligiooes de Santo Domingo , ù de S. Francisco de Pau- 
la. La que es de presunoir , en caso de sèr topuestas , co^ 
mo përsuaden !os fundamentos alegados , es ^ que fueron in« 
ventadas en la Ciudad de Floreocia por aigunos parcîa«> 
les de Savonarola ^ y eneroigos de Alexandro Vl , y dé 
16s Médids. Esta- prestmdoo , por lo que mira à las Car- 
tas ^ que se atribuyen à S. Francisco dé Paula ^ se forti- 
fica nâuchb con ia setnejanza , 6 por mejor dëcir , îden- 
tidad 9 que se observa entre la profeda que hay en eitâs; 
y la prédiccion de Savonarola à los Florentines ; pues 
como Âbrahan Bzovio refiere al aiîo de 1494 , nt^mero 35^ 
tambien Savooarola profetizaba que Turcos , Moros^ y 
todos I08 demàs Infielcs ^ habian de Convertir i la Fe 
6at6>ica ; afiadiendo que esta reforma gênerai habia da 
éûceder muy. luega, por estas palabras que se leen en 
Bzovio en el lugar citado : S'unt de bh stànpibïês , qu\ 
kàr zrfdébunté Concuefdan tambien en el liKXlo, Ô medto 
de îa rdf^ma , porque una \ y otra profeda dite q&e' dit 
hà-de hâdêr'con espada en mano* - . x 

€3 Ledor mîo, *as visto lo qtje hày pot* drta ; y 
etra parte en oklen al fambso Savonarola ; tu tiarâs o) 
juiçio que te pareciere inas razonable. Lo que yo : sietjK 
to de este Religioso es, que ni fuetan bueno coÂio dî-* 
ceb sus pârdales , ni ac^so tan* ttialo como le fingen sue 
et)ëmigos* Es constante que à la réserva de los i&himos 
aiios (te su vida fue, no solo buen Religioso , sino exem- 
plar , • austéro , y œloso en alto grado. En los ûldfmos 
a^os tengo por imposiblé la justinbadôn de suTbnduc«- 
ta': pues aun quaodo se edmita quai todo el ptpceso que 
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^ le hizo fiie falso , su coofesion supoesta « y que fuQ 
tan grande el artificio de sus eootrarios , que echô ca^ 
laratas à lôs qjos de los Jueces ; las Cartay que Cominei 
dice via ea poder del Rey de Fr^qcia , hacep fe de que 
Savonarola solicUaba ardientetnente su sçguoda entrada 
eu Italia. Esto eu un Religioso ignorant; podria atrjbuirt 
ae à un sceio imprudeqte. Pçro Savonarola , que era ^ cot- 
tno todos aseguraq^ doctisimo, no podia menos dç C(h 
opctv Ip crimii^oso. de esta accion ; pot copsiguiente su9 
designios caminaban à otro fin que la reforma de la Igle? 
sia. No oiego que s) se quieren esteoder los ojos à to- 
fla la ancbura de la posibilidad ^ posible es que Comine» 
mienta ^ que qiientao quantos en aquei tiempo hablaroa 
mal de Savonarola , que fuesen enganados ^ à iaiquos I09 
Jueces , que sean supuestas todas las obras , à las vicia-» 
das , que andan cpn el nombre de Savonarola , y que ea 
fin este fuese un hombre santfsi^o ; pero esta posibili- 
dad no es tporal 1, sino metafisica ; y ^ el juicio prudeq^^ 
pial no se ha de hacer por ella« 

64 Esto es , l^ector , mi defen^a en orden à \o ^le 
dixe de Savonarola en el primer Topio del Teatro Cri- 
tico. Digo que esta es mi verdadera defensa , y no la 
*que por m( hîzo en la Tertulia Apologética uno de I09 
cinoo ' perspnages introducidos en ella ^ Uamado D. San^ 
tiago 9 que ciertamente es ta criatura mas cândida que 
vi en mi vida. El se pasma , él se acorta ^ él enmude- 
ce y él se^ admira , sin que ^ ni por que ^ y à cada paso 
jse dà por convencido , aunque no le propongan ^ sino 
una falsedad notoria , o una cosa que no es del casot 
Es verdad que tal vez hace algun reparo oportuoo ; pe« 
ro se da por satisfecho con qualquiera despropôsito que 
je respondan sus canàaradas : à manera del nino quan- 
do empieza à andar , que da upo , ù dos pasos , y al 
momento se cae., sin que nadie le derribe. El es mu- 
do para repUcar , y ciego para créer : esto en tanto 
grado , que da aseaso à lo que le dicen sus compane- 
cos^ contra lo mismo que le informao sus propios ojos» 
\ . ' ^ d2 Prô- 
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Pfocuran persuadirle que trasladé al pie de la letra de 
Gabriel Naudé la especie de Savonarola : P6nenle de- 
kote el librô de Naudé i Vé que este Autor gâsta seb 
hoja3 en octave en la relacion de aquel Religioso , y 
que média pagina que gastb yo eh quarto , no puede ser 
trasilado al pie de la Tetra de doce paginas en octâ-^ 
vo : Ve tambien que no hay dàùsula alguna en mi es^ 
crito , que c6pie algima de Naudé al pie de la letra» 
Sirt embargo , el buen Cabalfero crée quanto le dicen co« 
mo un Santo. 

65 Con la misma fadlidad que le hacen créer que 
yo solo escribi lo que trasladé de Naudé , le persuadeti 
que Naudé escribiô lo que en ningiin otro Autor se ha-^ 
TIa escrito. i Y esto cômo ? Mostnindole unos pocos li« 
bros , en los quales no se encuentra lo que dice Nau** 
dé. iHày modo de arguir ipas estrano , ni facilidad en 
persuadirse mas estûpida? ^No hay mas libros que esos 
eh el Mùndô ? ^O lo que no se halla en esos pocos , do 
se eocootrarà en otros de los iiiHnitos que hay? Vea \ô 
que lé bernois citado arriba ^ y en ellos hallarâ , no so- 
lo <sin reservar nada) quanto escribe Naudé ^sino mu- 
chisimo mas, El Epigrama dé Flaminio ( sobre que se ha-^ 
ce eA la Tertulia la ridfcula nota de que se halla en Nau« 
dé al pie de la letra como le pongo yo; como si el Epi^ 
grama de otro Autor que se cita hubiésemos de alterar-* 
lé , ni Naudé , ni yo , siho proponérie al pie de la letra 
como le hizo su artifice ) le verâ^ en Tomàs Popeblount, 
Abrahan Bzovio , ^au!o Jovio , y otros trescientos ; pero 
ni en Naudé , ai en ninguh otro con el sonsonete de ber^ 
maso \ àunque faîso. 

66 Lector mio , me he detenido mucho en esta ma- 
teria ^ porque me importa , para hacerte mas cauto en 
adelante en dar asento à lo que escriben mis contra* 
lios. La mala fe de algunos ha llegado à ' un punto que 
asombra. êO^îéh creyera que habia de haber osadia pa- 
ra dar à la estampa; que mis escritos no son otra cô« 

^ que una traducdon de las \Memorias dé Trévoux ^ -y 

dél 
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del Diario de los SaUos de Paris ? Desatfno tau extrava- 
gante ^ cotno si uno dkera que los Sermones del Maes«^ 
tro Navajas no son otra cosa que una tfaduccion de la 
Biblioteca de D. Nicolas Âiitooio ; porque asi las Mémo- 
rias , como el Diario ^ no son otra cosa que unos meros cà^ 
tàlogos de los libros que van saliendo à luz ^ dando una 
iioticia tan ligera , y superficiai de su asuntd ^ que en 
.média faora sô lee el'conteoido de tnas^ de trdnta li- 
bros. Pero el qne escribi6 esta patrafîa ^ se hizo là cuen- 
ta de que entre los muchos millares de sugetos que leen 
mis escritos ^ solo ocho , diez , ù doce ban visto las Me- 
raorias de Trévoux , y el Ofario de los Sabios ; que estos 
se reiràn de la quimera del Apologista ; pero todos los 
demâs , aunque no tmgan las creederas de D. Santia^ 
go , tragarin ei embuste, y me tendron por Autor pla- 
giario.^Esta mtsma cuenta se han hecho otros para cU 
tar contra mi lo que no dîcen los Aurores , 6 nëgar que 
dicen aquello en que yo los cito. Si el libre es muy ex-^ 
qui^ito , como asegura el Apologista ser el de Gabriel 
Naudé, es lev&imo , à ninguno el riesgo à que se expo^ 
ne la calumoia. 

67 Ruégote', pues ^^ lo que pudiera pedirte por jus- 
tieia ; esto es , que suspendas el aseoso en caso de ild 
poder hacer el examen debidbr, para saber quién fal- 
ta à la legalidad , si mis côbtrarios ^ ^ yp « por mas 
que aquello te hableo con ayre de seguridad ^ y con- 
fianza i, que e^ artificio ordinario del embuste* Ruégo^ 
te mas- : que quando - en ^ lo» escritos de mis contraries 
halles censuradas algunas propodciones mias , que tfe 
parezcan , 6 falsas ^ o duras , remires en el Teajtro Cri- 
tico el lugàr que se cita ; y hallarâs , à que la' propo- 
sjcion no esta concebida en aqiïellos términos' , 6 que 
en su contexte se halla alguna explicacion , 6 limita^ 
cion ^ qtie la Iteva à otiao sCntîdo diferente de aquel que 
le di6 el impugnador. Esto sacederâ pOr lo comun; pues 
na niego que tambien habrér dicho algiHias cosas , las 
qoales oflnca logrea tu aprobacioa. Ni yo presumo acep- 

> "^' ■ ^ . tar 
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t^ siempre , ni tu debes presumir que yerro nompre que 
00 quadre à su dicta men io que escribo. 

6B Algunas ^ y aun las mas veces^ no es faita de 16- 
galidad ^ sipo de iDtebgencia la . que . en mis contrarips 
da.motivo^ la impugnacion. No muçho despqes de sa- 
Ur al pûblico mi sçgundo Toaio ^ un Caballerp impug* 
Il6 çierta proposipion mia con un texto de la Escritura^ 
y UQa autoridad d^ $anto Toœ$9: en que manifesté no 
haber enteodidp . m i la Esçritura , ni à Santo Tomis,' 
QÎ à toi ; pues m yo dixe en el lugar que se me cita* 
ba , sino . Io mismo que habia dicho Santo Tpmâs : bien 
eatepdido ] sn Santp Tom^ podiji ,<lecir çp^ opuçsta à 
la E^rttur^. 

. 69 No por eso pienses \ que tan geoeralmente me 
indemnizo de las objecipnes de.mis epotrarios, que siem* 
pre les niegue la razon por adjudicÂr^ela à «^f en to* 
do , y por tpdo ; ni yo k» creo asi ^ ni quiero que tu 
Ip créas. Y para que veas, que te hablp. $i/iceraniente« 
haré aqui la justiciaque debo à un6 de ellos«.No.ha mu^ 
cho que : pareçlô en pûblico cierto escrito de un doc* 
to Minimo , en ël quai me impugna aquella. nota que 
se halla en mi sçgutido Tomo « EHacursp primero \ nû- 

70^ Dos cosas decja . yo en aquella nota. La primer 
n , qve en el libro 4fcidéniia profiigata hay una pfp- 
posicion ^ que parece ser manifiestamente opuesta à h 
doctrina çlel Concitip Tridentino , sedpn 13^ canon 3, La 
ttgunda t que aquel librito no tieoe por Autor al Padre 
.Sagîîeos. c 

. 71 ,£n upo , y Qtrp me contradice el Docto Mi- 
jiimo ; y Hanamente confieso , que en uno , y otrp tie- 
fiQ razon*, Tiénela ,en Io primero ; y de aqui Iniîero que 
tambien la tiene en Io segundo; porque el motivo prin- 
cipal ^ y cast ûnico , que yo ténia para nc^ar el. libro 
al Padre. Sagûens ^ era juzgar erronea. aquella proposi- 
cion.. Con que probando ^ coroo de hecbo prueba bien 
«1 bocto JMioimo , quç.la propoûçion en çl septido en 

que 
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que la profiere ni'Autor es sans , se nie désarma del 
fundameoto , por el qaal negaba ser el Fidre Sagûenr 
AutOT de ella. 

73 Es el caso que en ël librito cîtado , pjg. 230, 
y «31 se lee que el Cuerpo de Christo se divide con 
real , y verdadera fi^cdoo en la Hostia ; sîn que en 
las péginas citadas se limfte , à explique con distin- 
cion alguoa , 'dicha proposirJon ; pero se limita , y ex- 
plica mas adelante en la pagina 369 , concediendo al 
Cuerpo de Christo fraccion , à division à 11 ^ y negan- 
do fraccion, à division in. /^ ; con cuya disdndon la 
proposicion e» sanlisinu. Vo ,'pâes , quando escriU la no- 



ingenuidad le conozco; y con gusio le retracto. Asi te 
ruego , Lector , que bcûres aquella nota , à la reputes por 
borrada. 

73 Esta mbma sinceridad ballari en m( qualquiera 
que me impugne con razon , como yo la alcaoce. El 
evitâr todo descuido no esti en mano del bombre ; pe- 
ro d el tratar verdad , y hacer justicia , quando se co- 
ooce , à quien la tieoe. Naturalmente aborfezco todo en- 
gafk) ', de modo que en ml el ser uncéro , mas es tem- 
peramento que virtud. Puedes , pues , estâr derto , Léo 
tor mio , de que jamis incurrîré , ni en la ruindad de 
dexar engafiado al Pâblico , por no confesar algun yer- 
ro mio , ni en el apocaroiento de callar por algun d- 
vil , y bastardo miedo la verdad que pertenedere à 
mi asumo , quando bonestamente pueda dedria. Tam- 
bien advierto , que en el Discurso XI de este Tomo 
numéro 34 se imprimi6 por equivocadon Stxto Pomp*- 
^f, 40 lugar de Sixta Pomfonio, Y en la pâg, 39 Tu- 
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bti mîmràl; por Turhltbt Eite para Pr6logo ya es tnuy 
larco , auoque para Applogético no pudo aer mas corto. 
VAli. 
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SALUDADORES. 

DISCURSO PRIMERO. ! 

SI. 

I . nr os Te61ogos Morales Espanoles , tratando de la 
M V observancia vana , disputan si en esta especie de 
supersticion son comprebendidos aquellos hombres que de-t 
baxo del nombre de Saludadores hacen profesion especial de 
curar la hydrophobia ^ o mal de.Tabia : y dividiéndose en va- 
rias opiniones , unds tienen aquella curacion por licica ^ otros 
por supersticiosa , otros creen que entre los que se Uaman 
Saludadores hay de todo; esto es, que unos curan supers- 
ticiosamente , otros llcitamente. Entre los que juzgan U- 
cito aquel modo de curar se duda tambien si es por vir^ 
tud oatural ^ o por gracia gratis daté ; aplicàndose uno; 
à lo primero , otros à lo segundo. 

a Pero mi sentir es , que ni curan wpersticiosamente^ 
ni Hdtamente , ni por virtud sobrenatural ^ ni natural , ni 
dîabôlica. Los Te6Iogos suponen el hecho de que curan la 
hydrophobia , porque no les toca exâminarle , sino discurrir 
sobre la noticia comun conforme à sus principios. Mas yp 
este mismo. hecho rev6co en duda ; ô por mejor decir asien-? 
to à que los que se dicen Saludadores , ni curan por gracia^ 
m por desgracia particular ; quiero decir , que no tienen 
virtud alguna buena , ni mala para curar la rabia , 6 si tie«* 
nen alguna ^ no es particular , sino comun à todos los hom^ 
bres. . , 

3 He puesto esta excepçioncondicionada ^ porque pue-i 
de haber alguna duda sobre si el soplo fuerte , y frio , de. 
que usan los Saludadores , tiene a^una virtud contra la 
hydropliobia^ He visto à un Médico muy agudo inclinado 

• Tont. III. dil Teatro. A al 
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à1 dtââtnen dâ l}ue si. Este^ sobre el fundamento expéri- 
mental de que el agua fria iomuta extranameote à los hy« 
dréphobôs , y segun la disposicion en que los halla ^ o les 
acelera la muerte , b les resticuye la salud , discurria que 
tedos los liquidos Trios tieneo la misiQa eficacia ^ y que 
en esto esta todo el mysterio de la virtud de los Saluda* 
dores. Confîrmâbale en su opinion lo que con^unmente se 
dice , à lo dicen los mismos Saludadores , que despues de 
echar buenos tragos tienen mas virtud ; porque el vino 
j que puede hacer en ellos , sino esforzarles el pecho para 
Soplar con mas valéntia ? A lo que se signe , que el soplo 
tea mas frio ^ porque el ayre tanto mas eofria , quaoto es 
tmpelido con mas fuerza* 

$. IT. 

4 Ti^Ste disicurso supone el hechade que la agua fria 
JLL/ es remedio de la hydrophobia ; lo quai es muy du- 
dbso , 6 fàlso , como veremos. Lo que es cierto es^ que los 
hydréphobos tienen sumo horror à la agua ^ y que quando 
consienten espontâneamente en beberla '^ à en entrarse ea 
ella , comunmente sanan. Mas esto no es porque el agua ten« 
ga alguna virtud contra aquella enfermedad ^ àno porquir 
quando deponen el horror al agua ya esta mitigado el 
mal ^ pues ^6 ya sea que la hydrophobia vicia de tal mo- 
do el sentido del taAo , que à los que la padecen es mo- 
lestisimo el contaAo del agua , à que induce un particu--- 
lai^ delirio , por el quai se les représenta en el agua el mis* 
mo perro que los mordi6 (porque el que efeétivamente vean 
en ella el perro , à sus entrafîas , se debe despreciar como 
fabula) ; es claro , que la falta de qualquiera de esos syqip- 
tomas arguye mejoria de la dolencia , y asi se debe supo- 
ner esta vencida ^ quando el hydr6phobo pierde el aborre* 
cimiento à la agua. Por lo quai dice bien Lucas Tozzi , que 
]a felicidad esta , no en que los hydrôphobos beban agua, 
sino en que quieran beberla* 

S FortiBcame en este sentir el poco apredo que veo 
haceo los Autores Médicos , que tmtaa de la coraciofe de la 
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hydrophôbîa , del remedio de la agua. Algunos ni mémo* 
ria siquiera haten de él. Otros le consideran nocive , y 
dicen que el aborrecimiento que los hydrôphobos tïe^ 
nen à la agua nace de la natural presension del' dano que 
les ha de causar. Asi Juan Doléo , el quai estiende à todoi 
los tîquidos ^ asi el aborrecinniento , como el dafîo de los 
hydrôphobos, Los que le permiten alguna probabilidad 
solo alegan un experimento antiguo , referido por Aecio, 
de cierto Pilôsofo roordido por un perro rabioso , que • vien^ 
do despues el perro mismo en la agua del ba5o , y hacien<^ 
do reéexton de que aquella represeotacion no podia me* 
DOS de ser falsa , se arroj6 al bajio , y san6. Pero demâs 
que este suœso otros le tienen por faiso ^ ^n experinoen^ 
to solo nada prueba en materias de medicina , porque que- 
da pendiente la duda de si la salud se debi6 al remedio apli« 
cado , 6 à adividad sola de la naturaleza. Y es verisimit que 
aquel Filésofo quando estuvo capâz de hacer aquella re- 
flexion iba reviniendo del delirio : por consiguiente yaf 
el mal se iba venciendo à beneflcio de la naturaleza an^ 
tes de entrar en la agua. Lo que podemos asegurar es , que 
la escaséz de experimentoa en esta materia , prueba , à 
que los Médioos por desconfiâr del remedio , no los hi-^ 
cieron ; 6 que , si los hicieron , no ftieron favorables , pues 
solo se cita uno que lo fue. Gaspar de los Reyes me ha^ 
ce créer esto Altimo ^ pues dice que hay repetidas expe- 
riencias de que la agua no es àntfdoto de la hydrophobia: 
Aquam inim , quêtn tantoperi abbornnt , veneni bûjui a^ 
fldotum rnn issi téplus expertum ist {a). Por tanto , sin 
escrûpulo , podemos contar entre los errores comunes que 
la agua sea remedio del mal de rabîa. 

6 Pero démos que del uso de la agua , 6 en la bebî-' 
da , à en el bafio resuite algun alivio en la hydropho-^ 
bia : no se infiere que todos los Hquidos tengan la mis* 
ma eficacia. i Por que el agua , y el ayre , tan deseme*' 
jantes en ioumerables pro{uedades ^ haa de convenir etv 

A a la 
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la virtud de curar à los hydrôphobos? Es ver^d que en 
alguQos Âutores Médicos he leîdo que estos dolientes abor- 
recen , no solo el agua , mas tambien los demâs liquidos; 
pero hablao de liquidos visibles , y potables* Fuera de que^ 
aunqjue todos los liquidos convengan en ser objeto de la 
^version de los bydréphobos , no se sîgue por eso que 
convengan en ser reo^edio de ellos. 

7 El discurso , pues ^ de aquel dodlo Médico esta opor- 
tunamente fornaado , si se dirige solo à exâminar la cau- 
sa ^ en suposicion del becho ^ de que el soplo violento \ y 
frio aprovecha en la hydropbobia ; pero de ningun modo 
priueba este hecho ; el quai y o , por lo que dire abaxo, 
tengo por falso. . 

. '. 8 Mas en caso que fuese verdadero , \ se seguiria que 
tienen alguna virtud particular los Saludadores ? No por 
çierto ; porque el soplar es comun , no solo à todos los 
bombres , sino à tqdos los animales : y asi todos podrian 
qer Saludadores ^ coq la réserva de poseer esta virtud 
con alguna ventaja los de pecho robusto , que soplan coa 
mas fuerza. Pero mucho mejores serian , para curar la 
rabia , unos fuelles de 6rgano , ù de fragua , que qùan- 
tos Saludadores hay en el mundo , pues por buenos be- 
bedores que sean , no. hao. de impeler el ambiente con 
caota violencia como los fuelles. 

$. in. 

9 TJ^L que no. tienen los Saludadores virtud alguna par* 
pV/ ticular , ni divina , ni natural , ni demoniaca , es 
facil de probar. Empecemos por la divina. Para la quai 
supongo que solo en Espana hay esta especie de Curan- 
deros. Esto consta ^ lo primero , porque asi lo asientan los 
Autores que tratan de esto« Lo segundo , porque entre loS 
Escritores de Teologia Moral solo los Espafioles tocan la 
question de st el modo de curar de los Saludadores es 
cotpprehendido en las observaciones supersticiosas , y va- 
oas. Los demâs no hablan de ellos porque no los conocen; 
ô si alguno habla es citando à Autores Espaâoles ^ y su- 

po- 
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ïo Pregunto abora : i Que verosimilkud tieoe que Dios 
concéda esta gracia solo à uoa Nacion , con exclusion de 
las demâs i El Espfrku Santo '^ que llené todo el Orbe de 
la tierra, dispensa sus dones^sin atencioù à regiones.de«i 
termioâdas. Y faabiendo de privilegiar espedalmeote à la 
Nacion Espa&ola en laxurâcion de la rabia^ {es creible 
que solo concéda esta virtud à una genre que oo ^ la mas 
virtuosa ; pues estî generalntiente notada de beber vino 
con exoeso ? Bien se ique ' las gracias gratis daté no estâa 
vinculadas à la gracia santi^cante , o i la virtud personal; 
pero tambien se que la prâçtica comun de la Divina Pro- 
videnda es repartirlas solo entre sus siervos. Es comun en- 
tre los Saludadores decir que el vino les aumeota la vir«i 
tud. i Quién de mente sana asentirâ i que la fuecza de una 
virtud sobrenatural crececon el uso del vioo^ iC6mo ea 
creible tampoco que Dios solo cqnceda esta gracia à gente 
que hace grangeria de ella ^ violando la régla gratis ac^ 
€eplstis , gratis date , que salie de la boca de Christo àcia 
los Ap6stoles , al darles la gracia curativa de enfermeda- 
desj Diràq que reciben algo por via de Itmosna ^ no de 
paga. Pero auo quando sea asi , el ver que esta gracia so^* 
lo réside en génie, que necesita de limosna , induce uoa fuerte 
sofiqpecha dé que eâ invencion para sacarla* jEs posiblé que 
DO hemos dé ver algun Cabaliero , à bombre poderoso Sa^ 
ludador! 

IX Las .notas que muestran de su virtud^ esto es, la 
rueda de Santa Catalina ep el ctelo de la boca , y la ima*. 
geo de un Crùcifixo debaxo de. la lengua^ todo ei mera 
impostura : pues bien considerado , no se ve en ellos otra 
cosa que los lineamentds naturales , ù de las venas que 
concurren .debaxo de la lengua , ù de las prpminedcias que 
hay en el cielo d^4a bûca : los qualesel)os^ por. una im* 
periècti^ma. altS^ioUt acomodan à su antqjo ^y el vulgo 
crée lo que imagina, mas que lo que ve. Auoqqe no me- 
go que con cauterios se puede imprimir en estas partes aU 
guna especial figura; y pu^de ser que uqo,.ù otro usra 
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de este tfirte. Pero yo ea uoo que exâmiiié , y deda te- 
ner la nieda de Santa Catalina , no viotra oosa que dîchos, 
lineamentos naturales. Donde se debe tambien coosiderar 
la ninguna propordon quetiene la rueda de Santa Catalina 
para ser indice de la virtud xurativa de la rabia» Esto se co* 
noce ser invencion de algun embustero , que advirtid aigu- 
oa diminuta .semejanza entre los lineamentos der;cielo de 
k boca , y la rueda de Santa Catalina , y despues se fue 
propagando à los demàs. 

12 El Diccionario de la Acadentia Francesa , tra- 
tando de nuestros Saludadores , despuès 4e asentar la k>aza 
de que son meros embusteros ^ dice que là iœagen de la 
rueda de Santa Catalina se la imprimen con arte ; y yo, 
como he dicho , facilmente asentiré à que algunds lo hagan 
asi : à semejanza de otros embusteros , que , segun se tee en 
el mismo Diccionario , hay en Italia , los quales prétendes 
tener gracia gratis dats , para curar la mordeduras de sa- 
bandijas venenosas , y para persuadirlo se imprimen la figu^ 
ra de una serpiente. Pero me parece que los que usan de es- 
te artificio , es natural que impriman la rueda en otra par- 
te del çqerpo antes que en la boca , por ser aquello mu- 
cho menos peligroso , y molesto ; y me confirma en este 
pensamiento el caso pricdco que refiere el Doctoir- Don 
Francisco Ribera en su Cirugia natural infalihh , de un Sa- 
ludador que ténia dicha rueda en el pecho ;.y à otPO hom-» 
bre , que tambien se habia metido à Saludador le ofredé 
iiiiprimirsela tambien à él por una docena de reales. Oy6- 
selo el mismo Doctor Ribera à este segunda estando exA- 
minindole en la Villa de Tornabaoïs por orden de la Jus- 
ticia. 

$. IV. — 

^UE tampoco es virtud natural la de los Saluda^ 
dotes ( digo virtud particular ) se pru^ de el 
tnismo prindpio de no haber Saludadores sinôf 
en Espatia. Las vlrtudes naturales , cotno consiguientes à 
la naturaleza espeeîfica , son comunes à todos los indivi- 
duo8 de la espede« i Por que , pues ; la dé los Saludado- 
res 




Discuaso Primero. 7 

res se ha de limitar à estos pooos hoitibres ? Vemos que 
todo ruibarbo purga : todo iman atrahe el hierro : todo vL 
DO ecnbriaga ; y la difereocia entre los individuos de ca- 
da especîe , solo ësti en el mas , o menos. Asi deberia ser 
en la virtud curativa de la rabia , si esta virtud fu^e na- 
tural.: 

14 Mas crdble se me haria el que todos los hombres 
de una Nacion ., 6 Provincm tuviesen virtud para curât al- 
guna determinada enfermedad , pues esto podria atributrse 
à influxè particular dd clima* Y asi lo que dicen PUnio, 
y otros de los Psilos , Pueblos de la Lybia , cuyo alieoto, 
y GOfitaAo es exidal para las sabandijas venenosas ^ y 
cura sus mordeduras , aunque lo tengo por £iIhi1oso , por 
la discordia que n6to entre los Âutores que tratan de ellos^ 
,Do me atreveré àcondenarlo por împosible. Pero que de- 
ibaxo. detin mismo dima ^ usando de los mismos alimen^ 
tos ^ t)ébieQdo las notbmas aguas , 6 por mejbr decir los mi^ 
jDosvinos^'haya hombres espedalmente prîWl^iados coo 
«una virtud tan senalada, y negada totalmente à los des- 
mis , no es persuasible. 

iS . Mas: Si fuese virtud natural ^ jpor que habia de 
residir esta siempre en gente baxa \ Siendo^ tantos los Sa^ 
Iudad(»nes ^ i c6mo -no vemos algunos Caballeros xjue lo 
seau ? Pregunto mas : i Quién les dice â estos hombres que 
tîenen tal virtud , antes de empezar à exerdtarla ? Las vir^ 
iudes aétivas ^ propias de una especie , solo constan por 
las experiendas que se hicieron en mudios individuos de 
aquella espede. Las que son propias de un determînado 
individuo , solo puedeo constar por experiencias bêchas eà 
aquel mismo incUviduo. 2C6mo^ pues^ antes de faacer ex- 
perienda alguna saben que son Saludadores ? Pues es cierto 
que la primera vez que se ponen à saludar lo haoen en fe de 
que tienen aqudla virtud* 

S. V. 
16 Tj^Inalmente digo que ni curan los iSaludadores pof 
Jj paâo con el demonio. Pruebo Ib primera esta 
coocluâoQ con uo ai^gumento legaU De oadie se debe , ni 
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puede créer que tenga paâo con el demonio / dn que 
baya prueba constante de ello ; pero es asi que no hay tal 
prueba respedo de los &iludadores : luego no se debe , ni 
puede créer que estos curea por paâo con el demonio. 
iLa mayor es clara ^ porque se haria una gravfsima inja* 
ria en atribuir al que se supone reo un delito tan.atroe 
rin bastantÈ prtieba. La mènor tambien es dertà^ y:oon8« 
tari manifiestamente de lo que diremos luego \ y de la ao^ 
ludon de los argumentos. 

17 Respooderéseme acaso que el paâo es împlicito, 
è ignorado de los que obran con él ; los quales , como 
gente rùstica , no distioguen quâles priAicas 8oi> supersticio- 
sas , y qùâles no. Pero esta solucion 00 hâ lugar , porque 
los Saludadores por lo comun son exâminados ^ 6 por los 
aeôores Obispos , 6 por el Santo Tribunal : por oonsiguiente^ 
m en su priâica hallasen alguna circunstaacia superstidosa 
los desengafiarian , y aun les prohibirian débaxo de gcams 
penas el exerdcio. Fuera de esto , ellos niismôs sabea que 
se duda si curan en vlrtud de paéto , porque esta duda 
se les propone à ellos frequentfsimamente por otros hom- 
bres. Por tantodeben consultar à hombres doâos que los 
deseogafien ; y si no lo hacen , ya sa ignoranda es cqK 
pable , y deben ser castigados ^ como si à sabiendas usaseii 
de paâo. Para no imputarles , pues , tan atroz delito , ya 
que bemos visto que no curan tampoco por virtud natu- 
ral , ni divina , no qùeda otro recurso , sino dedr que son 
tinos embustèros , que por la misera ganancia fingen tener 
una virtud curativa que no tienen : pues aunque esté tam« 
bien es delito , es mucho menor que el otro : y entre dos 
delitos desiguales , siendo preciso asentir à uno de elios^ sia 
mas prueba para uno que para otro , la carldad , y la jus- 
tida nos obligan à créer el menor. 

18 Pruelx) lo segundo la condusion con prueba gê- 
nerai , que comprehende tambien las dos antécédentes. Los 
Saludadores no curàn la rabia : luego es falso que curen 
ni con virtud sobrenatural , ni natural , ni diabôlica. La 
consequenda es clara , porque se arguye de la exclusion 
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del género à là èxclâsicia -die todas làs especies^ El ante« 
cedente consta de la experienda.- Yo he soUekadb ooticids 
de hombres advertidos , y Voraces , que austieron à las 
operaciones de. varios Saludadores « y me aseguraron que 
jacttàs les hsAÂdtit Visio lograr e) efeéto pretendido ; por 
lo quateKabâifi persuadidos^ à qtie' quanto dieefi de sa vi'r. 
tud es droga , y embuste/ Doi iafîbs 'ha que un page del 
Sefior Qbispo de esta Santâ Iglesfa -^ hoy eleâo para la de 
la Puebla de les Angeles ^ fue movdido de un perro rabio* 
1K>.^. fueron Uamados dosf^tudadores ^ unode ellds el mas 
iamosc que' bay en- este Principado :^ hiciè^ôn entrambos 
sus habilidades. i Que sucedià ? Que el enferme murié ra- 
biandb. Es verdad que uno de etlbs ( açaso haria lo mismo 
^1 otro ) me consta que dixo que no le habian dexado obrar, 
-Cou estas < y semejaâtes mendras mantienen su opink>& 
en^l-vulgo, auflique nunca logren fel{{& suceso. Noto \| que 
à ditho Page taml^ea se le hi2o bebêr agua sin que sir*- 
^riésé deoadat 

> 19 Del Sâludador famoso que he dicho , habia yo oJP- 
do contar que ^ quando queria ^ con un soplo derribaba 
muerto à qualquierà animal rabioso. Ofrecl6se tocar yo 
esta especie eo un corrillo , donde se hallaban algunos Ca- 
balleros dei Pais « y uao de dlos, que vive lo mas del tiem*- 
' po en una Aldea ^ me dixo que en una ocasion le habia tla- 
mado para que , à curase , à matase à una baca suya , to^ 
cada de la rabia. Vino ; pero por mas que le animaron no 
se atrevié à entrar en el corral donde estaba la vaca. Lo 
mas que hizo fue entreabrir un poco la pùerta , y desde 
alli soplar , y mas sopfar , teniendo gran cufdado de cer« 
rar la puerta siempre que la vaca le encaraba ^ à se que- 
ria acercar. Al fin , no aprovechando nada , ni sus soplos, 
ni sus deprecadones , se tom6 la providencia de matar la 
vaca de unf escbpetazo. 

ao Otro Caballéro de este Pafs , bien enterado de la 
prâélica de los Saludadores qne hay en él , me aseguré que 
su farândula consiste en que quando los Uaman para vi- 
sitât alguna porcion de ganado ^ à ellos lo hacen de su 
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propio motiva ; 4i}fl^9; cestéf tq^ saniAnp t Y sin sospe- 
cha decr^DJâ, senalan ' t^le^^ jo talcs çabeaas , que diceo 
e^tâo da&^das ; sôplanlas -^ y bendiceolas : reçibeo su gra- 
tiHcacioo; y çomo despues isl dueno ye que aquiellos aoi- 
m»!^ no ipurîeroo ^jÇfeç^ qqe dçbç la. vjida' de 9]lo9 à Ja 
.yirtud dçl Saiif(i[a4<?f ; ^It^^al^ no hîzo cttja çosà^^ levaar 
taries que ^abia^On Piçrp quaq^o jos Haioap p9ra,«)gMQ aipii- 
mal que manifiestamente ^tâ tocado de la rabîa , despue 
que ioutibneote haoeo sui| ^abiliidades ^ diceo: q^$ ya Uegar 
ron tardçvporjest^R clVfmm^P^rA^ÛshcoiiaiiM; qii« 
si. hubie!i^t^i«y0jy[pqi94<>8 UKl4ia.a9t« .1« 

"huble^^njcurado*:.- -j * . : . ^^m ^ -, . 

ai El doAîsimo G^par de los Reyes «n su Camp$ 
Elysio {fl) ^^çuedta le que unes amigos suyos^ qye estabao 
eu la Carcel ^ le refirieron ^ yeodo à visitarles^deun Salur 
dador que estab? en la.misma prisiou, j&ste^lml^ba coQ 
importunes ruqgQS al Carcelerq ^. sobre que le.dexase sa- 
lir un dia de nesta à saludar^ y bendecir ^. la gente que 
concurria ^ ofreciendo partir con él el dîqero que babia 
de sacar. Los amigos de Reyes le hicieron varias pregun*- 
tas , y objeçiones «obre la. virtiid de. que se ja^aba. Al 
fin le apretaron tantxy ^ q^e no teniendo i^uè responder, 
francamente les àXnotSeVi^res tijfios i^Vmi$* dian laver* 
dad ; pera €omo yo no imgjo o$ro oficio di que vMr , me mer 
il à este por inducchn » y consejo de un amlgo mio ^ que se 
sustentaba eon el mtsmo êmbuste ^ f me ballo lindamenie\ 
porque cçn ioplar las dias de fiestà gano lo que bi menés-» 
ter para bolgar ^ eomer , y beber tpda la semana. 

32 El Doâor Don Francisco Ribera en la relacion 
del examen del Saludador ^ que de orden de la Jtistiçia 
hizo en Tornabacas , nos da la misma idea de esta gen« 
te. Este confesô que se habia meddo à Saludador , solo 
porque su padre, y abuelo habian exerddo este mlnis- 
terio; anadiendp que no. habia con<X:ido en si sena aU 
guna de tener tal gracia f y del contexto di& la déclara- 
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don se colige que hà habiàn tenido mas gracia que 'él stf 
padre , y su abùélor Preguntadb sobre la niedà de Santa 
Câtaiina , confâsâ qiie no fo tenta ; pero qu6 su padre de«^ 
cia que la ténia ' en una^parte ieereta del cuerpo , aun^. 
que nunca se ^là-hàbia visco ; jii'quit dt sulabueto habia 
oMo deeir à^^ pâdre la Këtâà â^^bâxode la lengîià. Es^ 
ta yarfedaâ tvo'^ignlRqi otr^^ôsar,' sino' que â {iropordoo 
que les suôesM se Vatt acercaiidb à la ekpeiriencia , se va 
deshadendo , '6 minorahdo \à mentira. El padre decia al hi- 
jo , que e1 abuelp teoia la raéda debaHé de l&lèngua ; por^ 
queestàba'imuertô, y no hkbfôidéfr à^àVeriguarlà^xatrana" 
à*Ia septîHiità. De'sf* deck-qué Itf ^^a^«ft ù^^^ se^ 

cfeta dél aJe^povFK)r ho rtostriWa^^i^ là de*^ 

cenda : escusa.que no jiodîa 'servîrte il* tfixese que e^aba' 
en la boea/Eb fin ^^\ hfjô^ i^ c6hiè^ t^ia que en el estrecho en 
que estaba puesto se habia de averigilâV \k^'yrerâ§di 'y'im 
qualqùiei^ ^an€<det):u««p(9^^ttftiese<^fa^«tafiipa(& la 
rtieda^ ibiertî^Ménfe'cëhflëâftâ qUeM ' ; 

* ^^3 El mismo Doélor Riberâ i^cofi dcasibn de) e^cftiniMi** 
que dtamos ^ reifiere un chisté sazonado de atro SaliidadiM** 
Biaflonahdo ^te eii présetidai es %lgUtlk ^eate , nd 80}<> dé 
la viriuâ* curdâVa V'Oias tatâbielî dfel^extfflô«dinlaii>%6iiô^: 
dimienta queiièMa eli todô Id-^ae^pen^hecteâl ioÂ^hta^^ 
bia , fiucedkS qtie atr^Vès^ m'Pdir&SL\gà ^n^tado^^ 4e irien^ 
tre por delanté de éU AlfinstaMe^^e Itf-tlâ'^^iicb à los^ 
drcunstantes : Àquellis perra eèti pr^adï^^- p^trirtf siéte ca-^ 
dibnrds , y los dcîeè ifiOAàvtS^ JjMOt W ^e Mtatxln pt^-*' 
seiAes V que c^ntKJlà i^y Uèli^éP^eAW^ suyo;* 

lé vdi^o: N6.es ^f)ejf^;f%ftid(f^ por eto' 

el buen SaHidadd^; ante^c»>n ièrènfeMd-M^u^ PSi »perro; 
e(i verdadque'Và bien hUité. PédHà -akgkt Mfos muclK» 
casos en oonfirsitàfâon db itti! littetiYdL ^ '^^ 
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24 Tl fila iies^^'tÛ» Wgti'i^^^ (^ ^iM^: 

JV. traria ;'^ que son los que fnâbtieiietif dl yalg0\ y 
aun à muchosque'no^n vulgo^eAlfl opiôicHi cbmua ei» 
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prden â U virtud curativa 4e (osSaluçladortt.. £1 primero 
se toma de la oppsicîpn que içucho» ; tienen dç Icw seAo- 
jies ObispôSf y.^apto Tn^noal de la Inquisictoo. Réspoa- 
do^ que esta aprobacion œlo es -respeétiva à eximirlos del 
critx^n de supersticioo .^^ que ^ ^o que ^oç^ ^ei^echameQ*. 
te à aqueltes JueGè%;:y aoW;Çfte p^^ 
$i tienen virtud curaxiva , è po ji^^.îojdexaii; àjqu^ la expe-. 
riencia lo diga , y nuestra prudencia oos d^eagaoe^ Asi. 
cotno el Saato Tribuqal na se meler4 çon ;uno^que diga. 
que es :MédicQ:^ y e^cerza.la JVÏediçioa » sin bt^berta estii- 
diado ; taTnpûcOiisqn^uno qijç siq it|;ner virtud p^ra curar. 
àlguna deterfniiv)^^ ??i^çfpe^ JU ra^ 

tMk de todo es , porqj^iS/np es de su obligacipp; extermi-* 
qar i todos îpseœbMstqr^ , .si solo^ àjos superstidosos , 6 
delinqueetes çq ptra espepîe. d^.peçadc^^^quf Josçoostituya 

r as. ' El ^gm^r<^^v[ksv^(i,iWimA^,\m lavulgar 
pruebaqHÇ jpprSalud^«:es.ba(jeq de, su virtud ; pisando 
Qoo pies desnudos AinA barra de hiçrro ardieado , y apa- 
gar COQ la leoguA. una asçua eocepdida* Respondo « que^. 
^«tofM-iieba 6)go^|}rMçbai|Me;l0S SaJudadores <:urdApor 
paAo coil^ el denpmo; ipQrqyç. ^ .6. si^reastepçj^ al fuego* 
es sQlipitada rc<Mti 9^gM9^s^ j^twaiies^ d^rensiv^^ « . à. ^- ^> 
lo primera 9 nada :prueba^;^pu^ otrp qualqi^era bpt^bi^e^ 
usaddo dei los tois^ios defçQ»vos , ; resistirâ ^ conio ellps \ elr 
fuegp.:Si l0^seguqdQ;9 «ilp; rç«t9 que resisun ^ fuego « ^ par « 
vifiiid diyioa ^ ^ à par yirjydJ <?febiH«a^ ï^ ;pi:inocro , Bp es 
Cfeible f>ty>>'fl^ €]pnio ac|¥ÎQc^;e|^ Padre Toiqâs Sançl^ee» 
yrcpa éj atro8tT(e6V3Sg0s[,.eft bay neçesî^ ;ajgu«a de^ue • 
Pîos haga'^Qste tnilagM f€pf> )os Salqdadpres ; y Dioff ipo^ 
haœ nnl^fos «in oecesid^^ .AquçUos' siervos .suyos 4- ^ 
quîenes di6 gracia cur^v^flfi ^s «ep^rfi^^ ^ «9 aip- 
dabao haciendo freqiientes pruebas milagrosas de que 
posefao esa virtud. La pru^i^ ç^a el efeéto tnisirio de la 
virtud* 1 9ara qu^ har dff eslir Jiadçoda ^agros -^ncada 
paso à a^bitrid de los Saluda^orc^., porque les cfeaqoc^s que 
aaa Ules i IVemlta , puw. 9 Si^o si goisao algua priyilegio 
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eôntra lâ aAiiddad del fuego ^ les viené de paflo , à im- 
plkito , à expreso con el demonio. 

36 utiles y pues , bien à los mismos Saludadores el 
que no los creamos ^ à el que creamos que soa unos me* 
Tos.erobusteros, que con ariificio simulan la indeàinidad 
dd fuego que no gozan ; pues entre los dos maies de em- 
buste , à paâo con el demonio , harto mas cuenta les tîene 
que los juzguemos delinqueotes en aquel , que en este. 

27 En conseqiiencia de la doârina expresada del Padre 
Tomàs Sanchez ^ digo y que si se hall&re algun Saludador, 
el quai se entrâre en un horno ardiendo rigurosamedte ^ y 
despues de estàr en él un rato , salière sin lésion alguna , à 
estando Uen encendido le apagàre de un soplo , se debe 
créer sin duda que interviene paAo diab6lico ^ porque nin« 
gun remedio ^ o preservativo natural alcanza à tanto. Pe* 
ro esto endendo , que aunque muchos lo cuentan , nadie 
le vi6. Bien es verdad que , aun quando Uegasè el ca'so, 
deberà exàminarse con mucha sagactdad la experiencia: 
pues podria intervenir en ella algun engafioso juego de 
manos. Pongo por exemplo : Podria tener el horno algun 
agujero ^ ô por el suelo , ô por los costados ^ por donde al 
punto de entrar en él el Saludador ^ 6 quando sopla la lla« 
ma se introduxese por operadon de otro ^ que estuviese de 
concierto con él , agua fria en bastanté caotidad para apa- 
gar el fuego , y templar el ardor. Pueden discurrirse mu^ 
chos modos de executar esto con tanto disimulo , que 
ninguno de los concurrentes perciba el artificio , si no es 
muy sagâz. Puede tambien el Saludador llevar muchos p&- 
quefvos botijones, 6 vegigas llenas de agua debaxo del 
vestido 9 prevenidas de tal modo , que se rompan , o de»- 
aten al tiempo de entrar en el horno , y bastarà esta in- 
vencion para librarle ^ si el fuego no es mucbo. Acaso 
habri otros juegos de manos para este efedlo mucho mas 
éutiles : pues si à mi me ocurren los dichos , solo con pen- 
aar de paso en la materia , es de créer que . los que ponen 
un coptinuo esludio en enganar el munda con estas de- 

mostraciones , hayan adelantado nçiucbo "^««s. 
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a8 Si es verdadcro un caso que refiere eT ?adrè DeU> 
rîo , cîtando à Vaîro , se colige que hay algun preservatî-- 
vo que defiende del fuego por muy brève espacio al Sa- 
ludador que entra en el horno. Dice que habiendo en-v 
trado UDO , otro hombre cerrô la puerta del borno , y. 
abriendole algun tiempo despues le hallaron quemado. 
Aquel infelîz parece se habia meddo en el fuego , debaxo 
de la esperanza de salir muy presto de él , y conBado en 
alguna untura que hubiese experimentado eficâz para su 
defensa por un brevisimo tiempo : lo que se le frustré por 
la cruel temeridad del asistente. Sea lo que se fuere de es^ 
te caso , ù de otros que se cuentan , vuelvo à decir , que 
en qualqulera experiencia en que el Saludadot* resistiere el 
fuego mas de lo que permiten todas las fuerzas de la natu* 
raleza , se debe hacer juicio de que interviene paâo coa 
el demonio. Pero yo le hago de que nadie hasta ahora vie 
liiacer sino las pruebas ordinarias de pisar la barra , y apa- 
gar la ascua coh la lengua. 

29 El pisar la barra del modo que yo , siendo muclia- 
cho 9 lo vi hacer à un Saludador ^ es cosa facilisima. Con 
guarnecer las plantas.de los pies con qualquiera pasta me- 
dianamente gruesa y pueden defenderse del fuego aquel bre-» 
ve tiempo que pisao la barra. Mucho mas , si la pasta fue« 
re de algunos ingredientes de especial virtud para resistir,* 
o apagar el fuego ; y mucho mas aûn si se anade el que 
tengan las plantas muy callosas ^ como es natural que lo 
procuren , y facil que lo logren {a). - 

Que 

(4) El P. Kegnault en el corn. i. de sus coloquhs Tlslcos y coloq. € dice 
que los «que coman por oficîo manejar el fîicgo , y cenerle en la boca, 
usan algunas vecesdeuna mezclade partes igualesdeespiritude azufre# 
sal ammoniaco , esencia de romero , y zumo de cebolla. Refiere cam- 
bien eu una nota, puesca al pie de la pagina , queRicharson , Chimisti 
Inglés , ténia mucho tiempo en la mano un hierro encendido , y sobre 
la lengua una ascua , permiciendo se la soplasen con unos fuelles, 

X £1 Dlccionarlo it Trepoux K Feu y despues de decir que en Pa- 
ris los anos pasados se vieron algunos Char latanes que comian el fue- 
go 3 le pisaban , y lavaban las manos con piomo derretido , anade, 

que 
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30 Qm osan de alguna pasta ^ me lo peraïaden doi ex- 
perieocias que of à testigos de vista* La primera fue de un 
amigo mio , nada preocupado de la opinion del vulgo , el 
quai en ocasion de ofrecerse '«1 Saludador à pisar la barra 
ardiendo ^ le aposté dos reaies de à ocho à que no lo ha^ 
cia , como le permidese lavarle aotes las plantas d^ los 
pies à su gusto. De hecho el Saludador retrocediô ^ negan« 
dose à la prueba con frfvolasescusas : con que ninguno de 
los que estaban présentes dud6 de que trahk algun defen^ 
sivo en las plantas» La 

que el mas £1111050 fiie el Inglés Richarsoa > de qulen acabamos de 
hablar i y que su secreto consiscîa eo un puro espiritu de a2ufre> coa 
que se fregaban bien las partes que habian de resistir al fuego ; por- 
que este espiritu cauteriza de modo la piel , que la dexa insensible i 
las violencias de aquel elemento. 

3 Pero DÎÊHyné ùêdârt » Médico ParisIcBse , que v!6 hacer sus 
habilidades i Richarsoii ^ en una Carta impresa en el tom. la d$ la 
Hiscoria de la Academia Real de las Cîencias de Du-Hamel , préten- 
de que sin secreto alguno , por mera babituacion , junta coq alguoas 
advercencias precautorias , diâadas ya por la experiencia , ya por la 
ra2on , podia hacer todo lo que hacia : en comprobaclon de lo quai 
trahe varias cosas. Lo mas fiierte son varios exemplos de obreros que 
usan del fuego en sus bficios , como Herrer os , Coelneros , Vidrie- 
Tos , Plomerps i entre quieoes se haa visto , y ven mnchosquehaciaA 
tastto^.y mas que Richarson. £s cosa , dice , muy o/dinaria en los 
Cocineros sacar con ia mano un pedaio de carne de la oUa hiryien- 
do , y un huevo de la agua en que se cuece. Los que trabajan en 
plomo sacan i yeces del hondo del vaso donde est! el métal fundido^ 
ùna monéda qiiè echân en él'los que gustan de merles hacer esta prud- 
ba. Anade^que esto se vi6 muchas veces en los lardines deVersalles^ 
y àè Chanciâfi. Los Fundidores de caraâeres de Imprenta tocan libre-» 
mente el metai fiuidido , como esté bien liqutdo , lo que no se atre- 
iren à hacer quaodo empieza i fixarsc» Los Oiicjales de la$ Herrerias 
hacen à veces ostentacion de tomar en la mano ua pedazo de hierro 
fundido. Dice el mismo Vodart > que una persona de calidad le ase- 
guré haber vistd en Polonia un Herrero pisar à pies desnudos ung 
barra de hîerro de una à otra punta. Ôtros experimentos semejantes 
' refiere \ y lo que filosofa sobre ello es , que la babituacion al mane- 
jo del fiiego pone el cutis calloso , y deseca los nervios basta el pua* 
.f de dcxaclôs iosensi^les* ... 
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31 La segunda experieoda no es tnenos eficSz para 
probar et asunto. Informàndome yo con la mayor exââi- 
tud sobre la prueba de pasar la barra enœndida , que hi* 
zo un Saludador forastero p^^cos anos ha en uii Lugar de 
Villaviciosa , distante siéte léguas de esta Ciudad de Ovie-* 
do , para deducir de sus circunstandas que juido se de-» 
bia hacer , me dixeron algunos de los que se hallaron pre* 
sentes , que al tiempo de poner los pies en la barra , se sen-i 
tia bastante estridor , y levantaba tnucho bunoo v el quai 
se experlmentaba extraordinariamente hediondoc De aqui 
colegf firmemente dos cosas. La prinaera , que el fuego ver- 
daderamente exercia su aâivldad en el cuerpo que toca^ , 
ba înmediatamente , de que son îndidos manifiestos el 
estridor , y el humo , los quales resultan de la acdon de 
quemarse alguna cosa , especialmente si es humeda. Co- 
legi lo segundo ^ que lo qye se quemaba no era la carne^ 
à callos del Saludador : pues estos no habian de levantar 
mucho humo , ni el humo serfa de hediondé^ extraordina* 
ria , sino alguna pasta sobreanadida. 

32 En uno de los tonîos de la Repûblica de las letras 
lei no se que composidon de masa de muy espedal efir 
cada para apagar prontamente el fuego , en la quai tengp 
especie entraba un ingrediente muy fétido : No me acuerr 
do quai era , ni en quai de los tomos hallé esta notida ; y 
no es razon repasar ahora cinqûenta y dnco libros pa^ 
ra especificarla. Puede ser que aquel Saludador supiese es* 
te mismo secreto ,' y otros sepan otro , à acaso este misi» 
mo* 

33 En quanto à apagar con la lengua la brasa ^ no ten- 
go por muy difîdl salvar la aparienda. Teniendo la bo- 
ca bien hùmeda ^ acercando la lengua à là brasa , en ade- 
mia de lamerla , pero sin tocarla efedtivamente , y arro^ 
jando el aliento âda la brasa siempre. que se hace el ade- 
màn de tocarla , me pareçe que ^1 copioso , y denso va»- 
por que sale de la boca , la humedecerâ de modo , que 
à brève rato se apague. Donde se debe notar tambien ^ que 
la respiradon ârrojada àcià la brasa , impele à Ja parte^ 

opues- 
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opuésta là actividad del fuego, de modor que fio'ofendé: 
la- lengua, aunque se acerque mucho'à éL Qiialquîerà 
podri experimeetar , que qoando se estia soptando : unas 
ascuas^ por la papte donde'se hn^de. el ayre se puode* 
acercar'mas la^mano que cesando.ël.doplo. Sis embai^ô, 
he pido decir, que tal vez de esta acckxi de lamter :1a: 
brasa sacan los Saludadores sus ampoUas eo la leogua«^ :i 

. i .> •'•,«'»• 

$. VII. ' 

34 """^^O no prétende que todo lo que llevo dicho se 
1. reciba comouoa seutencla définit! va , d^da en* 
juicio contradictorio ; si solo que sifva de precaucion pa«* 
rd no créer à los Saludadores de ligero, y para que se 
bagan los experîmentos de su ostentada virtud cod 'rîgor,* 
de modo que no baya lugar à alguna faiada. Posibieies 
que entre millares hayaalgunô que tenga gracia gréPis- 
data Gurativa de la rabia, ù otra enfeitnedad ; pero.esto 
no se ha créer à menos que lo acrediien los éfectos de 
kl curadon , y la vk^ exemplar del sugcto. A^mismb es? 
posHirie que aiguna cure por : pocto réon el demoob ; pera 
tampoco se ha tie créer estode algunoen particular^sin; 
niotîvos concluyentes. Puede formarse este juicio por el^ 
iBOtivo que hemos expreaado ârriba^^del que hiciere ri-: 
gurosameoce , y sln falada la prueba del fuego ; y* tambieni 
del que con sus deprecaciones noaiire a%un 1iofDbre'<de^* 
plorado por la rabîa : porqbe esta es accion BDoràlnijPDie; 
pecamûiosa, la qiml por consigUiente nopoedè vedir de 
gracia gratis data. . i , ' *. 

35 Aqui me paredé advertir tambien , que e^ posible,* 
que ital. quai SAludador ^à vueltas de susdeprecaciones.^ y 
soplos aplique aîgun remedio natural à Ja llagal , de . los. 
quales se hallan algunos en los libres de Medicioa que tran 
tan de la bydrophobia. 

36 Advierto i^ltimamente , que no hay cosa mas ri* 
d(cula , ni mas vana , que atribuir , como atribuye el vul- 
go 9 virtud curativa de la rabia, ù de los lamparones, à los 
que nacen despues de otros seis hermanos varones ^ sin in- 

'rTomo III. del Teatro. B ter- 
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temitnpirse est» série de generactones coo alguna hetidirsu 
En este Principado conoa dos de estos , y coqozgo tam^ 
bien una senorka enferma de ' lampacooefl , à quien toca- 
ton ^ y bendixeron los dos , sin embargo de lo qua} $e que* 
d6 con su enfermedad , y aun se la fue agtavando despues. 
Esto lo debeo estorvar los Magbtrados Eçlesiâsticos ^ y 
Seculares: porque si no curan , ( como es cierto que no ca-» 
ran ) es embuste ; y si curan , interviene pacto implfcito: 
siendo claro , que aquella droùnjtancia no tieoe proporcion 
alguna ^ para que à eUà esté vincuTada virtod finguna eu* 
rativa ^ ni natural , ni milagrosa. Y de este sentir son los 
Teôlogos que tocan este punto. 

37 Estando para conclutr este Discurso vino i vhi-^ 
tarroe el Padre Maestro Fn Beroàbé de Uada, de la Re-< 
ligion Serftfica , sugeto à quien profeso singular amor , y^ 
veoeracioh , por su discrecbn ^ sabidurfa , y vhtad exem-« 
plar , cuyos talentos aprovecha mas ha de trdnta anos^ 
con ^n beneficb de este Pais , en el Apostélioo exercicto^ 
de Misionérâ Com0 este docto Relig^oto ;,. à causa de su 
iDiûfstBtio , execcitado por tantps afios, tiene adquirido 
un graa cbnocimiemo practioo dd mundo , quise »ber su 
sentir en orden à los Saludadore&. Respondiôme abierta- 
mente , que habia conoddo à mucbos , y todos pa^rate- 
ns. A&adi6 kiego , que Saludadores , y Duendes corriaa 
parejas , porque nunca habia hallado verdad alguna m eo 
uno 9 ni ea otro ^ y que de los Çnergiimenos cast podta 
decir lo mjsrao ; siendo ciçrto que para uno que bay ver« 
dadero , Hegan à millares los fingidos. En el Discurso^ 
Çhîarto . de este l&ro se verâ que no hay mâs probabi- 
lidad eo bi existencîa de los Dueodei , qpôe' en la Virtud 
dé lot Sakidddores» 
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DISCVRSO SEGUNDO: 

S. i. 

z ^ON las inscripdooes en lûs libros lo que ïos sem^ 
- •/ l3 biaotes en ïœ hombres : y tmta inieiitea aquellas 
^iQo estofiu Igual imprudencia es haœr juicio de uo libro 
por el dtula , que de un hombre por la cara. lO quàntoa 
^repeutimientos ha habido de eœplear el dinero en libros, 
por la élégante apariencia de las fachadas! Las inscrip«- 
jQÎOQes. magnificas , por lo comun ^ son promesaa de pre^- 
tendientes , que niegao en el pecho lo que aftrman coa la 
Jboca : caras afeitadas ^ que con resplandores. nieotidos di^ 
sîmulan nisticas facdones : mapjares bien pintados , que 
Êxcitan el apetito por la vista^ para burlarle despues en là 
eKperienda : maozanaa de Sodoma , cuya hermosura sol» 
esta en la corteza , siendo el intorior todo cenizat 

a Pero entre todos los libros de titulos mendrosos , so- 
br^salen aquellos que llaman libros de Secretos de natu« 
raleza. No liay Ubros mas utiles para el que los hace , ni 
mas inàtile» para el que |os coaipra« Los demâs libros son 
respectivosà determioados genios , estudios, y aplîcacionèi 
Estos à todo el mundo brtndan , porque à todo el mundo 
interesan* Prop6nense en ellos remedios admirables contra 
todo género de dolencias : condimentos para hacerse , 6 
meotirse las nougeres bermosas : los avaros leen arbitrios 
para adquirir, 6 aumentar riquezas : los curiosos invencio-» 
nés para executar maravillas. No hay pasion , b^ apetito 
para quien no baya su brindis en . un libro de Secretos* 
; , B2 Sin 
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. 3 Sfn embargo eâtos son los libros mas ioûdles ^ y jun- 
tameDte los mas costosos. Los mas inutiles , porque en el 
efecto nada se ^a^a en çllos de lo que se busca. Los mas 
costosos , porque no solo cuestan aquello en que se venden, 
pero mucbisimo mas que se gasta eo hacer esta , aque- 
lla, y la otra experiencia. En los demâs Ubros , quando no 
produzcan algun fruto , solo se pierde el dinero que se dio 
al Lîbrerô; en estos-^sg pi e r d e l a mbten el que* se daaîBoi^ 
ticario , ei c^e « 4a al Drogpistji ; geoeralpaente el que se 
consume en çomprar los matériales que piden las recetas 
de los Secretos^ de los quales algunos son exquisitos^ / 
preciosos-^Puede haber mas Idstimoso desperdicio ? Sfpue* 
4e , y de hecho le hay« 

4 Lo. peor es<, que se pierde aqu^lo mismo , cuya au- 
mento ^ 6 mejor^ « busca. La mnger que coq el uso de 
condimentos quiere hacerse hermosa ; anUcipàndose las 
^rrugas de la vejéz ^ se hace mas fea. Esta es una cosa que 
cada dia se palpa. El que con las recetas de los SecretiSr 
tas prétende curarse la enfermedad , se estraga mas la sa* 
iud; porque se aplican sin método ^ sin oportunidad , sici 
conocimiento. Aun los remedios ordenados por el Médico, 
y aplicados 9 como se crée ^ segun arte , infinitas veces da* 
xian : ^qué harân aqueUos que ciegamente , sin orden , ni 
erxe se.aplicani Los que con Secretos , ahora sea el de la 
transmutacion de los merles , ù otro qualquiera , quiereq 
haqerse ricos^se haceo pobres, porque no hallan el oro 
que buscan, y pierden el que buscàndole gastan. En aten- 
cio;) à tantos inconvenientes , de mt dictamen à nadie se 
debiera dar licencia para imprimir libros de Secretos. En 
Espana no se que. se haya impreso, sino ese vulgarfsimo 
de Ger6oymo Cortés ( que es el menas nocivo , y aun el 
menos menûroso , porque no contiene sino fmslerlas de 
poça monta )^ y h traduccion de Alexo Piamontés. Pero 
los que los entîendeo comprao de buena gjana los que se 
impricnen en otras naçiones , como Jos de \Vequero , An^ 
tonio MJz^Ido , Don Timotéo Rosello , Fioravante , Juaa 
Bautista Porta , y otros , juzgando tiallar ta cada unp mu- 

chos 



Disetritso SficnvDo» *f 

chos tesoroBVlos qualei, buscandd orD\» m atm cobre erf- 
cueocraa A mf me oonsta de machos, à quienes de.oa* 
da sirvieroa taies libros , despues de gastar oo poco tiêm-' 
po , 7 dsuero eo varias ekperieadas. 

$.11. 

5 TT^N esta espede de libros son les mas desprecia-^ 
M^^ bles aqiieUoi que parecen mas preciosos : quiero 

decir , aquellos que prometen cosas admirables ; como el 
que tràxere consigo tal V^êdra ^ 6 tal hietba , se ha* 
râ anrar de todos , 6 sera invecicible de sus enemigos , 6 
eagafiari los ojos de los demis coa represeotaciones rnara* 
viliosas. Un iibro hay intitulado : Df Mlr^Hibmf , falsa* 
mente atribûick) à Alberto Magno , de donde trasladaroa 
mucbo Wequero , y otros , lleuo de taies patraftas. Côood 
à uno tan escàpido , que aoduvo muy solicita buscando \S 
piedra Heliotropia , porque en este Iibro habia^ lefdo que 
el que la traxese consigo jimtameote con ht hièrba del 
mismo nombre » se haria invisible. PKnio {a) propone és«- 
ta especie en nomlire de los Magos; pero haciendo de 
etla la irrision que merece^como de otràs muchas semé* 
jantes , en otras partes de su Historia natural. Sin embar^i 
go oo han faltado , aun entre lôs Catélicos , hombres em- 
busteros, que juRtaron aquellos Secretos Migicos que Pli-> 
mo refiriô haciendo mofa , para proponerlos à la gentâ 
ignorante, como cosa séria. 

6 En el dtado Vhtà df Mlrabllibus , y rà otros se dan 
roûchas recétas para eoga&ir los ojos con varias represen- 
tadones fantésticas ; como hacer que parezcan degollados 
todos los liombres que hay en una quadra , o que se re« 
presenten con cabézas de jumentos y que se extienda à U 
vistà uda hermosa-^ y d&ioula 'parra , con sus radmos, f 
otras cosas semejantes. Ninguno: JbSzo la eicperiencia , que 
BO halEaite ser ftlsas toébs testas prouEiesas. Qui todô aigu- 
nos no Se xiesënganari , jr pérsuadidos à que faltarçn en la 

Tbto. /// iil TiAtro. B 3 , ob- 



tft Secrxtos D£ Natvb.alKza« 

observadon de àlguna circunstaiicja ; repiteti la es^iienU 
cia ^ 6 por lo menos consienten en que el Autor oadc6 es- 
tudiosamente algun requisito. 

7 Fomentan esta vanâ creencîa cod algunas vagas oo- 
ticias que en el vulgo de Espafia corren , de que hay Es- 
trangeros que exécutai) cosâs aun mas admirables ; como 
représentât corridas de toros ; haceir salir , y m&Verse , -co- 
mo cuerpos animados , las pinturas de los liietizos : fiagir 
eu el campo exércitos armados : en fin , fabricar à su'ar* 
bitrio qualesquiera apariencias. A que se suelç aoadir \ que 
este ^ o el otro Espanol , en cuyas manos cay6 por dicha 
un manu^rito estrançero ^ que trataba de estas cosas ^ hi- 
20 los qfiismos prodigios. . 

8 El concepto que jeo Espana formatnos de la habili-^ 
dad de Jos Estrangeros ^ en unas matertas, ^ errado por car^- 
ta de mas , en otras por c^rta de menos; No es dudable 
que , à por su mayor industria mecânida , 6 (lo que es 
mas cierto ) por su mayor aplicacion , van muchos pasos 
delante de nosotros en cas! todas las artes facti vas. Péro 
Im Secretos admirables de que hablamos , tan igoorados 
son en las demis naciones ^ como en Espana. Entre las 
manos . tenemos inumerables Historias de Francsa ^ In- 
glaterra, Flatides , Alemania ^ Italia ^ y en todas ellas no 
haUamos alguna relacion de taies especticulos. Cierta- 
mente ^ si hubiera en las naciones artifices capaces de for^ 
marlos , nunca con mas utilidad los harian ^ que apliâin-^ 
dolps à la diversion de los Principes, à à utilidad de las 
Repûblicas , y no lo callarian eti estos casos las Historias; 
pero ni en los festejos pi^blicos se encuentran taies espeo« 
tàculos , ni en las guerras el uso de esquadrones fantâs* 
ticos , que sin duda serfa de suma utilidad representar .gen« 
te .armada donde no la hay^ para cooteoer con eli miédo 
las irrupciobesdel enemigo. 

9 Lo que Anicamente se haHa en algunas Historias 
moderoas , es el suceso de Gebardo de Trucbes , Arzobis- 
po de Colonia , à qi|ien Escoto , à.Escotino (como le Da- 
man otros ) Parmesano , figuré en un e^ejo à la faermo- 



M Caooima ioés de Mànsfèld : xepmcatadob mas tràr 
gica que festiva part Gebardo ; (iues aqud espeio , coma 
si fuese ustorio , le encendi6 en tan desordenado . aœor 
de la Mansfeld^ que por casarse con ella abandoo6 laRe* 
ligiôn Cat6lica , y de Principe de la Iglesia , y dcl Impe- 
«6, se reduxo à vîvîr particular en Olanda. Pero ios mîs- 
mos' Autore» que refiettn esto , coovienen en que Escott-* 
1X1 fera hombre:que tisaba la Magia oegni , y faacia 9eme^ 
jantes ilusiones mediante el pacto diabôlico. 



S. IM. 
10 f^Ustado digo que cfn Itf Historias no se hallan 

\^ taies especttoilos , entiendo las que mereceo 
^ nombre de tàlés , escritas por Autores disicos 
aobre el fundamento sôlido de buenas memorias : porque 
<)e algunos libres de curioâdadeà , escritoi por Autores 
ligeros i^ solo à fin de divertir à ociosod /quando se trai- 
ta de exâminar la vérdàd ^ no se debe hacer appecio( 
siendo cterto que en taies escrhos se totroduoeii if«qaen- 
tçmente habiillas vulgares , y nimores inciertoi 

II De este género es lo que refiere el Padre Gaspar 
£scoto (a) haber Iddo en una epistola adjunta al Pasct-^ 
€ulms timporum de Vuemero , que estando el Emperâdor 
en Tréveris con muchos Pr6ceres ^ el Abad Tritemio de- 
vante de ellos babia hecbo aparecerse no se que planta 
sobre i^a mesa : y que' Alberto Magno delante de otro 
Emperador habia producido del mismo modo varias hier« 
bas , y flores. Sin escrûpulo se podrâ juntar esto con là 
parlante cabeza de métal , que vulgarmente se dice haber 
fabricado Alberto Magno. 

Il Lo ûnico que en materia de representaciones ma- 
ravillosas hay verdadero , son algunas curiosidade» perte- 
toeciebtes à las dos facultades Abtemâticas ^ DkSptrica \ y 
Oit6ptrica , que se ekécutan mediante la estudiosa confia 
guracion ^ y disposicion de espejos , y vidrios. Todo el ar^ 

(«) /« Joco-seriis , centur^ ». pr§f. 51. 
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tiflcio conàste tn que , ya con la reflexloo , ya coo la 
refraccion de las ospecies: visibles , se hacen ver Iqs obr 
jetos fuera de sus propios lugares , y se logra la admira^ 
don de los concurrentes ^ porque el ckysto , cuya imagen 
se représenta , esta oculto , y âsi suelen créer que la ima* 
gen solo se pudo producir por arte Màgiàu De estas curio* 
sidades se hallan muchas en losAutoresquetratande Diâp* 
teica ^ y Cât6ptrtca. La mas siogular es la que llaman Un* 
terna Mâgica , con la quai de noche se estatnpan en un mpr 
mento varias figuras en qualquiera lugar que se sefiale , à 
arbitrio del que pide la formadon de ellas» 
r f 13 £1 uso es eti esta forma. El que tiene la Ihiterna 
<^rece à los concurrentes hacer parecer de repeptè eifqual- 
;quiera parte que le se&alen de las paredes de un edificio^ 
la figura de un Léon ^ ù de un Elefante , ù de otra qual-^ 
quiera cosa ; y al instante que le designan el lienso para 
I9 pintura , splo con encarar à aquella parte la Unterna^ 
parece en la p^rcd. la efigie ofrecida. ^sto llena de acb- 
ipiracHôD jl los. ignorantes del ^rtifiçio^i y no pueden créer 
que se baya hecho sin pacto diabélico* El arte de esta 
inÂquina i:on$iste en un espejo de métal c6ocavo ^ puesto 
A espaldas de la lus de la linterna , un canon que se ex<^ 
tiende âcia la parte anterior «^ instruido con dos lentes con> 
yexâs, y entre la luz , y la leote inmediata à ella se co-» 
.loca la imagen , que por via de proyetcion se ba xie es* 
tampar en la pared , pîntada en un vidrio piano , ù otra 
œateria transparente. Baste decir esto por mayor« Quierî 
qukiere enterarse mas exâctamente de esteartificio , puede 
ver al Padr$ Kirquer en $u Arte magna de la luz , y la ram* 
hra^ al Padre Dechales en la Catâptrîca^ h al Padre Zabo 
en su curioso libre éfAVpf artificial ^ donde veri el modo 
.con que se pueden colocar en la linterna muchas figuras 
^iferentes ^ y aun darlas movimiento en la representadon 
jreflexa , para bacer mas vario , y mas admirable el es- 
l^tâculo.. , . 

.14 El Padre Kirquer discurriô usar del mismo instrù* 
mento , para que dos hombres se puedan comunicar à 

dos. 
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ésa^btm mîUas de distaocift^ pomeodo eotre la luz , y 
la primera lente , e» ir^ de otins kmigfine^ figuradas , hs 
lefras del Alfiibeto , las quales se pueden ir colocaodo suc-* 
c^vamente de modo que^forâien dicciooes , y dâusulas 
enteras , para expresar nno à otrastimente, mediantç la 
pf oyeocipa, de tes caractin^ à uoa pared « o muralla que 
senga à la yista el otro qu«b «ti dwtant». ?vo esto eo la 
IHlktica ereo que ei^ liwxéî^ibilç i ppr :razone9 qne aqui no 
•ffs menester propooer^ . ' : 

; iS \ Demis de aquellas rqxreieofeKiones admirables, 

jl\. que fieoioft jcpodendo por fibuloMs ^ :hay otros 

jfifimtos Secneipa^ qnet 4unqfie:i::aUfioadof por Amom de 

lalguna nota!, jostatneiale se^.deben càiixMt m la misom 

•clasè ^ày^ porque là e^periencia los cootradice , à yà 

por la maniBesta desproporcion qtie se halla entre la caii- 

^^ y el efe£to« €reDjque quanto se< dtce de ias.excelen* 

(I9s yirtudes de.algiiM^.pîcsIcaapreciems, es :falso. Hartp 

i^-eqtientes s4n eotte oofiotrwestas alhsjas , y no se ven vis 

jffectôs ; fueia de que alguMS tienen coda la apariencia de 

.repugpantesp ^Quién se acomodarà à créer lo que Juan 

.Bautista Helmùndo , y Anselmo Boecio dicen de la pfe- 

-dra Jl^inàda* Turquesa, que el que la traxere cODsigo no 

tieveque teoier cafda ^ à precipicio , porque aunque sea 

.de muy alto , todtf el dafio dd golpe se - trans6ere à la 

piedrar , haciendose esta pedaaos , para que quede sin ledoa 

lel due&o i Refieren los dos Autores alegados varios sucesos» 

:en comprobacion de esta rari^ma vtrtud. El juido que se 

debe hacer es., que la piedra se quebré porque recibié 

ralgim golpe en la caida ; y el duefio se salv^ , porque , 6 

cay6 en favorable positura , 6 nô fue de muy alto. 

i6 iQvté oosa mas decantada por inumerables Auto- 
jres que los polvos sympàticos hechos de vitriolo , que apli^ 
cados à la saogre que maoô de la herida , detienen otro 
ilujo de sangre à qualquiera dvtancia en que el herido ae 
halle? Sin embargo , los osodernos ^ que habûn con ittas 
!experienda , y oonocimiento , lo ban halUido fibida ; ni ca- 

be 
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beocra cosa en bueoa.Fllosofla* A «te mbda:80 vepebeh 
.eo .varies librosotcM-intMftas^^^d^^ , . *! r- î - t.: 
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17 T Oiqiie quîeren hacer valer en el mundo laCien- 
^ JL/ cia de los irifluxos de los Asiras^ éstentan nu 
^esp0cial ^gédero de Secrètes efl^lamysteriosa mixtura de 
<ias cQsas elementales <îon tas celesttft^t^sapertticidsa pro^ 
duccion de la doctrina Platônica , qae h» ha^ho detirar 
à hombres , por otra parte myy capaces. A esto perteoe- 
eCen lofiT 9dles :^tiiet»iosvla fàbi:!^^ artificios 

debiKo de deterniiiladd* aépectos^ lai imâ^eties de làs cons- 
^telacione&'estatD(Niâas èb piedras , mefales ,1 y otras ôiâteU 
^nas^deque escribiô miidiosrsuefios MaifsilicyFidnoensa 
libro de Vif a cdiitus comparanda , sigaiendo à Pselo n^ Jâm*- 
blico , y ôtros Pytagôricos. . • :' 

1 8 Su^omn estos Viaooarios <^rta*s^iBl]blikack>fl[ sym:- 
pidca entré algunas cosas^ dlememaies:, y 'bs^ A^tros/eii 
«vlrtudde laquai son capacres aqUetias de etnbëber los ia^ 
fiuxos dé estos , si las disponen cou apropiadas cottfîgura*- 
dooes , 6 imâgenes , debaxo de deteritidadosr^aspecxos. 
Cimilo Leormrdo , Médica Italiàno; escribiô un librd que 
dediaS al famoso Osar Efbrja, donde sefiàla ^iete ''meta- 
les , y siete piedras prèdoisas^ quetienen S3«upatia iron los 
'siete Plànetas ; '^onvieae à saber 4 la Turquesa, y ter Plô- 
mo con Saturno ; la Comalina , y el Estafio con Jupiter; 
la Esmeralda, y el Hierro con Marte ; el Diamante, yiel 
43ro con el Sol ; el Ametisto ^ y el Cïbbre con Venus ; d 
Imin, y el Azogue con Mercurio; el Cristal^ y la Pla^ 
ta.coQ la Luna: y dicè, que ios aoitlos hechos de estot 
metales , poniendo en ellos las piedras correspondïeottt 
€<i»n la observacion de los aspectos debidos , sorben los in« 
iluxos de bs siete Planetas -^ de niodo , que el que los tray«- 
ga consigo bgrarà efectos admirables. Poiigo por exem- 
pb. Si se hace un aniùo dé Pbftio , imprïmiendô en él la 
Turquesa , esculpida del signo Astronômico de Saturno, 
quando este Pianeta esti en su exàltacion ,, y 00 viciado 

de 



dte ray» OOQVQ» ^ «1 fge la traneve lograrâ iomepsas ri? 
quezas , y coaocenri Ips peiHafluentos mas escoadidos dtt 
aquellos con qwcipcs trBte. 

. 1.9 Ea v^rcUdj^Q^ Jos que^criben t^ cons', para 
M Wr <»gi!Ck>9 *:Po; OMOÛra V siempris aifectai^ oculUr al«- 
guoos Jtqiiîshos\ è tos propoom edigm^ticamente ^ para 
que à la falta ,4^. eUos , eo la execucion se atribuya la 
éilia del erecio prtHntûdo. BAas oâ pur eso dexa de. ma- 
BÎfestarsQ la itnpostura , en qu^ niogûno de los. Escritores 
4ie estoft.arçaimsiilûgrdjparâ aiimiatno.lo que pramete à 
otros. No se fatigéra Ôiiulo Leoûaido ep exercer la Me<- 
dîcîoa^ si solo coa traher im janillo de plomo pùdiese ha«- 
eerse riquisimo» 

20 ^T^ÂN fecundo de tnara villas ccmcibeQ a^nos esf 
: X; te i)9at«iaMuiiade!'iQsijCl2erpQs Celestefi coq lus 
Êlèttentalea V escntiirâda nfnn,siib.k^s -^ qùequieceii hz^ 
ya sido produocion tuya la cabezaide métal que arriba der 
xamos dîcho se atribuye!à Alberto Mâgno y y çn cuya fàbri^P 
ca refierea.gattdaquelgcaadeboinbrexreiôta anos, porque 
todo este.tiempo era ;tiieoe«er para;lQgrar ep la forma>- 
ctoh de jadapad» ktfCatisi0lafkKii.p)ropida. Fueraoeatejsia 
duda uo gnBrjpteSffo'4^àotÊét:naa^gnaqxàmen.W 
se que esta cabcsa. sérviaule Orécula , que respoodià à 
quaotas.pregmHasle hada Alberto Magna Coœo si todai 
las EstreBas ptKUèseahacçpjqueioo poco* de Jnttal , de qnal<r 
qmera modo^^ongani^tclo ^".^cae iafoRinado de uoa men- 
te ^ ^y no. méote cotaaa^uisra ^sina cap^ de resolver quan- 
tas dadas le fiiesen propuestas. . , 

jti Esta es una fabula ^ à quieb no solo se piiso d 
nombre de Alberto » Magop ^ piies no faltan Autorea.que 
dicen haber- hecho lo mismoicttios hombres ise&aladea ^tco^ 
RI6 VirgSio^ A Papa Sîl vettro iSegundo ,* los dqs loglèsca 
Rûberto Obispo de Lincolnia ^ Rogerio Bacon ^ Fraocisca^ 
no ; y en £n/, el Marqués Henrique de Villena. 

xtct Lo que se debe admirar es , que un hombre co-* 
mo el Abuleojse ^ en sus Comentarios sobre lot >liiqie- 

ros 
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rôs (4) , y ;eti dtra$ parte» ^ dé por bteotid verdaâerô , /> 
coostaote Ja-iSbrîca^4é tacabeza de' Atberto M%qo; cou 
la circuostancia comuDmente a&adida^deqite Sânto To^ 
ihà9 de ÀqmdPOi, <)iJCrd')aâ2$oq eea oj^el4e Âtbt^to ; èa- 
«ando en uiiE «cttiotrefi^ é\ ntAvô dtftide%stabé X» CBbcÉm 
oyéodolalialitdf , la Hhso pùAmf^iQim^àiêfi^ùmtt^stûr 
Tbomai Cafâiram Aiberti Magni mttohfÊ^^ àdhUc '4iulp$$^^ 
4us ijus ixhtins , is$uâ iaput , quod àA ï^mièta respùfule^ 
if^^fregit. En la iiiismw(|iic;^a*df^^^ tajnbieo ^ que éaa 
el Ltigar de Tabam ^îerrK>rJo dé Zacnora /hubô omt 
cabeza de œetaiy la qual^visaba fiiempre que algun Ju« 
dio eotfâba; en aqael Lagar,^ y no: cesaba de clatmar haw 
ta que le echaban de él ; y que los vecinos ^ juzgando que- 
los enganaba , la hicieron ped^os , siendo asi ^ue slem- 
pœ les décîa là verdad/ ^ ' .^ 

'23 'Dîgo'que se debe admirar qœ el Abulense. haya 
4aâo aseàpo à e^ta fabulai, espttialmenie pocqué la abrâ« 
«6 por lia parte ûo^ odiosa ; pues confesando que nibguir 
airte fautnano , favorecido cômb quiera del ioflujo de los As;^ 
Cros 4fiuede fabricàr la cabe2£Pi»eté|ica coii las drcunstân^ 
«jascRchas^ysolo^^paede ttter.'efeeto oonouitiendo d lat 
operadoniel detaoci]ov|eiiaqpiiea^ebas& deJ^sértes llictcaa 
al Grande A^imTaoïœdoo'è ^lUGÎ disliace enteramea-^ 
te la ootoria jamidad de esteifainoso' hombre. Puede dis-»* 
Gulparse en. àlguna inanera èl Abulense v porque €n su 
tieafpoi.qd ot^a^iMin^oflinonlfl^ 
IhwtosnuchÀtiempadtepue^ipoc Gicgoc^ Quintodedino; 
~. ioip rJ:ii:,explièadop:^(y2ei^ el^ oAmleosorderia fofnjia^ 
don de aqueila cabeza, descabre coor su falsedad là dtf 
la ^fiibrica^^ Dice que los influxos de los Astros , paitici- 
pados.ai ii^aLen la sa» ^ y pralija observj^cion cte trebM 
ta ânes cfué duré la ôbra; la induxëron acjucUâs^dêpb;^ 
sidonei qiie «tfan <menester para 4ue él decponio hébbi^ 
«e en ellâ. j^Perd que , habi^ inénestè^ el dembdio esas dis* 
posidones?. ^0 podia sin ellas mover el âyce Vedna à la 
-.(•..*•■' i .'•'■■ • • *' ' ca- 
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cabeza , à el que estaba conteoi4o ea su cavidad , de mor 
do gœ sonaéeo las voœs ardculadas que quisiesd 

l>.| . .1 ."Vi" ,'. I.,' 

. %$ "D^ra dexemos ya delirios Astrol6gtcos para dedr 

JL algo de los Secretos de Medicina. Estos aerian 

-los mas ûtiies , sL ftweii verdaderbs ; porque H . vlda^ y 

la salud son apreciables sobre todos Jos demés bienes^teav- 

.porales« {.O dioha grande ; li eu un- peqoeno librejo .que 

-trata de esios remedios , Xttviestmos un fiador de la salnd 

.GOQtra todas las enfermedades 1 mas el dafîo es ^ que m> 

Jhay cosa. mas vaaa ^ m msis nociva que esàs recelas que 

.esdn impresas ccmq el tkalojàç Secretos Medicioales. ho 

primero s porque lia son verdaderamente secretos^ ê^àmo 

:€8 creible que el Autor de^alquiera de esas'cotecdones su*- 

piese tancos arcanos , y sobre eso fuesetan prédigode ellosi, 

que à centenares los sacase à la luz pûblica ? Siendo cier- 

.to que qualquiera que ha alcaoEado algun remedîo Aùt 

jgiûàt ,.le faa guardado coo suma teaacidad , porno per-^ 

derel grande emolumento que le résulta de reservar parasf 

solo la notida. Lo segundo , porque aunque en e^os libros 

haya una , ù otra receta buena , la falta de la designacion 

de circunstancias en que se debe usar^.la hacé qiala.'Uaa 

.misma enfermedad en especie , segun las varias causas que 

la induceo , o el diferentc estado en que 'se halla , à k» 

diyersos syœptomas que la circundan , ùotras rnfinitas cir« 

cunstancias.de intencion , duracion , temperamento dél su-* 

^eto , calidad del clima , &c. pide disdnta curacion. ^Pues 

de que servira dna receta , de la quai se dice en si&co '^ que 

.es hueoa para tal eofermedad l Puede ser qae aprovedie 

Lcn atguna ocasion ; pero hari dano en dos mil. 

. a6 Anadese à lo dicho ^ que tal vez debaxo del noniK 

bre de una enfermedad , cuya curadon se propone en los 

^ibros, se comprehenden muchas enfermedades espedfica^ 

mente diversas. No hay libro de Secretos que no trayga 

colirios , y remedios universales para los ojos. Pero este 

precioso 6rgano esti sujeto à tantas dolencias diferentes ^ y 

auQ 
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ttun opueAas , que d remêdio que aprorvedia eo^ uba ^ préci- 
àameDte: ha df3 ofisndei: eta;oÉ»B. Mr. deWinttKiae ^ùtoom> 
Oculista Inglé) , pocos anos ha demostrà trescieotas ênfer- 
medades distintas que puedétf padecer los ojos : la que no so- 
lo prueba que son înatkesesbÀ remediosrgciiérkds , dlncr^ue 
esipredsoJdestinarse sdganos hoœbres à este deterïDinado 
TstudUbr, pueibos Médicoa^ y OirqfBoos amjuoés haadquié- 
Hreo\ oi'puedèn adquirir^y sino do cododnaientorRiujr .limitai- 
'do\ jr odôfuso de maberiatait yaitei^ y qùe>;pidô.ino'^olD^ 
deocia Médtca , sino la Opdca\^ de la quali careeen eoteiu- 
tnente^ouestros Médioot» El sapteodsioio P. Dedialês eo el 
iib« I. de Optica , p^ropos» 30.<Ûoe que tuvo mucho querek 
Cfîuna^ntàdè Méificn; qœrhaibiao skb IkunaKlos paca 
«ratarde teooeacioo ée derto? afecta de los^cfos que pa- 
4ecia ub jfèsoitade suCotégia Todos «ioâvinierob eaxjae 
erà principb de uaa caurata^ que se fortnaba en la popf- 
la. El Padfe Dechales^ por las reglas de la Optica, mos^ 
ira Gon evidtada roatemàtka: éi craso error de los Méàl^ 
eos; y acaso, si no fiiera por é\^ se hutùera piroœdido i 
lia ateotado énorme en la curacioo* 

$.viri. 

27 XyTOlviendo à los Secretos Médicinales , juzgo que 
V estes son como los Duendes^ que sedice que 
en mudiàs partes ios hay , y rara , à nioguna rez se en- 
cuentran. jQué Espagirico Estrangero viene à Espafia, y 
aun siô ser Espagirico , al ser nada , sino un simple vag»^ 
inundo ,* que no se jacte de poseer tal quai remedio reconr 
dito para algunas enfermedades? ê Y que hacen estos sino 
Uevar à fila c|e antiménio , como à filo de cuchillo , à los 
enfermes imprudentes que seponen en sus manos ? Donde 
notaré quealgunosde losque vendenantfdotos^engafian 
miseramente al vulgo con experiencias falaces* He oido 
decir que para probar la eficacia de sus drogas, comeo, 
ù dan à oomer à algun animalla cabeza de una vîbora^ù 
otra sabandtja venenosa : tiâcente despues tomar alguna 
poidon de w droga ; y como todos ven que el veneno to^ 

ma^ 
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mado no . hizo efeqto ^ se atribuye la iddemnidad à la 
virtad del aotldoto. .La. vendad es, que no ae btibo snt^ 
Butttautidoto^potqa^jao bubet vencno» Ea el. aegiiado 
tomo^ Discurso acguodo^ m^^ 49 , .advertimot qpt las 
sabandyas veoenosaa knuectas , y tomadas por la boca no 
haceo algim dana : 

r. sS J^ ias obseryaciooes de la^ Academid Leopoldina 
se lee 9 que jio baxtiuchds aâosandaba un vagamupdo por 
At^mama "vendiendo cterta droga coa el dtulo de àgua 
Vuhierarià . excefet^bima. fii mèdio con que la acreditaba 
era el âguîente. Taiadraba con un clavo , hatiéndole à 
golpe de fflaniilo , la cabesa de un perro , basta pénétrât 
à la substanda: del celebr<x Hecha la herida ^ la lavaba 
coa su agoa Vulneraria , «y ^el perro sauaba deotro de po«* 
cos dias^ fixécutoriada de jeste modo la eficaoia éd reme- 
dfo ; le Vtndia à peso de' oro. Pçro uo Médioo sagàz que 
8ospech6 la verdad del caso, vîno à averiguar el dolo, 
haciendo la nûsma herida , y basta la mtsaia< profuodk^i 
à très 9 à quatro perros , Ips ; quater «s^iaron, perfeetameote 
sin aplicarles la agiia Vulneraria ,<^ itLoirô r^medio alg^no: 
dedonde:se conodô^ que la 'jbucfna eiiqaraaclôra de <estfi 
especie de animales, les ténia ,kigar. de. Medidna^. y "la 
agua que veodia â Tunante era pura drpga» i 

û9 t l^yCA&>qué iQQ dQterygo'^^iAttiOMnprtbar ta n»- 
' 1¥jL Udad^de' tos Secretos ^qOe 4Q atriUiyen unos 
IgriOfames vjïgàmuiidôs? Creo que con bastante probabà- 
lidad podrè tfOi^rdel 'fioismo engafio à ta» maa deca»- 
tadk» SecfttASAÛ NinfgUiiâs ^mas^ ajpjaudidos e»^esta clase, 
aun por los mismos Médicos , que aquellos: do» gtabdi» 
enemigo^)fite Gaieno , TcMfrasto *Parac6lso , y Juaii Bàutis- 
ta Helmoncio.^ Del primero ae crée ^ porque se halla es- 
crittf en $U epitafio , que ouraba la gota , là hydropes^ , y 
otr&s enfertntdades rèpiuadàs pôr incurable^; Su: arix>gaii- 
da aub pàsàbA mas^ alU*'^ ptks decia que podia^coo sus 
|irecios(sitno8 âf caaos alargar la vida de un hombre , iaoab- 

lo 
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lo hàstà ijgiualar ios afios de Matusalém , pero mucho tfaa&: 
Esto segundo se falsificô en el mismo Pamoelao, pues mù*' 
nà à lus quareota y nueyê anoside^ad, de muerteiia^ 
tura}; si no es que digamosque oo-sequiso hacer'à sf^pit^? 
pio el beheftcio que podist hacer à ioa demâs : à que ' 

Non prosunt Domino , qua prosunt omnibus arteu 
: 30 Lo priméro tampoco esté' bien justificada Juan 
Cratoo, Médico faoïésô en la Aufa Cèsàrea^ .qije .conoi-' 
mbky y traté à Paracelsa^ en la ^pist^ à Mmam (qûé 
cita Seonrito) dtœ quei-mndàillafliàdd. Paraoelsb. pDf et 
ArchicaociUér del Imperb para que le cnrase la gota, 
le promedd que brevemenfe le sioaria^ lo quai no obs- 
tant» no execuuS 4 ni taodé ne temprano ;. àotn habién-. 
^leasisdda.a^^iinas aernanab)/^, bâllé pèoV qnç raofiea cl» 
Arcbic^mûllér , y/Pâratdao sejescapèdet laX^e^ ietott-^ 
isàndose oon tl ildkulo pfetexto- de qqe JaqiiehPrôcén Qd 
,era digno dç que él le curase. Este suce» hâte ct^ble, 
1^ kl que, se deda de las curas .de ôtcos golotes hechafir 
par ParaedsQ ,..era(un mùaor popular \ àqoe éJ^misntot^oa 
:su.,|actatiQia.v( y lia: otro, fiiôdanleûlotljEBbiaidadoijipri^^^ 
4)10. £1 epkaâoque.se leeien sufsepidèro.^^ corto fiador; 
r^torgue * lais «inst^ipdoœs. sepolcralea son conio Jos .paiiegy* 
ricos funerales ,. que nadie Ios contradke por mentirosos 
que sean , porque nadle envidia la alabanza à un hom- 
bre que acaba de morir. . Yd çreo , que en atencion à que 
Paraitelao fuç ung^an hebeclor îi. .especialqieihfç %ntos il^ti- 
*mos anos, y que con sus exCesosi en^el viliOiComo co« 
nmnmente se.crée, se aeorté.la vida ^ se le podria poner 
-con. mai .verdad el epitaBo mi^o. que? .à otro de c$u na- 
,ctott a^puflo en la Iglesi» 4e ;$9Qi9 T^rtmgi^i ,49 Ifi Gîu- 
'dad.de Seâa: .-':)* r^ :c *. rv. -rf . ; 

Vins Jederr nm Qirmm^fm^ ^Im irf^JSOf^llffa - : 

Pnndf , siiir^ nondutn /Mit atf^ dUi: . 

.31 No por esQ n^aré qu^ supo Paracelsd alguass .co^as, 

que ignoraba»jlodos, o^e^i.iodo» las <:^làdico9«J;deJ «quel 

ztîenapo, y q.ue es vero^inul aprtndiâ de fulestf^ r^«i<Me 

Abad Jtiaû Tritenoio « hof9bre:.emineiite^.en toda g^ro de 

le- 
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leira», y de quien Hermao Bjoerhaave. dtce que fue admira^ 
ble en la facultad Chymica : Mêxlmm Cbymhus fuît. Es 
cierto que fue Paracelso discfpulo ^ por algun tiempo , dd 
iflsigne Tritemio ^ y que el mismo Pàracelso en varias par^ 
tes de sus escritos hace un aprecia, y gloria singular de ha« 
ber tenido tal Maestro : Con que habiendo sido Tricemia 
excelente en la Chymica (la quai ignoraban eotonces en* 
teraniente todos les Profesores de Medicina ) es de créer 
que Paraçelso toni6 de él algunos documentos de este ar« 
te para el uso médico. Tatnbien es derto que. supo Pa« 
racelso dos secretos , que entonces lo eran , y y a no lo son^ 
conviene à saber, el usp del Mercurio, y el del Opio. 
£1 primero se dîce que le fue cpmunicado por Jacobo 
Carpo , profespr Bolonés , que fue el primero que le pu- 
so en prâctica para la curacion del mal venéreo ^ y pa«» 
rece que Paraçelso, debaxq del nombre, y composicion 
de Tubit minerai, le aplicaba tambien à otras enferme^ 
dades créniças. Âsi, al tiempo que los demâs Médicos 
oo haciail otra cosa que acabai; quanto antes con los po-* 
bres gaircados à puisas, y sangrias, Carpo, y Paraçelso 
ganaban mucho crédito , y mucbo n>as oro con sus feli« 
ces curas. Del primero ^pecialmente se sabë que junt^ un 
caudal inmenso ; lo que no sucedi6 à Paraçelso , porque 
era un gastador desbaratado. La virtud del Opio no era 
ignorada de los demis Médicos; pero no le usaban,ôle 
usaban con suma parsjmonia, porque juzgâodole frio en 
quarto grado, le tenianpor peligrosfdmo. Al contrario Pa- 
raçelso , 6 por mas resuelto , 6 porque supiese preparar^ 
le mejor , o porque comprehendiese mas justamente bas* 
ta dônde podia estender la dosis , le administraba con fe^ 
Ifz suceso en los grfindes pervigilios, y dojores muy 
iagudos , en forma de pildoras , y debaxo del nombre de 
J^udano , voz bârbara , que él mismo inventa para ocul- 
tar el naedicamento , y celebrarle al mismo tiempo , como 
quien quiere significar Medicina laudable: Con que lo- 
^rando de su manq Iqs enfermos , que se haltaban en este 
estrecbo, el ajivio que qipgua otro Médico podia darlçs^ 
Imo III. dit tiatro. C nû- 
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niraban à Paracelso , como un hombre divino. Sobre este 

cimiento se erigié 9u arroganda à atribairse arcanos graa« 

des que no poseia , y ^re el mismo se fundô el vuigo 

para creerle. 

32 Este me parece el concepto justo que se debe ha« 

cer de Paracelso , igualmente distante de las dos tdeas eic^ 

tremamente opuestas que se han formado muchos de este 

famosa Alemân ; unos que le tienen por un ignorante atre«^ 

vido ; y otros , que le juzgan ioteligencia superior à todo 

h) humano. 

S. X. 

33 ' TU^n Baiitista Helmoncio , natural de Bruselas , de 

J familià ilustre , no se puede negar que fue un ge- 

nio raro , y capadsimo. A pooDs anos de estudio hizo 

grandes progresos en las Clencias naturales. Su violenta 

propension à la Mêdicina le hizo preferir esta profesion 

à todas las demâs , aunque contra el gusto de sus tutores^ 

y parientes que te destinabaii à empleo mas proporcio-^ 

nado à su nacimiento. A los diez y siete afîos de edad 

se hall6 consumado en la doctrina Hipocrâtica , y 6a-^ 

lénica , que luego empezô à ensenar , y exercer. Pero co^ 

mo en el uso del arte observase freqiientemente no cor-^ 

responder los sucesos à las mixlnôas de si» Autores » y 

Maestros ^ disgustado dé la- doctrina Hipocrâtica , se apli<^ 

c6'à la Chymicâ , que y à entonces ténia algo de curso, 

y en que sali6 eminentfsimo , como consta de la confesion 

de los înteligente^ i y sobre todo de los grandes elogios 

que à cada paso le da el supremo Chymico de estos 

pr6xlmos tiempos Roberto Boyle ; qtiien célébra suma- 

mente todos sus escritos , exceptuando el di Magneticâ 

corprorum turatlom. Hizo despues un viage à Alemania, 

donde encontrândose coii' un Paracelsista , à quien trat6 

despacio , y vi6 hacér algunos bellos experimentos , se afi- 

cion6 à la doctrina de Paracelso ^ y la estudiô con grande 

aplicacion. Volvl6 à Flandes à exercer la Medicrna se- 

gun el nuevo systema , donde vivi6 sumamente apiaudido. 

Moreri dice , que habiéndôlé sospèchado de Magia por 

sus 
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ms admirables curacioDes , fue delatado al Santa TribU'b 
nal de la Inquisicion , donde se justiiic6 plenamente ; ma^ 
por ^vicar que se le repitiese el mismo riesgo , se retiré 
à Holanda , donde acab6 su vida. 

34 He dicho todp lo que halle bastantemeote com* 
probado en alabanza de Helmoncio. Nq obstante lo qua)^ 
afirmo que este fue , como su antesignano Paracelso , uf| 
bombre jactancioso , que vanamente se quiso levantar sor 
bre si mismo , y persuadir al Mundo que sabfa muchp 
mas de lo que sabfa , fingiendo alcanzar admirables Secre? 
tos médicinales , de que jamâs tuvo conocimiento» En sus 
obras se hallan estampadas sus baladronadas. Ya dice que 
ssbe curar todas las fiebres con un solo diaphorético : ya 
que cura la fiebre hética en. un mes , y todas las demis 
en quarenta y quatro horas : ya inculca à cada paso ( lo 
que es mas , que todo ) su decantado Alcaest , ô Disolven- 
te untversal que ha dado tanto que dectr , y por cuyo 
medio se jacta de curar todas las enfermedades. Ya en fin 
con una , ù otra gota de la resoluçion del leno Cedrino^ 
bêcha por medio de sù Alcaest , promete depurar toda la 
masa sanguinaria , instaurar todQ el jugo vital , rejoyene- 
cer al hombre , y hacerle vivir casi eternamente. Perô 

Quid digHum tanto fant hit pfoWBhtor blsttêf 
Ello diri. Mûrie Helmodcio à ios sesenta y siete anos de 
edad , no de algun accidente repentino que no le dièse 
lugar al uso de su remedio universal ^ sino de astma , en«» 
fermedad tan prolîja , que daria treguas para traber el 
Alcaest del Japon » si estuviese en el Japon el Alcaest. 
Luego no tuvo tal remedio universal. Mas : el mismo HeU 
moncio refiere en sus obras , como à los sesenta y très anos 
padeci6 una peripneumonia , y dice los remedios de que 
us6 , entre los quales no nombra el Alcaest , ni otro me- 
dicamento que no sea conocido. En otra parte confiesa que 
00 pudo curar à su propia muger de no se que enferme*- 
dad , hasta que Butler le . dié un poco de acey te , en que 
habia infundido su famosa piedra , y con él san6. En otra 
que no pudo curar à una hija suya de la lepra ; pçra em- 

C 2 bîàn* 
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biândola â un Santuario de nuestra Senora , dentrb de uasfc 
bora fue milagrosamente curada. 

35 Creamos, pues, que Helmoncio por su mayor ia- 
genio , y conocimiento médico hizo algunas curacionea; 
jmposiblesà losMédicos vulgares; mas no que tuvieselos 
Secretos raros que jacta. Tonals Pope Blount (a) tratando 
de Heltnoncio , trahe el testimonio del doctisimo Caramuél, 
que le conocié ; y en que podëroos hacer juicio nos da 
la verdadera idéadeeste famoso Médico. ,,Uelaioncio(i//- 
ce Caramuél } ,, à quien conod , fue hombre piadoso , docto, 
^ y célèbre , en«{nigo jurado de Âristôteles , y Galeno ; con 
^ cuy a asîsteoçia los enfermos no eran rouy fatigados , por* 
,, que al segundo , à à lo siimo al tercer dia , o perdian la 
^ vida , 6 rçcuperaban la salud. Era Uamado principalmen- 
^ te para aquetlos que estaban desauciados por los demâs 
^^Médicos, de los quales cur6 à muchos, con gran senti* 
^ miento , y vergûenza de los que los habian condenado por 
,, deplorados. ^^ Lo propio casi dice Nicolas Franchimont, 
citado por el mismô Pope Blount. Estas son sus palabras: 
^Helmoncio ténia tan alta reputacion en Bruselas, que so- 
^ lo acudian à él , como à âncora sagrada , los que esta- 
^ ban desauciados por todos los demâs Médicos , no pocos 
f^de los quales libre de la muerte. ^ De aqui podemos con- 
cluir 9 que Helmoncio fue hombre extraordinario en su 
facultad , y utilisimo à la Republlca , pues era sin du- 
da un gran fruto del arte salvar à mucbos condenados à 
muerte , aunque à otros puestos en el mismo estrecho se 
les acortasen , por pocos dias, los plazos de la vida. 

S. XI. 

36 Tr\Espues de Paracelso;» yHelmondo, me ocufre 

JL^ otro famoso Secretista moderno , muy pareci- 

do à aquellos dos , el Caballero Borri , cuyo nombre sue- 

na ya mucho en las Boticas, y es repetido en las rece- 

tas de los Médicos, à causa del vomitorio que inventô, y 

quç 

(4) Censiêr.€iletr.âiutor;f$l,pff^ 
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que con voz vulgarizada se Ihma ^' lès pokfifî ai BcrrK 

Pero como , por I0 comun , dei Borri poco mâs'se sabe que 

el oombre , daré aqui alguna noticia de él ^ que creo no: 

sera ingrata à los curiosos , porque sio duda foe un hea^ 

bre muy extraordînario en genio , accionesr , / fortuna. 

37 Joseph Francisco Borri ^ natural de Milio ^ ' pasd 
DÎno i eâudiar à Roma , donde lu^o descubri6 una ^ç^ 
digiosa vivacidad de espiritu , y una felidsima memoria^ 
Hechos los prioieros estudios se aplic6 à la Chy o^ca ^ y 
Medicina^ adelantando inucho en una ^ y otr a en brève' 
tiempo. Los des6rdenes de su juventud Qscandalfi^aron la 
Corte Ilomana : pero , o ya de miedo de ser castigado ^ à 
porque los f nipetus de su genio , redprocando icia opues- 
tos extremos, le conducian à todogéoero de extra vagan-. 
cias , à porque y a entonces empezaba à concd^ir lôs per-» 
niciosos designios , que despues salieron à luz , fingién- 
dose arrepentido de sus pasados excesos , htzo trânsito de 
un libertinage declarado à una profunda hypocresia. Acre- 
dit6se de devoto ; y quando le pareciô que ya la opinion 
de su virtud estaba bien establedda , empe^ i sembrar 
clandestinamente que ténia reveladones ^ y apariciones 
angélicas» Viendo qnie quaxaba el embuste , le iba diri- 
giendo poco à poco âcia d blanco , que miraba su atn- 
bidon. Pero oonsiderando que Roma no era teatro à pro- 
pddto para. Ibgrat: su proyecto,. se retira à Milan su Pa- 
tria. ÂIU ^ prosiguiendo en da afectadon de samidad, re* 
pfxxiuxo 'SUS visbnea ; introdibiese à director de e^piritus: 
crédulos : junt6 gran numéro, de discipulos: hizose Cau- 
dillo de nueva secta , inspiràndoles varid3 errores. Su in- 
tente ,era alistar tanta gente debaxo de sus vanderas , quan^»* 
ta bastase para apoderanse del Estado de MHàa ^ pooiéado*^ 
I3 en armas ^ quûndo. llegase la dcasioo. ligaba à sus: 
«lumUos con algimos. votos muy oportunos para la conse* 
cucion del fin : de los quales uno era^ el del Secreto , porque 
no se descubriese la trama ; otro el de pbbràsr^ por ca^. 
yo medio se bada dueno . de los caucUea de iodes. Ld^ 
dogmas qtie derramaba ^ eran muy acomodados i laJtuda 
X9m. III. ici Teatro. C 3 de- 
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devocioo de la plèbe. No ignoraba este hombre astuto la 
gran disposicion que siempre hay en el vulgo , para ad- 
mitir sio examen quanto )se le représente ser.^xcelencia 
de Maria Senora nuestra : y asi , tomando el rumbo por 
donde previa favorable el viento^.ensenaba que la Sacra- 
tiânaa Virgen era verdadera Diosa: que à su humanidad 
se habia unido hypostéticaoïente el Espiritu.Santo , Gomo el 
Verbo Diviao à la de Cbristo Sefior nueslro ; y que por 
obra xniJagrosa deL mismo &piritu Santo habia sklo poAce- 
bkla en el vieotre «de Santa Âna , sin cooperacion alguna 
ée San Joachin^ de quien decia que era impotente. 

38 Sin embargo de las precauciones totnadas , antes 
que el numéro de los Sectarios fuese bastante para obrar 
coo fuerza abierta , se rezum6 el mysterio , y, Uegô à no- 
ticia de los Inquisidores , los quales procedieron à preoder 
algunos . de aquella G>ngregacion ; - pero el Borri tuvo 
la dicha de hurtar el cuerpo, y salvarse en Scrasburgo. 
De alli pas6 à Amsterdam , donde exerci6 la Medicina con 
sîngular aplauso. Todos acudian à él precipitadamente, 
como à Médico uniyersal de. todos los maies. Al xnismo 
tiempo tuvo arte para persuadir à aquel gran Pueblo que 
era persona de alto caracter. Susi)fntsd>a un honrado équi- 
page : haciase tratar de Excelencia ^ y y a se hablaba de 
casamiento con mitgeres de la primera calidad , quandb^ 
descubriéndose la màrana , se vi6 precisado à buir de Ams?» 
terdàm , y lo exécuté una nochè , Uevando la gran sumade 
diaero , y pedrerfa , mie habia estafado ^ o sacado en em- 
préstito. Pas6 à Hamburgo , donde se hallaba à sazon Ja 
Reyna 'Chrîstina , debaxo de cuya proteccion se puso , y 
de cuyo iavor abusé èmpenandola en algunos. gastos^ • por 
la esperaoza. que la dîo de hallar la Piedra Filoso&l , lo;que 
no tuvo algun^efecto. De alli se encaminô i Çoppenhaguen, 
donde inspiré la misma esperanza à . Federico Tercero, 
Rey de Dioamarca , y gané el afecto de este Principe^ 
hasta el gnado de hacerse odîoso por su valimiento à los 
6randescdel Aeyno; no obstante que los grandes* gastos 
que llUpovié à bacer en solicitud de la sofiada Piedra Fî-> 

lo- 
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losofàff no tuvîcron mejorsuceso que los hechos^tiHam- 
burgo por la Reyna Chrîstina. Muerto Federico, consi- 
derandose poco seguro en DîAâtnarca, y viendo pocas 
apariendas de adelantar mucho su fortuna en alguna de 
las Coites de la Christiandad , resolviô ir à Constantino- 
pla. Con este ânimo habia llegado y a à las Fronteras de 
Hungrfa à la sazon, y en la propia coyuotura en qoe 
acababa de descubrirse la conjuracion de los Condes Na- 
dasti , Serin ^ Fràngipani. La desdicha del Borri quiso qœ 
se hallasen en él algunas senas de c&mpUce en aquella 
conspiradon , aunque verdaderamente no lo era ; con que 
fue preso , y dgda m^aa à Viena. Puntualmente estaba el 
Nundo Pontificio en conversacion con el Emperador Leo^ 
poldo, quando le dieron à este el aviso de la prision <le 
Joseph Francisco Borri , cuyo nombre , ignorado del Em- 
perador, no bien oy6 el Nûncio, quando dixo à su Ma- 
gestad Impérial , que aquel era un hombre oondenado en 
Homa por Heresiarca , que asi el preso tocaba al Papa , y le 
pidi6 eà nombre de su Santidad. 

39 En efecto era asi , que luego que el Borri huy6 
de Milan , se hizo su proceso en Roma ; y deciarado He- 
rege contnmâz , su efïgie , y escritos fueron qiiemados en 
el campo de Flora por oiano del Verdugo. Sobre cuyo asun- 
to se cuenta un cbiste sazonado de z^^ raro Duende. Y 
es , que daodole despues noticia de como habian quema- 
do en Roma su estatua^» pregunt6 en quédia^y ajusta- 
da la cuentà de que aquel mismo dia habia transîtado 
por una mcHitana nevada ^ respondiô que , bien lejos de 
sentir aquel fuego , janrfs en su vida habia padixîîdo igual 
frio. Es verdad que el mismo chisté refieren otros de 
Henrico Estéfiino , y dtros de Marco Antonio de Do- 
minis« 

40 Hallése que clBorri no babia «ecido la mano en 
la coojaradon de Hnngrfo, y ad sin difieultadise le hi2o 
emregar el Emperador l^ Nundo, aunque debâxo de la 
palabra dada de parte de su Santidad , que no se le apli- 
caria suplido capital. Fue , pues , cooduddo à Jtoma el 

C4 Bor- 



40 Secretos de Naturaleza. ' 

Borri ^ y alli , despues de la abjuradon solemne . de sm 
errores , oondenado à prision perpétua en las cârceles de 
la Ihquisicibn , donde estuvo hasta que un accidente ra*" 
ro le hizo salir , y mejorar de prision. Cay6 eofermo el 
Duque de Etre , Embaxador de Francia en la Coite Roma- 
oa ^ y la énfermedad se fueagravando de modo , que to- 
dos los Médicos le abandonaron por deplbrado. Como 
^ siempre subsistia la fama de que el Borri era hoo^re de 
especialisîma compréhension en la Medicina \ ocucrlô al 
Cardenal de Etre , hermano del enferme ^ apelar à aqud 
hombre de la sentencia de los Médicos , y suplicar al Pa- 
ifia le permîtiese salir para ver al Duque. Logr6 el Gar^ 
denal en Ja bènignidad del Pontffice su demanda ^ y el 
Duque en la asistència del Borri la desesperada mejoria. 
Esta curacion hizo gran ruido en Roma , porque todos da- 
ban al Duque por muerto ; y asi se dixo por gracejo , que 
un Heresarca habia hecho en Roma el milagro de resu«- 
citar un difuoto. Agradecido et Prôcer France à tan sena- 
lado beneficio , consiguiô del Pontifîce que ^u restaura- 
vdor fdese transferido al Castillo de Saot Angel, donde se 
le diô habitacion espaciosa ^ y c6moda , y en ella ténia 
.libres , y laboratorio , para estudiar ^ y trabajar en ope- 
radones Chymicas* Dicen unos que despues goz6 siempre 
de la libertad de salir de la prision dos veoes cada sema- 
na, y que la Reyna Christina le embiaba à buscar à ve- 
. ces en su carroza , como tàmbien de ser visitado de quan- 
tos querian verle : otros , que.oadie podia hablarle sin ob- 
tener para ellp Cédiila. del Cardenal Cibo: otros en fin, 

?ue goz6 aqueUos' privilégies mientras vivi6. la Reyna 
ïhristioa , y se le quitaron, à cercenaron muei^a esta 
Princesa. En fin muri6 el a&o de 1695 ^à los 79 de edad. 

41 De la relacion que acabamos de hacer de la vida, 
y suce^Qs del. Borri ;'CoAsta ^ k]ue( este fue un espïritu ,su- 
tiU iQquieto^| ambicibs^ , osadô v astuto* En quanto à su 
habilidad mécUca hagp juicio de .que era bs^tantemen'^ 
te particular , no solo por las curas singulares que hizo; 
pero aunmas por les crédites que.tuvo.eaRonuu Es cierto 

que 
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qnë I0S ftoinànos considerabao al Bofri como uo hombre 
C2kpâz de hacer lo que ôtro ningun Médico hada , y aun- 
que no pocas veces la estiicacion popular es mas hija del 
engano , ^ue del tnérito ^ debemos exceptuar el caso pré- 
sente ; pues no es posible que en un Pueblo tan adver- 
tido cooio el de Roma triunfase tanto tiempo la impos- 
tura , mayormente quando la estimacion de esté hombre 
no solo reyoaba en la plèbe , mas tambien en la gente de 
mejor estofa ^ y de alguna doctrina. Tambien es cierto que 
Gur6 algunos enfermos , à quîenes dexaron los demâs Mé- 
dicos por incurables. El suceso del Duque de Etre Aie no* 
torio en toda Eùropa. Mr. M onconis en la segunda parte 
de sus Vîages cuenta , como car6 el Borri {^rfectamen* 
le el cancer , engeodrado en un ojo , desesperado ya por 
los demâs Médicos ; esto supo Monconis del mismo eufer- 
mo , que era un Pintor llamado Othon ; y à dos personas 
fidedigoas, que conoderon al Borri en Roma , oi referir 
otros casos semejantes. 

' 42 Mas por lo que mira à Secretos Médicinales de aU 

^una monta , no se infiere de lo dicho , ni es verisimil 

^ue el Borri los poseyese : pues atendiendo al misérable 

estado en que se hall6 desde que le prendieroo , todos aque* 

116s que pudiesen contribuir à aliviarle algo en las prkio- 

nés , lograrian fàcilmente la comunicacion de ellos , y por 

aqui se habrian hecho ya pûblicos. He dicho Secretos de 

alguna monta ^ por no negarle qUe supiese mejorar con 

alguna operacion Chymica de su invencion uno , ù otro 

medicamento. En esta clase ponemos los polvos que tie- 

nen su nombre , los quales no son otra cosa ^ que cristal 

de Ttfrtaro antimoniado. Puede dedrse, que es un buen me- 

dicameoto , porque se crée que en su mantpulacion se 

.despojael Antiménto de la actividad deleteria, 6 vene* 

nosa que tiené , y por este medio se constituye en el 

grado de un vomltorio inocente ; mas que al fin no hace 

otra cosa que mover el v6mito , como otros muchos que 

hay en las Boticas. Y esto es todo lo que la Facultad Mè- 

dka heredô del iamoso Borri. 

Ni 
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' 43 Ni era menester poseer arcahos particulares para ha- 
cer curaciones à que no alcanzasen los deioâs Médicos. Asi 
como en otras FacUltades , estudiando por ios mismos li« 
bros, y debaxo de los mismos Maestros, salea unos pro- 
fesores byenos , qtros mediaao8 , otros minimos, y tal quai 
genîo raro excède à todos , como el Sol à las Estrellas ; lo 
propio debie suceder en la Medicina» Unos mismos precep^ 
tos , unos mismos experimentos , rectamente oombioados ,y 
œanc^ofi por un entendimiento juicioso , sutil , compre* 
hensivo , producen grandes aciertos ; y siniescramente en- 
tendidôs ^ y aplicados por una capaddad corta , indu-» 
cen à insignes errores^ Côn unos mismos instrumentos un 
artifice exécuta maravillàs ; y otros , mamarrachos. El pin* 
cel de Apdes era como el de los demâs Pintores , y el cin« 
cel de Fidias como el de los demés Estatuarios. 
: 44 Es^ pues, error pensar que los Médicos que logran 
algunos particulares aciertos , tienen algunos particulares 
espedficos. Con los remédies que estân patentes à todos 
«n los tibros, ae pueden hacer milagros, como baya un 
talento grande para la eleccion de ellos , y para atinar dt 
quânio ^ y el rtfœo. Este es el arcano mâxlmo , ù don espe« 
cial de Dio$ , que vale mas que todos los arcanos. 

4§ Es verdad que este error del vuigo nace de los 
mismos Médicos \ porque algunos para hacerse mas res- 
petablcs , y aun mas caros, fingen tener particulares re- 
médions, y reçetan mysteriosamente ncife nutstra agua^ 
nuestrot pohos , nufsiras pi t doras , &c. dirigiendo la re- 
cela à determinado Boticario , à quien se ha comunica^* 
do el mysterîo. Comunmente estas recetas nada tienen de 
particular , sino alguna difërente combinacion arbitraria 
de los mismos simples , o compuestos de que usan los de- 
mis Médicos , b la adicion de otra alguna cosilla comun, 
( que à este , 6 al otro^ Médico se le antoja hacer por au 
capriçho) à una composiciqn ordinaria. Donde.se puede 
incidir en dos ioconveoientês : El primero que la compo- 
sidon con esa novedad no sea tan util , à sea positiva- 
mente nociva , pues mas fadl ea gue se engane un Médi- 
co 
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ce pàrticular ^'que fiie Autor de esa inveocion , que el que 
yerreo todos los deœâs que apmc^ao las coroposidooes co- 
muaes. El segupdo , que puede el Boticario , si no tiene 
concienda , vender el remedio en mucbamap de lo que va* 
le 9 diciendo queeotrati eu él drogas muy costosas , auor 
que cooste de Um simples mas viles. Yo par mi declaro, 
que noquiero Médicos predadosde Secretistas, ni toma- 
ré jamâs remedio que no esté expresado coq su nombre 
propio en la receta. 
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S- I* 

X T os Fil^sofos antiguos , y los moderno$ se distio- 
JL/ guen lo. que los genios tf mldw , y Ips temerarios» 
Aquellos nada emprendieron : estm se am>jaroQ demasia^ 
do. Aquellos , metidos siempre debaxo del techo de razo« 
nés comunés , ni un paso dieroa àda el eximen de las 
cosas sensibles-^ «Kos , coo nimia arrogiinda presumieron 
aver^uar todos «is mysterios â la paturaleza* Aquellos no 
semovieron: estoa se precipitaron* 

a No.cooiprebeodo ahora debaxo/del nombre de Fil6so* 
fos aotiguos los que preoedieron à Platon ,. y Aristôte- 
les : los quales acaso delioquieron en lo mismo que los 
modérnos. Pytigoras quiso redudiilo todo à la propordon 
de sus nikneros ; como si el Autor de la N^turaleza es- 
tuviese precisado à segui^ eo sus produfxKvie^ las propçr- 
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ciones que hosotros imagiaamos. Aoaxâgoras , Léucippo, 
Demécrho ^ y Epicuro siguieron la Pilosofia corpuscular, 
que mucho antes , segun al^unos Autoreft , h^bia inven- 
tado Moscho Fetiicio, anterior à la guerra de Troya, y 
que en estos tiempos se re^roduxo : por lo quai tlamamos 
f îlosofia moderna à la mas antigua de todas : aunque no se 
sabe à punto fixe la formacion del antiguo systema, El 
gran Bacon , por los cortos fragmentos que quedaron de 
éi , le contemplé tan sôlido , que à eso mismo atribuy6 su 
ruina , diciendo que en el curso del tiempo , como en 
el de un rio , la Filosofia de Dem6crito , y Epicuro se ane- 
garon , por tener solidéz , y peso ; al contrario la de Pia* 
ton , y Aristôteles , como tablas levés , que no contenian 
sino idéas vanas , y fôtiles abstracciones , sobreaadando en 
los siglos , llegaron pr6speramente basta nosotros. Si se de- 
be hacer juiçio tan ventajoso de aquella doctrina , se pue- 
de decir que la fortuna de ella es en parte parecida à 
là de la historia de Tito Livio. Algunos fragmentos , que 
cofl dolor de los Eruditos faltaban de las Décadas de aquel 
grande Escritor , fueron hallados el sigio pasado en Fran- 
cia en los pergaminos que servian de guarnicion à unas 
palas de jugar pelota. Refiérelo Paulo Colomesio en el se- 
gundo de sus opàsculos. Asi los fragmentos que quedaron 
de aquellos antiguos Filôsôfos , bien que estimables por 
su valor intrfnseco , habiendo caido en manos de quienes 
tto eran câpaces de conocerle ^ se hicieron ju^o , y bur* 
la de las Escuelas^ sirviebdo , coa su agltacion pof el' ay^ 
re , los âtomos , si^ no de palas ^ de pelotas. 

3 Tampoco comprebëndemos debaxo dd nombre de 
Filôsôfos modernos , aqudios que en estos tiempos bus* 
cao la Fisica por laseftda de la experîenda. Es. este un 
camino prolixo ; pero no hay otro seguro. Descubriéle^eî 
gran Bacon poco mas ha de un sigIo ^ empleando la alta 
superîoricbd de su genio en tomar , para acertarle , aqae«* 
lias vastas 4 y ^stadas medidas que hacen sus escrkos ad- 
mirables. No solo eso bizo ,j m&s tamblen di6 por la mis- 
ma senda que habia descubierto ^ no pocos ^ ni. pequefios. 

pa- 
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pasos. Es verdad que antes de Bacon los Chymîcos sobre 
]as experiencias del horao habian fabricado nuevo systema 
ûsico , pero sio advenir que era corto cimiento para tanta 
obra ; ya por ser las experiencias pocas ; ya porque no 
se entré en cuenta lo que la vehemenda del fuegô inmùta, 
y altéra en los entes. 

4 Por mal hado de la Filosofia , al mismo tiempo que 
acab6 de vivir Bacon , enspezaron à filosofôr Renato De»-' 
cartes , y Pedro Gasendo\ produciendo cada uno su sys- 
tetna. Aprovecharon los dos famosos Franceses la opor- 
tuntdad de hallar la Ffsica de Âristôteles , puesta en des- 
erédito por. el Candllér Anglicano : y la œanifestada pro- 
pension de este à la Filosofia corpuscuiar , fue como un 
vîento favorable para los nuevos systemas. Pero en la reali- 
dad su fibrica era miiy opuesta à ia idéa de Bacon ; por*- 
que bien lejos de levantar el ediiîcio sobre el fundamento 
de la experienda , buscando , como Bacon queria , con lar- 
ga série de bien combinadas observaciones ^ en todos los se* 
nos de la naturaleza ^ los materiates ; cada systema se for- 
mé sobre la idéa particular de un hombre solo , forcejando 
despues el discurso , para hacer que las experiencias pare- 
desen correspondientes à los principios de antemano esta«- 
bleddos , que fue invertir totalmente el orden ; pues para 
establecer los principios se habian de consulcar de antema- 
no las experiendas^ , no admitlendo mâxtma alguna , sino 
aquéllas à que forzase el asenso una invencible multitud de 
^en regladas observadones. En efecto , concurriendo con 
la oportunidad dicha , y a la aparente conformidad de los 
principios de Gàsendo con la inclinadon de Bacon ( aun- 
que esta siempre suspensa , y sin decidir) à los Atomos 
de Epicuro : ya la ingeniosa , y brillante barmonfa del 
éystema Cartesiano ; los dos cegaron una gran parte del 
itoundo literario , para que no siguiesen las huellas del in-» 
comparable Inglés , pensando que llevados de la mano por 
Descartes , o por Gasendo , habian de llegar por el atajo 
à aquel término que Bacon les prometia , como premio de 
las fatigas de un siglo. 

Es.. 
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5 Estes son los que llamamos Flldsofos modemos, coq 
exclusion de los expérimentales , que siguieodo las lucei 
^e Bacon , y uniendo las experiencias con las especulacio-^ 
pes , trabâjan utilisimamente incorporados en algunas Aca-* 
€lemias, especial mente en la Sociedad Regia de Londres^ 
y en la Academia Real de las Ciencias de Paris , que soo 
las dos mayores Escuelas que faoy tiene ^ ni tuva jamis el 
ûrl>e para las Ciencias naturales. . 

$• H. 
6 T^Ivîdidos , pues , asi los Filâsofps antiguos de lot 

M J modernos , y componiendo aquel vando de Pta«« 
t6niço8 , y Aristotélicos ^ como este de Cartesianos , y Ga^ 
sendistas ^ hallamos poco menos reprehensible el encogi-» 
miento de aquellos, que la audacia de estos. Los Mo-^ 
^ernos en pocos dias pensaron desvolver las causas fntimas 
de todos los naturales fenômenos : los Antiguos en muchos 
siglos ni un paso dieron âcia ellas. Los Modernos en corio 
vaso se arrojaron à lustrar el anchuroso Océano de la na« 
turaleza : los Antiguos se estuvieron siempre ancorados en 
la orilla. Pues (dexando aparté la Fllosofia de Plat6n , quo 
00 Aie mas que una informe produccion de su Teologfa. 
oatural ) la Fisica de Arist6teles en rigor es pura Metafiii* 
ca ^ que no contiene mas que razones comunes ^ o ideas 
abstractag verificables en qualquier systema particulariza«n 
do. Esto se entiende de los ocho libros de Pbyilca austmU 
tétione. En otras obras suyas quiso componer todo el nego*^ 
cio de los efectos sensibles con sus quatro qualidades ele? 
mentales. Conato inutil , que prosiguiô , y estendiô Gale- 
no entre sus inumerables Sectarios , aunque contra la 
mente de Hipôcrates, que en lo de vettri Medicina des* 
cubiertamente desprecia, como muy poco poderosas en el 
cuerpo humano ^ las quatro qualidades primeras ^ dandor 
mucho exceso ^ asi en la ^ctividad ^ como en el numéro à 
otras facultades totalmeote diversas de aquell^ls. Y es co« 
sa cierto bien admirable , que por tantos siglos estuvieseti 
ciegos todos los Médicos , para leer .aquel, y otros seim^. 

jaa- 
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juntes textes de Hipôcrates , hasta que los Chymicos le^ 
dieroo con etlos ea los ojos. 

7 Poco à poco se fue coaocieodo la iosuficietida de las 
quatre primeras qualidades , aua supuesia la suma varie--» 
cîad de sus combinaciones , para producir infinitos efectoa 
leosibles ; y para suplir el defecto , se recurrié à las quali<^ 
dades ocultas. Acusâroolas luego los partidarios del Qua- 
ferùioD , por el capftulo de ser asylo de ignorantes ; coma 
si no fuese mayor ignorancia senalar por causas las que 
evideotemente no lo son , que confesar ingenuamente que 
•eîgnoran las causas. 

8 Vdos , y otros pues , asi los ^ue acudieron à las qua-^ 
lidades oculcas , como los que quisieron atribuir todos los 
efectos à las elementales , se quedaron al borde de la na« 
turaleza ; con la difereneia grande , de que los primeros 
solo pueden ser capittilados de ignorancia ; los segundosj 
Bo solo de ignorancia , tambien de error. Este se- hizo taii 
visible , que ya apenàs se halla quien , teniêndo algun mei* 
rito para ser Ilamado Filôsofo , le apadrine : con disimulo^ 
6 sin él , todosi reconocen , respecto de infinitos efectos^ 
insuficientes las qualidades elementales ; y adonde no al- 
canzan estas (siendo poquisinx) Id que alcanzan) , toda la Ff- 
dcai de Ml Esciiela, ^arai dar.raason ^e qualquiera efecto ay- 
tural^ esta redudda^ puriimente d decir que hay una qua- 
Kdad que la produce. Esta es toda la Filosofia Peripatética^ 
y no hay otfa. Si se pregunta , por que calienta el fue^ 
go*, se responde , que porque tîeiie virtud , 6 qualldad 
calefactWa. Si se pregunta , por^^ que tîene esa quûli^ 
dad , se responde , ; que porque la pide su esencia. Si se 
pregunta mas , quai es la esencia del fuego , efto no se sabeL 
Y si se responde algo , seri con un cfrculo vieioso , dicien- 
do que es una esencia que radica , o pide la virtud dé 
calentar , quemar , && Lo mismo es de toda lo demis. El 
estômago chllifica el alitnento ^ porque riene virtud <!hilk 
ficativa : expele iel excremento , porque tiené virtud frxpuK 
triz; se nutre , porque tiene virtud nutritiva. Con que sa* 
caœos en Umplo , que apartada à un lado la Metâfisica, 

la 



la Ffsicâ de la Escuela se puede eosefiar à qualquîera nSs^ 
tico en menos de medio quarto de hora. Es verdad que ten« 
clrà algun trabajo en tomar de menioria las voces de fua^ 
lidad , vîrtud , facuhad , aencia , forma , dimanachm ^ rs^ 
iicacion^ ixîgencU^ Ô*^. encuyo uso consiste toda la cîen- 
cia de nuestra Filosofia naturaU Dixo bien el sapientfsima 
Jesuita^y no menos sutilîsimo FiliSsofo , que comprehensU 
vo Matemitico, Claudio Francisco Milliet Dechajes/que 
la Fisica comun es fûtil , è insufrible , porque exceptuan- 
do algunos conceptos comunes, y el uso de voces parti- 
cul ares, y facultativas , ignoradas del. vulgo, no hay en 
elia cosa que merezca el nombre, ni aun de opinion, 6 
probabilidâd : Q^is enlm badiertut pbilofofbU , pbfsicét 
prasirtim^ inanltatem squo Anima iuhrh^ In qua ùvom^ 
munes nothnes , c^ Doctorum , ut lia dicam , idîoma , mo^- 
dumqui loquendi à commun! , (^ vulgari populo allenum 
(fxclpias ^prasertlm cum ad p^rtUularla iacenditur , nibll^ 
qmd sathfaciat tnvenht ^nlbll^ quod probabilliaih ^ df 
opinhnlf nomen mcnatur , née dum dimonstrMlomm prêt'* 
4ffirau (in Tract, de Pr(>gressu Matheseos.) 

$. ni. 

9 T^Ero volvieado à las qualidades ocultas, e^a voz, 
X que- oàda significa , se refuerza en los libros , y ea 
las Escuelas , con las de Sympatîa , y Antipatîa , équiva- 
lentes en la obscuridad , y en la aplicacion. Son voce) 
Griegas quç 'aunque ya vulgarizadas , siempre se queda^ 
ron Grimas , porque. nada explican. Su mas freqtiente uso 
Qs quando se trata de aquellps efectos que , por mas ra-^ 
ros se hacen mas admirables , espçcialmente donde hay 
algun género de atraccion , à repulsion entre dos cosas, 
Por lo quai Plinio de(ini6 la Sympatîa , y Antipatia , diciendo^ 
que son amor ( la Sympatfa ) ,y odio ( la Antipatia ) de lasco- 
sas que carecen de sçntido : O^dia , amUltUqui rerum turda^ 
rum ac antu çannilum» Los que las expliçao que son con-- 
senso , y disenso , à concordia , y disoordia , dicen lo mismo* 
Los que dicen que la Sympatîa , y Antipatia consistea ea 

la 
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b semejanza^o desemejanza de toda la substancia entre 
dos cosas, queriendo explicarlo mas^ lo enredan mas. 

10 Mi sentir es que estas voces nada sighilfîcafl ^ que 
pueda ser razon de los efectos particulares para cuya 
expIicacioQ se usan : y asi que , hablando con propiedad^ 
PO hây Sympatfa^ni Antipatfa en el Mundo. 

11 Empezando por la ùltima explicacion dada, es 
manîfiesto que la Sympatîa , ni es la seoiejanza en toda la 
substancia, ni nace de ella. La razon es, porque aun* 
que se coniiese que hay bastante semejanza entre el hier- 
ro , y el iman , siendo el intian no otra cosa que una vë- 
na mas pingile , à rica de l}ierro , no puede la atraccioa 
activa del iman nacer de esa semejanza. Tanto , y mas se* 
mejaores son un hierro , y otro tiierro , y no se atrahen^ 
basta que el magnetismo se comunica à uno de ellos ; / 
despues de comunicado , ya no son tan semejantes coma 
antes er^n , pues el hierro magnçti^o treoe ahora algo, 
que aun no se ha comunicado al otro; por consiguiente 
hay ahora alguna desemejanza que antes no habia. Mas: 
lan semejan tes por lo menos son el oro , y el oro , la plata^ 
y la plata , como el iman , y el hierro ; con todo , ni el oro 
atrahe el oro , ni ta plata ta plata. En fhi el electro , o suc« 
çino atrahe qualesquiera materias, como estén divididas 
en porciones levés , 6 menudas hastillas : y no puede ser 
semejaate en toda la substancia à todas las cosas ; si lo fue^ 
i;a , tambien estas fueran semejantes entre si del mismo 
modo, siendo imposible la semejanza de dos à un terce-* 
K> , sin semejanza entre si , y de esta suerte todas las subs- 
tancias materiales fueran miituamente magnéticas* La ra<- 
zon, no menos que la expériencia, demuestra , que la se<- 
m^nza , o desemejanza no puede influir en los efectos 
que se atribuyen à Sympatfa , y Ântipatia , porque la se- 
mejanza, y desemejanza son puras relaciones sin activi- 
dad alguna : ni aun la verdad productiva pide semqanza 
entre el agente , y el paso ^ si solo entre el agente , y el 
efecto* 

' Témoin, dtlT«atf§, D S. IV, 
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T2 Tl Echazada , pues , esta explicacion , solo tene- 
JLlc mos que eatenderoos con las confusas idéas de 
/odio , y amor , concordia , y discordia , consenso , y disenso* 
Verdaderamente , si asi elamor, como el odio son ciegos^ 
nutica tan ciegos como aqui. O el amor entre el iman ^ y 
el hierro se toma por la accion de juntarse , ô por la ia« 
clinacîon que tienen à esa accion. Si lo primero , se da por 
razon dd efeao el efecto mtsmo. Si lo segundo , seré uoa 
vjrtud activa de ese. efecto, à quien muy impropiamen* 
te se da el nombre de amor , especialmente quando , segua 
ios Teélogos , el amor solo en Dios es iîsicamente efecti- 
vo« En Ios agentes criados cognoscitivos lo es moralmen- 
te , porque moralmente mueve à aplicar las potencias pro« 
pias à sus operaciones* En Ios agentes , que carecen de co- 
nocimiento , el amor , y el odio son voces sin signiiicado 
dlguno. 

13 Ya alcanzo quai fue el moti vo de esta aprehension 
vana. Como se dice ( y se dice con verdad en I03 agentes 
dotados de conodmiento ) que el amor inclina à la union, 
se ha estendido este concepto à pensar que aun en- 
tre Ios insensibles la union proviene del amor ; y asi , el 
amor que hay entre el iman , y el hierro , hace que se 
junten Ios dos. Si el pensamiento fuese verdadero , quai* 
quiera acceso de una substancia à otra serfa efecto de amor, 
y qualquierà receso efecto de odio. De este modo el jugo 
nutricio que sube por las plantas , miraria con muy mâ- 
les ojos à la tierra de quien se aleja. En Ios vapores aqiieos, 
que se levantan de ella , se debe discurrir el mismo abor- 
recimiento , como al contrario un grande amor al Sol , à 
quien van buscando solicitados de sus rayos. Ni se me 
responda , que estos efectos tienen causas manifiestas , y 
asi no es menester recurrir à Sy mpatfas , o Antipatias , pues 
hasta ahora no se sabe c6mo , y por que Ios vapores su* 
ben : antes la difîcultad que hay en esto es grandisima ; pues 
es cierto , que cada particula de vapor , sieodo en la subs- 

. . ; ' taa- 
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tàtidd agua , es mas grave que otra igual partfcula de a/- 
re ^y asi parece que no puede moatar à este elementci« 
Por lo quai andao los Fil6sofos modernos pegaodo à cada 
particula de vapor una pordoa de materia etérea ; uoos 
por adentro , como contenida ; otros por, afuera , como coa** 
tinente , de cuya. union résulta un todo mas levé , que 
igual . porcioD de ayre : pero esto se dloe adivioando , y 
a un tropezando en nue vas dificultades. 

14 Mas : Si por semejantes analogfas ha de procéder 
el discurso de los agentes cognoscitivos à sacar conse*^ 
quencias en los insensibles , asi como del acceso , o receso 
de esrosse infieren odio, o amor , se inferirâa asimlsmo 
del efecto conveniente , ô dlsconveniente , que qualquiera 
agente produce en qualquiera paso ; porque entre los cog« 
noscitivos el que aroa à otro le da lo que le esta bien , y 
«l que le aborrece lo que le esta mal. De este modo no 
habrâ accion en el Mundo que no nazca de amor , ù odto, 
tle Sy mpatfa , y Antipatia ; pues , o el agente produce eo 
el paso un efecto que le convlene ^ y esto sera por amor; 
o un efecto , que le descon viene , y esto sera por odio. 

15 Mas : En.el sucdno sera menester discurrir un amor 
universal à todas las cosas, porque todas las atrahe : pues 
nunque Aristételes excluye de su atraccion la bierva llar 
mada Ocimo ^ ^ Basfiica, por.quien entienden comunmen*- 
te la Albahaca ; el Padre Kirquer , Autor mas fidedigno 
que Arist6teles , certifîca haber hecho delante de muchos 
en Roma la experiencia contraria, {a) Valgate Dios por 
succino , îqué carifioso <^ y de.buenas entranas te hizo la 
naturaleza ! 

16 Mas : Si el iman atrafae el hierro , en fuerza de I9 
amistad Iç ^traheré , por mucho que pesé el .hierro ; an-- 
tes el mucho peso conducirâ para que se llegue mss prçs? 
to : porque quanto mayor el hierro , tanto mayor amigo. 

• 17 La verdad del caso es, que Sympatîa , y Antipatfa, 
amor , y odio , y las demàsf équivalentes , son voces me^ 

D2 ta- 

'(4) in MusdO CriUg. Kom. fart. 2^ caf. 8. 
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taf6ricas\y por tanto inutiles en el examen de los efee« 
tos naturales. El idioriia metafôrico, <:omo forastero en la 
Filo$ofia ^ nada signiiîca hasta tradudrse al lenguage pro- 
pio , que explica las cosas derechanœnte como ellas son 
en si. Por mejor , pues , tengo la voz de qualidad oculta^ 
que tiene alguna sîgnificadon fîlos6fîca , aunque obscura , y 
comunîsinna , que las de Sympatia , y Antipatia^ 9^^» o 
signifîcan lo que no hay , à nada significan. \ 

1 8 Atgunos , à los naas, entienden por Sympatia , è An- 
tipatfa un genero de determinacîon natural , por lo quai 
résulta en este cuerpo tal, à tal efectô^ precisamente^ 
porque en el otro , à quien dicç relacion sympitica ^ 6 
antipâtica, haya tal, o tal àfeccion, accidente, o mo< 
vimîento sin accion de uno à otro propagada por el me- 
dio : Como en el exemplo del iman , el hierro se déter- 
mina à mo verse , predsamente , porque el iman esté pré- 
sente , o à corta distaocia ; en el de los polvos que liamaû 
Sympâticos, se restana la sangre dé la herida , précisa- 
mente por echar los polvos en la venda , con que se at6 
la herida , y esta tenida de su sangre , aunque muy dis-* 
tantes , al hacer la operacion , la herida , o la venda. 

19 Pero esta es una quimera filosôfîca ; porque quai- 
quiera accidente que arribe à un cuerpo , no podrâ deter- 
minar al otro à cosa alguna , sin que obre algo en él ; ni 
podrâ obrar en él , sin que se continue por ei medio al- 
guna vîrtud. La régla de que el agente no puede obrar en 
paso distante , es generalisima ; siendo évidente que nadie 
puede obrar donde no esta , 6 por si , 6 por la virtud que 
hace sus veces , y esta virtud ha de estar sujeta en alguo 
ente, que toque al piaso: dé donde ei consiguente nece- 
sario que de un cuerpo à otro se propague algo por el me- 
dio {a). 

• 

(m) Io que declmos en este numéro de h imposlbilîdad de obrar 
JigèDce alguno en paso distante , se debe limitar por la doccrina que 
damos en el 5 como > Disc, ^. $. ix. 
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ûo /^ON que Sympatia , y Aotipatfa , seguo la que se 
V^ significa inmediatamente por estas voces , no las 
hay eu el Mundo. i Pues c6mo hemos de explicar ^ à à 
que causa hemos de atribuir aquellos efectos admirables^ 
para cuya explicacion se usan etas voces? Las quaitda* 
des elemeotales , y las segundas\ à terceras^ que se supo-^ 
nen résultante de la varia combinacion de aqueîlas , no 
bastan : i pues que , hemos de estâr siempre atrincherados 
uas del parapeto de las qualidades ocultas \ Eso es confe* 
sar que igaoramos las causas. 

- 2 1 Respondo lo primero , que estoy tao lejos de te* 
oer por ioconveniente la confesion de la ignoraucia pro* 
pia , quando realroente la hay ^ que antes el afectar que 
se sabe lo que se ignora , lo juzgo baxeza del ânimo ; y 
«sta baxeza es la que ha Ueoado de iofinita fagtna inutil, 
no solo los libros de Filosofia , mas tambien de otras Fa^^ 
cultades. ^Noes impostura , ageoa de todo hombre honestd, 
proferir como cierto lo dudoso , oomo claro lo obscuro^ * 
y por no confesar que ignora ajgo, senalar por causa de>. 
un efecto la que para si conoce que . no puede serlo ? : 
Esta falta de ingenuidad , y de veracidad tiene , como di« 
xe , llenos de inBnita fagina inutil los libros^ y las Facul-» 
tades , especialmente la Filoso&a. Qualquiera question ii*^ 
»ca que se proponga , apenas hay profesor , que aunque en 
su interior esté perplexo , no resuelva asertivamçnte por 
isna , à pov otra parte ^ como que esté bien aseguradp de 
Ip que dice. Despues «^ aunque no encuentre razon proba- 
tiva, que le quadre , no (lexa de dar alguoa , como que es . 
muy buena , y à los discfpulos , o à io$ lectores se la pro-^ 
pooe como solidîsima. Estas en buen Romance son dos 
mentiras , y mentiras qye trahen perniciosas conséquent 
cias ; porque los mas de los que estudian , 6 leen ,no sien* 
do capaces por si mismos de exâmipar elpeso de las ra« 
zones , quedan para siempre obstinados en aquellos die* 
ta menés ^ como si fuesen demostraciones matemâtia^s. 
Tomo lit del Teatro. D 3 De 
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De aqui nacen las intermioables contîendas con que las 
miscnas qiiestiones se agîtao contumâzmente por siglos 
enteros , sin acfelanUr un paso en la màteriav De àqui - el 
tratarse los que siguea diferentes Escuelas uno^ à otros de 
honibres rudos v porque cada una sobre la fé de los Âu«' 
tQres de su Escuela ^ piensa que to que él defiende ea una 
verdad tan patëdte , que sola ua insensato puede dexar de 
conocerla ; y no importa que los: profesores; una ^ ù otra 
vez coafïesen que la opinion contraria es probable : esa 
es una reflexfon ^ que por nàuy^ transitoria ^ no se imprime 
en el vulgo licerario ; at contrario se le encaxa por muy fre- 
qîiente la resuelta ^ y^ firme décision de la sentencia que se 
le ensena. Lo que pîde el cand6r ^ y veracKlad à que es- 
tamos obliîgadostodos Tos hombres^ y aun. mas los literatos, 
es proponer coma probable lo que solo se aprehende proba- 
ble , coma verisimir ^ lo que sola se aprehende verisimil ^ lo 
dudosa coma dudoso ^ la falsa como falso ^ lo cierta como 
cierto , lo évidente coma évidente^ 
.' az Respodda losegunda, que hasta ahora à punto fî- 
xo na se ha encontrada con las. causas de los efectos que 
se atribuyen à Sympatfa ^ y Antipatfa ; pero> ea algunosr 
se ha atinada coa la muy verisimil ^ à acasa algo mas 
que probable ; y en todo se ha adëtantado atga sobre la ra- 
zon comuniisima de qualtdades: , virtudes , facultades , &c» 
Los que pretendieron: desmenuzar hasta sus àltimos àpices 
toda el mecanisma que gpbiierna estos naturales movi* 
mientos ^ coma si le hubiesen: exâminada coi» microsco- 
pios ^ errarôii mas que todos» Tal fue Renata Descartes 
en la explicacion mecâniça dé las propiedades del imân, 
que propone con tanta confîanza ^ como pudiera la cons* 
tpuccton de un relox ^ despues de tenerla bien comprehen- 
dJda. No es negable que su invencion fue ingeniosisi- 
ma ; pero agena de toda verdad ^ coma probe mejor que 
todos el Padre Dechales {a) con razones que me parecen 
demostrativas ; y lo que es mas , al mismo Autor le pare- 

cie* 

(d) Ltira f, de Magnete , propos, zlr 
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•€îé^otî, y las proposa tiomo ta;les siendo sîn controverse 
'( a^i como de suiilisiiilo ingénie ^ y isolidisimo juicio , tan}- 
biefi de sincerîstma , y modestisima indole) agena de toda 
impostura , y arrogancia. Gilberto , Cabeo ^ Gasendo , y 
k>tros muchos discurrieron sobre el tnismo punto con roucha 
particuiaridad , no con igual felicidad. Pero no siendo nH 
xiesignio explicar en particuhir las propiedades del imin , lo 
que pedia un tr^tado entero , sino tratar en gênerai de las 
efectos sympâiicos^ y anrîpiticos ; solo apuntaré algunos 
prîncipîos comuties ^ que sirvan à la explicacion ^ aunqiie 
îiiaiinuta , de todos. 

$. Vf. 

^3 I "\Ebe suponerseque de todos, o casi todos 16s 
X--/ cuerpos , ni^inan efluvîos substanctales (o lia- 
mense noràbuena con las voces vulgarizadas vapores , y 
exhaUcioties ) en ténuîsitnos corpùsculos , porque todos lo^ 
cuerpos , à cast todos con^an de unas partes fixas , y otrà^ 
volatiles , à (^tiienes comunmente se da el nombre de es^ 
t>fritus. La exîstenoîa de estoâ efluvios se hace mmifiesta, 
especial mente en lôs cuerpos aromâticos, siendo ya gene« 
hilmehte recibido , que el olor iio es una mera qualidacf^ 
istijeta prîméro en el ambîentê , y despues en el 6rgano; 
BÎno un agregado de tenufsimos corpàs(rutos , que por ra- 
zon de su configuracîon , y movîmîento ^ taieren de tal, è 
ta] modo él é^gano del olfalo. Lo que se persuade lo pri- 
mero , porque se observa que los cuerpos odoriferos vaA 
^rdiendô de substancia, al paso que van derraraando el 
bVor , no durândo este en las flores tnas de lo qne dura aquel 
jtjgo , que poco à poco se va evaporando. Lo sègundo , pôr* 
que el calor , que es quien excita los olores , es el mismo 
que roba en exhalaciones el jugo de las substancias. En 
btros cuerpos sucede lo mismo , aunque no percibamos de 
èllos algun olor ; lo quai proviéne , ya de que los corpus^ 
irulos , que fluyen de ellos , carecen de figura , 6 movi^ 
ihiento apropiado para herir el ôrgano, ya delatorpezà 
de nuestro olfato. Asi^vemosqueel perro à mucha distant 
» ' D 4 cia 
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cta va ngideodo la fiera por el olor ; del quai , &! la m^ 
nor sensacioa teoemos nosotros , aun estando roucho mas 
veçinos. . Generalmeate quantos cuerpos se consumen , y 
vap perdieodo su substancia con el tiempo , sin que otros 
sensiblemente los gastea , es manifiesto que la pierdeo eo 
las substandales dluvios , que perennemente padecen. 

a4 Asentada la exlsteocia de los efluvios substancia- 
les , 00 sera difîcil descubrîr que tenemos en ellos ^ aunque 
en pequeik) cuerpo , un validisimo agente para muchos 
efeccos , que , por ser invisibles sus causas , se atribuyen â 
Sympatfas ^ y Antipatfas. No menos en las obras de la nar 
turaleza , que en las del Arte ^ en virtud de la disposicion 
maquinâl , débiles impulsos producen insignes movimien* 
tos. En una pestiiencia i quién degiiella lancos millares de 
horabres , sino estos sutiles efluvios \ Es manifiesto que 
no es alguna qualidad maligna impresa en el ambiente^ 
como.se decia en el idioma Galénico ; porque con quai* 
quiera viento impetuoso que corra , se remuda todo el 
ambiente de una Proviocia , sin que cese en ella el estrar 
go , ni se comuoique à otra distante , adonde es Uevado 
aquel ambiente ; y asi solo puede ser ocasionada la mor- 
tandad por los hàlitos que despide la tierra eo virtud de 
determinadas fermentaciones minérales , que se excitan en 
sus senos , quando la pestiiencia tuvo su origen en la re* 
gion infestada ^ 6 por los corpûsculos que se comunicao de 
unos cuerpos à otros ^ para hacer el oficio de fermeoto 
maligoo en ellos ^ quando es comunicada de otra région» 

2$ Pero adonde mas daraniente se conoce que un 
corto efluvio de tenufsimos corpûsculos puede ocasionar en 
le s cuerpos mayores portentosas inmutaciooes ^ es en los 
efectos que haceo los olores aromàticos en las mugere^ 
ocasionadas à pasiones hystéricas. Aquella cortisima cor 
pia que en un quarto de hora exhala un grano de almiz7 
cle , hasta para excitar terribles movimientos convulsivos 
en mas de dos mil mugeres. Y si es yerdad lo que con* 
Ira Galeno asientan , como testiiicado por la experienda, 
Feroçlio , y otros Médicos doctç^ , del asceoso del utero 

ea 
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en el afécto hystérico ^ mucbo mas maravillosa atraccioci 
es esta que la del itnàn ; pues un tenufsimo vaporcillo que 
entra por la nariz , Uama arriba violentamente aquel va«- 
so , que segun los Aoatémicos eAà atado con quatro fuèr«* 
tes UgaduraSé 

26 De la varia configuracion , y movimiento de los 
corpûsculos 9 que manan de una substancia ^ dépende ser 
cémodos , 6 incomodos , utiles ^ o nocivos à otra , segua ' 
la textura ^ y poros que hallen eu ella ; pues vemos que 
esto tnisroo sucede en las substancias que obran inmedia-* 
tamente por su cuerpo principal , y no por medio de sus 
efluvios. Asi la Agua régia , compuesta de! espiritu de Sal 
marino , disuelve el oro ^ y no la plata. La agua fuerte, 
compuesta del espfritu de Nitro ^ disuelve la plata ^ y no el 
oro. El espfritu de vino liquida la cera ^ sin hacer este efec- 
to en otro cuerpo alguno. Ni ttene mas mysterio que este 
el decantado prodigio de que unos rayos deshacen. uncpi 
cuerpos , y otros ^otros. 

27 A la causa dicha se deben atribulr los mas de loi 
efectos ^ue se prolijan à imaginarias Sympatfas , y Antipa-- 
tîas 9 especial mente en las dos grandes familias de anima* 
les , y vegetables. Bien se que âcon discurrié en orden à 
los vegetables por principips mas simples , didendo que la 
buena^ à mala sociedad , que 3e hacen algunas plantas ^ na* 
ce de alimeotarse del mismo , à diverso jugo terrestre ; de 
modo , que aquellas plantas que se alimentan del mismo 
jugo 9 mutuamente se danan , si se plantan vecinas , porque 
hay para cada una menos alimento. Al contrario las que se 
nutren de diverso jugo se hacen buena compania , porque 
no tienen querella sobre robarse una à otra el humor nutri- 
cio ; y aun à veces es positivamente provechosa à un^ 
planta la vecindad de otra desemejante , porque chupa de 
la tterra aquel humor , que à esta le esta bien ^ y à aquella 
fuera nocivo. Asi se dice que el rosal plantado entre ajos 
produce mas bellas , y olorosas flores , chupando el ajo 
aquel jugo fétido que este necesita ^ y à la rosa le entibià- 
ra su fragrancia. 

El 
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î a8 El Abad de Vallemont , en su Tomo prîmefô-^ 
Curiôsidades sobre la vegetacion , abraz6 coma inConcu^ 
^ala sentenciâ de Bacon ; y yo no dudoque t^nga mucho 
de vepdad..C(erta'mente para que un arbol «grande , espe^- 
cialmente si estiende sus raices por la superiicie de ia tier»- 
Va , haga malisima vecindad à las planiâs ttienores ^ no ha 
menesteir mas que el prinoîplo sefialado derobarles el jil^ 
^o ; aunque tambien se anadeà veces quitarleselSoLTanfï- 
bien donde los jugos que necesrtan dos plantas son rec{*- 
procamente siodvos^ parece^lida la razon que se ha da* 
do. Pero no parece bastante el principio establecido para 
fialvar la terrible discordia de atgunas plantas ( si en rèali^ 
dad hay tanta ) que mutuameiUe se destruyen , quedandd 
fimbas muertas en el ompo , como del combate de Jub*, 
y Petreyo escrîbe Séneca : Petrejus^& Juba concarnrunt^ 
jacentque alter Murius manu C£si. Asî dice el Padre Kir- 
iquer^<|ueâe oponen la berza , o repollo^ y la hierva lli- 
mada cyclamen : la ruda ^ y la hîguera : la cana , y el he^ 
lecho : Aâei> savas luttas inêunt ^ uî utrumque viribus 
idestUutum marcesahs €ontAb^scat (a). Digo , tjue Can mor^ 
tal ojeriza no se salva por la précisa necesldad del mismo 
género de Alimente. Pues si fueraesta ia razon ^ lo mismô 
ftucediera entre dos <]aa9esqu1era plantas de la misraa espe- 
cie ^ de quieoes es claro que necesîtan del mtsmo génerô 
de jugo ; y la «xperiencia muestra lo contrario. Asî es sîft 
comparacion mas probable que este dano que se hacen dos 
plantas de diferentes especies ^ proviene de los hâlltos doci-* 
Vos , que en la veclndad se comunican de una à otra , los 
qualespueden ser, ô reciprocamente ttocivos ^ de modo que 
Tnutuamente«se dafien; o padecer solamente una la injuria, 
kin tener fuerzas para la venganza. 
• aç Del mîsmo principio puede depender la aversion 
con que huyen unos animales de otros ; quando esto no na- 
te, de principio mas manîfiesto. Nosôtros nos desviamos 
ton hôrror de algunos brutos , cuyo 9lor nos ofende* ,jQué 

- -, * • - - - . mil* 

(a) De Art, Mâgnet. llb. }• caf, i. 



mucho que entre ellos sucedalo mistno? La sensacion mo- 
lesta de qualquiera otra senrido puede producir semejante 
efecto. Si fuese vérdad que el Leoa buye del cantd^del €rfl- 
llo , y el Tygre del ruido del tympano , séria porque esos 
sonidos les son en extremo» desabridbs; He dicho , q^ando 
esta no nace de prîncipio mar manifiesto ^ porqiie el que I4 
oveja ^ aninoal tîmidisimo , huya det lobo , viendo que la 
aconaete furioso , no ha menester mas prîncipio ^ que aquel 
eonocimienta que à todos , 6» casl todos los bruto» imprime 
el naturat instinto- Del misma modo huyen* deK hQaibre4 
ù de otro qualquiera animab de cuerpa superibr al suyo^ 
quanda le ven arrojarsecon fmpetu; Èrt et' segùndo^Tomo^ 
Discursa segundà ,. hemos. condenada como^ fabuloso lo 
que se dice de Sympatias^ y /Intfpatfas ^ cuya oculta 
ftierza vive, y se conserva ea lo» cadf veres de los brutos: 
y asi para estos^^efectos*,. como puramente imaginarios, q(} 
es menester buscar la causa en los efluvios de sus cuerpos^ 
àna en. la ficcioa de lot bombres C^).. 

& Vin. 

. (âj SéuenJè (com; i. PHysîc. lîB; 6. cap. it.) rcficre como tcstî- 
go de visca un caso gracioso , y que muchos dificulcarân acribuir a 
ocra causa que à una verdadera Antipatia;. Un rebano de Cochinos 
que escaba eaia Pla^a , al ver pasar un- hombre que ténia por oficio 
macar esCos> animales , se conmovi6' estranamence y gmnendo icia 
él , y Riiràndole <on furor. i Quién les habia dado nocida dé la ma^ 
la obra que- aquel hombre hacia a los de su especie ï Sin embargo, 
G4rfV£^B^ noi reconoce en el caso algunaAntipatia t-sf solo*», que los 
efluvios de los Cochinos muercosy adhérences al cuerpo* , y ropa de 
aquel hombre-, comunicados por el olfaco à los vivos ^.los conturba* 
ron , y ofendîeron. Confirma este modo de filosofar la queyo vi , es- 
tando huesped en nuestro Colegiode Santa Maria dèObonar,dèntro de 
este Principado. Un Lobo en^ un PradO' vecina al Çofegio Kabia muer* 
to de nochc una Ternera» El dia siguicnteaf anochecer , trayendo a 
recoger un» rebano^ Vacuno por el mismo sicio , donde habia sidô 
muerca la Ternera , aunque no babia quedado aUr* parte alguna del 
cadaver , al llegar alstcio > todos los Bueyes , y Vacas se detnvieron 
un rata y bramando , como* que testîEcaban , o su dblor , à su ira, 
Efeâo sini d'uda de lo^ corpusculos^ rémanentes en la tierra , ô que: 
ezhalaba la sangre alli vertida. 

Al 
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5. VII. 

30 Tj^N quanto à las movimientos de los corpiSsculoi, 
MIj no Qtnitiremos aqui una cosa bien admirable. 
Y es ^ que algunos una vez puestos en agitacion , o en el 
ay re , o en la agua , 6 en otro Ifquido , espontâneamente se 
romponen en alguna particular figura ^ como el sal comun 
«en cubos ^ el nitro en columnas exâgooas ; los sales sacados 
de las plantas , cada une se configura en modo determi* 
oado 9 el cristal se congela en prismas de seis ângulos. 
El que llaman los Chymicos arbol Filos6fico , 6 arbol de 
Diana , es fenômeno muy especlal en esta materia. Dlmos 
noticia de él ^ y del modo de su formacion en el segunda 
Tomo , Discurso 4. nûm. 43. y asi es ocioso repetirla aqui. 

31 Pero lo mas prodigioso que hay en este particu* 
lar es la que llaman palingenesia , à resurreccion aparen* 
te de animales , y vegetables. Dicen algunos Autores que 
las cenizas de algunas plantas echadas en agua , que se poa* 
ga à belar una noche de Invierno , parecen por la mani- 
na formadas en la figura de la misma planta de quien se 
hicieron las cenizàs. Otros dicen , que esta nueva fâbri- 
ca résulta , echando en la agua los sales extrahidos de 
las cenizas. Jaeobo Gaflfârelo , citado por el Abad de 
Vallemont , en su libro de Curiosidades inaudftas , refiere 
de un Médico Polaco ^ que conservaba en varias vasija^ 
de vidrio separadas las cenizas de muchas plantas , y que 
quando queria mostrar la figura de alguna flor , pongo 
por exemplo de la rosa , poniendo al fuego de una can« 
delà la vasija , donde guardaba las cenizas del rosal , se 
vefa que agitindose la cenlza , se iba formando como una 

obs- 

% Al mismo principlo se debe atribuir lo que cestifica el Mar- 
qués de San Aubin. En Paris unos hombres pobres , y viles , que vi- 
ven de buscar trapos por las calles , cogen camblen los perros que 
j>ueden para desoilarlos , y aprovecharse de su pellejo. Dlce , pues, 
el Aucor , que algunas veces se ve , que al pasar por la calle algunos 
de cstos Traperos , salen de las casas de la vecindad todos los perros 
à ladrar contra éi, Esco mismo liaii observado algunos en Madrid. 



I 

. DiscuRSo Tercbro. 6i 

obseura nubeciUa , la quai , despues die un levé movimiento^ 
representaba una rosa tan bella , tan fresca ^ y tan perfecta 
-que parecia se podia palpar , no siendo verdàderamente mas 
que una imagen de la rosa. No solo el Autor referido , mas 
tatnbien el Padre Gaspar Schotti en el Âpendix de la se- 
gunda parte de la Fisica curiosa , cap* ci* cuenta , que Mr« 
de Claves, célèbre Cbymista Francés, formaba perfecta- 
meotë con el mismo. arte las figuras de los pixaros ^ que 
habia reducido à cenizas. iRaro arte , que en un vil gor- 
rion ostentaba à la vista el no creido milagro de el Fenix: ! 
G^relo tirô tan larga consequenda de estas aparîdoDe&, 
que al mismo prindpio natural , de donde dependen es- 
tas , quiso atribuir las de los difuntos en los cementerioSp 
y eo los campos donde se dieron bataltas» 

32 Yo no saldré por fiador de alguna de estas expe* 
Tiendas ; y especialmente sabiendo que el famosisimo Fisico 
expérimental Roberto Boyle dice que en varias pruebas 
que hizo , nunca logr6 ver el dise&o de la planta ^ con eu- 
yas cenizas , o sales habia hecho el experimento ; y asi 
atribuye la aseveracion de los Autores que atestiguan este 
natural prodigto , à que le vieron mas con la imaginacioQ 
que con los ojos : Et sani magnoperè vereor ^ ne qui sf 
bujusmodi plantarum ilmulacra in glacii vidisse profitent 
iur , imaginatiomm non minus , quam oculos y ad Isoc spec^ 
tâtuium adbilfuerint (a). Con este testimonio parece que 
va por tierra la palingenesia de las plantas. Sin embargo 
el mismo Boyle la restablece en alguna manera con otrd 
experimento suyo : porquc habiendo disuelto en agua una 
pordon de orin de cobre ( el quai dice contiese muchas 
particulas salinas de las uvas coagutadas en el cobre que 
se roy6 con ellas ) , congelando el agua con nieve ^ y sal, 
vio con admiracion formadas en imagen perfectanoente las 
vides. Por si acaso yo yerro algo en la traduccion ^ pon« 
dré sus mismas palabras ; Enifn vtrà nos Ipsi ^ cum non its 
pridem opthnè £rugînls ( quét satinai uvarum ^articulas in 

(a) In Tmamin. Fhpht^ . 
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cuprum âb ipsls corroium coagulatas copiosè confrnet ) ro^ 
lutionem puUberrimè virtsantem sale , é^ nlvi congelasse^ 
mus , figuras In glacle mlnusculas , vhis speclem exîmîi 
referentes , non sine allqua admiratione conspeximus. 

33 No es riempo atiora de decir si es causa extrinse* 
ca , ô virtud congéaita la que , asi en los sales disueltos^ 
como en los efluvios disipados , los dirige el movimiento 
de los corpûsculos , para ordenarse eu esta , o en aquella 
figura ; pero se puede asegurar que la copfîguracîon de 
ellos hace mucho , asi en este , como en otros muchos 
efectos que 8e atribuyen à Sympatfa , y Antipatia. La ra- 
zon es , porque de su figura dépende el ser admitidos de 
los pôros de algunos cuerpos , y no de los otros , segun que 
las cabidades de los poros son , ii no son proporcionadas à 
la magnitud , y figura de los corpûsculos. Por esto se ob- 
serva en muchos cuerpos el facil regreso de los efluvios 
mjsmos que se desprendieron de ellos ; y es , que las cabi- 
dades de donde salieron son ajujtadas à su ta ma no ^ y figu- 
ra. Asi el vitriolo despojado de todo el espîritu , puesto à 
cielo descubîerto , vuelve à recobrarle , no por alguna vir- 
tud atractiva , sf porque las partfculas acidîsimas , que va* 
gan por el ayre ^ al entrar por los poros del vitriolo paran 
en ellos ^ porque les vienen ajustados. Asi la tierra lavada 
de todo el nitro que tenta , de nuevo se embebe de nitro^ 
entrândose en sus poros las particules de este sal , que 
nunca faltan en el ambiante. Asi qualquiera licor que se 
ba extraido chymicamente de algun cuerpo , facilisima* 
mente se embebe en el mismo cuerpo de donde sali6 ; lo 
que no hace , ni con tanta facilidad , ni con tanta intiroi- 
dad qualquiera otro licor. 

34 De los cuerpos forasteros à los efluvios , unos tie- 
lien los poros acomodados à ellos , otros no. De aqui es, 
^ue unos aierpos reciben facilmente algunos olores , y 
^tros no. Las heces de vino desecadas , expuestas al am- 
biente en tiempo de rosas , embeben admirablepiente st; 
ffagrancia , de modo que hay Autor que dice haber ex- 
perimentado que despues todos los anos la manifiestan al 

tiem-* 
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tienspo que los rosales florecen. De aqui es , que el sal^ 
por mas que se deseque puesto al ayre ^ facil mente em-* 
bebe la humedad que encuentra en éK Al contrario por 
la incongruidad de poros , con las partfculas del agua , las 
plumas de las Anades , por mucho tiempo que estéo me- 
tidas en ella ^ jamàs se bumedecen. 

35 En los mismos efluvios de varios cuerpos oompa- 
rados unos con otros se debe discurrir del mismo modo. 
£sto es , que algunos se unen facilmente por la congcui^ 
dad respectiva de las figuras de los corpuscules ^ de que 
constan; otros por la incongruidad de ellas jamàs se unen: 
y este es tambien un principio bastantemente fecuodo pa- 
ra dar razoa de varios fenômeoos admirables. 

$. VIII. 
36 T)Ero no todos los efectos que vulgarmente se atrlr 
JL buyen à S/mpatfas ^ y Aodpatias , dependen de 
los efluvios senalados: hay mudios que tieoen diferea<- 
teorigen. 

37 Aquella incltnacion, à aversion con que anterior- 
mente al trato -^ y experienda se miran à veces unos hom* 
bres à otros, aunque comunmeote se pone en el ordea 
de Sympatfa , y Âniipatîa , por considerarse su priocipio 
oculto, le tiene muy manifiesto. LIega un faombre don*- 
de estân jugando otros , à quienes nunca habia yisto , y 
luego desea que gaoe este ma9 que aquel. Si le pregun- 
tad por .t]ué se inclina mas à este ^ dice que no sabe por 
que. Pero el decir que no sabe el motivo , es. mera falta 
de reflexion. Reflexamente le ignora , directamente le sa- 
be. Son muchas las cosas , que por estar colocadas en la su- 
perficie de los individuos , e.n brevisimo tiempo , à casi 
instantineamente se perciben , y sin mas dilacion nos agra- 
dan , o desagradan. Asi como , antes de rêgistrar Ips foti- 
dos de los sugetos, una presenda vénérable nos infunde 
veneradon^y la contemptible desprecio, sin que hay a aqui 
nada de Sympatia , ni Antipatia; del mismo modo para la 

inclinaçba , à aversion hay uoos oonciliatîvos extrittse* 

cos^ 
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cos , que luego dan golpe , y gaoan la volûntad por el 
conducto del entendimienta, aun ances que use de refle- 
xtones el discurso. Un gesto agradable , un modo de mi*- 
rar dulce , y vivo ^ un despejo noble en el movimieôto, 
la articulacion , y el métal de la voz quequadran al ofdo^' 
ocras mil cosas que estân en los hombres à primeras car-» 
tas, en un momento pasan por el conducto de los senti- 
dos al entendimiento , el quai aprobàndolas por buenas, 
y apreciables , aunque sin hacer reflexion en que las aprue-. 
ba , se las hace abrazar à la volûntad. Del mismo modo 
âgrada de golpe un sitio delicioso , un edificio bien dis- 
puesto 9 antes de exâminar reflexamente la proporcion de 
sus partes , y aun à quien no es capâz de exâminarla. 

38 Solo, pues, las especies representativas que entran 
por los sentidos , y estampan en el entendimiento imâgenes 
agradables , producen en la aima estas sûbditasinclînaciones; 
ô los contrarios afectos, si son desagradables las imâgenes. 
Lo quai se evidencia lo prtmero , de que si uno llegase con 
los ojos , y ofdos cerrados adonde estuviese un millar dé 
hombres , no sencirfa en sf inclinacion , ni aversion , respec- 
ta de alguno de ellos , atin tomado vagamente , y sin design 
Marie. Lo otro , de que faay sugetos que tienen este pronto 
atractivo , casi generalmente para todios, 6 à lo menos para 
muchîsimos delndoles, y.complexlones entre si muy di- 
ferentes. 

§. IX. 
39 nr^Anto en las sub^ancias sensibles, como en las 
JL insensibles , muchos efectos que se atribuyen à 
Sympatîa , ni dependeo de esta imaginaria concordia , ni 
de ajguna accion, à influxo, ni fisico, ni obgetivo, que 
feaya de uno à otro cuerpo , sî de alguna causa comun que 
obra al mismo tiempo en uno , y otro , por concurrir Jas 
idismas disposidones en entrambos. Explicaréme con un 
exemplo palpable. Dos reloxes bien regulados dan à uâ 
mismo tiempo las horas. Nadie por eso dira que este pro* 
Viene de alguna correspondencia sympâtica, si solo de que 
téniendo entrambos la misma disposicioa maquinal , el pe- 
so. 
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80 9 bel muélle , que es catsa comuo à uno , y otf os , los 
détermina dd mismo modo ^ y por los' mismos periodôs 
al movimiento {a). Por 

• 

(4) A^ la misma causa tambUn qat explicamos en este itâmero» 
es justo reducir loque cl cicado Marqués de. San Aubin refiere de 
los dos hermnnos gemclos Nicolas , y Claudio de Rousi , que sobre 
ser ercremamcnte parecidos en el excerior , lo cran igualmence en to« 
das sus inclinaciones, y padecian las mismas cnfcrmedades. Bsfo cîe<- 
ne poco myscerio. A la misma disposicion orgànica, y humoral , jun« 
ta con la misma cducacion , se signen las mismas inclinaciones ; f 
este complcvo infiere tambien las mismas enfermedades. Pero lo que 
anade que recibieron las mismas heridas , o es fabuloso , à fue mera 
casualidad ; pues aunque admiciésemos la mas rigida Sympatia > es 
évidente que no pudo influir en las acciones de los que los hirieron, 
y mucho mcnos determinarlos a herir en tal » h tal parte. 

1 Asimismo se debe reputar , ô fabula, 6 casualidad , lo que mat 
abaxo cuenca cl mismo Autor del Présidente de Bauquemar , serae* 
jantisimo en todo i un hérmano militar ^ue ténia ^ que quando es* 
te faç muerto en el Exircito , en ci mismo momento sinti6 el Presi* 
dente ser herido en la misma parte donde lo habia sido su hermano» 
y que mu):i6 pécos dias despues* 

. 5 En <I s^gundo tomo de las MimêrUs Eruditât se refiere , como 
exempW inegable de rigurosa Sympatia , el que una muger , quan- 
do su marido fîiera de casa , instado de los que le convidaban , se 
cmbriagaba » y vomitaba (segun la relacion , siempre , è comun- 
mente se seguia à la embriaguéz el v6mito) , â su muger se le alte« 
raba el estémâgo , y tambien vomitaba. Pero yo hallo facilisimo ex« 
plicar esto sin recurrir â qutméricas Sympatias. La muger sabia siii 
duda esta fragilidad habituai de su marido , porque segun la rela- 
cion , esto le sucedia siempre que se ausentaba de casa para tratar al* 
gun negocio , à iba à visitar algun amigo , b algun lugar de recreo 
en dondc le convidaban â ieker, Sabiendo esto la muger , y sicndo de- 
Jicada, y aprehensiva ,. quando sucedia una de estas ausencias de sa 
marido , quien verisimilmente le diria voy à tal cosa , à â la casa de 
fulano^o citano y al llegar la hora en que discurria que en su marido 
hubiesehecbo el vino el efeao ordlnario, la considcracion del v6mi- 
to la ocasionaba un grande asco, â que se seguia vomitar clla tam- 
bien. Es verdad que en la relacion se dice , que clla no sabla na((a 
de lo que sucedia al marido, Mas â esto repongo , que aunque no lo 
supiese con total certeza , de la misma relacion se infiere que la 
conjeturaba con mucha verisimilitud 1 y esto bastaba parael asco> f 

Tomo III. iêl Têâtro. £ pa- 
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^ 40 Por este principio se ptiede dar razon clara de va-^ 
f ios efectos que se imaginan $ympàdGO& El vîno hierbe ea 
las vasijas al tiempo mistno quebrotan ^ ydorecen las cepas 
que le fructificaron y 00 por Sympatfa ^ como diœn unos: 
tampoco pbf que de las vides partan suiiles efluvios à fer- 
hientar el vîno en las bodegas ^ como pîensao otros : sind 
porque Ios espîritus del vîno ^ y Ios contenidos en las vides^ 
en caso que no sean del todo semejantes ^ por lo menos son 
anâlogos , o con cierca proporcion de la misma temperie; 
por tanto guardan Ios mismos periodos en sus fermentacio^. 
nés , que son excttadas por las mîsmas causas ^ en atencion 
à concurrir en unos , y otros semejantes disposîciones» Ni 
tiene esto mas mysterio qjue el que dos ârbolès frutales di 
la misma especie^ coloçados en lugares remotisimos , al 
mismo tiempo florezcan ^ y fructifiquen» Verdaderamentè 
I qufén créera que el vino guardado en Inglaterra ^ donde 
00 bay vinas ^ hierbe ^ porque de Francia ^ Espana , à el 

Rhin 

para el yémîco. Si se quierê aprétar mà$ el caso f pooiéndole en tér« 
minas en que na pôdiese pètader èl v6niua delà muger de su âpre- 
hension , respbnderé , que Ios que se èmpenaa en preconizar una co- 
sa admirable , quandô ven que se les dcsvanece el prodigia^ reducien^ 
do el efècto â una causa regular , anaden al heciio clrcuostancias coa 
que mancenerle. 

4 Es muy oportnno para desenganar a I09 que est^n encapricha* 
dos de las Antipatias de algunas especies de brutos , lo que me es* 
cribié Don Joseph Anconio Guirior , nacural de la Villa de Aoiz en 
Navarra , de haber visto à una Perfa afûnentar diariameate con su 
leche à unos Gacicos t f me confimuS despues amplamence el Padre 
Maestro Fr. Manuel de las Heras , de mi Religion , que residia en- 
fonces en aquei Reyno , con ocasion de haberJe tocado yo lo que 
aquel Caballero me habia escrito» Pondre aquî las palabras de su Car- 
ta pertenccîentes al asunto. lu de crîar , dice , umt Gâta i un Perrê^ 
ynnâ Vsrfs i un Gttê y is tan c^mun fér aqm , qui un mncbatbê qut 
me sîrve , dke haber visto àndar ppr tai callis de su lugar (Mendavia) 
un Gâta tras de una Perta que le eriaèa \ y en Ios harrlos de Hirache ( re- 
sidia eh este Colegio dicho Padre Maestro) tnmos una Gâta dar ie- 
Isbe k un Ferra, En nucstro Monasterio de San Martin de Madrid esta 
tecîcnte un exemplar scmejailte. 
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Ifchio jiàrtéren posta pôr d ayfe à buscarle los corpûscii- 
4os que se exhalan de las vides ^e estas regiones ? 

41 La carne de.Ciervo acecioada fermenta sensible*- 
«aente, y à. yeces se corrompe en aquel tiempo en que 
4as Ciervos se sienten incitados al comercio de los dos se^ 
-acôs ; no porque de los Ciervos que discurren por les mon- 
tes , vengan espiritus ^ ô cor4>ùsculos à fermentar en las 
-despensas , sî porque . la carne . vî va ^ y la muerta tienea 
-aquella semejwa^a en la temperie. que basta para fermeo* 
•far , aunque de diverso modo , al imsmo tiempo. 
! 41 ho que refiere Bartolino de que habiendose guar« 
«dado un pedazo de cutis , quttado de la cabeza de un hom- 
-bre coo'OcsioD de unaherida , los pelos ra4icados eçi 
«quel tro2o de cuds se emj^laQquecieron al mismo tiem- 
rpo que se encaoeciô el Hombre ^ à quien se habia qui*- 
-tado ; no oeceâta de titra expUcacion , y causa que la ex- 
4>rcsada. 

-. ' i: :'.-.• • '^X. . • 
* 43 T)OR Ja «isma régla de procéder dos efectos de 
JL uoa misma causa , se explica el célèbre fenÀ- 
-meno de dos cuecdas , que templadas en unisonus ^ hirien- 
do sola una 4 soenao entrambas. No creen alguno^ esta 
-experiencia ^ y de faechb 00 se logra del modo que co- 
mwimenite se coospone ; esto es ^ èo dos cytaras distio- 
4as. Para que suceda se exécuta de este niodo. Puestas 
«n una cyiara las cuerdas ^ y fempladas .la primera , y 
dltima en unhonus , dexando las intecmedias en qualquie- 
4*a otro punto , si* ima de las dos extretsias se hiere coq 
•vehemencia .^ sueoa la être' que egti eti el mismo : pu q- 
to , callando las intermedias , anoqus mas inm^iatas. El 
fj^uica Dechales , Autor fidedigno ^ y exâcto en el mas aU 
rto grado (à quien segutmos en. la noticia , y seguirémos 
^n la expIicacioQ fisica de este efecto ) , dicç que babien- 
-do becbo muchas .veces la priseba , jand^s le .false6 ; pe- 
*ro advierte , que el instmmeoto sea grande.. LJE^experien- 
:ci3B q(ie él hizo fueroaèn el violon baxo que îos Fraor 
ceses llamaD Bau di vIbU. Y tau ciejrta estaba del suceso, 

:. Ea que 
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^ue cerrados los ofdos , sabia por les ojo8 quaodo- las cuer- 
das se ponian en unisonus , observando el temblor que r^ 
^ultaba en una cuerda ^ al herir la otra, 

44 Digo que en este caso el movimiento ^ y por cou- 
siguiente el sonido de las dos cuerdas , provieae del mis- 
mo impulso : porque la misma mano que mqeve inmedisb- 
tatnente la una ^ moviendo con ella el ayre iotermedio en 
continuadon basta la otra cuerda , mueve mediatameo- 
te esta. La dificultad que luego ocurre es , ^ c6ino no mue- 
ve , y hace sonar las otrias cuerdas que estân mas priôxl- 
mas l Para inteligencia de la respuesta se advierte , que 
en tàs cuerdas unisonas son iguales en quaoto à la dura- 
cion las vibraciones ^ y desiguales en las que no son uni- 
sonas. Lo que sucede , pues ^ en las no unisonas es ^ que 
aunque impelidà la una con la primera vibradon que 
tiene , comunica por medio del ayre d mismo movimien- 
to vibratorio à la otra , al executar la segunda vibracioni 
en vez de promover el fmpetu que produxo en la prime- 
ra , le destruye encontrândose con elmovjnâento vibra- 
torio de la otra , por no arreglarse la duradon de las vi- 
braciones de la segunda à las de la primera* De este mo- 
do se aquieta la segunda antes de jproducir sonido sensi^ 
ble, à se mueve poquisimo , y sîn aquella alternacion Pir 
bratoria que es necesacia para el aonida Pero en las uni- 
sonas , como al acabar cada vibradon la primera cuerda» 
àcaba tambien la suya la segunda , el impetu de la vi- 
bracioii siguiente se comunica por el mismo orden , por 
no encontrarse et noovinûento de la una con el de la otra, 
y asi se continûan con regularidad las vibraciones en la 
segunda cuerda , hasta produdr sonido sensible* 

45 HÂcese esto palpable eh una péndula indtada con 
repetidos impulsos levfsimos al movimiento ; en la quai, 
^ cada impulso se repite precisamente al punto de aca- 
bar la péndula la primera vibradon , se iri aumentan^ 
do succesivamente el movimiento hasta hacerse sensîblei 
è bastantemente véhémente, y juntamente regular en ta 
duradon de las vibradones. Eero si repite el impulso. an- 
tes 
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tes de^ ncsbaLt'^ la vibracion antécédente , o sio observar la 
duradoQ de las vibradones , en vez de aumentar^ el im-* 
pettt antécédente , se destruirâ ; y asi el movtfxiiento que 
se condnuàre en la péndula , sobre ser irrcfgular ^ sera le« 
visinio. Quien quinere esta niateria mas dUuaamente tra* 
t»da , y disueltas algunas obijeciones ^ yea el Autor dtado. 
en su Tratido de Mûsica , prop* a* à al Padre Tosca que 
le copié , Ub. !• de Mi^ica , toda el capitula prioiero , eth 
pecialmente en la proposidon ûltitna* 

$. XL 

46 /^Oncluyo el Diseur» de Sympatks, y Antlpatfas^ 
V^ adviitiendo que en esta materia se hallan mu-^: 
chas fabulas en los Autores nâturalistas , por haber sido 
estos nîmiamente crédulos à botnbres de poca fe en la 
testificacion de làs experienciis. No solo en PUnio ^ Soli* 
tio ^ EHano ^ y otros semejàntes se halla esta tacha , mas 
aun en Aristôteles la repreheode severamente el Padre 
Kirquer(4). 

47 En el Discurso sobre la Historia Natural descubri* 
mos la falaedâd de algunas Sympatfas , omitiendo mucha» 
mas , cuya notida no es tan vulgarizada ^ por ser nuestro 
prindpal . intento procéder contra errores comunes : mas 
si en materia de Antipatfas se ha mentido mucbo , mu-» 
cho mas , y con mayor extravaganda en materia de Sym* 
patfas. Aqui es donde la ficdon dé algunos siguiô basta el 
âltimo término el vuelo de su imaginacion. 

48 I Que decantadoa fueron los polvos Sy mpiticos , que 
echindolos en la venda conque se habia cefiido la par-* 
te herida , à qualquiera distanda curaban la Haga , o res-r 
tanaban la sangre , à quitaban el dolor, aun quando la 
venda estuviese ai JMadrid , y el berido en Roma! Toda 
la que se ha bâUado en elles;, es, que haceo alguo leye 
efecto , estando la herida ; y la venda dentrodel* ^Qis|DQ 
quarto , o à muy bî^ve diatanda. 

Tomo III. delTeatra. E 3 - è Y 
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49 i Y que dirémos de otras porténtosas Sytàpatiai ar- 
:ifîGia}es , inventadâs para lisonjear là imagioadon de 
hotnbres iabcentes? Tal es là de Los S ellos planetarhs ^qu& 
embeben las virtudes de los Astros , para obrar singula- . 
rîsimos prodigios. Tal la del espejo de Enrico Cornelio 
Agripa , en* el quai , si se escribiao algunos caractères con 
sangre se lefan los mistnos en el cuerpo dé la Luna ; y 
de este modo por la Ëstafeta del Gelo podia un, hômbre 
desde Espafia despachar brevfsimamente una carta à otro 
que estuviese en la China* Tal la de la Ldmpara de la 
Vida ^y là Muerte de Ernesto Burgravio , llamada asi por- 
que se fabricaba con tal symbolizacion à alguri hombre 
determinado , que à qualquiera distancia se podian saber 
por elta la salud , las dolencias , los gustos , los pesares , lii 
vida , y la muerte del sugeto à quien era respectivâ , ob* 
servândo los varios 'movîmimtos ^ color , intension , y re* 
mision de la luz \ hasta su total extension. . 
•^ go Senerto da ooticia de esta admirable lâmpara , aun* 
que no de su formacîon. Juan Christ6foro Wagânseil (de. 
cûyo escritb se da làrga noticia en el Tomo undécimo de 
la Repûblica de las Letras) dice que logrô copia de un 
bello manuscrito de una Biblioteca de Espana ^ donde ball6 
secretos grandes de Paracelao ^ Agripa , y otros , y entre 
ellos el dé dicha Ijmpara* Pondre et extracto de la rece^- 
ta sacada de dicho Autor , quai se halla en el citado To- 
mo de la Repûblica de las letras , para que tengan de que 
reir un poco mis lectores. Sâcase Pedro , v. gr. un pokxx 
de sangre en determinado dia : esta sangre chymicaniènte 
preparada , da lo primero una agua roxa , de la quai se 
pueden hacer filtros , con que Pedro se harà amar furio* 
émeute de todo género de personas , y sujetarâ à su obe- 
diencîa todos los brutos. Losegundo se extrae un aceyte, 
61 quai sirve de combustible à la lâmpara dicha ; y en vir- 
tud de él se 4ogran los efectos Sympiticos , que ya bemos 
expresado: este aceyte conduce también para el mismo 
efecto del espejo de Agripa , porque ungiéndose con él 
recfprocamente las manosdosamigos^aunque despues es- 

tén 
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tén dîstffntfeimos^'todo lo <iue escribiere el unaên kmaw 
no uogidâ , al momento se verâ escrito en la tnano del 
otro. Hasta aqui puedeû llegar los siienos de quiméricas 
Sympatfas. » ' 

S^ ..S<)brç el mismo ruinoso fuodapientp.estriva otro 
sec^etô dhigido al mismo 6n , propuesto por Eschuvende- 
ro en su Steganografia ^umentada^ el q[ià\ es del tenprsi- 
jguiéhte: Pedro^y Juan, amigos, se hacen cadà uno una 
pequena herida en qualquier^ parte del çuerpo ; y despues 
de enjugarla exâctamente'de la propia sangre , redproca^ 
mente destila cada uno alguna3 gotas de su sangre (que pi* 
cando con un alfilér sacarâ de un dedo) en la herida del otro^ 
^ Juego se cubrirâ la Uaga con algun eniplasto. Xo quede 
esta diligencia résulta ( el Autor es quien lo dice ) es , que 
;por distantes que idjsspues estén los dos, siempre que ée 
picére en el sitio doiide tuvo el unô la herida , sienie elotro 
la picadura en el sitio de. la suya. Por este medio se pue^ 
.den comunicar varias noticias , habiéndose convenido prif- 
4Dero en que segun el numéro distinto de las picaduras^ 
^ j^nifiquen varias cosas à su arbitrio, y aun si.quieren^ 
4odas las iletrayrdeLAlâbeta, para que na hayanoticia; 
à especie que nô pueda oomunicarse ; pues aunque. este iit- 
timo naétodo tea œuy prdixo , la iai{X)rtancia de la ma<* 
teria puede compensar ventajosamente eltrabajo. jO que 
patraiias inventap algunoa hûiaobresi^.fiados en que faay gm 
£l i^ufida inudio^'aBuples ! j . : i . . 
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D U EN DES, 

y ESPIRITUS FAMÏLIARE& 



BISCURSO QUARTO. 

I Tj^l^ Padre Fueote la Pefia en su libro del Entedilsh^ 
32j ffidado , prueba rouy bien que los Duendes ni son 
Angeles buenos. , ni Angeles- malos , ni Aimas sefMirâdai 
de 16s cuerpos. La principal razon es , que los jugueDea^ 
cfaocarrerfas ^ y travesuras que se cuentan de los Duéadesi^ 
no son compatibles , ni con la magestad de los Angeles 
^loriosos , ni con la tristeza suma de los condenados. E»- 
jtSL razon milita del m^o modo respecto de las aimas 
^paradas ; .porque estas , ^ estin eh glhria ^ à eh pena : pa- 
ra las gbriosas son indécentes estas diversiones ; y las que 
estàn penando no son capaces de gozarlas. A esto se pue^ 
de aâadir , que séria una incongruidad suma en la Divi- 
lia Providencia perniidr. que aquellos espiritus ^ dexando 
sus propias estancias ^ viniesen; acài^la à enredar f y à 
indudr en los hombres terrores inutiles. 

2 Puesto ^ y aprobado que los Duendes ni son Ange- 
les buenos , ni Demonios , ni Aimas separadas , infiere el 
citado Autor ^ que son cierta especie de animales aereos» 
cogendrados por putrefaccion del ayre ^ y vapores cor* 
rompidos. t Estrana conseqûencia ^ y desnuda de toda ve- 
rosimilitud! Mucho mejor se arguyera por orden contra- 
rio , diciendo : Los Duendes no son animales aereos : lue- 
go solo resta que sean , 6 Angeles , à Aimas separadas. La 
razon es , porque para probar que los Duendes no son An- 
geles ^ ai Aimas separadas , solo se proponea argumentos 

X fiin- 
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fundados en repiignàndâ moral ; pero t\ cjue no son ani- 
maies aereos se puede probar ôon argumentos fundados ea 
wpugnancia fisica» Por mil capicùlos villes soo répug- 
nantes la prodiiccion , y con$ervacîon de estos animales 
invisibles : por ocra parte ,' las acciooes que ffeqiientemen- 
te se refiereo de los Duendes , 6 son propias de Espirîtus 
inteligentes , à por lo raenos de animales racionàles ; lo 
que este Autor no prétende , pues solo los dexa en la es- 
fera de irracionales^ Ellos hablan ^ rien ^ conversan , dis- 
^utan« Asi noslo dic^ los que haUlan de Dùehdea. Con 
que , 6 hemos de créer que no hay taies Duendes , y 
que es ficcioû quanto nos dicén de ellos ,0 que â los hay^ 
-son verdaderos Espfritus. 

3 Realmente es asi , que puesta la oondudoo negati- 
va de que los Duendes sean Espfritus angélicas , è huma- 
nos ^ el Gonsiguiente que mas natural , è inmecHatamente 
puede inferirse es , que no hay Duendes. A la earenda de 
Duendes no puede oponerse repugnancià alguna ^ ni fisica, 
oi.moraL A la exlstencia de àquellos animales aereos, coni- 
cretada à las cîrcunstancias , y acciones que se rèfieren de 
los Duendes , se opooen mil repùgnancias flsicas* > 

4 El argumeoco , pues , es fuerdsimo , formado dé es- 
ta manera : Los Duendes , ni son Angeles, ni aimas se^^- 
paradas , ni animales aereos ; no resta otra cosa que puedan 
aer,: hiego no tiay DQeades. La mayor se prueba eficadsf* 
m^meiitecon los argumentos que respectivamente excluyen 
cada uno de aqmlbs extremos : la menor es data ; y la con- 
sequeAcia se infiere» 

. $. IL 

^ • • • 

"S 1^' ^'''^ ^ contrario la vulgar prueba de la exfs^ 
JL^ tcffcsa de los Duendes , tomada de los inume^ 
râbles testigcs>que deponen haberlos visto , ù ofdo , lo 
quai pareœ fonda certeza moral , siendo increible que 
mientan todos estos tesdgos , siendo taotos. ^e argumeti- 
to 9 aunque en la apariencia fuerte , sdo es fuerte en la 
apanenda* 

Lo 
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6 Lo prjcnero ^ porque apenas son la centésima par- 
te de los hotnbres los que deponen haber visto Duendes. 
2 Y que incoDveniente tieoe el afirmar , que la centésima 
parte de: los hombres son poco veraces ? i Ojalâ no fuera 
iziucho x&aycr el numéro de los contadores d^ patranas ! 
En cada Lugar de cinco^ ô seis mil individuos de pobla- 
don ( tomando uno con otro } habrâ doce ^ catorce , o 
veinte ^ que digan haber visto Duendes« ' Ruego à los que 
tienen prâctica del Mundo tne digao om ingetiuidad. %\ 
hacen juido que en Pueblos de este tiamano no haya mas 
^de veinte embtisteros. 

7 Lo segundo , porque los testigos que se dtan no 
son exâminados legitimamente : era menester ^ para hacer 
fe , ser pregùntados debaxo de juramento , de orden del 
Magistrado ^ h Superior. Las especie^ que se sueltan en uoa 
' conversacioo son fiadores muy fallidos de la verdad. iQuio^ 
tas cosas se dicen en los corrillos , que despues se desdicen 
,en los Tribunales! En las confabuladones ordinarias se 
atiende mucho menos à la instrucdon que al deleyte , y 
iiada etnbelesa mas à los circunstantes que la oarradoB 
de extraordioarias aparidooes ; pero aun mas deley ta al 
récitante que à Jos ôyentes. Recibe aquel una satisTacdon 
4nuy dulce de la cuidadosa atencion con que le escuchan 
cstos : mucho mas , si , como comunmente sucede ^ se 
interesa su aplauso en la. narraiiva. i O que cosa tan gra» 
la es para un hombre el que le ccean que tuvo valor pa*^ 
ra haoer frente à un Espectro formidable en elsilencb de 
la noche ! La tentadon , que por esta parte hace. la ya<» 
nidad , es tan ocasionada , . que. no bay que estranar que 
tal vez haga caer à hombres bastantemente veraces. Cier- 
tamente es menester un amor ' heroyco à ia'veijdajfr pa- 
ra no violarla jamàs con uoa mettica levé « quaodô eà es- 
to se atravîe^ el interés propio ^. sin rie^o dd perjuido 
ageno. Por lo'comum np se necesita tanto motivo para meo-» 
tir en materia de aparicioneft ; basfa aqudla complacenda 
iranscendente flue^ e^pfirimeqtia en . . referir cows exiraor-^ 
dinarias el mismo que se acredita ocular testigo de dlasu 
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- 8 A esto se debe anadir , que muchas veces no se 
cuentan estas cosas con ànimo sério de persuadirlas , si so- 
lor para faaeer burla de algimo , o alguQOS espfritus crédu- 
los que intervienen en la conversadon ; y estos habîéndolo 
creido , lo hacen créer despues i xitros. 

9 Lo tercero ; que freqiientemente las reladones que 
se oyen eti esta materia dependen de error del que las- 
hace. Los espfritus timklos , y supersticiosos ( calidades que 
suelen andar juntas) qualquiera ruido nocturne , cuya cau- 
sa ignoran , atribuyen al Duende. La imaginacion de los 
pusHânimes en la escaséz de luz , de las sombras hace bul- 
tos ; y tambieo à veces ^ con no metïot riesgo , de los buU 
tos hace sombras. Si algun ruido de nocfae los despierta, 
el pavor les desordena el movimiento de los espfritus , de 
suerte , que en aquel tropél se les representan imàgenes 
estrafîas: à que ayuda mucho que en aquellos primeros 
momentos de la vigilia aun no ha sacudido la razon todas 
las nieblas del suefio. Entonces es quando , aunque la cé- 
mara donde reposan esté totalmente obscura , juzgan dt- 
visar como errantes , y dlvididas , en medio de tenue luz, 
algunas sombras : si el miedo es excesivo^ se perturba la. 
fantasia de modo que participan el error de los ojos los 
oidos , è la imaginacion por ellos, aprehendiendo queoye 
articuladas voces. 

10 Es verdad que bay pocos siigetos capaces de tan- 
to desorden ; pero en otros suple su embuste aquellos ex- 
trêmes adonde no lle^ su error. Voy à dar un aviso im* 
portant(simo , descubriendo un origen , poco advertido, 
de inumerables patranas bien creidas , porque se citan 
por ellas Âutdres acreditados de veraces. Un honïbre na- 
da mentiroso , pero pusilânime , y poco reflextvo , oyô aU 
gun estriépito noctumo , con taies circunstàndas que se per* 
suadi6 à que era Duende : refiere despues el caso debaxo 
de la misma persuaâqn : alguno de los que' le oyen halla 
que aquel estrépiôo con aquellas drcuostancîas pudo pro* 
venir de otra causa mas connatural , y procura desenga* 

tiarle , proponiendo que pudo hacer aquel ruido « à el vien- 

to, 
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to^ 6 un gato, à un.ratoD ,,à un doméstico que quiso hsi- 
cerie aquella burla, para teoer despues de que reirse ^ &c» 
iQaé sucede en este caso? Que el mismo que con buena 
fe refiriô al principio qtie le habia inquietado el Dueode, 
porque asi lo habia crddo , ya empieza à defendèr su error 
con roala fe , por no retractarle , y por no sujetarse à la 
nota de pooo reflexlvp , ù de muy pusilânime , y para es- 
te efecco va anadiendo al suceso clrcunstancias fingidas^ 
qwe acrediteo que no pudo ser otro que el Duende quieo 
ocasionô aquel ruido. 

II Lo mismo 8u<!ede à cada paso en otras qualesquie- 
ra mater ias. Vereis à un Conjurador que con baena fe 
exôrciza à una muger, creyéndola posefda, y que con 
VsL misma buena fe os refiere las se&as que le persuaden à 
que efectivamente lo esta* Hallais que aquelias senas son 
equivocas o falaces, y procurais instruirie en que pue^ 
den ser efectos de uri accidente hystérico , 6 ficciones de 
la misma exôrcizada. El porfiarâ lo que pudiere por man- 
tener su opinion ; y quando le apreteis tanto con los ar- 
gumentes , que le hagais conôcer la verdad , ya el rubor 
de confesar su yerro , ya el tembso empeno que contra- 
jo con el calor de la disputa , le inducen i mantener su 
lucha contra la verdad. Mas viendo que no puedé ya de* 
fender la pretendida posesion , en virtud precisameote de 
las senas que al principio habia referido , y que son ver- 
daderas en el hecho , aunque no en la significacion ^ in- 
venta otras mas eficaces de su cabeza , y llegarâ à levan* 
tar à su conjurada , que habia Latin ^ Griego , y Hebréo: 
que vuela por los ayres , que adivina los peosamientos , &Cr 
•12 Es tan comun esta flaqueza en los honibres, que 
conozco muchos , por otra parte tan veraces , ique con 
total espontaneidad jamis dicen una mentira ; pero meti- 
dos, y calentadosen là disputa , :ecban nkaao de qualquie- 
ra ficdon que les parezca oportuna para defendèr su seo- 
tènda. Citan por ella Autorês que oo vicron , à estân por 
la contraria: afirmao proposidones que saben ser fal- 
sasi niegan otras que cooocen verdaderas: divierten el 
' . asua- 
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fisuoto piîflcipal à alguna ioddehda ; y eo fia hacen quaii* 
to puedea por meter la disputa à la ley de la trampa. Tan^ 
to puede ^ aun en hombres oada inclinados à mentir ^ la 
vergueoza de oonfesar su error , quando et desengano les 
vieoe por mano agena en la lid de la disputa , creyendo 
que es lo mismo entonces darse por desengaâados , que 
deçlararse venddos. 

13 Volviendo à aplicar la reflexfoo présente al asuo^ 
to de este Discurso , digo que de este or^ea vienen mu** 
chas fabulas en materia de Duendes : tes quales son cret^- 
das porque se sdîalan por Autores de eUas algunos suge» 
tds acreditados de verkiicos, sîo advertir la particular fla« 
^ueza , y vehemeatfsima tentacioa ^ que en aquellas dp« 
cunstaodas los hizo abandooar la veracidad , y lesbûas 
âda el vido ^ que habicualmente aborrecea (4)» 

$. III. 

34 T>Ero los Duendes nentidos , que mas eficlz , f 

JL isas genemlmente eogafiao , y pasan por ver* 

daderas , son los Duendes cofitrabechi»i , 6 remedados poe 

hombres ^ 6 mugeres , que con alguo àeàffûo particular se 

meten à hacer este papel en esta ^ 6 aquella habitadoa Aigu- 

no» 

(«) Mo solo k genre baxa conrraluce , d finge Duendes. £1 Cbn^ 
4e Luis de Valois le escribié à Gasendo f uc codaf ias nocHes se apa- 
xrcia en el aposento donde dormia una luz > ya de esta , ya de aque- 
lla figura i pidîéndole que le explicase la causa. Gasendo , por no acu-* 
^Hr al refugîo de Duendes , 6 Speccros , por ser indigno de tan gran 
ïildsofb no decir ma? de lo que dirîa qualquiera del vulgo y puso en 
prensa todat sa Filosofia para exprimir algo que persuadiese podep 
;ser producido por causa natiiral el fenémeno v pero lodo di6 , cosio 
suelen decir , en vago. La aparîcion de la lua era verdadera,y la cau- 
sa natural : mas no la que Ga&endo discurria, Una Criada. de la ca- 
sa,, por orden de la Condesa » era autora del juguete. La misma 
Côndesa k> confès6 très anos despues ; y que el mocivo^era para que 
el Conde dexa&e la habit acion de MarseHa , donde elfa no estaba gus"* 
tosa* i Qj/Un creyera ttna tranrpa tan civil en una senora tan alta ? 
iPero que bay que estranai^? A veces na son mas que kombfc» lés 
teuoics » pi. nuis que migres |assenoi:as» . 
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DOS 00 tomio esta ocupacion por otro motIVo'què uns ntay 
ligna complacencia de iaquietar^yaterrar i lo»dptiiéittcos; 
pero las mas veces intervieae fin mas criminaU ( O ^ quâit- 
tos hurtos , quântos estrûpros , y adulterios se liân coidetido, 
cubriéndose , 6 los agresores , à los mediaoeros v coq U capa 
(de Puendes ! Estas pesadas burlas se detuvieron , o at^ron^ 
sîempre que en la casa donde se executaban habia. algun 
«Jsombre de espiritu^que întréptdameitte se êmpen6 en el 
«ximen de la verdad. Donde toda la iamilia se.conipone 
^degente iacilmente crédula , trîun& segmaioente^ embusi* 
4te , salva que algun accidente le manifieste. 
- .iX$ Bras es: verdad que y p no admiro taoto :1a credur 
4idad.de aqudlos que padeoieron semejaotes jetiganos.^rquan^- 
^o iâvde a^nos Àutores-que nos comunicanr estas ooti«- 
cias ; y supôniéodolas verdaderas , fundan ^bre elias air 
gunas mâximas doctrinales erradas , con que dan mas alien- 
to à los que quisieren praÈticaç esta especie de treta. Di- 
«:ep àlgunos que estps espiritus inqvàaBéoteA ^ à quienes 
.llamao Dueodes ., estéa limitados à determioado sitio , y 
•iugar ^ en el quai pueden danar ^ de tal modo , que fqe- 
«ra de aquel sitio son incapaces de bacer peijuicio'algb- 
jio. Esta mâsdma s$ fuada en cîectas historias semeiantes 
pà la que refiere Moure ^ cîtado por el Padre Fuente la Pe* 
-fia ^ de.un demonio incubo que oprimia violenfamedte à una 
-fnuger en cleita parte de la casa ; pero mudando esta la 
^tama à otro qualquîera quarto , nunca ^padecia aquella 
îgnqmînîa, Yo creo firmemente que el conjuro de una 
'buena tranca serfa el mas efîcâz para aquel incuba 2Qué 
.se debe^ ni puede diseur rir en este suceso^ sino que era 
-el autor algim pîcaro industrioso , y atrevido , el quai 
solo podia entrar en aquel quarto , y no en otro de la 
-t»sa , à porque si era doméstico , solo para aquel habia 
^rânsito sîn estorvo desde el sitio donde él se recogia ; à 
porque , si era estrano , solo podia întroducirse por Ja 
ventana de aquel quarto ? Donde se debe créer que la.mu- 
:ger era complice voluntaria , y usaban los dos de con- 
cierto de aquella invencion , 6 para salvar el niido quan- 

do 
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do '^fOMeh sentidos ^ o para que aterrados los doméstioa^ 
en vez de estorvar ^ se rçtiràseo. Si se dixese , que quan^ 
do la mùger se preveaia coq oracîooei , reliquîas de San-^ 
tos , 6 agua beodtta ^ no la acometia el looibo > estaba* 
bien. Pero para el demonio z que mas tiene esta parte que 
âquetla de la casa ? Y el fundar en esta ^ y otrasr histq^ 
rias del mismo ténor la mixima de que hay Dueodes quft 
foïo pueden inquietar ^ y hacer dano en determînado sitio; 
I de que puede servir sino de aninàar à \ob que quisierea 
tisar de esta vana creencia del vu^o para su$ torpes, ift'« 



- i6 La mîsmo dîgo de otra opinion vulgar ^ no me^ 
nos ridfcûla : conviene à saber , que suelen k>s Duendes aso* 
cjarse à determmadas personas. Dicen que se ha experîmeaf 
tado niuchas veoes que a) tîempo que entra alguna persona 
en uba casa ^ entra el Duende en ella ^ y en saliendo aque-« 
lia ^ se va tambien el Duende» { Notable stoceridad ! . Yo 
creo que el caso que dié motivoà este error ^ sucediôs, y su** 
cède muchas vece& Entra una cr^da (à criado) en unaca<^ 
sa à servir ^» y entra el Duende ; sale la^criada ,. y sale el 
Duende. i Pbr que ? Porqœ ella misma era el Diienife^, è lo 
era aîguo pfcaro por motivo de ella» Acaepiâ muy poco hû 
en la Corte un suceso de este género ^ ctiya vèrdad averi^ 
gué cîert6 ahiigo caio , confeândosela ^ movida de algun 
interés ^ la criait misma que habia hecho el ptpeî de Duea^ 
de , y habia puesto eo notable confusion , no solo la ca« 
sa donde servia ^ tnas aun todo el barrio» La oomedia de 
ia Dama Duende se représenta mas veces que se piensa^ 
porque hay muchas damas que son Duendes ; como tamr 
lûen muchos que-se hacen Duendes por lasdamas^ 



17^ /^^On las advertencias establecidas se ocurre iacijU 

V^ mente à los argumentos que se nos pueden ha« 

cer con^ las muchas historias de Duendes que se hallan e»- 

tritas i pues los^ Âutores de ellas eseribieroa. lo que oye- 

ron^ 
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ron , y creyeron con buena fe ; porque nô todo lo que S6 
escr3)e se examina con t(Kk> el rigor imaginable ^ ni pue-^ 
de , porque faltq tiempo , oportunidad , y medios para 
lograr en todo un cal^l desengano. Por cuya razon. los 
colectores de varias tioticias escriben todas aquellas que ha-f 
Han guartiecidas de qualquiera niediana autoridad, si ea 
su contextura no encuentran alguna repugnancia. 

i8 Estas relaciones de Duendes ya nos vieoen de los 
atitiguos Gentites , que los significaroo en sus Lares , Lar^ 
vas , y Lëmores , distioguieQdo con estos très nombres sus 
varios Genios , à benéficos , 6 maligoos , 6 indiferentesu 
En fierodoto se iee él Espfricu , que aparedéndose à Xer- 
xes , le aconsej6 la guerra de Grecia ; en otros Aûtores 
Griegos las sombras errantes que haciah inacesible el cam^ 
po Maratonio , despues del horrendo estrago que en él pa- 
dederon ios Persas. En Plutarco la muger en trage de Fu- 
rià , ique vîô Dion Syracusaao : y él tnal Gênio que se apa- 
recié à Bruto la noche antécédente à la BataUa Filf pica. En 
Suetonio ias Fantasmas del Palado que habité Caligiila^ 
despues de muerto este Emperador. En Plinio el Junior là 
sombra agigantada , que infestaisdo una casa de Ateoas , la 
hizo inhabitable , hasta que el atrévido Atenodoro ^ entrao- 
do en ellà ahuyentô la Fantasma. 

19 Algunos Autores fueron tan crédulos à narrdciones 
vanas de Spectros , que perdieron todo el derecbo que po- 
dian tener à ser creidos. Jforge Agrfcola ^ que escribid feli- 
cfoimamente de la naturaleza , y generadon de los minéra- 
les , con esta ocasbn refiere como tan fréquentes las apari- 
tdooes de demonios en las mineras de los metales , y demis 
iugares sûbterràneos , que si fuese crefdo apenas se hallariâ 
quien , aun ofredéndole muchas sumas , se atreviese à cabar 
en una mina. Fue sin duda Agrfcola uoo de los primeros sa- 
bios de su siglo ; sin embargo tuvo el defecto de créer en 
4éta materia mentiras de mio^ôres. 

i2o No nîego yo , antes firmemeote creo , que el de-- 
mooio y permitiéndc»do la Divina Providenda , se ha 
apareddo algunas veces à los hombres ; mas no que esto 
. . sea 
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Jéa cob là Tréqdeoda que <^eieD âlgithM^fséritorës , y 

ereeo todos Im digères. Y ^ m habla ( Gomo aqui ha-* 

blamos) tle aqHeJlbsr demdnkÀ- à quienes coo paiticula^ 

ridad ae da et nombre de Etendes; estoes^demoniosju-* 

guetones , chocarreros , que no haôen otrâ cûsa , que aadar 

noviendo trasuÂ , tlrando iehinas , espootando la gente con 

tenrores inutiles y à divirtiendbiâ con bi^xiadas indiferea-* 

tes y digo que no los hay ,'ni les tia iiabido ; porque Dlos 

fnmca permite al dernonio eitas apàridones , sino , ya para 

el exercicio de los buenos , ya para enmienda , escarroien- 

to ^ d castigo de: los matos» Pero de estes Duendes , que 

ae dideaodao habitualmeote jogneteando eo^laa casas, no 

¥eino6 segmrsealgunos ide.k^ expresadoaefeKrtos. ^Cétno 

e» crdbte que haya demo&ios , que oèniô afirmàn Olao 

^^Stio y y otros , tomen la ocupactoo habituai de cuidar 

de un caballo , sia bacer otro biep , ni otro mal en casa? 

^.Qcros que wven inoœntfeaisnle'en'.la'Oocii»? ^Otrosque 

ekecutiaQ de muy bnena gaasii sotros sèwidoi lidtos que 

leS'''entfegâh.?- - .' • . :.- ' ••. ; 

21 Nuest^o famoso Abad Juan Tritemio en la Cr6ni« 

ca del Monasterio Hicsaugiense , cnenta que bubo eh el 

Obi^Midô de;H4des|ieimven SaxQoia;']» Dnpnde œle- 

bérripM ;, Hamadb Hudéquini fira conocido de toda la oo* 

marca , porque freqiientemefite se aparecia ^ ya à unos;^ 

ya à btros en' trfigè de: paysanb , y otras' veces habiaba, 

y convérsaba sin que le viesen ; mas su re^denda , prind^ 

pal era en la codna del Obispo de aqueUa Diôcest , don-* 

de hada con ihuy boenagrada todos los servidos que le 

eacargaban., y se mostraba siempré muy oQdbso con Jôà 

1^ le tvakfaan con .agrâdé ; pero irengativo , >or8el v'im^ 

placable ton los que le ofiesidiàn. Sucedié ^ue un db uh 

muchaçbo de Iqs queservian en la cocina le dixo mudias. 

iiôurtas. Qufesbsé Hodeqûin del agraïAi al Gefe de cooioa 

para que. le dièse satisfacdon. Vlendo que no se bacia ca* 

ao de« sks qnesca , mat6 al mocfaaebo que le babia ihjuriado^ 

y dividiendo su' cuerpo en trozos , los as6 al fvtcgo ^ y es« 

parcié por la codna. Ni aun se satisfiso oon esta crueldad 

-. Tomo III. dil Ttatro. f «a 
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iostigândolos à pecar coiï repetidas suge^iouës; f contra 
este géoero de iâfestadon puede dirigirse aquel exôrcismo* 

a9 t Por Gonçlusbn advierto aqui lo rnirnio que adver- 
tf al fin del Discurso primero , que yo nofptotbsé^ seateii* 
cia definitiva , y gênerai que sa incapâz de toda excep- 
don ; solo prètendd hacer mairfcautétdîo el i^otâuif de ^os 
hombres , para que no preste con facilidad dseaso à rumo* 
res vanos. Lo que puedo 9$cgurar es , que todos ios cuen-^ 
tos de Dàendès, à /que yo Bie ,h$iUé coii propordoQ pa*» 
ra averiguar la verdad^los liaUé falsos. Debakode este 
v^ se cometeo xnuchas picai^s:; y âsi es razon que ea> 
qualqoiera Pueblo dondei hayalgun rumor de estos , lo» 
hombres de espiritu , y penetradon se apUquen sériamen- 
te al examen , para que hallaodo ser imçostura , sea casti^ 
gido ël;Aiitor«/ -'^ ''[• ,'•.♦.!''.;. . ' . •• '•■••>'. 
' •• ; 'i •' - ^ ' .• ^' J^! VI. ' i . ■ 'i'^ ' '•' • 
^9 \ Uoqueeel nobbre de Espiritus FamiHares con 
jlJL prbpiedad conviene à Ios Duendes, de qnie- 
nes acabamos de tratar ; ea Espana solo se usa de e^a voz 
( auhque tambiâù^^roti-propiedad >: para sigmiicair aquelbs 
depioniôs i^se^ ' dice ^stir ^fgadoi p6r alguns detèroi&a-* 
da përsooa y la qùaUe sirvede eflorà su arbitrio» : 
- 30 Db ettOB iK> hay taôtos-diétitos 'cdmo de Duëndess) 
porque rio es tan fadl que Ios contrahaga el ëftgafio , ô 
]06 imagine el error. A que se a&ade y que comQ^tau^9Q^ 
te àsitoenda de Ios Espiritus infernales no puèdè snceder 
sin.pactoeexproo de la.^per;spna i u]uiea asisien% ^qivalqté&t 
ra notida falsa que se foijase ed esta oiateria ;, ^rài luie^o 
descubierta. ^ debiendo entender en el examen , para ave- 
riguar el ddito ^ la Jusiicia. 

i 31 Por . tBQ^o ^ esta es una de aqudlas cosa» que por* lo 
coînua sdo «ecueotan de Jejâsr>tiemas,a!ijde. tiempas '.vei- 
motos. El vulgade Espalia cceetjue -e» rouy^ if^uente d 
uso de estos^ -Espiritus Facûikircs^enc otras Nadooés.; éÉi 
tafato grado , que diceft qsie lôs .veodm unos hombres^ à 
otcos ;: y. algiinosiaiîadeo ^e esta iientar.ae - haeetpdilîca^ 
am|edn.:rebozo alguno^ cxmio lu de iqualqiliera.^Êûen» 
•? a t i or- 
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otdmariOé En que se ve bien que no hay toeotirâ , por 
monstruosa que sea ^ que el vulgo oo admita sin repug- 
oancia. 

; 32 Lo mas admirable es ^ que hombres que estin fue« 
ra del vulgo tambien hayan dado asenso à esta ficcion. 
Crespeto , dtado por el Padre Deirio , refiere que los Es- 
piritus Famillares se hallan vénales en Francia , y en Ita*- 
lia ( expredon que significa que el que los busca los ha- 
lia , y por condguiente la venta se hace sin mucho dist<- 
mùio). Si este Autor es Pedro Crespeto , Religioso Cetes- 
tino , que floreciô en Francia al fin del siglo decimosexto, 
es mas de estrafiar en él tan extravagante noticia ^ por-: 
que fue muy sâbio para creerla , y muy virtuoso para fin^ 
girla. 

33 En Espafia dicen que venden los Espfrîtus Familia- 
res en Francia ; en un Autor Francés lei que los vendes 
en Alemania ; y en Alemania yarios Autores asientan que 
esta venta es freqiiente en las Regiones mas Septentrio- 
nales. Asi van echando esta patrafia unas Naciones à otras,^ 
para que se verifique el adagio y de que las grandes menti- 
ras son de lejas tierras. 

- 34 Qu^ ^1 demonîo puede ser ligado por la virtud de, 
Dios Omnipotente , comunicada à sus Ministros , y Sier<»: 
vos , no tiene duda. Asi en el libro de Tobfas se lee el de-i 
monio Asmodéo , ligado por el Arcangel San Rafaël en el 
desierto ; y en el Apocalypsi , Satanis atado con una ca- 
dena por otro Angel en el Abysmo* Pero que los conjuros 
de la Magia estén dotados de este poder , es muy falso. 
Orculos y palabras , ritos , que carecen de toda actividad^ 
y no pueden mover la mas levé arista de una parte à otra^ 
i c6mo han de tener fuerza para traher à un dettionio del 
Infierno, atarle , y sujetarle al arbitrio de un hombre? El 
recurso es decir , que en virtud del pacto que se hâte 
con un demonio de gerarquia , ù orden superior , este por 
el dominio que tiene sobre otro ioferior ^ le ata , y oUi- 
ga à aquella sujedon* 
35 Yo convengo en que haya esa autoiidad de tmot 
Tomo m. dit tiatr: F 3 de- 
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demoDios sobre otros , y que Dios les permita el uso de 
ella ; pero dudo mucho que el demonio superior , con quien 
se hace el pacto , sea tan fiel en la observancia de él co- 
mo nos suponen las noticias que corren de tos Esplritus 
Famitiares ; pues segun \o que se dice , estos jamâs rom- 
pen su prision , y el que los compra lo hace debaxo del 
supuesto que da su dinero por una alhaja inamisible. El 
demonio no observarâ pacto alguno , sino en tanto que 
conduzca à sus depravados designios ; y en las inumera* 
blés circunstancias que pueden ocurrir , habrâ càsos en 
que à su malignidad tenga mas cuenta quebrantar el pac- 
to , que observarle. 

36 Como quiera que sea posible que el demonio près* 
te con legalidad ese funesto obsequio à los hombres , ase- 
guramos , no obstante , ser fâbuta lo que el vulgo crée 
de los demonios familiares de las Naciones estrangeras. Si 
fuese tan fréquente su uso , se leerfa mucho de ellos en 
las Historias clâsicas de los Reynos , pues intervendrian 
como instrumentos en los sucesos de mayor monta. Sien- 
do vendibles ^ i quiénes mejor podrian comprarlos que los 
Principes? Con un Familiar que cada uno tuviese à su 
mandado , ; oh quânto ahorrarian de lo que gastan en Pos- 
tas ^ y de lo que expendep en ganar confidentes para sa- 
ber lo que se trata en los gavinetes de sus enemigos ! î Son 
por Ventura todos los Principes tan timoratos , que solicita- 
dos de la ambicion renuneien à todos los medios ilfcitos de 
promover sus intereses ? Sin embargo , en las historias no 
se encuentra el uso de los Familiares , ni senas de él ; an- 
tes todo lo contrario , pues no se lee suceso alguno à quien 
00 se senalen las causas naturales ^ y ordinarias. 

37 Asi que las narraciones de Espîritus Familiares 
solo se hallan en el vulgo ^ à en algun Autor nimiamente 
crédulo 9 y facil ^ que andaba recogiendo cuentos de vie- 
jas para llenar un libro de prodigios. Los anos pasados 
corriô por Galicia ^ que cerca del Cabo de Finis Terrae se 
vi6 venir volando de la parte del Norte una nube , de la 
quai salieron très hombres cerca de una Venta ^ y despues 

de 
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de desayuadrse ea ella ^ volvieron à meterse en la nube , y 
cootiouaron el vuelo âcia la parte Méridional. Por ser es- 
to en aquel tiempo en que las Potencias coligadas con- 
tra no$otros solicitaban entrar en su alianza à Portugal, 
se discurria que aquellos très eran Postillones aereos de 
âlguna Potencia del Norte , que Ilevaban cartas à aquel 
Reyno. Si fuese asi , podria la misma Potencia embiar 
tambien por el ayre Navios , y Exércitos ; pues al demo- 
cio tan facil le es conducir por las nubes treinta Navios, 
como très hombres solos. Pero no es razon gastar mas tin- 
ta en impugnar tan irrisible fabula. 



VARA DIVINATORIA, 

Y ZAHORIES. 



DISCURSO QUJNTO. 

$.1. 

X ^n^L uso de la Vara Divinatoria parece ser invencion 
JrJ reciente , porque solo en Autores tony modernos 
se halla noticia de ella. El Padre Lebrun , Presbytero del 
Oratorip , en su Historia Cri tica de las Pràcticas supers- 
tictosas , dice que los.primeros que intentâron descubrir 
con el uso de una Vara aguas , y metales subterraneos , fue- 
ron un Caballero Uamado el Baron de Beilo Sol , y su mu- 
ger Madama de Bçrterô , que vinieron de Uagrfa à Fran- 
cia el a&o de 1636 con el tftulo de buscar minas, en aquel 
Reyno : y parece que quien hacfa el primer papel era 
la Madama , de la quai el Padre Lebrun dice que era una 
gran enredadora , y que escribiô un libro sobre esta ma- 
teria ^ dedicàndoseie al Cardenal de RicbeHeu ^ con el tf- 

F4 tu- 



àâ Vaka Divihatoria , &c 

tulo de la TUstltucion i$ Pluîôn. Eo él senalaba las minas 
que habia descubierto en Francia ; pero parece que ni el 
'Rey 9 ni el Minîsterio hicîeron caso de aquellas notictas. 

a Los que se complacen en derivar todaf las prie* 
ticas supersticiones de la antiguedad , para mostrar su eru- 
dicion , puede ser hallen el modélo de la Vara Divinato- 
ria en el Caducéo de Mercurio , en el Cetro de Minerva, 
en la Vara de Circe ; pero sin razon ^ porque el uso de 
aquellos instrumentos era muy diferente del que ahora rïene 
la Vara Divinatoria. Con mas verosimilitud ( atiendo pre- 
cisamente à la letra del Texto ) se podria créer indicadft 
esta Vara en aquellas palabras de Oseas : Populus tmus in 
"ligno suo interrogavii , & baculus ejus annunciavit ei. (cap« 
4.) Mi Pueblo preguniâ à su bâeulo ^ysu biculo le respondiâ. 
Sin embargo , la supersticion de los Hebréos , de que Dlos 
se quexa en este lugar , segun la interpretacion que le 
dan los Expositores , no ténia que ver con la prâctica de 
que tratamos , aunque asi aquella , como esta , se exerci- 
iase en un bÂculo , y una , y otra tuviesen por fin la rêve- 
lacion de alguna cosa oculta. 

3 Digamos ya ; que cosa es la Vara Divinatoria , ç6- 
mo , y à que fin se usa de ella« Es esta un bâeulo de Âve- 
Uano 9 dividido por la parte superior en dos astas , en for* 
ma de horquilla , o Y griega. Sirvense de él para descu- 
rbrïr las minas de los metales ^ los tesoros escondidos deba- 
xo de tierra , y tambien los cauces de agua. El uso es el 
' siguiente : Toma un hombre con las dos manos las dos a»- 
- tas del bÂculo , y caminando de este modo con él , va ten* 
tando todo el terreno que quiere exàminar. Dfcese que en 
Uegando à algun sitio donde hay , b mina ^ à quaiquier 
métal sq^ultado , 6 cauce de agua , las dos astas del bi- 
culo padecen una contorsion violenta ^ que es indice de 
que alli esta lo que se busca. 



E 



S. n. 

Ntre los Autores que tocan esta materia , unos nie» 
gao el heeho , otros le afirmaa , y otros dudan. 

Los 
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Los que admiten como verdadero el fen6meno , se divir 
deo eo quanto à la asignacion de la causa , queriendo unos 
senalarse causa iisica j y otros atribùirle â pacto diabôlir 
co. A la verdad , segun la randa filosofia de sympanfas, 
y andparias , es facil hallar causa natural à este , y aun à 
mas admirables fenômeuos ; porque de qualquiera modo 
que se mueva un cuerpo en la presencia de otro ^ coq 
dedr que se mueve por sympatÀ , à por antipat(a est& 
compuesto todo. 

5 En la filosofia corpuscular no es tan facil la ex- 
plicadon. Sin embargo , como los Fil6sofos moderaos tu- 
vieron la valentîa de reducir à puro mecaoismo las admi- 
rables propiedades del imin , no descoofiaron de hallar por 
el mismq camino la causa del movimiento de la Vara 

-Divinatona , que al parecer es menor empresa« Dicen^ 
pues , que los hâlitos , 6 efluvios de corpûsculos que de^ 
piden ida arriba los metales , y aguas subterraneas ^ pe- 
*netrando por los poros de la Vara , è impeliendo sus fi- 
bras , la fuerzan à aquel género de movimiento. 

6 Es cierto que no hay systema alguno filos6fico à 
quien sus Sectarios no tengan por una Botica universal 
donde hay remédies para curar todas las dudas ; y ad qual- 
quiera consulta que se les haga , se encuentra en ellos pron<- 
ta la receta. Unos à lo Galénico aplican las qualldades ele» 
mentales ; otros que son curadores por ensalmo y las ocul- 
tas ; otros recetan por escrûpulos los âtomos ; otros à buen 
ojo , y sin determinar la dosis , porque no tiene peso , la 
materia sutiU Pero me temo mucho que todos nos dan 
quid pro qno ; esto es , la opinion en vez de la verdad , y 
todas las curas que hacen de las ignorancias de los hom- 
bres , son puramente paliativas. Lo que no tiene duda es, 
que apenas se encuentra expUcacion de algun fendmeno, 
ni en este , ni aquel systema , en que no se vea que son 
mas fuertes las objeciones que padece , que las pruebas que 

-exhibe» 

7 Facil es aplicar , y comprobar la aplicacion de es- 
ta mixlma gênerai à la naateria présente : porque supo- 

nien- 
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hiendo que los efluvios metâticos tengan d i^petu que 
es meoester para forzar las fibras de un leno , dâodoies 
otra direccion ; \ quién no vé que oo hay razon para quç 
esto lo bagan solo con un bâculo de Aveliano , y no con el 
de otro algun arbol ? Pues , 6 ya çsto se atribuya à la fie;» 
Klbilidad de las fibras , ya à la estrechéz , 6 por el con- 
trario ( porque uno , y otro puede decirse ) à la laxldad 
•de los conductos ; es claro que otros ârboles igualan , y 
exceden al Aveliano en qualquiera de estas cosas. Fuera 
de que sîendo los efluvios de diferentes metates entre sf, 
y la copia de ellos mayor , à tnenor en distihtas usineras 
de un mismo tnetal , estas dos diferencias los proporcio- 
narân para hacer aquella ioipresion en lenos de textura dî- 
ferente. 

8 Se que algunos dicen que tambien se logra el su- 
ceso con la Vara de Sauce , y de otro tal quai arbol ; p&- 
ro sobre que esto acaso se inventé para ocurrir à la ré- 
plica , pregunto mas : i Por que la Vara no se mueve so- 
bre las corrientes de agua descubierta , ni sobre los me- 
tales que estân à la vista , o metidos en una arca ? i Por 
Ventura las aguas^ y los metales que estân sobre la supei- 
ficie de la tierra , no tienen efluvios , y sympatias ? 

9 A la verdad , estos argumentos , aunque pruében 
que aquel modo de filosofar no es bueno , no infieren que 
lo que se dice del movimiento de la Vara Divinatoria sea 
falso y pues bien podria ser verdadero el fenômeno , aunque 
errasen los Fil6sofos en la asignadon de su causa fisica. 
Asi , no es esto lo que me détermina à condenar por fa- 
bulosa esta invencion ; si el ver que no esta apoyada por 
alguna bien justificada experiencia ; antes , si en esta mate- 
ria hay alguna experiencia bien justiBcada , da testimonio 
contra lo que se dice de la Vara Divinatoria. 

r 

$. m. 

10 /^Uien mas puso en crédito este embeleco , à 

y^ acâso el ûnico que le puso en crédito , fue un 

paysano dçl Delfinado , Uamado Jacobo Aimar , bom- 

bre 
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bre basto ^ y al parecer sencillo. Fue tante lo que se dixo 
de este hombre , que vbI6 en brève su fama , no solo por 
toda la Francia , mas por Italia ^ Flandes , Inglaterra , y 
Alemania. Era voz comuo que oo solo descubria los me- 
fales , o cauces de agua escondidos , mas apenas habia ca- 
sa oculta que con la Vara no hiciese manifiesta. Si se ha-- 
bian obscurecido los términos de algun territorio ^ por ha- 
berse trasladado à otra parte los mojones , senalaba con laf 
Vara sus antiguos limites. Si se habia cometido algun hur- 
to , ù homicidio , cuyos autores se ignoraban , la Vara 
cob su movimiento le dirigia adonde estaban , y descu- 
bria. Conrâbase como hecho de notoriedad pûblica , que 
en Léon de Francia , despues de haber hecho indtilmente 
varias pesquisas la Justicia para averiguar el autor de uo 
asesinato , se recurrié à Jacobo Aimar ^ quien descubri6 
dônde estaba escondido el agresor ; y siendo este apre- 
hendido , confes6 el delito , y fue ahorcado. Asimismo se 
decia , y aun se imprimi6 en el Mercurio Histôrico , que 
en Orange se valieron de él para descubrir quién era el 
padre de un nino exp6sito , y lo logré felizmente , siguied- 
do desde el sitio donde estaba el nino el camino que la 
Vara le sefîalaba con su movimiento. A este modo se refe^* 
rian otras cosas. 

1 1 Siendo las adivinaciones de Jacobo Aimar tan au«» 
torizadas con la voz pûblica , pocos osaban contradecirlas; 
y estos , como hombres de obstioada incredulidad , eran 
rebatidos con desprecio. Entre los que daban asenso , los 
mas , esto es , les vulgares , no se metian en el examen 
de la causa ; crelan buenamente .^ como sucéde ^iempre^ 
k) que oîan ^ sin pasar adelante* Los muy picados de û- 
losofia , para todo hallaban causa natural en los efluvios de 
los cuerpos , de cuya investigacion se trataba ; y estos me 
pareçen los menos razonables de todos , pues por mucho 
que se estienda la Ffsica , es claro que estâo fuéra de su 
alcance los prodigios referidos. En fin , btros , ô lo atri- 
bufan à pacto diabôlico , o à milagro : y aquel rûstico 
parece que queria se creyese esto lUtimo , porque sobre 

mos- 
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mostrarse en todo su exterior muy devoto , decia qde si 
no hutnese conservado con gran cuidado intacta su vir* 
ginidad , no pudiera descubrir nada con la Vara. 

12 Hallândose las cosas en este estado , aquel famoso 
Héroe que tuvo la Franda en el pasado siglo , y à quiea 
con tanta justicia di6 el renombre de Grande , Luis de 
Borbon , Principe de Condé , bombre de supeiiores talen- 
tos 9 y de ninguna deferencla à los rumores populares; 
quiso eximinar por si mismo la mater ia. Para este efecto 
hizo venir de Léon de Francia à Paris à Jacobo Âi'mar^ 
donde haciéndose con él varlos experimentos , en ningu- 
oo correspondiô el suceso. En algunas partes escondieron 
debaxo de tierra ^ de orden del Principe de Condé , can- 
tidades considérables de moneda de varias especies , y 
tanteando Aimar.con la Vara los sitios donde estaban , ea 
ninguno de ellos atin6 con el métal oculto. Uno de aque- i 

ilos dias que estuvo Aimar en Paris se cometi6 un homi- • 

cidio ; llevàronle de noche al sitio donde estaba el cada^ 
Ver escondido , pero la Vara no hizo algun movimiento, 
Conduxéronle despues por el camino por donde habia huf« 
do el bomicida , hasta la casa donde se habia refugiado, 
estando siempre inmovil la Vara à todas estas prueb^s. En 
fin , apretado el hombrecillo por el Principe de Condé , le 
confesà que quanto se habia dicho de él era impostura ^ en 
que habia tenido menos parte su sagacidad propia , que la 
credulidad agena. Ya queria alguno de los Magistrados de 
Paris oogerle , y bacerle causa para embiarle à galeras ; pe- 
ro elde Condé , por baberle traido debaxo de la fe de su 
palabra , le hizo escapar , dindole treinta doblones para el 
camino. Asi este hombre , que contra la régla comun era 
profeta en su tierra ^ oo pudo serlo en la agena* 

$. IV. 

13 T^Tsputôse entre los que habian asistido al examen 

JL/ de Aimar ^ si convenia hacer manifesta al pù« 

blico la impostura , 6 dexarle en la creencia en que esta* 

ba. Muchos se ioclinabao i esta segunda parte ^ sobre el 

fun- 



fuodaffiento , de que se escusarian muchos delîtos , rey- 
nando la persuasion de que la Vara era medio infalible pa« 
f-â dêscubrir los delinqiientes* Prêvafeci6 , no obstante la 
seotencia opuesta ^ ësforzândoh muchô el Principe de Coo« 
dé , quieti hizo que en tXDiofh i$ los Sabios de Psrù 
ie estaftipasê el hecho'; y flierade esto Mr. Boisiere, Bo<- 
ticario del mhîtïo Prfttièipe , de orden de su Âlteza , dio al 
pûblico escrito particular sobre la materia , que cita Pe- 
dro Baile en su Dicdonario Criiico , verbo Abârh , juQ- 
tameiite ton uûa cana al asiimo^ , escrita por Buiâere al 
tnismo Baile. 

14 Este procéder iîie tao justo , coibo el fundamento 
de la sentencia opuesta ^ en vano* Lo priixiero , porque 
todo embuste se debe persegiiir à sangre , y fuego. Dioa 
^ùitfre qu% siem-jl^te' rèyrie là 'vetrdad , aun qQaodô por ac- 
icideote haya* de tesiiftar algund ùtilidad de ia mentira^ 
Ho #eguado /porque , b la Justida habia de usar de la Va- 
fe-à et)' la pesquisa de les itialhëchofes , à no. Si 16 segun- 
dô , ê de que servia dexar al pûbHco en su enga&o , sa- 
feiëddo los. faclnei'<Mds que no habîan de âer d^cubiertos 
^t^ eàe inédiôl Si 'Jb primèrô; «se ségtiiriaiuh inconvénient 
tè pz^îtiô ^ ^9 .^/i ^ I^rt^A por culpados infintlos 
itioêeiites ; -pues sbpbnkti36 ^ue Almar , è qualquiera otro 
cmbustero que manejasé Ta Vara , no podia' descnbrir cod 
«lia d dèliiiqûerite verdâdero', sefialarfa' por tal â otro que 
««> 'tei <^^w Gbn que Vésâië 'aqài'alniâlhechor puesto en 
«ejg^tfrô 4 y*^l^<><^^^ enél rie^g^ * • 
• i? î<3*» quântbs éi?r6**è^ popuïares hay , que, à scme- 
janza de este /en la supei^cie son inocentes^ y en èl foh- 
do traen conseqiiendas 'perniciosfsimas ! Clamen contra mf 
quantos quisieren , que no se debe sacar de sus preocu- 
paciones al yulgo. Yo ninica iguiré el partîdo de ague- 
ftlos que neutrâles ehiré ti vei^dffd , y la ttièntîrâ ,' igûal- 
'inentë dan pasajport» â witt , y btwi. Pi-etéîctâse la conve- 
-ntencia , y es , que por estâr mas distante ho se advierte 
«1 dafio. . • .1 ' - 

«'* .«»- ■!.»• ,» .* . 

$.v. 
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$. V. 

. i6 TTE propuesto coq a]^una extension la historiade 
^ Jn Jac»bô Aîmar , pqr sçr »te ut| tpîBçœptor çfica- 
cîsinio.para retraernoà de' dar .aseqsp à: los rumores popUn 
4arès^ Ninguoa fabula sevîd tpas bien est^bleçlda en ki 
Voz CQOiun , y con todo se vi6 al fin que era fabula. Her^ 
^fan en^ Francia las atestiguacionea de Jos prodigios <de es* 
-te faombre : Uoos deqîan..| jfa lo vi : otros^ yP h V étales^ 
ly taies pérsmusjiéedjgnflf q^e h vif non potro* exhibîaQ 
testimonios por escrito. 2 Y que se hallô ll^ando à la 
prud>a f No: mas* que. un fiiigpnadôr astuto 4 deba^co de el 
.veto de. un rûstiqo simple. Asi le caracteriza Mr. Buisie* 
. re ^ de quien se habl6 arriba» 

z 17 Éu: este exeoipUir . ise; vç jtstmHçnLquânto crecça las 
.mentiras puestais tïï CQaqos del Pueblo , y quénto soq 
creidas V ^uiiqu^ trezcaâ à una estatura mpnstruosa4 Al 
priocipb hâdieiatributa à' la Vara de Avellano otra virtud 
que la de descubrir metales , y fuentes. Despues se extea* 
dià à manifestar los térteinos^de k>s. cacnpos ,. y. los wtth 
res de faomicidioi ; robos ^ y otros d6lit<^. Finalaobeiite ^ y$ 
no habia cosa oculta que OQ. çreyçsen los vulgaires podt» 
ser revéiada jpor^ piediô.de la \^rai PtvinatorMi. M^. .àuif 
sieredice que iquando Aimar entrô en Paris uno llegd k 
preguntarle si el verdadero ^çuerpo de un Santo çra el .que 
se veoeraba eo tal Iglesia : que otros le . lo^ostrabaii las M- 
liquias que tenian para que los desepgaâase,8Î;eran «veràâ^ 
derai. Qi^eél pûsoia conoci6 à-un. Qficial tpenrtocâto. que 
le di6 dos escudos porque le dixese si una. «luget^ f con 
quien trataba c^sarse , era doncella. 

x8 î/7^0nozco que muchp» halterâo noteblçr difipultad 

V.^ en que lîh râstico pudiese «iganar à un Pueblo 

comp el de Fraj)qia , que çiertafnente nada tiene de bâr- 

baro. Para cuya satisfaccion dire que nô hay Pgeblo. air 

guno en el Mundo , en quien el numéro de hombres ve- 

ra- 



races vT cl^^ jùicb saiia no séa cordsiino* La multitud se 
compone por la majrbr . parte de b)i|quê $0;) ^. 6 jnèotirosos, 
èrmuy' crédulos. Con que sienao gracide el partido que 
da ayre à las fabulas , y côrta el que las résiste , no se 
debe estranav que: ea> qualq^oa iBroviQicis,t^;pne viielp( Itf 
mas ieoorme <patrafïa. .El pWjtfîo eribua'grdode Jiypôcfita, y{ 
fiiujr ladina ;. todos los diaa. ofaiMba r roïaba TQUdhp ^ y 
€otnulga|3a CQÔ! freqiieficiab A' taies rhoinlstres suelt créer à 
vulgo ^ aua contra su prop3a. experîencia. No queria sa- 
lir de dia à parte ^Iguna^ poriquq decia qU9i le. matarian 
los l^rmiés, y ptros . malhediores , porquei^a los de$QU!r 
brieseu £ste ena* el p^etesctof partf Ibacer :«U9> ipxperieptiai 
de 6ôche, qeiaadc^ las /sombras fâvoreceotodo géo^ro de 
enganos^ Mr« Bu^re anade xpt habta una .multitud de 
hoiqbces , que interesindose de coociert9 .CP^ AUn^ea 
los preseifctes:q»e/redbia ; iprocurâban .cqh: J^rte adquirir 
notîcias , y ocuUameote se las ministrabian ; y es. de- çreer% 
qbe!)poi: lestB ,vÎ9isi|tfleKoqipi4^;^ i^ JT .Ad^e.r^es^^ el 
autor :del aiesîn^o de'Leon!, m ya esta: ooi fue; jgspecie 
supuesta. Observaba cdn cuidado las senaç. dei ' tevreqo^ 
y. dohde% o por. éHass O' {¥)if el ^vJ^qi)^ le habîa.da^ 
da<]sA^:bQpfideQteivccek^qiie 4staba ^esQ9o4î4o }0:qa» 
lsl9caba'9 juj^abà'^ oàoirârtâ la.>nMifieea. par^finover Ja Vs^ 
«^^ de? inoâoc-que> pa«ecîat;que n^ era él quiea Ja biovia, 
fiino ôtra ^eaosa ocqkaé' EotreJias experiopcias que se hicier 
ron «n PaWi ^ una fixe escoodçr up :QQ%i$l 4ç^ pîçdjTjs der 
baxo de tierra , dexando algo removido el tçf^^^ ,eQ la 
superficie ; y no habiendd t^idp la Vara movimiento al- 
j^no vdoôdeleSaban'dmrllnBiide^^iseiinMyî^^^^ ^nd| cjst^- 
bari las piedriSirSîncdocbrdQsecKÔ el terreQO moyido , y 
alti impeliô la rVara ^ creyenck> ;s9:. h^kh, esqondidq ep 
aqoella. parte aiguoa fordon :de;«l«>ft^j!),càn^^Hte *te 
•cnro y> à|dâtai!*affini4 ^ûand(Kerfta.(vJl«btesjJo8^jçerroSî^ «si 
éJ , cdoro dtr»(queîeslabaiïMpreoçMpa^3^^,^^^^ fatribu/aorH 
^ipie fababao cnfiôàoeS alguitas dispoiicioDcs ^ sin las qua- 
les la Vara> uo tiàtia su efecta Y auoi hoy hay en las 
Proriqqîa&.esttabgeras algunps que ^ i» :SQftitera. de .^t^ 
i tram- 
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tratiapâ c|u{eren matitener la Vara Divinadx>rià v oootr^inu» 
inerables ekpertencia$[<]ud prud>aq laiimpostura. . ' 
' 19 Cieitaineûteao son menester tantas, y taies cir-* 
cunstancias como las ,expresadas p^a enganar à uo Pue-» 
blo , f mameDerle en èl •eogafio''; es^nniy corto el im-< 
pulsd de que neccaita cA vulgo pana . sëc movido éda el 
arroi^' Un «Puebld' grande 'et^conà aqUellaa grandes; mi^ 
Ruinas V ^ quienes , por là* disposk^oh que tienen ; picqno^ 
fia; ftsers» da mucho movimieoto. Conozco un Médico 
suRiatneote initia en pronostiçar. el progresd , y éxfto 
ëe^lds enfertnieitei^ 'Es^rarisima Javez quç acieita ; con 
tddo , en e) éomun <lél Pud^loîcsîokto como oràtulo. En 
vano 9e le représentant las «xperiencias< ooatrarjas. Mila-^ 
gros hace en 6sca facultaid un poco de mafia ^ y osa-^ 
dia ; pero son mitâgro» al-revés de )os de .C^r|^to ^^ ;por« 
ijue ctogan à Inique tienen vista^ en vezde dariiiista à 

' 10 'Pof^tMcIU^Q digart;^iq9e'8La]g^nb/, naafido del^ \ 

Vara Diyfnatbi^ia'^ logrâre.lCB aciertos que le atribuyen i 

sus pdrtiiàrios , se debe hacisr joido que intérvieDe pac«¥ 
ta diabdtte» e«^fdt^< i» implicito» Este es él , sentir, del 
doct&imd JDon^daik>'NatB^ Alexandraf ra â fxiiiKr Apônr 
-dlëe xlel sc^ûlnd» Tomo der^u Teologia; Moral 4 epi*» )8<$> 
/lbnd« frafia d}giiatnmte'esta nâieriâ: cotpa FîiiSsafo ^ ^y 
como Teélogo ; y reflere parte dé lo que hemos dichaab- 
tiba de Jacobo iAJmdr , à quien d Padre Natal lue xon^ 
tëmpofâned.' î- -'.'^ j c . 

'nï^ T^ A fiibtila ^dilM que ^llamamosf Zahôrinjestécn 
. JljJ prffltter gnldo de pareoMca c6n la die la! Va-t* 
ra Divinatoria.' Ehtrambas mirao ^ Jisohjear la oodida^ 
-preteûdiiendb «deseubrlr las mioas , y tesoros qw^ cubée la 
'tieprarpSse el nombre de Zahories à^ùnaiieispeniëidè bam^ 
br^4 dé iquièaeS'ae dice que cou la perspkada d^ fti 
vbta pênetraa tos cuerpM opâcos ; haciéndose dé ësfe qbo 
do patente quahto à algunas brazas debaxo de là derra 
esta oculto. Este « emii^e eodémico d^ JEapana.. ( fxies en 
î los 
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les Autores Estrangeros no se balla notida de semejante 
gente , ô si alguno les nombra , es cxxi la circunstancia 
de adscribirlos à nuestra Nacion , ckando ouestros pro- 
pios Autores ) , y acaso le hemos heredado de los Moros^ 
pues la voz Zaborf parece Aràbiga {a). 

aa No se puede decir que esta virtud sea natural , ni 
sobrenatural ; consiguientemente se debe condenar cotno 
fingida , ô como supersticiosa. No natural , porque ningun 
cuerpo opâco se puede ver naturalmente , sino segun la 
superficie donde hace reflexion la Uiz ; y es claro , que 
pues la luz no pénétra à la profundidad de los cuerpos 
op^cos , no puede hacer reflexfon en ella. En atencion à 
esto henoos declarado (en el segundo Tomo , Discurso 
segundo) fabuloso lo que se dice de la pénétrante vista 
de' Lince , y ahora comprehenderémos debaxo de la mis- 
ma régla à aquel hijo de Afareo , Rey de los Mesenios, 
à quien varios Autores de la antigûedad atribuyeron la 

mis« 

. (4) La pacrana de los Zahorics , estando cscrita como yerdad en 
algunos de nuestros iibros que se csparçcn por Europa , no podia 
mènes de pasar à otros Reynos. En efecco pas6 , y fue creida , no so- 
lo del ignorante vulgo , mas aun de muchos Filôsofos, Luego que el 
siglo pasado (dice el Marqués de San Aubin ,Tom. 3. lib. 4. cap. 2.) 
$on6 que habia en Espaiîa unos hombres que veian lo que esraba de- 
baxo de tierra hasta veinte picas de profundidad , muchos Fil6sofos 
no deiaron de hallar (a su parecer) razones para persuadir que 
podia esco suceder naturalmente. Reiiere luego que el Mercurîo 
Fraocés del ano de 272s daba noticia de una seiiora Portuguesa (que 
nombraba Pedegascha) , que veia quanto estaba dentro de tierra has* 
ta treinta , o quarenta brazas de profundidad i mas por lo que mira 
al cuerpo humano no le penetraba estando vestido. La ropa la im- 
pedia. Pero estando desnudo , todas las partes interiores registraba, 
los abscesos asimismo , ù otros qualesquiera vicios que hubiese , asi 
en los humores , como en las partes s61idas. Puede ser -que esta fabu« 
la no naciese en Portugal , sino en Francia. Pero este Autor no da fe 
a la existencia de los Zahorics , fundândose principalmente , para ne« 
gar el asenso 9 en mi tescimonio « pues despues de citarme concluye 
asi : £i testimonto de este Menedictinê , siendê €om$ es Espaml , es de mm 
gréos fesê peint asegurar UfalsedéUl de esu opimen. 

tom UL dit TeatrQ. G 
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misma excelencla de la vista del Lînce , d^ndole consî** 
guieniemente el nombre de Linceo porque dccian que pe- 
netraba con la perspicacia de sus ojos , troncos y penas* 
cos ; mentira que Apolonio , en el Poema de los Argonau- 
tas ^ aumenta enormemente ^ refiriendo que sondeaba coa 
la vista la profundidad de la tierra, hasta ver todo lo 
que pasaba en el infierno. Ni pienso que se debe dar mas 
fe à lo que Varron , Valerio . Maxfmo , y otros cuentan 
de aquel hombre, llamado Estrabôn, que en la primera 
Guerre Pûnica^ desde el promontorio Lilybeo (en Sici* 
lia) vefa, y contaba las Naves que salian del Puerto de 
Cartâgo^ habiendo la distancia de ciento y treinta mi- 
lias. Es claro que estando el ayre por donde se dirige ho« 
rizootalmente nuestra vista lleno de vapores , y de iou- 
merables corpùsculos , los quales tienen algo de opaci- 
dad , los que $e juntan en tan dilatado espacio son tan- 
tos que impiden el tràQsito à la vista , tanto como el 
cuerpo tnas opâco. Y aun quando el ayre atmosférico fue* 
se perfectamente diâfano , resta la dificultad de que las Na- 
ves puestas à la distancia de ciento y treinta millas formas 
en el centro de la retina un ângulo tan extremameote 
agudo , que por consiguiente es insensible la imagen , è 
jnepta para la vision , como saben los versados en la Optica. 
23 Tampoco puede decirse que la virtud de los Za« 
hories sea sobrenaturaU Lo primero , porque no es creible 
que tenga à Dios por autor especial una virtud, cuyo 
uso solo sirve à la codicia. No se oye decir que los Za^ 
hories desentierren tesoros para socorrer à pobres , à para 
hacer guerra à Infîeles ; si solo que andan buscando hom«* 
bres avarientos , à quienes brindan con la esperanza dç 
aumentar sus riquezas , para que revolviendo montes ^ des* 
cubran los sitios que ellos senalan. Lo segundo , porque ni 
en la Sagrada Escritura , ni en la Historia Eclesiâstica lee-* 
mos que Dios haya concedido esta virtud por modo de 
hâbito pénétrante à alguno de tantos sîervos ilustres comô 
ha tenîdo, y con quienes se ostento tan benéfico; jc6mo 
es creible que negàadola à, todos sus mas (atimos amlgos 

la 
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la reserve para linos hombres nada sôbresalîentcs en mé- 
rito? Lo'tercero y porque las gf-acias sobrenaturales no es- 
tin vinculadas à Nacion alguna , y los Zahories solo se 
dice que los hay en Ëspana. 

24 El vulgo esta eh la simple aprehensioh dequeDîof 
dispensa esta gracia à los que nacén el dia de Viernes San-» 
to ; sin advertlr que habria infinitoé Zahories , porque son 
muchos los que nacen ese dia» Algunos la limitan à la cir-^ 
cutistancia de nacer en àquel tiempo preciso en que se 
esté cantando la Pasion ese dia. Pero aun de ese modo se 
Sîgue que habré en el recinto de Espana de setecientos 
à ochodentos Zahories : pues esta suma , poco mas à 
mehos , résulta supbniendo que los hotnbres nàzcan igual* 
mente en todos los dîas , y horas del ano ; y que Espana 
tenga sdete mîllones , y medîo de personas , que es la po- 
blacion que le ajusta el sefior Don Geronymo de Uzta- 
Yîz en su excelente libro de Teârtca , y Prâctha de Co^ 
fntrcio , y de Marina. Lo quai se entiehde , como dicbo 
Autor se explîca , încluyendo à Mallorca , y excluyendé 
â Portugal ; que si se incluye à Portugal , aunque se ex- 
cluya à Mallorca , como se debè hacer para la cuenta de 
los Zahories, atm sale mayor el numéro de estos. En con- 
seqûencia de este cémputo no habria Provîncia en Espa-^ 
fia que 00 tuvîese quatro , ô cinco docenas de Zahories, 
\ D6nde estân , que no Iqs vemos \ 

* as Nî se puedê decir que ocùltan esta gracia los que 
la tienen ; pues Dios , ni comô Àutor natural , ni menoi 
como sobrenatural , concède virtude^ para que iio tengaa 
uso , ô exercîcio alguno. Aquellos à quîenes di6 la gracia 
'de curacîon , curaban : à quiènes dî6 el don de lenguas ; las 
habiaban. Lo mismo de todas lai demâs gracias sobrena-^ 
turales. 

^ 26 Solo , pues , resta decir que esta vîrtud es supers- 
tîciosa , y los que la exercitan lienen pacto expreso , o 
implicito con el demonîo. A la verdad él mînisterio de 
extraher el oro que eStâ en las entranas de la tierra , mas 
acomodado es para atribuirle al înfluxo diabélico, que à 

G 2 la 
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« 

la asisteoda diviaa : porque la co(Ma de aquet predoso 
métal mas fomenta el vido que favorece la vlrtud* 
Bffbdiunfur opes , irrifamentai^malorum. 
Este parece fue el pedsàmiento de los antiguos ^ quaodo 
fiogieron que Pluto , Deidad infernal , fue el primer des- 
cubridor de las minas de oro , y plata. A 16 quai , si ana- 
dimos que Posidonio y dtado por Paseracîo , dice que es-> 
te Dios infernal tiene constituido su domicilio en los Lu^ 
gares snbterrâneos de Ëspana , se encuentra una alusion 
ajustadfsima al supuesto hédio , de que solo en Espana 
hay esta casta de hombres , que en virtud de influxo dia-f 
bôlico descubren las minas, 

a7 Pero valga la verdad. Primero se ha de probar el 
hecho de que hay verdaderos Zahories , que se condenen 
por hecbiceros los que se jactan de serlo. Pueden ser Za- 
norîes , y pueden ser unos meros embusteros : y como , su- 
ponlendo que para lo prinaero sea necesario pacto diabâ* 
lico , y este es un de^tô tmicho mas grave que la patra* 
fia de fît^se Zahories sin serlo , nos debemos inclinar à 
créer aates esto que aquelio por la régla del Derecho que 
dicta que en las materias dudosas se aplique siempre eî 
juicio à la parte mas benigna : Simper in dubiis benig^ 
nhra pr^eferenda sunt. 

28 A esta razon de equidad natural se agrega la de 
la experiencia. No tengo noticia de alguno que efectiva* 
mente haya descubierto tesoros ; pero si de uno , ù otro 
que estafaron à algunos simples codiciosos , esperanzândo- 
los de que se los manifestarian , y dexàndolos despues 

burlados. 

29 Para eriganar en esta mater ia à gente demasiado 
crédula ^ no es menester mas artificio que el comun de 
qualquiera tunante , gesto eficâz , y mysterioso ; Ir dando 
à pausas la noticia , como que la arranca la fuerza del 
ruego ; encargar mucho sigilo , &c. Pero quando se trata 
con personas de alguna advertencia , contribuye à la per- 
suasion hacer primero la experiencia de manifestar^ ad6o- 
de hay cauces de agua ocultos , los quales se conocen por 

al- 



Discunso QuintO. loi 

algunas senas naturales , como por los vapores que se vea 
elevar del terreno antes de salir el Sol : la produccîon es- 
pontânea de juncôs , sauces , y canas. Tambîen para cooo- 
cer d6nde hay venas metàlicas dan >os Naturalistas algunat 
senales , de las quales , si son verdaderas , el que estuvîere 
înstruîdo podrâ pasar por Zahori por Mar ^ y por Tierra^ 
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DISCURSO SEXTO. 

S- !• 

X A Margamente se queja el doct(simo , y gloriosisîmo 
.ZV. Martyr de Chrbto Tomâs Moro en el Prôlogo 
al Diâlogo de Luciaao , intitulado el ihcriduh , que cra- 
duxo de Griego en Latin , del perjuicio que la fabulo-- 
Il multiplicacion de milagros hace à la Iglesia. Justîsiiïia-* 
mente llora lo que el infiel malignamente rie. Los inila* 
gros verdaderos son la mas fuerte comprobacion de la 
verdad de nuestra Santa Fe ; pero los milagros fkigîdof 
sirven de pretexto à los infieles para no créer los ver^ 
daderôs. Los que entre ellos son mas sagaces tienen jus» 
tifîcada la suposiclon de algunos prodigios que corren en- 
tre nosotros : con esto hacen créer al Pueblo rudo que 
quanto se dice de milagros de la Iglesia Catélica es em-« 
buste , y falsëdad. Asi la ohstioacion se aumenta , el erroc 
triunfa ^ y la verdad padece» 

Q, En la Ciudad de la Coruna no ha muchos anos cor- 
rieron en el Pueblo, y aun se predicaron en eV pûlpito àoé 
milagros , de cuya falsedad , ademâs de muchos de los 
nuestros , fue testigo ocular GuiUelmo Salter, Inglës , y 
Consul enionces por su Nacion en aquel Puerto. El uno 

Tom. III. dil Teatro. G 3 era 
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era la cura milagrosa de una pobre muger , que no habia 
sido milagrosa , sino natural , y muy facil , y la habia cos- 
teado en la forma regular coq Médico , y Cirujano el mis- 
xno Guillelmo Salter. La otra ficcioa aun era mas rubo- 
rosa para nosotros , pprque para suponer el milagro se le 
ioiponia al Saltér una fea falsedad en el trato, de que era 
su genio muy ageno. Cônstame este hecho por la rela« 
cioQ de un Religioso grave , docto ^ y exemplar , natu«- 
ral del mîsmo Lugar de la Coruna. Guillelmo Salter vol- 
vi6 despues à Inglaterra. Considérese que concepto baria 
el comun del vulgo de los dëcaûtados milagros de la Igle- 
lia Catôlica, oyéadole à aquel hombre referir estos su- 
cesos. 

3 En dar, à suspender el asenso à los milagros ca- 
ben dos extremos , ambos viciosos , la credulidad nimia, 
y la incredulidad proterva.^ Nq créer milagro alguno^fue- | 
ra de los que constan de la Sagrada Escritura , es repre- ' 
hensible dureza : créer todos los que acredita el rumor del 
vulgo , es liviandad demasiada. Plutarco , con ser Gentil^ 
conocié los riesgos de uno , y otro extremo , apuntando 

que el uno se roza con la impiedad ^ y el otro déclina à 
la supersticion : MuIîa i$em , qua accepimus ex nostra mi^* 
morid bominîbus y babemus riftrrî wiranda , qna nM con* 
temnas facile. Cattrum fidem is adbiben , vet detrabfre^ 
nlmlam , anceps sif , bumanam ob imbecilUtatem , qua nul" 
Us certh , elreunscripta Cancellis est , neque sul eampûs\ 
ud reeedif modo in superstitionem , ^ vanîtatem ; modi 
in Ùeorum neglectum , &fastidium {in Camillo). Los mi- 
lagros de que hablaba Plutarco , eran parte ilusion diabcS-- 
lica , parte invencion de la vanidad Gentflica. Asi , el 
medio que éj buscaba solo se puede hallar en los que pro- 
fesamos la Religion Catélica. 

4 Escribi6 pocos anos ha el Abad de Comanville , Au* 
tor Francés , y pîadoso , las vidas de los Santos conceni** 
dos en el Martyrologio Romano en quatro Tomos , sin 
referir milagro alguno , fuera de los que constan de la 
Sagrada Escritura. No es laudable , ni al cuerpo mysti- 

co 
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co de la Iglesîa puede ser util taa severa parsimonia. Di- 
ce San Agustin {a) , y debemos creerlo asi , que no solo 
se hicieron mîlagros para que creyese el Mundo ^ mas se 
haœn tambien despues que crée. Pero entre los Catôli- 
cos es tan raro en esta materia el obstinado disenso , co- 
mo fréquente la vana credulidad» Si fuesen verdaderos 
todos los milagros que corren en el vulgo , justamente 
pudiera ser notada de pr6diga la Omnipotencia. Ni se 
queda esta extravagancia solo en los vulgares ; tambien se 
ha comunicado por via de contagio à los doctos. Fervo- 
rosamente déclama el lluscrfsimo , y Sapientfsimo Mei* 
chor Cano (b) contra las muchas fabulas que se hallan en 
varios libros de vidas de Santos. Suyo es aquel ardiente 
suspiro : Dohntir hoc dico , potius quàm iontumelhsè , muU 
ta à Laercio siveriàs vîtas Pbilosopborum uriptas , quâm 
À CbriitlanU vitas Sancfârum : longequi Incorruptiùs , ^, 
intigrlks Suefonium ns Cstarum ixposuhsi , quâm ix^* 
posutrunf Catbolici , non res dho Imperatorum , sed Mar* 
tyrum , Virglnum , c^ Confesorum. 

5 En todos tiempos hubo algo de este abuso en la 
Iglesia. En su mismo nacimiento se vieron las Actas ap6- 
cryfas de San Pablo , y Santa Tecla , y segun refiere Ter-« 
tuliano , fue depuesto un Presbytero de la Asia , que con« 
fes6 haberlas compuesto por el amor grande que profe«> 
saba al Apostoh îOjalâ hoy se aplicâra la misma , 6^ igual 
pena à qualquiera Escritor que del/nquiese con devocion 
tan desordenada! La precaucion que en el segundo , y 
tercer siglo se tom6 de sena«ar Notarios que escribiesect 
puras , y sinceras las Actas de los Martyres , no bastô i 
evicar el abuso ; pues en el quinto proscribié el Papa Ge- 
lasio en un Concilio que junt6 en Roma de setenta Obis^ 
pos , muchas historias de Santos por apôcryfas. 

64 $. IL 

(d) De cMt. D#l , lit. %%. €âp. i. 

{k) Uk. Il, de L9îk ïheêhgHh , câf^ 5. 
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$. II. 

V 6 TVT^ ^ înconvenîente pensar que algunas veces în- 

• X^ fluyen en los que escrîben las vidas de los Hé- 
roes del Cielo las pasiones mismas de que suelen mover- 
se los que publican las gloriosas acciones de los îlustres 
del siglo : ya un atnor desordenado , producido por par- 
çialidad nacional, ù otro algun parentesco: :ya el interés 
de hacer historia mas bien leida, poniendo cebo à la eu- 
riosidad en lo prodigioso de la narracion ; ya el deseo de 
saçar brillante el escrito con la réflexion de las falsas lu- 
ces que se anaden al objeto. 

• 7 No ha muchos siglos que en cierta Provincia de 
la Christiandad predicaba un vénérable varon , y de espf- 
ritu verdaderamente apostôlico, pero de quién en vida 
no se decia cosa especial acerca de Profecias y mila- 
gros. Luego que murié aquel santo hombre , uno de los 
que habian asistido à sus misiones di6 à la estampa su 
vida llena de predicciones , y prodigios sin mas examen 
auténtico que el que basto à satisfacer su piedad poco or- 
denada ; y lo que es mas , circunstanciados los sucesos con 
la designacion de Lugares , y personas. Qualquiera que en 
los sigios venideros leyere aquellas actas , considerando 
que el Autor fue coetâneo de este hombre vénérable , y que 
escribi6 dentro de la misma Provincia , que fue trato de 
su predîcacion , no dudarâ darlas entero crédito. i Quiéa 
pensarà que hubo audacia en un Escritor para referir 
inumerables prodigios delante de millares de testigos , que 
podian darle , o con la falsedad « ô con la incertidumbre 
en los ojos l Sin embargo él lo hizo « o por el afecto de- 
gQ que profesaba à aquel varon apo$t6lico j à por dexar su 
nombre en el mundo» 

$.111. 

S "P^^^ cl ^^s cotnun origen de estas narraciones fa- 

X^ bulosas es el vano aprecio que hacen los Escri- 

tores de qualesquiera rumores vulgares. Defecto es este, 

que 
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que el Iliistrfsîmo Cano en el lugar citado observé haber 
cafdo tal vez en sugetos , np solo de santidad notoria , mas 
tambien de eminente doctrina ; pero asi como es rarfsimo 
en bombres de este tamano , es fréquente en los de in« 
ferior estatura. Crée el docto lo que finge el vulgo , y 
despues et vulgo crée lo que el docto escribe : hacen las 
Dotidas vîctadas en el cuerpo polftico una cîrculacion se* 
œejante à la que forman los humores viciosos en el cuer- 
po humano : pues como en este , à la cabeza , que es tro-^ 
no de la razon , se los subministra en vapores el vulgo in- 
ferior de los detnia miembros, y despues à los demàs 
roiembros para su dano se los comunica condensados la 
cabeza ; asI en aquel las especies vagas , vapores de la 
infima plèbe , ascienden à los doctos , que son ta cabeza 
del cuerpo civil , y quaxândose alli en un escrito , bascan 
despues autorizadas al vulgo , donde este recibe , como 
doctrina agena , el error que fue parto suyo. 

9 Es el vulgo , hablando con propiedad , patria de lai 
quinaeras. No hay monstruo que en el caos confuso de sus 
idéas no halle semilla para nacer , y alimento para duran 
El sueoo de un individuo facilmente se hace delirio de t04 
da una re^^ion. Sobre el eco de una voz mal entendida 
se fabrica en brève tiempo una historia portentosa. Alhà^i* 
gale , no lo verdadero , sino lo admirable ; y lleg6 tal 
vez 8u propension à créer prodigios à la extravagancia de 
atribuir roilagros à los irracionales. Referiré â este inten-» 
to una historia harto graciosa, que se halla en las Me- 
snorias de Trévoux (a)* 

10 Un senor Francés , natural del Condado de Auver- 
naen tiempo de Ludovico Pio^ habia salido à caza ,de- 
xando en casa un infante , ûnico iiijo suyo , al cuidado de 
la ama que le daba lèche , y de otras dos , à très mu* 
gères. Estas, aprovechândose de la ausencia de su amo, 
€alieron i pasear , quedando el nino sin otra custodia que 
un valiente perro llamado Gaœlon echado junto à la cu^ 

(4) jtU Z7X4* t$m. X. ârt.i^» 
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na. Yâ se habian apartado de la casa buen trecho , quan<- 
do los terribies ahullidos que oyeron dar à Ganelon ias hi* 
cieron bolver solicitas , por saber que accidente irritaba 
la côlera del generoso bruto. Fue el caso , que una espan- 
tosa serpiente ^ saliendo de un lago que cenia el edtècio, 
à la ayuda de una anciana yedra que llegaba à los bal- 
coues , babia subido à la sala donde estaba el tierno in-» 
fante ^ y acudiendo à su defensa Ganeloo » la lid fue taa 
refiida como la de Juba , y Petyeyo , que quedaron am- 
bos muertos en el combate. En efecto , las mugeres tjuan- 
do llegaron hallaron tendidos sobre el pavimento , paU 
pitando con las ûltimas agonîas , mutuamente vencedores, 
y vencidos los dos brutos. Sabidor el duefio del suceso , y 
reconocido al serviçio que el perro le habia hecho en guar- 
darle su mas preciosa alhaja , hizo labrar un vistoso sepul- 
cro junto à una fuente , donde enterré su cadaver. 

1 1 Esta historia , aunque entendida entonces de toda 
la Provincia , en el discurso de uno , ù dos siglos se fue 
olvidando , de modo que solo quedô la noticia d^ ser aquei 
el sepulcro de Ganelon , sin saber quien fuese Ganelon, 
ni en individuo , ni en especie. La experiencia , ô la ima* 
ginacion de algunos empez6 à acreditar de saludables pa- 
ra algunas enfermedades las aguas de la fuente vecina al 
sepulcro. No fue menester mas para aprehender el vulgo 
milagrosa aquella virtud ; infiriendo al mismo tîempo que 
el sepulcro que se decia de Ganelon , lo era de un hom- 
bre santo , que habia tenido este nombre, y por cuyos mé- 
ritos Dios habia comunîcado aquella sobrenatural virtud 
à la vecina fuente. Fortifîcada esta imaginacion con et 
comun asenso , se levante en el mismo lugar una Capilla 
con la advocacion de San Ganelon , donde por mucho tiem- 
po acudieron los Pueblos vecinos con votos , y ofrendas 
à implorar socorro à sus necesidades ; hasta que un sibio, 
y zeloso Obispo , empenândose , como debia , en averi- 
guar el origen de esta devocion , despues de mucho tra- 
bajo , al fin halle la historia que acabamos de referir , en 
un antiguo papel que se conservaba en el Archivo de el 
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Palacio , que habia sido teatro del combate entre el perro, 
y h serpieate. 

S- IV. 
la TJ Ara vez (yo lo confieso) llevarâà tan peKgro- 
XV. SOS precipicios la ligereza del vuigo en sonar 
milagros ; pero siempre tiene el gravisîmo inconveoiente 
de de^autorizarse el menor numéro de los Verdaderos con 
la inmensa multitud de los fingidos. Por esto me parece 
harian un considérable servicio à Dios , y à su Iglesia los 
Prelados Eclesiàsdcos ocurriendo con fervoroso zelo à 
este abuso ; y aun quando constase que de intento se iîn- 
gen milagros (como sucede no pocas veces por varios 
.motivos) , hasta el Magistrado Secular deberia procéder 
contra el autor del embuste , slendo de su fuero , con se- 
veras penas. 

13 Digna juzgo de ser imitada , y aplaudida la rec-* 
titud de un Corregidor de la Villa de Agreda en caso se- 
mejante. Habia dexado la Vénérable Madré Maria de Jé- 
sus un pequeno Crucifixo , alhaja de su pobre Celda , pa- 
ra memoria al Presb)rtero Don Francisco Coronél , sobri- 
1)0 suyo. Una vleja , criada de este Sacerdote , habiendo 
discurrido que podia resultarla alguna utilldad , si hiclese 
espectable aquella Imagen por milagrosa , esparci6 por el 
Pueblo (haciéndoselo.tambien créer à su propio amo ) que 
à tiemftos sudaba sangre. De hecho , habiendo concur ri- 
do muchos diferentes veces à verla ^ reconocieron algo te- 
nido de sangre el rostro , y aunque no de modo que pu- 
dtese ser sudada , ya por estâr la Imagen en sitio algo 
sombrfo , ya porque en materia de milagros la piedad vul- 
gar ve mucho mas con la imaginacion , que con los ojos: 
y a porque la notoria sobresaliente virtud del anteceden* 
te dueno de aquella alhaja ayudaba de su parte à conci- 
liar el asenso ^ todo el Pueblo consintié en que era vep- 
dad lo que la vieja habia esparcido. Fue notable la con- 
modon de todos , nobles ^ y plebey os. Hubo rogativasi, 
procesiones , votos , limosnas. Solo un Escribano , hombrè 
advertido , y sagâz , sospechô algun latente enga&o en 

el 
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el que todos los demâs juzgaban indubitable prodigiô. 
Para averiguarlo hallô modo de quedarse escondido de 
tioche en la misma quadra , donde estaba el CruciBxo , y 
alli vi6 como la vieja ^ despues de récogido el amo , iba 
al sirîo , y sacândose sangre de las narices ^ ténia con 
ella , segun la porcion que la parecia , el rostro de la Ima- 
gen. S(^re el cimiento de esta nottcia se Ueg6 à hacer 
jurfdica informacion del caso , y de como la vieja ya te- 
fîia ^ ya lavaba la Imagen como juzgaba à prop6sito ; y 
el Gorregidor , hombre de piedad sôlida , hizo dar doscien*- 
tos azotes à la vieja , que fueron tan bien merecidos , co- 
mo quantos hasta ahora se dieron en las calles pûblicas. 
Refiriôme este suceso el Padre Maestro Fray Mîguél Xî- 
menez Barranco de mi Religion , natural del mismo Lu- 
gar de Agreda , y que se hallaba en él à la sazon. 

14 Otro caso muy semejante al pasado refiere el doc- 
tisimo Maestro Franciscano Fray Pedro de Alba , de un 
Herege Holandés , que simulindôse Cat6lico , con taies 
apariencias iîngiô que habiéndole disparado de noche una 
pistola 9 se habian quedado las balas hechas pasta en un 
Escapulario del Carmen , que traia al pecho , que se ce* 
lebr6 con aplausos comunes el milagro. Pero excitândose 
despues no se que sospecha , è instando algunos zelosos en 
que se hiciese averiguacion , llegô el caso de poner aquel 
pérfido en la tortura , donde confesô que todo habia si- 
do invencion suya à fin de referir el suceso despues à los 
de su creencia , persuadiéndolos con este exemplo que 
todos los milagros que se celebran en la Iglesia Catôlica 
son de este jaez , y moviéndolos à hacer irrision de nues- 
tra credulidad. Fue castigado severamente ; y de este mo- 
do sirvi6 para confusion de los Hereges el mismo suceso 
que , à ôo haber sido exàminado , diera materia al rubor 
de los Catélicos. 

1 5 Confieso que no puedo tolerar que à expensas de 
la piedad se haga capa al embuste. No tiene bien asen- 
tada la fe quien piensa que las verdades divinas necesitan 
del socorro de invenciones humanas. Qualquiera fabula 

por- 
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portentosa que se derrame en cl viilgo , halla presto pa- 
trofios aun fuera de les vulgares, debâxo del pretexto 
que se debe dexar al Pueblo en su buena fe. Eso solo de- 
be tener cabimiento quando no se puede aclarar la ver* 
dad , porque en caso de duda se debe amparar la posesion; 
mas siempre que se pueda descubrîr , es justo perseguir la 
mentira en qualquiera parte que se halle, y mucho mas 
quando se acoge à sagrado, pues solo entra en él para 
profanar el Templo. No estoy bien con los critîcos auda- 
ces, puestos siempre sobre las armas contra monumentos, 
o tradiciones que han autorizado los siglos« Siempre me 
albtaré de parte de la multitud , quando se funde solo en 
falibles conjeturas la opinion de un particular ; pero habien-^ 
do pruebas constantes contra el comun asenso, dégénéra 
de racional quien no se rinde; porque contra la verdad 
DO hay perscripcion. No esperemos à que la enemiga de 
los Hereges descubra lo que errô la falsa piedad de aigu-* 
nos Catélicos. Seamos nosotros los delatores de la impostti*? 
ra antes que nuestros contrarios nos den con ella en los 
ojos 9 haciendo guerra à nuestras verdades con nuestras (îc- 
cionesi Por este caminQ hizo Erasmo , enemigo escondido; 
y mas artificioso que Lutero , mucho dano. à la Iglesias 
Mientras este impugnaba las verdades de la fe , aquel des-> 
cubria las fabulas de la historia. Dice el Ilustrisimo Ca- 
no que Erasmo refutô diligentfsima , y rectfsimamente 
muchos prodigios fabulosos , estampados en varios libres: 
Hujus gêner h sunt alla multa ^ quée é^ diligentissimè , ^ 
reetistlmè Erasmus refutavit. Subscribo en quanto à la di« 
ligencia , no en quanto à la rectitud. Us6 Erasmo de la cri* 
tica con exceso ^ y en mala ocasion. Ea aquel tiempo , y en 
aquellas regiones, donde se predicaban doctrinas nuevas 
los que cavaban en la Historia Eclesiistica para descubrir fa- 
bulas , eran minadores ocultos contra los dogmas , porque la 
errada 16gica del vulgo argufa de lo uno para lo otro {a). 

$.V. 

(tf) Donde declmos que la mentira que se âcege k sêgrâio s$l§ entrA 
fB il fora frefAHAr el Temflo j cDcicnda cl Lcctor lo ^ue significa es- 

co> 
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$• V. 

i6 1V^^^ diferente efecto hizo la intnensa aplicacioo 
IVX àél piadosfsimo César Baronio , à purgar en sus 
Anales de noticias apôcryfas la Iglesia. Vi6 el Mundo , y 
vç abora en la alta estimacion con que reciblé' la mlsma 
Iglesia aquella grande obra , que aunque entre nosotros se 
inventan , y se admiten algunâs fabulas , no es el espfrj- 
tu de la Iglesia Romana quien las fomenta , antes quieii 
las impugna , mirândolas como humores excrementicios 
de este mystico cuerpo , à cuya expulsion aplica Médt- 
cos sabios , ya en uno , ya en otro siglo. Veese esto mas 
claro en el rigor con que se exâminan los milagros quan- 
do se trata de la Canonizaclon de algun Santo. Et P. Do- 
l)anton , en la vida da S. Francisco de Régis que imprimié 
en Paris en el ano de 1716, dice que de cerca de cien mi-> 
lagros que fueron propuestos à la Sagrada Congregacion 
para la Canohizacion de un Santo del ûltirao siglo , solo 
fue âprobado uno , y la Canonizacion se suspendié hasta 
que Dios fue ser vido de obrar otros pôr su intercesion. 

17 Fueron mucbos los Historiadofes Eclesiàsticos que 
tio solo trasladaron sin discrecÎQn ^ y examen quanto ha- 
Uaron escrîto , mas tambien ingiriërôn fréqiientemente eo 
sus libros rumores vulgares , cuentos de vfejas , y delirios de 
ancianos. No me atreviera yo à dedrlo ^ si no lo hubiera du» 
cho antes el mismo sapientfsimo Cardenal que acabo de 
nombrar: Quod si posteriores rerum eccîesiastiearum historié 
€os cànsulas , magnam profectd eorum epst classem inttlligts^ 
qui ahsque delectu quaeumque , vel ab aliis scripte dd manui 
99Tum venerint , vel l'evi audltu perceperint , conscrîpserunt^ 
(^ absque alia altiori veritatîs indagine ^ sapé anihs fa* 

to , expuesto llana , y scnciJJamcntê î y es , que fingîr milagros , o 
Biilagro alguMo ^ es pecado tnortal de aquella especie de superscicîon 
•que consiste en dar à Dios un culto indebido , ù desordenado. Esta 
es doccrinajconscance de los Tcologos , aunque escusan à los mas 
de pécado grave , en consideracion de su ignorancia , o simpie2a. 
Perô , \<i\\ quantos preciados de discrecos , y aun de doctos , caen 
-en este gravisiiiio ab&urdoi - * 
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hulài^ ienum deîhamenta^ vulgî rumores non slm magna 
tdUrATum rtrum sctidafirmltate suhhtintium prajudicio 
intexuerunt {a). 

i8 El dano que esta ligereza de los E^crîtores trae, 
es ei que el roistno Baronio apunta , e1 perjuicÎQ que hace 
à la verdad la ficcion , non sine magna cater^arum ttvufnso^ 
lidafirwitat€ subslsUntium prajuditih : poi^â 1^ 3)ql(iituci 

de oarraciones fabulosas frequj^fitiomente haoe desconfîav 
de las yerdaderas;. Es uq dano é$(e terrîblQ (mr^ \». Igliesla^ 
exclama el llustrîsiino Cano : EeiU$iA igitnr Çb^hti, bi 
vfbemtnter incommodant , qui res Dlvorump^^l^rp )g0s-^ 
tM non S9 putant egregiè expositnros y nlsi faJi fiçîh « tt. 
nveUtionibus , & miraculU adamarint (^). 

19 No dudo de la piadosa ioteacion con que muchos 
de estos Escritores querrian fortificar à los Fleles en la 
creencia de las verdades catélicas ^ eocenderlos al culto , y 
devocioQ de los Santos, excitarlos à afectos de gratitud 
à las piedades divinas ; pero debieran escuchar aquella. vé- 
hémente reprehension de Job , que con ellos habla , 6 
por lo menos con los prlmeros autores de esas ficcipnes 
piadosas , que despues se estampan en los Itbros , 6 se pre- 
dican en los pûlpîtos : Numquid Dius indlgff vestro mtn^ 
daelo y ut pro illo loqfê^mlnl dolos ? Superabundantemente 
ministra motivos la verdad para hacer quanto conviene 
al servicio de Dios , y à nuestra salud ^ sin que le ayude là 
ficcion : Sine mendacio eonsummabftur vfrbum hgU. ( Ecle- 
riast. 34.) ; 

$• v *# . * ' 

' do Xr^ 1^ caracter de la religion verd^dera es eqtar cook 
j[jj firmada con milagros verdaderos; y Dios ha 
obrado tantos à este fin , quantos bastan à convencer la 
mas obstinada increduUdad. Los nUlagros falsos son VààX'- 
ferente^ i todas rQljgiones , 6 por mejor d^r sqo mas proh 
pios de las falsas;;y asi se deUerao probibir- cqnu^ e»- 

(à) Tim. I î» tré^M^ 
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pecîes de contrabandp entre los Catôlîcos. Los antîguos 
Idolâtras abundâron mucho de ficciones prodigiosas. Bas- 
ta ver à Tito Livio , Escritor sin duda admirable , dis- 
creto ^ verâz ^ y critico en d grado mas eminente , pero 
crédule en materia de prôdigios à los rumores vulgares 
que hall6 depositados en la memoria de las hombres ; y 
asi juntô tantos en su historia , que casi pueden disputar 
el numéro à los sucesos verdaderos. Solo en aquel puato 
de tiempo en que Anibal por la cumbre del Apenino lie- 
vaba aquel nubladàde huestes, que habia de Uover san- 
gre en las campanas , fingià el pavor , à vanidad de los 
Romanos tan prôdigo el Cielo en portentos , como si to- 
da la naturaleza debiese commoverse à gémir la afliccioa 
de Roma. En un iugar de Italia se decia que los escudos 
de los Soldados habian sudado sangre : en otro , que en- 
cendléndose espontâneamente las armas , se habian redu- 
cido à cenizas : en dtro , que habian aparecido dos Lu« 
Das: en otro, que habian caîdo del Cielo piedras en- 
tendidas: en otro /que habian manado sangre las flien« 
tes : en otro , que se habia visto hender el Cielo , aso- 
mândo^ una terrible llama por la cisura : en otro , que se 
habia obserVlErdo batallando la Luna con el Sol: en otro, 
que habia sudado la estatua de Marte: en otro, que al- 
giinos brutos habian mudado recfprocamente de sexô. Y 
tuvierbn los Autores de estos cuentos audacia para ratifi- 
carse dentro de la Curia Romana; con que autorizados 
con el examen de los Padres Conscriptos , pasaron sin tro- 
piezo à las plumas de los Historiadores. Si todos estos 
frrodîgîôs hobîesen sîdo verdaderos , sin razon inferiria el 
•Areopagîca àquella grah conseqîiencia del eclypse iinîver- 
sal que acaeci6 en el tiempo de nuestra Redencion , de- 
biendo saber que mayores demositraciones de dolor ha* 
tria hecho el Cielo etî otro caso, y no por tanto motivo. 
iT^ 6s hmy de notâr que la expedicion de Anibal mu- 
cho mas funesta fue para Cartâgo, que para Roma« A 
Roma ocasioné un trânsitorio ahogo , y à Cartâgo su to- 
tal ruina. Con todo eso, habiendo ameoazado el Cielo 
' coa 
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con tantos pradigiosà Roma, ai udo.solo hubo que pre^ 
dixese la ruina de Cartigo. Doode se ve que toda ^quar 
lia cifiia de miiagros Aie un agregado de embustes (a). 

a I Cicerpo se burla en esta materia de la credulidad 
de los Romaoos , sin perdonar ^uq à la gravedad de I09 
Senadores. Asi dice (h) : Sanguimm pluisa » SinMui mui^ 
tiafum es$i Atratum fluvium fluxlssi sang$kin€i De^rum 
sudas$€ iimulachra. Num anses bis nmntiis TbaUnt^ÂUt 
Anmxagorâm^ aut quitMumque Pbysicum eredîturumfyîsjA 
22 Algunos Escritores Romanos atribuyen al Emper 
rador Vespastano très curas milagrosas. La primera ^ co- 
tno \o rdiere Suetonio^ pas6 de este modo. Habîendo e(i- 
trado el Emperador (que à la sas^n se hallaba en Aie- 
xandrfa) en el Templode Sérapis, un tal Basflides, que 
habia mucho tîempo estaba baldado de sus miembros, 

pa- 

(«) Teodoro Beia , usando de sa Teologîa Calrinisra , decla qu^ 
cra licico defrnder la fe con arcificios , mentiras , y enganos : Uii* 
iMm esse fiuis frauUbusqm y âc mendatiis Fldem ueri. Dcctrina propia 
de un Herege , pero que verifica con el hecho lo que decimos en es- 
te numéro : que los miiagros falsos » aunque indiferentes a codas las 
Rcligiones , son mas propios de las iàlsas que de la verdadera. Lo qne 
ilamaba fe Bera no era fe , sino el complexo de errores de su mal- 
dira secca. Dexemos , pues , â ios Hereges que los defiendan « è coa- 
firmen con embusces 1 guardandonos oosocros de defènder la verdad 
sino con U verdad. Tenemos certeza indisputabie de muchos miia- 
gros verdaderos 9 que aseguran la înfalîbilidad de nuestra sanca Fe 
Cac61îca» ePara que acudir à pacranas , h miiagros dudoios? £1 mila- 
gro de la sangre del glorioso Martyr San Januario basta para con- 
vencer â codo racionah Podria dar nocicia de algunos otros \ pero 
me concencaré con darla de uno casi concinuado que hoy existe , i 
por lo menos poco ha exiscia. Un Mooge Benedictino del gran Mo« 
nasterio de San Dionisio de Paris pasa codos los anos codo el Ad- 
Yiento y y Quaresma sin mas alimenco que el que celebrando el 
sanco sacrificio de la Misa percibe de las especies sacramentales, Re- 
fieren esce prodigio los Aucores de las Memorias de Trévoux el ano 
de 171^. com. i. art. 4f« como sabido de codo Paris. Las circuns- 
tancias del dempo 3 y de la especie de alimenco no dan lugar â atri* 
buirlo â causa nacural. MirâèUis Veâs in Smuth smsl 

{b) iJk.%..4eJ}Mnât. ^ 

Tons. III. dit Tiatro. H 
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pared6 de repente delante de él bueno , y sano ; y lo que 
mas es , sio que nadie le hubiese vista entrar por la puer- 
ta del Tetnplo. Aunque podia quedar en duda^ si este 
prodigio se le debia atribuir al Emperador , los otros dos 
la qukaron^ Estando seatado en el Sk>lio Uegaron à él uà 
ciego, y un cojo, diciéndote que la Dekiad de Sérapis 
los embiaba à él para que los curase , al primero mojân- 
dole los ojos con su saliva , y al segundo tooândole con el 
pie en el muslo encogido. Hizo el Emperador uno , y 
otro ^ y entrambos quedaron sanos. 
' a3 Toda esta historia juzgo fabulosa: porque aunque 
absotutamente no supera la facultad natural del demonio , 6 
ya el obrar semejantes curas en realidad , o fingirlas por via 
de ilusiôn , y podia ser movida su malignidad por el fia 
de autorizar la Idolatrfa; es increible ;» $i no imposîble, que 
€n: aquetlas circunstancias Dios le dièse, esa licencia. Es- 
taba en su nacimiento el Chrisâanfsmo quando eimpezd â 
Teynar Vespasiano. i C6mo es creible que la mano Omni- 
potente, que iba entonces derribando ïdolos à fuerza 
de milagros , permitiese al demonio sustentarlos con pro- 
digios , que aunque fingidos en los ojos , y rudêza de los 
.Gentiles, eran indistinguibles de los verdaderosf Con. la 
venida del Redentor, segun afirman muchos Autores^.ce* 
aaron los Orâculos de la Gentiiidad , porque quiso la pie- 
dad divina quitar ese estorvo à la verdad catôlica. ^Cô- 
mo es posible que quando cerr6 al demonio la boca , le de- 
xase tan libre la mano? Siendo cierto que mas estorya- 
ban patentes prodigios, que confusas voces. La discorr 
. dia de los Autores en algunas circunstancias , califica el 
juicio que llevo hecho. A Basfiides le llama Suetonio Li^ 
berto. Tâcito dice que era uno de los principales Personages 
entre los Egypcios. Del otro impedido , Suetonio dice que 
\ era cojo : Tâcito , que era manco. Y no me embaraza lo 
. que anade este Autor , que en su tiempo habia testigos 
de vista que deponian de estos prodigiôs, quando ya 
muerto Vespasiano, no ténia premio la lisonja. Para men- 
tir prodigios no es menester ese cebo ; basta el interés de 

• * ha- 
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hacerse escuchar con admiracion en un corrillo« Los sol<« 
dados de Junio Bruto , liamado el Gallego porque coq« 
quktô à Galicia , no tuvieron otra ganancia en decir en 
Roma , que del Cabo de Finis Terfég habian visto al Sol 
sumergirse , levantando terrible humareda en el agua del 
Océano. Fuera de que el haberlo dicho viviendo Vespa- 
siano , era suficiente motivo para confirmarlo despues ^ sien? 
do la incooseqiiencia en las xnaterias descrédito de los Au«« 
tores. 

a4 Acaso no es mas verdad lo que refieren Plinio , y 
Plutarco de Pirro, Rey de Albania^ que curaba à los 
achacosos del bazo , tocando sobre la parte afecta coq lel 
pulgar del pie derecho : pues aunque alguno podrà diseur- 
rir que cabe dentro de la esfera de la naturaleza tan pro* 
cUgiosa virtud , lo que afiaden los dos Autores referidos, 
de que quando se quem6 el cadaver quedô intacto en me- 
dio de las Hamas aquel dedo , la traslada de oatural à di- 
vina, y de hecho Plutarco dice que por tal era tenida : lllit^. 
fedis firtur fiêiisi pollex divina virtuti pradituSé 

$. VIL 

as T A secta Mahometana, mas fertil aûn que Is 
jLj misma îdolatrfa en ridfculas fiçciones ^ esta lier 
na de infinitos milagros, tan fabulosos^ oomo es(ravj|g^Qr 
tes. Es cosa prodigiosa que confesando Mahoma en variai 
partes del Alcoràn , especialmente en la Sura sexta , y en 
la terciadécima 9 que Dios le neg6 siempre la potestad 
de hat:er milagros, sus Sectarios ae los atribuyen à mi<- 
Uares ^ pues algitoos de sus Moslonos , à Doctores dicea 
que Uegd à hacçr très mil. Los mas que cuentan son ri-> 
dfculos : como quexas de algunos Camellos que se ibaa 
à lamentar à Mahoma del mal tratamiento que sus due- 
&08 les badan : salutaciones en voz humana de troocofl^ 
piednis , y montes : en que el Moslemo Ahmed ^ que es- 
cribi6 un largo Catélogo de los milagros de su Profeta^ 
mlnti6 tan desafbradamente , que dixo que en una Jor- 
nada que bizo Mahoma salieodo de Meca^ no enccm'^ 

H 2 tr6 
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tf6 monte, ni piedra en todo el camino que no le salu- 
dase con estas voces : Salve ; i ob Profité de Dîos ! 
' 26 De 8U8 Dervises , à Santones dioen los Mahonneta- 
nos tantas cosas prddigiosas , testificadas en parte por au 
gunos de tiuestros Autores^que entre asentîr à que todo 
es embuste , o créer que el demonio en aquel Egypto tie- 
tîe larga licencia para contrahacer , por medio de sus Ma- 
gos, los milagros de la Vara de Moysés, quiero decir, 
imitar con ilusiones los verdaderos prodigios que hacen los 
Santôs dé la Iglesia de Dios; lo primero es mucha mas 
facil que lo segundo ; porque parece que no cabe en la 
abundancia de la piedad divina permitir que el demonio 
tan à rienda suelta engane , y conserve en su obstinacion 
à aquelia desdichada gente. 

27 Entre nuestros Autores el que mas derecho pa- 
rece tiene à ser creido es un Religioso Dominlcano , lla« 
mado Ricardo Septemcrastrense , que estuvo muchos anos 
cautiVo entre los Turcos, y escribi6 un libro intttulado: 
Turcicée Spurdtîée ^ donde refiere inumerables prodigios 
de algunos de estos Santones , como son violentas , y di- 
latadas rotaciones del cuerpo \ inimitables à todos los 
éttùis bdmbres,* girando râpidamente^ y à compas por 
tliucho' tienipo, eômo si fuesen estatûas maquinalmentç 
Ttiovidas ; ayunos austerfsimos , de modo , que rarfsima vez 
conien, 6 beben ; y los mas perfectos llegan à pasar sin 
sùstehto alguno: Aliqui auiem (dice el referido Autor, 
cap. 14.) & tnêgls perfeeti ^ sine onrni clbi^ ^ &potucor^ 
porali vivant : ser msensibles , no solo à las injurias del 
ayre, mas tamb»en al hierro, y al fuego, cuya prueba 
off ecen ^ dexândose abrasar ; y cortar la carne ; sin mas 
demostracion de sentimiento que la que darian un le5o , ô 
un penasco. Son palabras del Autor : ï/ quis prùbare vo^- 
luerit ^ faeiet sihi appMere ignem , vil imiden earnem mm 
gladio i .quéi omnia tantum antlunt^ ae st Upidi ignem 
^ppomn» ^ Vil Hgnum gladio incideres. 

a8 Paso en silencio otras cosas mucho mas ^ admira- 
Mes que refiere de los Dervises el mismo Ricardo ; pero 

no 
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nd callarë lo que dice de unas thugeres devotas que ha/ 
en Turquia , fecundas sin obra de varon. Los Turcos juz- 
gan que conciben por iofluxo sobreoatural , y que los hi* 
jos de estas ^ coxno milagrosos en sus nadmientos ^ lo son 
en todo el discurso dé su vidà« Por tanto , con ansia soli- 
dtan en Turqufa sus reltquias , como âogular medicamen* 
to contra todo género de eofermedades. Ludovico Marac- 
çîo {a) cita otro Autor, que refiere el mismo prodîgîo, 
anadiendo que estas mugeres viven cerradas en lugar se* 
parado , donde no puede entrar Jamàs hombre alguno. 

29 Pero no obstante , que nada de lo dicho excède el 
poder del demonio, pues cosas mas maravillosas hizo â 
veces por medios de otros Mâgicos que quanto se cuen* 
ta de Dervises ; y la fecundidad de estas mugeres se podria 
atribuir al abominable comercio con bs incubos , constan- 
temente afirmo que todo lo referido es falso. La razon pa- 
ra mf concluyente es, porque nunca Dios permitiô que el 
demonio usase de la facultad de simular mitagros en con«- 
firraacion de doctrinas falsas , sino en el caso en que hu- 
hiese determinado su Providenda confundir su malicia, 
descubrîendo el engano , como hizo con los hechicetos de 
Faraon , y con Simon Mago. Los hombres ^ sin luz supe* 
rior , no pueden distinguir los milagros verdaderos de loj 
iàlsos , porque el demonio puede trampear con apariencias 
los informes de todos los sentidos. Nada mas sobrenatural 
que la resurrecdon de un muerto ; y aunque no hacerla» 
puede contrahacerla el demonio , moviendo por si mismo 
el cadaver con perfecta imitadon del viviente : de lo quai 
hây algunas bistorias , como la de la famosa Harpista de 
Lila. Fueran , pues , inculpables en su cseenda , asistiendo 
à una doctrina errada que viesen coniîrmada con serne* 
jantes maravillas , pues sin ddito , à fuerza de su invencible 
ignoranda , las tendrian por milagros verdaderos. 

30 Esto supuesto, concederé que el demonio haya 
obrado taies, y mayores prodigios por medio de los Mi- 

Tomo III. dfl Teatro. H 3 gî- 
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gicos de qualquiera Religion ; pero no por tnedio de aque- 
llos que son venerados como Santos entre los Infieles. En 
estos el prodigio autoriza el culto. Su estimada virtud pro- 
hibe concebir al demonio autor de la accion , y asi es 
prectso atribuirla à especial valimiento con la Omnipo* 
tencia ; el que es imposibie en hombres que siguen Reli- 
gion errada. 

3 1 Creo , pues , que casî todo lo que refiere Rîcardo 
^ptemcastrense es embuste de los Mahometanos ( gente 
extravagante eh ficciones , si la hay en el Mundo ) creîdo 
ligeramente por aquel Autor , y por algunos otros Chris- 
tianos de demasiado candor. De hecho Ludovico Maraccio 
dice que el Autor del libro Turcica Spurchia era nimia- 
mente sincéro ; y cita à Francisco Barton , Inglés , pràctico 
en las cosas de los Turcos , contra la especie de las mugeres 
que conciben An obra de varon. Fuera de que por lo mis« 
iDO que dice el Autor Dominicano podemos conjeturar 
lo que hay en la materia. Es el caso que no las supone per- 1 

petuamente en clausura , como el otro citado por Ludovico \ 

Maraccio ; antes advierte ^ que aunque muy pocas veces^ 
van à la Mezqutta ^ y en elia estân desde las nueve de la 
tarde hasta média noche haciendo mil movimientos ex- 
traordiaarios\^ y dando terribles gritos. Anade^que las que 
entre etias paren , de semejantes noches suelen quedar eo 
cinta. Estas^ circunstancias hacen créer que aquel tumul* 
to , y desorden de estas devotas , es susdtado à fin de 
ocultar otro desorden mayor que pasa à favor de la ooche 
en la Mezquita ^ donde sin duda concurren tambien dis- 
frazados ^ con hàbito de muger , algunos devotos , ô sio 
ese disfrâz los mismos Ministros del Templo* 

S. VIII. 

32 T OS Judios y cuyo genio nacîonal es la mas fecun- 

JuJ da semilla de la supersticion ^ no son inferiores 

à los Mahometanos en la suposicion de prodigios. Aun de 

aquel tiempo en que los lograban verdaderos ^ refieren 

inumerables fabulosos. Los libros de sus Rabioos estào 

lie- 
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llenos de maravillosas patranas , donde como en pied ras 
escaDdalosas , tropîezan à cada paso los sagrados Exposito- 
res. Segiin sus ooticias , en cada uno de los sacrificios le- 
gales hacfa Dios constaotemente diez milagros , como si 
fûese deudora la OmBipotencia de concurrir con todos sus 
esmeros à ilustrar la solemnidad. El primero , que nunca faU 
taba hospedage à los que concurrian , por grande que fue** 
se la multitud. El segundo , que por estrechos , y comprN 
mîdos que estuviesen en el Templo puestos en pie , quan-* 
do se postraban para la confesion de sus pecados ^ à todos 
sobraba espacio. El tercero , que aunque el fuego del sa-* 
crificio ardia à cielo descubierto , nunca le apagaba la llu«; 
via* £1 quarto , que el humo de las victimas siempre su-^ 
bia derecho al Cielo , sin que viento alguno lo torciese* 
El quinto , que nunca le apâeci6 al Sumo Sacerdote ad- 
versidad alguna en el dia de la Expiacion. El sexto , que 
nunca en semejante dia fue xnordido alguno de los Hebreos 
por sabandija venenosa» El séptimo , que nunca se not6 
corrupcion , à vicio alguno en los Panes de Proposicion , y 
de las Primicias. El octavo ^ que nunca abortô alguna pre- 
liada por el olor de las carnes santificadas. El nono , que 
nuoca aquellas carnes dieron mal olor ; bien quç este pro-r 
digio debe suppnerse uno con el antécédente. El decimoi 
que nunca paceclâ mosca alguna en el lugar donde se de? 
goUaban las victimas : i Graciosos suenos son estos ! 

33 Pero 9 aun mas que ellos tacarece la prodigalidad 
de la Omnipotencia la portentosa ficcion Rabin ica ^ de 
que los Sacerdotes de su Ley se hacian invisibles quan-» 
do querian j por cuya razon dicen que de los dos explo* 
radores de Jeric6 , solo al uno escondi6 la piadosa Ra«j 
mera , ocultândose el otro que era Sacerdote à favor del 
d6n de invisibilidad, Mas cierto es que hoy se hacen en 
cierto modo invisibles los Sacerdotes Judâicos ^ buscand^ 
las mas retiradas tinieblas para sus abominables ritoSi 
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$. IX. 

34 T OS Hereges separadôs de la Iglesia Catôlica â- 

JLy guen en materia de milagros rumbo opuesto al 

de las demàs falsas sectas. Viendo que entre ellos no hay 

milagros verdaderos , condenan ios nuestros por falsos. Di« 

cen que solo fueron necesarios para introducir el Chris- 

tianfsimo en el Mundo ; que introducido , ya son superfluos. 

Con donayre , y propiedad les apllca un Autor Catôlicp 

la idéa de la Zorra de Esopo , que hablendo perdido la 

cola en él lazo en que habia cafdo , procuraba persuadir 

à las demâs Zorras que se cortasen tambien las colas , por 

ser peso inutil , y molesto. Perdieron Ios Hereges con la 

fe el don de hacer milagros , y quieren persuadirnos para 

que seamos todos unos , que y a es ocioso , è inutil ese don. 

Pero no siendo Ios mas de ellos tan desvergonzados, que ten- 

gan osadia para despreciar la doctrina , y santidad de Agus* 

tino ; i que responderân al capitulo 8. del lib. aa. de la Ciu<- 

dad de Dios , donde el Santo , debaxo del titulo de mira^ 

cutis , quét ^ ut Mundus in Cbristum cnderet ^ faeta sunt^ 

é^' fiiri Mundo end ente non desinunt ^ testifica de algunos 

milagros tiechos en su tiempo , en que él fue testigo de 

vista , y en alguno tuvo parte sa oracion ? i Que respoo- 

deràn al sfmîl de la Ley Escrita , entre cuyos profesores^ 

ya despues de introducida , Dios hlzo varios milagros poç 

medio de sus Profetas en* todos Ios siglos , y singularmen- 

te el constante prodigio de la Piscina Probâtica que se re- 

fiere en el Evangelio ? { Oh infelices I ; quànto os a&nab 

pfara no ver las verdades , por mas que se os ponen delante 

de Ios ojos ! 

35 Entre estos dos eKtremos de aegar Ios milagros 
con protervia , y creerlos con facilidad , esta la senda de 
k recta razon. Yo confieso que es muy dificil determi- 
nar à punto fixo la exfstencia de algun milagro. Quando 
la experiencia propia la représenta , es menester una pru- 
dencia , y sagacidad exquisita para discernir si hay en- 
gafio , y un conocimiento filos6Bco grande , para averi- 

guar 
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guar si el efeâo que se admira , es superior à laà fuerzas 
de la oaturaleza. Si es de of das , es forzoso que en el sugeto, 
è sugetos que depoaen de vtsta , se suponga , sobre las 
preodas expresadas, una inviolable veracidad. 

36 Es à veces tan artificiosa la mentira que sin pro* 
lixo examen no puede descubrirse el engano. Algunos men-^ 
digos fingieron impedidos sus miembros para mover mas 
à compasioo ; y despues , usando de ellos , se ostentaron. 
milagrosamente curados , visitando à este , 6 aquel San-- 
tuario , porque creido el prodigb , es poderosa recomen«- 
dacion para grangear la limosna« En esta Gudad de Ovie- 
do conocî yo , y conocieron todos ^ una pobre muger que 
andaba por las calles arrastrada , moviéndose con increi* 
ble fatiga ^ hasta que un dia , haciendo oracion , 6 fin- 
giendo hacerla , delante de una Imagen de nuestra Seno* 
ra 9 se levante en pie , diciendo que ya por la intercesion 
de la Virgen se hallaba buena ^ y sana. Todo el Lugar 
crey4S el milagro ; y no lo admiro , porque se hacia in- 
verisimil que aquella muger voluntariamente se hubiese 
cargado tanto tiempo del molestfsimo afân de andar arras* 
trando. Sb embargo se descubriô haber sido engafxo , y 
se supo que en el pobre bospedage que ténia andaba en 
-pie , quando no era observada de gente de afuera. Co- 
nocf tambien un Eclesiàstico reputado por Jiombre de sin- 
gularisima gracia para librar energûmenos ^ y toda la gra« 
cia conâstia en una delicada astucia. Persuadido à que soo 
infinitos los^ energûmenos fingidos , y muy pocos los ver* 
daderos , siempre que le traian alguno para que le exôr- 
cizase , estrechândose con él à solas le decia ^ que por el 
don que Dios le habia dado de distinguir los energû^ 
menos verdaderos de los aparentes , cooocia que no era 
energûmeno , sino que fingia serlo ; pero que por salvar 
su honor no descubriria el embuste , como no prosiguiese 
€0 él : que para este efeâo le exôrcizaria en pùblico , y 
desde aqiiel punto en que él hiciese la formalidad de ex.«- 
peler el espfritu , se dièse por curado. El pobre embuste-- 
ro 9 6 embustera ( que casî jsiempre son mugeres las que 

por 
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por varios fines andan en estas drogas ) teniendo por iiti 
gran favor que no se le publicase el embuste , admitia ei 
partido , y hacfa muy bien su papel quando el Eclesiâs- 
tico la exôrcizaba; Desde aquel punto no habia mas ac- 
cidentes , y ella , y todos publicaban la singular virtud del 
Exôrcizante. Vive hoy este Eclesiàstico , y vîven los suge- 
tos, à quienes él en amistad confiô este arbitrio suyo, 
[ hombres dignes de toda fe , de cuya boca lo se yo. 

37 Es cosa muy ordinaria atribuirse à milagro los que 
son efectos de la naturaleza. Esto especialmente es fre- 
quentisin^o en curas de enfermedades. Lisongean no tan- 
to su de vocion ^ como su vanidad , muchos enfermos ^ que- 
riendo persuadir que deben la mejorîa à especial cuida- 
do del Cielo , y no al comun , y regular iiifiuxo. t^aulo 
Zachîas que traté de intento esta materia^ sefiala dos 
condiciones importantes entre otras para que la cura se 
juzgue milagrosa: La una, que sea instantânea; la otra, 
t}ue sea perfecta. Por defecto de la primera condicion , toda 
curacion en que la naturaleza tuvo lugar para la coccion, 
y segregacion de la roateria pecante ^ debe juzgarse na- 
i(uraU Por defecto de la segunda no debe reputarse mila- 
[rosa la mejorfa quando vuelve à empeorar el enfermo, 
quando no convalçce del todo. Esta ûltima circunstan- 
cia noté yo en la muger , de quien bablé arriba ; y fue, 
*^ue despues de proclaD:)ado el milagro de la habilitadon 
de sus miembros , qued6 con una gran cojera que ténia des- 
de su nacimiento , pôrque esta no habia sido iingida. Tal 
vez los Médicos contribuyen à estas ficciones quando re- 
cobran la salud aquellos enfermos à quienes ellos aban- 
donaron por deplorados, atribuyendo la mejôrfa à mila- 
gro , porque no se conozca su impericia en el yerro del 
pron6stico. 

38 Fuera de estos casos son muchos aquellos en que 
los que son efectos de la naturaleza se crée serlo de cau- 
sa milagrosa. Los idiotas, dice Paulo Zachfas;, comun- 
mente todo lo que es raro juzgan milagroso : Muhi bo^ ^ 
minum ^ Idiote prasertim & illiterati miraculi vice plera-' 

qui 
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ftÊi ât€iptant , qus if raro iviniunt (a). Los antîguos Gen- 
tiles tuvieroD por milagroso castigo del Cielo la pestilen* 
cia que padecieron los Galos, robadores del Templo de 
Apàlo DÎéIfico , habiendo sido jefecto del ayre inficionado, 
depositado por muchos siglos en aquella arca que abrie* 
ron debaxo de la persuasion de que encerraba grandes te-^ 
soros. Ni era menester eso para que padecièse tan gran- 
de estrago un Exército licencioso en clima tan forastero. 
Hoy poseen los Armenios tuia parte de aquel campo , lla- 
mado Aceldama , que compraron los Judios por el precio 
infâme de los treinta dineros , para sepulcro de Peregrinos; 
y dice Moreri , que en un cementerio que fabricaron alli 
jaœàs se corrompen los cuerpos. Aunque en considéra- 
cion de las circunstancias que intervinieron en la compra 
de aquel shio^ sin violencia puede reputarse alli la in- 
corrupcion por sobreoatural ; es cierto que hay muchos 
sitios que naturalmente tienen esta virtud ^ como se pue- 
de ver en Gaspar de los Reyes {b). £1 doctisimo Feliz Pla« 
tero dIce que los cuerpos que se entîerran muy profun^- 
damente se conservan incorruptos. Tambien puede pro- 
venir esto de temperamento particular del mismo cuerpo. 
El de Ovon , usurpador del Reyno de Ungrfe ^ muerto en 
una batalla < por el Rey Pedro ^ à quien se le habia usur* 
pado, fue hallado muchos aiios despues încorrupto^ y 
aun cerradas las heridas, segun refiere Bonfino le). No 
podla atribuirse aqui la preservacion del cadaver à la san- 
tidad del sugeto. Despues de la sangrienta toma de la Ciu- 
dad de Amida por Sapor Segundo ^ Rey de los Persas , que- 
riendo el Conquistador dar sepulcro à los que habian pe* 
recido de los suyos, cuyos cadâveres estaban mezclados 
con los de los Romanos, los distinguian en que estaban 
corrompidos los de los Romanos^ è incorruptos los de 
los Persas. Refiérelo Ammiano Marcelino , que se hall6 en 

el 
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(b) Camp. Elys. quMSt. 34. knum. 14. 
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<1 presidiô de aquélla Plaza , diciendo que este nace de 
là sequedad de los cuerpos de los Persas , originada eti 
parte de la pardmonia con que viven , y ea parte del ar- 
dieote clitna donde naceo : InUrfèBorum verà Persarum 
inareicmnt , in modum stlpitum , corpora ^ quoi vlta par-' 
fhr/acit^Ô'ûbi nascuntur^ êxusta eoloribus Urra. {a) 

39 Hay empero alguaas senales que as^uran ser la 
incorrupcion milagrosa ; cômo quaodo el semblante con- 
serva despues de mucho tiempo la viveza del color , y 
los miembros su nativa flexibilldad ( lo que se refiere de 
los cadâveres de algunos Santos ) , 6 se préserva solo al- 
gun miembro ^ en quien intervino especial circunstancia 
para que Dios obrase con él la maravilla ; como suce- 
di6 9 segun la relaeton de Rivadeneyra ^ con la lengua de 
San Antonio de Padua ^ la quai trernta y dos anos des- 
pues de su muerte se halI6 fresca , y rubicunda : privi- 
legb que Dio& le concedi6 en atencion à su apostélica 
predicacion : y segun Andrés Eborense , con la mano de- 
recha del limosnerô Rey de Bretana Osuvaldo , la quai 
un Santo Obispo , en ocasion de verle dar gran cantidad 
de dinero à un pobre , habia besado drciendo : Numca es^\ 
ta manâ se marcbite. Quando ho interviene alguna de tan 
relevantes circunstancias , y. por otra piarte el terreno\ y 
d ambiente carecen de virtud préservât! va ^ la notoria san- 
tidad del sugeto hace argumento fuerte de ser la incorrup- 
cion milagrosa; salvo en el caso de tiaber sido nimia su 
austeridad de vida , porque los excesivos ayunos , y vi- 
gilias , desecando mucho el cuerpo « naturalmente le dis* 
ponen para la incorrupcion. Lo que algunos dicen que 
la positura de los Astros à la hora de la muerte hace à 
veces que el cadaver se conserve incorrupto , téngolo por 
una de las patranas astrôl6gicas ; y no quedarà milagro à 
vida , si se creeo las prodigiosas naturales Influencias del 
Cielo , con que nos embustéa la Judiciaria ; pues nô falta 
Astrologo que diga que los milagros de nuestro Salvador 

fue- 
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fueron efecto natural de esa causa. Tambien tengo por 
evidentemeote falso^ aunque se halla escrito en un Au- 
tôt vénérable , que hay très dias en el afio ^ oonviene à sa- 
ber , el ^7 de Enero , 30 del mismo mes , y 13 de Febrera, 
en los quales los que mueren se conservan incorruptos 
hasta el dia del Juicb. En las Pàrroquias de Madrid , y 
otras muchas sabrén que esto es fabula. 

J. X. 

40 IVJO solo lo raro pasa en el vulgo por mila* 
i.^ groso ; aun los efectos comunes de la natura- 
leza gozan este fuero entre la gente idiota. Aquella Uama 
nocturna , que llaman fuego fatuo , 6 errante , porque quai* 
quiera impulso del ambiente la mueve , y segun los Na- 
turalistas se forma de exbalaciones bitumînosas , pingiiesi^ 
y suirureas, ^qué sustos^ y admiraciones no ha causado 
entre los vulgares t Los cuerpos de los animales contieneil 
mucha materia apropiada para estos fuegos ; pero de los 
cadâveres ^ por la disoludon de los principios ^ es ma» 
ordinario expirarse semejantes exhalaclones» Asi se hao 
visto , mas que en otras partes , en los Cementerlos , y 
sobre cadâveres de ajusticiados ; pero tièrras hay que sub^ 
ministran freqtientemente materia para esta llama.£l vul« 
go 9 ju2gàndoIa siempre milagrosa , discorre en aparido^ 
fies de Animas del Purgatorio , y en otras cosas mas ab- 
surdas; como es (quando las luces son muchas) la que 
llaman en CastiUa Huesu ^ fabula fomentada por pay^ 
sanos embUsteros, que dicen vieron, y distinguieron las 
per^nas que il»n eh aquella procesion de luces. A dictant 
cia de cinco léguas^ de esta Ciudad , y cerca de la Villa 
de A viles hay un sitio donde dicen que es muy. fréquente 
esta lia ma errante (bien que con haber estado muchas ve- 
ces en a<]|uel skio, nonca la vf), y apenas pude persua- 
dir â los del pais ser cosa natural ; à los quales sin mas 
-fundamentci se les antojaba estar alli sepultados los cuer* 
pos de âlgunos Martyres , en cuyo honor encendià d 
Cielo aquella luz. 

Es- 
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41 Estante trahe à la memoria un suceso que re^ 
iiere Varillas ea su Historia de las reboluciooes por cau« 
aa de religion. Juan Feburg , hombre de genio tyrânico , / 
ambicioso , primer Secretario de Christierno , segundo Rey 
de Dinamarca , à quien Ilamaron el Ner6n del Norte , quef 
iriendo, en conseqûencia del designio que ténia de opri- 
mir la Nobleza, perder à UlricoTorberno,el mayorSe- 
fior del Reyno , por tercera mano hizo pasar al Rey la 
dudosa ^ o falsa noticia de que Torberno era amante , y 
amado de Columbina , Cortesana hermosa , à quîen el cie<^ 
go afecto del Principe habia dado gages de Reyna : lo 
que sabido à tiempo por Torberno^ reciproc6 âte con 
arte la misma acusacion mas bien fundada contra Fe- 
burg: y creida del Rey, fue de orden suyo ahorcado es^ 
te Ministro. Pero la sospecha que de la primera acu« 
sacion quedô contra Torberno bastô para que rouy luego 
se le decretaae tambien à este el ùltimo suplicio. Irrita** 
da la Nobleza de procéder tan violento contra tan alto per« 
ionage , estaba en el punto de ooaspirar contra Christier« 
no , quando oportunamente la centinela que velaba sobre 
un baluarte de la Plaza de Copenhague , enfrente de la hor- 
ca donde habia sido ajusticiado Fdburg , dio la noticia de 
haber visto de noche arder una luz sobre la cabeza de su 
cadaver« Hallése ser asî ; y teniéodolo la Nobleza , y el 
Pueblo por prueba milagrosa , con que calificaba el Cielo 
la inocencia de aquel hombre , consintieron en que jus- 
tamente habia sido ajustidado Torberno , autor de la acu- 
sacion ; con que se désarmé enteraœente el tumulto que 
empezaba à amenazar à la Corontè De este modo una Ua- 
ma fatua , crekla falsameote luz sobrenatural , autoriz6 la 
injusrïcia , de que fue autora otra Uama ^ aun mas fatua^ 
encendida en el zeloso corazon del Rey. 

42 Pero iqaé mucho que los Idiotas hayan teoido por 
milagrosas esas luces noctumas , si ya sucediô alguna vez 
çoé todo un Pueblo tubiese por miiagrosa la misma ordin»* 
ria luz del Sol l Refiere el suceso el Padre Mariana en el 
segundo tonoo de su historia ^ que à no haber sido tan trà- 

gi- 
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gico ^ OfOgUQO fuera mas ridfculo. Estando el Pueblo de 
lisboa à la Misa Mayor en la Catedral un dia festivo, 
«ivirtiô uno del coocurso que una Imagen de Christo Cru- 
cificado , colocada en parte alta de la Iglesia tras de una 
vidriera , arrojaba de k intensfsimo respfandor. Al puoto 
levante la voz didendo MtUgro , milagro. Vieron los de* 
mis lo mismo , y todo el tropél repitiô con grherfa Mi^ 
lagro ^ milagro. Un hombre de origen Hebréo , aunque de 
profesion CStélioo , por su desgracia advirtié qne aquel res^ 
plandor era reflexo de un raye del Sol , que entrando por 
un agujero heria en la vidriera que cubria el Crucifixot 
quiso sosegar el tumulto , mostrando à todos la realidad; 
pero como estuviesen alli algunos notfciosos del infecto ori-» 
gen de aquel hombre , sin detenerse à mirar lo que era tan 
facfl ver , alzaron el grito diciendo que aquel pérfido Judio^ 
perseverando en la obstipadon de sus mayores , se oponia 
à la realidad de un milagro tan patente , solo por nega? 
equella concluyente prueba de la verdad cat6lica. Sin mas 
proceso hicieron peda250S alH à aquel misérable* Y quando 
con la sangre de este inocente se debiera aplacar tan in<» 
justa ira , credeoda el furor del vulgo , se disparô por to* 
«k> el Pueblo ,^buscaiido con las armas eo la mano à quaiH 
tos eran sospechosos de origeo Hebréo , en quienes hicie^ 
Ton una horrible matanza. Lo peor fue que con la capa de 
cnsangcentarse en los Judios mataron muchos à sus ene-^ 
ttïigos particulares. En fin , el destrozo fue tal , que se con^ 
taron très mil muertos. aquel dia. 

43 En este exemplo se ve que los milagros fingidos no 
alimentan mas que una falsa piedad , de quien es bijo le^- 
gkimo el furor. Es totalmente contra la intencion de Dios el 
que sus verdades se califiquen con embustes. Toda mentira 
tiene por aùtor al demonio ; y no moviera su malignidad à 
los hombres à fingir prodtgîos , si conociera que la ficcion 
nos habia de confirmar en la Fe , 6 estimularnos à la virtud* 
Conviene ^ pues , siempre desengafîar al vulgo de sus ërradas 
aprehensiones. Es verdad que este una vez preocupado de 
ellas , suele estâr ciego y sordo para las verdades mas pa* 
tentes. S- XI. 
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S. XL 

44 Tj^N quanto à los milagros que se hallan esK^ritos en 
Juj los libuos , se debe advertir que hay algunos à 
quieoes oo puede œenos de darse entera fe. Estos son aque- 
llos de cuya vérdad deponen ^ coilio testigos de vista , hom- 
bres de notorta santidad , y doctritia : porque coo la sanri- 
dad no es compatible el que engafien , y la doctrioa re^ 
mueve la sospeéhà de que fuesen enganados. Taies son los 
mtlagros que San Agustio , y otros Padres refieren haber 
visto eilos mismos. El Ilustrisimo Cano estknde esta régla 
à aquellos que los Padres escribieron por informe de otros 
testigos de vista ; pero à la verdad en esto ya tiene mas 
cabimiento la falencia ^ porque pudieron los informantes 
no ser tan veraces como era menester. Ni perjudica à la 
gran sabidurfa de los Padres el que los tuviesen por taies, 
pues seguian la jsegura régla de tener por verâz à »quien 
no les constaba que fuese mentiroso. De hecho Tomâs 
Moro , en el Pr61bgo del Diâlogo de Ludano , citado arri- 
ba , advierte que San Agustin fue engafiado en la noticia 
de un milagro que refiere como sucedi6 en su tiempo , el 
quai fue trasladado de un cuento que el mismo Lucianb 
muchos anos antes habia fingido* 

4S Pero quando los Padres dtaa los testigos, nombrân- 
dolos , à proporcion de la fe que merecen estos , se les 
debe dar à los milagros que refieren. En esta considéra* 
cion son dignos de la mayor fe que cabe en lo humano, 
todos los milagros que el Gran Gregorio refiere de nuestro 
Padre San Benito en el libro seguodo de los Diâlogos , por- 
que en la introduccion testifica que todo lo que escribe lo 
oyà à quatro disdpulos del Santo , testigos de vista de sus 
mara villas » y todos quatro vénérables por su virtud , y por 
au caracter ; pues los très succedieron uno en pos de otro 
à nuestro Santo Padre en la Prelacia de C^ino , y vivia 
aûn el tercero quando escribia San Gregorio ; el otro fue 
Prelado del Monasterio Lateranense. Las palabras del San- 
to Doctor son las siguientes: Hujunrgo {E^oeàkû) om^ 

nis 
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nU gistanon iidM ; sei pauca , fU£ narro ^ quatuor dis-^ 
iiputts ilUus réfèrent ibus agnovi : Constantino , scilhet , re^ 
vereniissimo vaîde viro , qui ei in Monastirii rêgimine suc- 
cesit : Valentiniano quoque , qui snaii multis Léieranensi 
Monasterlo prajuit : Simplieio , qui CongregMtonem illiu^ 
post eum tertius rexit : Honorsto etiam , qui nunc adbuc eel^ 
U ejui , in qué prius eonversâtus fuerat , praest. Dificulr 
to que se haya hecho hasta ahora ioformacioa alguoa eo 
el muodo coq quatre mejore3 testigos de vista. 

46 Y siguiendo esta régla tendrân mas , à meDOs pro* 
babilidad los milagros que reficren otrol Autores , à pror 
pordoQ que fuese^ mas , ô menos calificada su virtud , y 
sabiduria. Esto se entieode de aquelios que hubiesen . sido 
testigos oculares. En los que escrîben por informes se hj 
de atender , 00 solo al mérito de les Autores , nias tamr 
bien de los informantes ; porque pueden aquelios ser ve?- 
raci^mos ^ y estes menttrosos. 

47 Pero es necesario advertir , que para dar fe en mar 
teria de milagros , es menester que esté mas altament$ 
calificada la veracidad de los sugetos de \o que se rer 
quiere para ser creidos en otras materias camunes. La ra.- 
zon es , porque los hombres se lisonjean extremadamènte 
de referir cosas prodigiosas. Esto los hace especfables en 
Jas conversaciones. No puede meoos;de àtender el con« 
ciirso con r espeto à quien oye con âdmîracion. Y en I09 
casos «ilagrosos es en cierto modo recomendacion del sur 
geto haberle destinado el Cielo para testigo. Mucho mas 
ai el milagro se hizo en bénéficie suyo ; porque esto ya 
es tenerle la Providenda por especial objeto de su cui- 
dado. Asi he visto algunos sugetos , por otra parte miiy 
veraces ^ en materia de cosas prodigiosas y h insôlitas ^ rneOf 

tirosos. 

48 Los que escriben , à refieren muchos milagros , 00 
han menester mas pruefaas para ser tenidos por sospecho- 
aos. Es doctrina del Gran Padre S. Gregorio que boy- no se 
iiacen milagros con la freqûenda que en la primitiva Igle- 
sia, porque hay muchomeoos hecesidad de elles ahpra 
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que entonces. Entonces eran menester prodigios ; ahora 
buenas obras, Sembrirotrse en aquel primer, siglo les .mtr 
iagros para lograr en los siguientes larga cosecha de mé* 
Htos t Tune qmppi< Sancta Ecclesia mifAculormm adjntûriis 
indiguit « curn eam tribal ath persicutionis pnsit. Nam 
postquam superbiam infidelitatis edomuh^ nonjsm virtutum 
^igna , sed sola mérita operum requtrit {a). Aun en la pri- 
inkiva Igl^ia advierte el Santo que se distribufan los mi- 
lagros con discreta economfa ; esto es , solo en los casos de 
gràvîsima importancia de la Iglesia: pues San Pablo^que 
cur6 miiagrosamente al padre de Publio ^ Principe de 
Malta , porque convçnia para la conversion de aquella 
Isia, para curar la debilidad de estômago de su querido 
<]iscfpulo Timotéo acudiô à los remedios naturales , acoa- 
sejàridole el uso del vino. No hubo milagro p?ra un Santo, 
-y le hubo para un Gentil. Bien se compone esto con las 
aprehensiones de tantas beatfcas que nos quieren persua- 
dir que en cada dolor de cabeza han debido à un mila- 
gro la mejorfa. Aigunas son tan supersticiosas , o tan va* 
nas que tendrian por cosa de menos valer lograc la coa*- 
valecencia por beneficio de la naturaleza , ù de la me- 
dicina. 

49 Pero sobre todo^ aquellos Escritores que recogen 
hablillas del vutgo para abultar volûmenes de milagros, 
inerecen el desprecio de todos los hombres cuerdos. La 
plèbe , siempre vana^ y crédula, en materia de milagros 
€s vanfsima; andan tan juntas su rudeza^ y su piedad, 
que se prohijan à esta los partos legitimos de aquella. La 
flimia credulidad de milagros , que es hija de la igno- 
vancia^ contra todo derecho se adopta à la religion. Pa« 
ra admitir qualquier error ^ el vulgo sumamente fadi; 
pero para dexarle , sumamente indocil. Es de cera para la 
«nentira , y de ' bronce para el desengano. Signe el par- 
ttdo de sus aprehensiones contra el informe de sus pro* 
lûos sentidos ; ô > en sus piropios aentidos la mas ruda per»- 

pec^ 



DlSCURSO S£XTO« 131 

pectiva pasa por perfecta realidad. iQuâatos liantes ^ à su^ 
dores mysteriosos de sagràdas estaïuas corrieron en . va*. 
rJ06 Pafaes que no tuvieran mas existencia que. las queles; 
dio un enganoso viso , 6 una imaginacion fanâtica l En 
los primeros anos de este siglo se proclam6 taoto el su- 
dor de un Crucifixo ^ no como término ^ sioo conp^o symp* 
toma de la enfermedad que entonces padecia Espana,.quQ 
pasô à los Reynos estranos la noticia coma ipuy verda^ 
dera , siendo fabulosa ; y en un Autor Francés la vi yo iai-^ 
presa , como cosa en que . no habia la. menor duda. Asi 
pasan à los libros los rumores vulgares. Del mismo modo 
se introduxeron en Jas mejores historias que nos dex6 lai 
aotiguedad otras ficciooes sicmejante^* Lupio Floro Tefie^^ 
re que la estacua.de Apolo Cumano sud6 quaqdo los Ro-» 
manos mQviaa las armas contra Antioco , Rey de Syria; 
y del mismo simulacro dice Julio Obseqûente que lIor6 
quatro dias quando Marco Perpenna vencié al Rey Aris-» 
tônico. Entre los prodigios de la Guerra Çiyll cuenta Lu-: 
cano sudores, y llantos de las imâgenes de los, Dioses Tu-) 
telares de Roma: •* 

Indtgetts fleviss€ Deos , urblsqut Uhonm 
Testâtes sudore Lares. ^ 

50 Creemos que los Ejscritores alegados no haHaroff* 
estos prodigios en otros monumentos, guç Jos.jumjOre^ 
populares ; pero ciertamente mas verisimil era el Uanto^ 
6 sudor en las imâgenes de aquellas fingidas Deidade$, 
que en la del Dlos verdadero ; porque como dice S. Agus- 
tin (4) , haciendo memoria del Uanto de Apolo Cumano^ 
una Deidad que no ténia poder para defender à los que 
estaban debaxo de su tutela , justamente testificaba su do-* 
lor quando les amenazaba la ruina. 

51 A no pocos of decir que lian observado el rostre 
de alguna imagen , con quien tenian especial devocion , ya 
triste y ya festivo : de donde supersticiosamente colegian^ 
y a el buen , o mal estado que ^sus conciencias al presen- 
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te tenian , ya les accidentés pr6speros , 6 adverses que los 
esperaban. Persuâdome à que la alegria ^ y la tristeza se 
pidtaban en su fkntasfa , y no en el semblante de la es- 
tatua. Ni creo que tuviedè mas realidad que esta lo que 
dice Plinio de la Diana de Chio , cuyo rostro vefan tris- 
te los que entraban en el Templo, y alegre los que sa- 
lian. 

52 En este de imâgenei hay tanto que decir , que se 
podria llenar un discurso separado. No negaré vo que 
Dios , tal vez con las varias representaciones , o acd« 
dentés de las imagenes sagradas , quiera signiiîcar algu- 
na cosa à sus escogidos ; pero por lo comun son aprehen<« 
siones de hombres , à mugeres ilusa& Aqui era lugar de tra- 
tar de las raras apariciones de la imagen de nuestra Se- 
fiora de la Barca , en el Cabo de Finis Terra , que cor- 
rieron en estos afios por toda Espana , y en que los tes- 
tigos de vista estân algo encontrados. Lo que yo puedo 
decir es , que algunos de los mas reBexlvos no hallaron 
cosa sobrenatural en ellas, y â mi parecer probaban su 
dicta men con evidencia. Por. otra parte algunas circuns- 
tandas qUe se referian de estas aparidones , eran ridicu- 
las : y el no haberse visto jamis semejante portento en 
la Iglesia Catôlica es bastante, por io menos, para sus- 
pender el asenso. 
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PARADOXAS 

M A T E M A T I C A S 



DISCURSO SEPTIMO. 

$.1. 

1 TT^Ntro en esta materia con el preciso desconsuelô 
1^^ de no poder darme à éntender bastantemente à 
la ma y or parte de los Lectores. Son en Espana tan foras- 
ter as las Matemâticas , que aun entre tos erudftos hay po-* 
cos que entiendan las voces facultativas mas comunes ; pc« 
ro la importancia de este Discurso , para desengafiar al es<^ 
piritu humano de lo poco que debe fiar de sus mas esta- 
blecidas aprehensiones , me oblig6 à vencer este reparo. 
Sirve esto mucho à otro fin mas noble. Nunca niiestro en- 
tendimiento esti mas bien dispuesto à rendirse à los so- 
brenaturaies , y reveladôs mysterios , que quando hace la 
réflexion debida sobre la cortedad de su alcance aun en las 
cosas naturales. Y esta reflexion se excttarà necesar lamente 
en los Lectores capaces , al ver en el présente Discurso de* 
mostradas con evidencia algunas proposiciones , en que an- 
tes concebia una manifiesta repugnancia. Procuraré fam!- 
liarizarme à la inteligencia de los mas tardos , quanto lo 
permitiere la materia ; mas porque este conato en algunos 
puntos serfa inutil sin la ayuda de figuras , hice estampât 
las précisas que se hallaràn al fin de este Discurso. Las Pa* 
radoxas irân divididas segun el orden de las diversas Fa« 
cultades Matemâticas à que pertenecen. 
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^osibles son dos lineas que contlnuamente te Ifayan 

Geome- acercAndo mas ^y mas una à otra , y que por 

mas que se prolonguen nunca lle^uen à tocarse. 

figura h S I ^Esde e1 punto C se tirarân las rectas que se qui- 
jlJ siere âcîa la linea A L , baciendo ângulo^ coq 
ella , los quales tanto seràD mas agudos , quanto las lineas 
sean mas inclinadas , o se tiraren à mayor distaDda. Ta- 
ies son las lineas C MC NC OC P CQ^C L. C6rtese de 
todas ellas una igual porcion ^ v. gr. de dos dedos , âcia la 
linea A L^ como se demuestra en la figura. Digo , que si 
desde el punto B se tirase una linea , cortando las que van 
del punto Cala linea i4 L , en los puntos D E FGHI^ 
donde se hizo la division dicha , la linea oculta B/, eo- 
caminada por dichos puntos se ira acercando siempre mas» 
. y mas à la linea A L, Pero por mas que se prolonguen una^ 
y otra , nunca llegarâ à tocarla* 

3 La razon es clara ; porque los puntos de la division, 
à proporcton que las lineas fueren mas inclinadas , è hicie- 
ren ^nguk) mas agudo , estarân mas cerca de la linea A L^ 
y por otra parte ninguno de aquellos puntos tocari à di- 
cha linea , por la suposicion hecha de que la division se 
hizo en la distancia de dos dedos de la linea antes del 
punto del contacto. 

4 De otro modo. Por mas que se prolongue la linea 
A L^à qualquiera distancia suya se podrâ tiisar una linea 
desde el punto C que haga àngulo con ella ; sed sic s'tt^ 
que en esta misma linea tirada del punto C , se puede se- 
fialar un punto por donde se corten. dos dedos de su Ion* 
gitud , antes de llegar al punto del contacto : Uiego hay un 
punto por donde la corte la linea que viene del punto B; 
y por consiguiente esta quando Uegue à#cortarla , no to- 
carâ à la linea A L. 

5 Llaoïan los Matemàticos Asymptotos à estas lineas, 

que 
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que prolongadas siëmpre distan menôs , sin poder llegar 4 
tocarse. Y aunque la voz Asymptotes se apropie coo par- 
dcularidad à las dos lineas del triâogulo que comprebea- 
de à la linea Hypérbola, hay otras de este géoero, fuem 
de estas , y de las que hemos se&alado en la figura. Com0 
son dos Parâbolas iguales , puesta una debaxo de la otra; 
tambien dos Hy pérbolas se pueden descubrir de modo que 
sean Asyaiptotos. Pero en estos casos es la demostracioa 
embarazosfsima , y para entenderla es menester mas que 
mediana tintura de Geometrfa. 

6 Advierto que la verdad de nuestra proposidon , aun- 
que se convence con demostracion teôrica , es imposible 
la execucion en la prâctica , por ser imposible formar li- 
neas indivisibles , quales eran necesarias para la execucion; 
pero harémos mas sensibfe su verdad à los que no hubie» 
ren p^netrado bien la demostracion propuesta, coo otra Pa* 
radoxa équivalente à la que acabamos de probar , y que 
en el fondo viehe à ser la misma. 

7 Digo que puede suceder que entre dos qualidades 
desiguales ^ aunque se vayan haciendo infinitas adiciooes 
à la menor , nunca Uegue à igualar la mayor. Esto suce* 
derâ infaliblemente , como las adiciones se vayan hacien*^ 
do en progresion geométrica descendiente. Por exempb: 
Pongamos una cantidad de dos varas , y otra de una ; afià* 
dasela à esta média vara , despues una quarta ^ luego una 
ochava ; y asi , continuando infinitamente , anâdasela siem« 
pre la mitad de la parte anadida antécédente ; nuoca po- 
il râ la afiadida igualar à la entera, porque como loque 
le falta para igualar es siempre otro tanto como la inme* 
diata anadida , anadiéndosela solo la mitad de esta , nun-> 
ca puede llegar à igualar ; esto es , nunca la quantidad 
de una vara podrâ con infinitas adiciones llegar à tener 
dos varas. 

8 He dicho que esta Paradoxa en el fondo es una mis* 
ma con la antécédente; porque asi como la razon de no 
llegar à igualarse las dos quantidades , es que las adlcio^ 
les se van disminuyendo en cierta proporcion geométri- 

I4 ^i 



136 PAaAi>oxAs Matematicas. 

' «a ; la razon de no liegar j^mâs à tocarse las dos Uneas, 
-es porque la inclinacion de una à otra tambien se va dis- 
minuyendo succesivamente en alguna determinada pro- 
porcion geométrica, ai paso que las lineas se van pro- 
longando. 

9 La proposicion establedda puede tener su usa , co^ 
mo simil oportunîsimo en algunas materias filosôBcas , y 
teolôgicas, para coniirmar la màxfoia repetida de que 
4as cosas del orden inferîor , por mas que crezcan en per- 
feccion, nunca pueden igualar las cosas colocadas en pr- 
den superior , y disolver el molestfsimo argumento que 
contra elia se hace* Esta disquisicion ocurre en vario3 
^suntos , pero espechl mente se interesan en la mixima 
referida muchos Te6logos ^ que sin embargo de oegar 
que el pecado en razon de ofensa sea simpliciter infinito^ 
asientan que nunca puede igualarle con su vaior satisiàc- 
cfon alguna de la pura criatura* Los contrarios instan som- 
bre que siendo finito el pecado , podrâ crecer la satkfacr 
cion mas , y mas , hasta liegar à igualarle : y para ocur- 
rîr à esta dificultad , dîgo que es oportunfsimo el simil de 
la linea ^ que acerdindose siempre mas , y mas à la otra^ 
ounca llega à tocarla. Sirve tambien para €xplicar c6- 
mo por mas que el hombre crezca en perfeccion ^ nun^ 
ca llegari à igualar al Angel : acercarâsele mas ^ y mas; 
pero nunca llegarâ à tocarle, Lo mismo digo del bruto^ 
respecto del hombre. 

Geme- S)os poredes de m edïfiîio ^ si estân hechas a plo^^ 
mo , no pueden ser paralelas , equidistantes\ 
antes bien es preciso que disten mas una de otra 
por la parte superior , que por la inferior. 

S. H. 

10 Tj^Sta Paradoxa esta ya bastantemente vulgariza- 
Mjj da; sio embargo me pareciô proponeria aquj^ 

por- 
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porque aunque muchos la sabeo , son muchos mas losque 
Ja ignoran. A estas parecerà à primera vista tan falsa que 
h contrario juz^aràn évidente : no obstaote la demostra* 
don de ella es laciUsima , aun sin usar de figura. El es- 
târ las paredes hechas à plomo no es otra cosa que estâr 
formadas en linea recta âcia el centro de la tierra ^ que 
es la linea de la direccion del plomo , y de todos los gra- 
ves. Considérese ahora , que las lineas rectas que van de 
la circunferençia âcia el centro , quanto mas se acercan , 
al centro , menos distan entre s( ( proposicion évidente en- 
tre los Matemâticos ) ; y se hallarâ , que estando las dos 
paredes mas vecioas al centro por la parte inferior , que 
por la superior , es preciso que disten menos una de otra 
por la inferior , que por la superior ; pero esta diferen- 
cia , à causa de la gran distancia del centro , es totalmen- 
te insensible. 

II Adviértese que esta demostradon procède en su- 
posicion de la comun opinion filoséfica que los graves ba* 
xan por linea recta âcia el centro de la tierra ; lo quai 
no es tan cierto que no admita alguna duda ^ como se 
verâ mas abaxo. No obstante lo mismo sucederâ , y lo mis* 
Xùo se puede demostrar , en suposicîon de que baxeo los 
graves por linea recta al exe de la tierra , cotoo no estéa 
tiradas de Oriente à Pontente ^ cruzando el exe ; sino de 
^olo à Polo , siguiendo la direcdon del exe. 

Es impostble saber si los objetos se nos representan à oftiu. 
los ojos y segun la t^erdaàera magnitnà que tienen 
en si mismos. 

$. m. 



ta 
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des visibles de los objetos , despues de pasar por los très 
humores , aqueo , cfistalino ^ y vitreo , que componen el 
ojo , y por las • tùnicas que contienen los dos primeros. 

La 
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La razon de parar en la rétina los rayos , y no antes , ei 
porque asi los humores , como las demis tûnioas , son trant- 
parentes , y la retina es opâca. 

13 En esta tûnica, pues, estandoel objeto proporcio- 
nado , y el ôrgano en todo bien dispuesto , se forma una 
imagen perfectfsima de aquel\ la quai viene à ser el objeto 
inmediato en que se exercita la vision. 

14 Es cosa maniiiesta entre los inteligentes de la Opti- 
ca que quanto esta imagen es mayor, tanto mayor se re- 
présenta el objeto. Esta régla coincfde con ôtra de la Op- 
tiica, que es^ que aquellos objetos parecen mayores que 
se ven debaxo de mayor ângulo éptico ; y aquellos menâ- 
tes que se ven debaxo de menor àngulo 6ptico ; porque dfe 
hecho à proporcion del àngulo 6ptico , es mayor , ô menor 
la imagen que se forma en la retina. Pero porque el ex- 
plicar que es àngulo ôptico y cômo ^ y de dônde se fon- 
ma y séria cosa muy prolixa , tomamos ahora la medida de 
la aparente magnitud del objeto ^ solo por el tamano de 
la imagen. 

1 5 Esta imagen es mayor , 6 menor ^ aun respecto dd 
mismo objeto , à proporcion que el objeto esta mas , 6 
tnenos distante. Por esta razon el mismo objeto auanto 
esta mas distante parece menor , y quanto mas proxfmo 
parece mayor. Esto supuesto , pregunto : j En que distan- 
cia se nos representan los objetos » de modo que fermer 
la imagen proporcionada à su verdadera magnitud? Na- 
die me podrà responder ; porque nadie lo sabe , ni para e^ 
to es dable hallar alguna régla. Que se diga que à la dis- 
tancia de dos pies , que à la do quatro , que à la de ocho, 
todo sera voluntario. Luego es imposible saber si los ob- 
jetos se nos representan à Id^ cgds segun la verdadera mag- 
nitud que tienen en sî mismos. 

i& Â&àdese à esto , que d mismo objeto no dista igual- 
ittentesegun todas sus partes, sino désignai mente del ojo« 
Pongo por ôxemplo: Una pared que tengo enfrente, à 
corta distancia , segun una parte suya , esta mas cerca 
del ojo y y segun las otras succeslvamente se va alexao^ 

do 
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do nm , y inas. Luego partes iguales en sf mismas de uq 
jnisiDO objeto ( v. gr. dos partes de la pared ^ cada una de 
)a dimension de una vara tomando la una en la mayor 
vecindad al ojo ^ y la otra en la mayor distancia ) se repre- 
sentan desiguales ^ porque forman las parciales imâgenes 
desiguales. ^ Quâl , pues ^ se représenta segun su verdade- 
ra magnitud l Acaso ninguna. 

1 7 Aun no pira aqui la dificultad. Es cterto , con cer- 
teza moral ^ yâ que no con evidencia matemâtica , que no 
à todos los hombres ^ aun supuesta la misma distancia , se 
les représenta un mismo objeto con igual magnitud. La 
razon es , porque la magnitud de la imageo no depen- 
de precisamente del tamano j y distancia del objeto , mas 
tambîeo de la estructura , y conformacion del ojo. Segun 
es mas , à menos convexô el crbtalino , segun los humo- 
res ^ y tûnicas son respectivamente mas , 6 menos diâfanas, 
padecen mas ^ à menos refraccion los rayos que vienen de 
ios objetos ; y de la mayt>r ^ 6 menor refraccion , viene à 
aer mayor ^ 6 menor la imagen en la retina. Esto se ye 
en los vidrios que se forman para ayudar la vista ^ los qua- 
les à proporcion de su convexldad abultan el objeto : ni 
dépende de otro principio ^1 que un microscopio repré- 
sente el objeto cien veces mayor que un vidrio piano. Asi 
hay ojos que son microscopios naturales : taies son los 
de los animales minutfsimos. El Padre Gaspar Scotto (4) 
refiere que vi6 con el microscopio , y hizo ver à otros 
uiios animalillos tan menudos que infestan à las pulgas, 
como las pulgas à nosotros. Con todo , es cierto que estos 
vivientes âtomos se ven unos â otros : ven uno por uno sus 
propios miembros : ven el mismo alimento de que se nu- 
tren ; lo quai no puede ser sin que sus ojos sean unos na- 
turales microscopios insignes; y esto dépende de su mate-* 
rial estructura. 

18 Es verdad que no cabe tanta desigualdad en los ojos 
de diferentes hombres : pero no se puede negar que hay 

al- 

(à) In ÀUg, Mâtur.fârt. x*/;K lo. 
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algàna en atencion à que en todos los demàs miémbros ob- 
servamos sensible discrepancîa. Apenas , ni aun apenas se 
hallaràn dos hombres que tengan perfectamente semejan- 
tes en la figura la nar(z , la frente , las manos , ù otro quai- 
quiera miembro. Lo niismo debemos dtscurrir de los ojos. 

19 La experienda lo confirma, Gasendo refiere de si 
que ténia los ojos fan diferentes , que en el uno se le repre- 
sentaban los objetos con mucho mayor magnitud que en el 
otro ; y aunque esto es una cosa admirable , se le harfa no- 
table injuria à' aquel excelente varon en no creerla. El Pa- 
<lre Dechales dice de sf lo mismo , aunque la desigualdad 
no era tanta : y de un Coadjutor , Portero del Colegio don» 
de habitaba ^ cuenta , que con un ojo vefa bien los objetos 
distantes , y mal los cercanos ; con el otro al contrario, 
-vefa bien los cercanos , y mal los distantes. Si estas des« 
igualdades se observan en los ojos de un mismo individuo, 
mucho mas es de créer que las hay en los iodividuos di* 
ferentes. Y asi debemos concluir , que diferentes hombres 
ytn ^ segun diferente magnitud , los objetos. 

ao Opondrâseme acaso , que quando diferentes hom- 
bres tratan de determinar la altura de una pared , ù de 
una torre , todos convienen en que tîene tantas varas , à 
tantos pies. Respondo que es asi. i Pero c6mo se me pro« 
bari que las varas , 6 los pies se le representan de la mis- 
ma magnitud à uno que à otro ? Asi que la dificultad , des- 
pi^es de esta convencion , toda subsiste. Concordamos en 
que la pared tiene tantas vafas : pero queda la duda de si 
la vara se me représenta à mf mayor , à menor que a) 
otro. Concordamos tambien en que cada vara tiene tantos 
pies , cada pie tantos dedos , y cada dedo tantas lineas : pe- 
ro todo esto no es mas que ir succesivamente transfiriendo 
la qiieseion de la^ mayores mcdidas à las menores : pues de 
esa ûltima tnedida que se senale , preguntaré de dônde cons^ 
ta que al otro se le représenta tan grande , y no mayor ^ ni 
menor que à mi. 
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X^ingun ohjeto se tfe clara , j distlntamente sino cov 

unoJQsoh. .^^ 

$. IV. 

ai Tj^S el sentido que quando se ve algim objeto ^ auD«* 
'- JuLd que concorreo ambos ojos à la vision , solo coq 
el une se ve daràmeote ^ y oi» ci otra ooo atguoâ coofu^ 
sioit. 

a2 Sobre el asunto de esta proposidon se encontraroii 
lo8 dos grandes hombres que poco ha cité ^ Pedro Ga- 
sendo , y el Padre Claudio Dechales. Gasendo aBrmô lo 
que yo afirmo. Et^ Padre Dechales le impugnà , siguiendo 
el sentir comun , en que pareoe estàn tôdos los hom^ 
bres. Esta qiiestion viene à reducirae à otra , conviene sa- 
ber ^ si los exes ôptico» son paralelos , o no, Llàmase exe 
6ptIco aquel rayo , 6 linea , que desde el objeto , ù de un 
puntD del objeto se entiende pasar por el centro del ojo à 
la retina , ù de la retina (que todo es uno) pasar por ei cen« 
tro de todo el orbe del o^ à aquel punto del objeto donde 
se termina la vista. Y como cada ojo tenga su exe 6ptico 
distinto ^ se duda si los doa son paralelos ; esto es , si nece«*> 
sariamente guardan en toda su loogitud la inisma distanda 
que tienen considerados en el centro de los ojos , de tal 
modo que se termineo siempre dos puntos del objeto iguai** 
mente distantes que distan los cçQtros de los ojos entre sf; 
à si se pueden terminar à un punto mismo del objeto ^ en 
cuyo caso , acercândose uoo à olro ^ se desvian del parale^ 
Usmo , como es claro. 

^3 Es constante que el ojo , no solo ve aquel punto 
del objeto donde se termina el exe 6ptico , sf tambien un 
espacio muy dilàtado en torno de él. Pero tambien es 
cierto que lo que ve con toda claridad solo es aqtiel puiK 
to ( no se habla aqui del punto mateaiittco ^ sino de el 
sendble , y iîsicb) , y las demis partes del objeto se ven air 
go confusamente ^ tanto mas , quanto mas distaren de aquel 
puoto» De aqm se iofiere evidentemeate que si los exes 

6p- 
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opticos de ambos ojos se terminan en un punto tnismo del 
objeto , con ambos ojos se verâ aquel punto claramente ; pe- 
rosi los exes son paralelos , y se terminan necesariampote 
en dos puntos igualmente distantes que los centros de los 
ojos , ningun punto del objeto podrâ ser visto claramente 
stno por un ojo solo ^ este , à aquel à àrbitrio del que mira. 
> 24 Gasenda prueba su opinion , y nuestra , con la ex- 
periencia arriba alegada , de que çn un ojo se le represen* 
taba el objeto con triplicada magnitud que en el otro .: de 
lo quai infiere, que quando mirabà à qualquiera objeto , uno 
de los dos ojos estaba ocioso , porque si usase de entrambos 
€e le representarfa el objeto duplicado , esto e$ , no como 
uno solo , sino como dos ; siendo précise en la suposicion 
hecha que el obgeto se le representase , ocupando à un tiem* 
po, ya mayor , ya mener espacio^lo qùal es imposible 
sin que parezca duplicado ; pero Gasendo no veia el objeto 
duplicado : luego le vefa con un ojo solo* 
. ^S Ei Padre Dechales / aunque propone este argu* 
«lento de Gasendo (a)\ le dexa sin respuesta. No se si 
fue por descuido , 6 por falta de solucion compétente. Lo 
que yo noto en él es, que si prétende inferir total ocio- 
sidad en uno de los dos ojos , la ilacion es falça , pues 
nunca sucede que alguno de los dos, estando abierto de* 
xe de ver al go. La prueba expérimental es facil. Pôngase 
uno â poca distancia à mirar el punta inedio de una pa- 
red bastantemente larga , observarà que àcia uno , y otro 
extremo ve , aunque con alguna confusion , alguna parte, 
.la quai , por Ja interposicion de la nariz , se oculta al ojo 
que esta en la parte opuesta ; lo quai prueba que eji am- 
bos ojos 0e esté exerciendo à un mismo tiempo la poten- 
cia visiva. 

, 26 La que me parece prueba decisiva à favor de la 
sentencia de Gasendo < bien que Gasendo no la trahe ) es 
la siguiente :. Pongase uno i mirar coà un ojo solo , 6 cer-- 
radoel otro, algun objeto pequefu), ppr un yidrio Inter* 

. pues« 

. (*) Mb. ï. fittic. tr^f. 10, \ .. ' 
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puesto à la mitad de la distancia , poco tnas f 6 menos: 
entre la vista, y el vidrio notarâ que el objeto se des- 
cubre por una parte determinada del vidrio , la quai se- 
fialarâ* Cierre luego el ojo con que miraba , y abra el otra: 
Aotarâ , que el oèjeto se le descubre por otra parte del 
vidrio , distante de la primera ^ como cosa de dedo y me- 
dio ^ la quai tambien senalarâ. Mire despues el objeto coti 
ambos ojos ^ sin miidar de situacioa ^ verà que no se le 
descubre por un puoto del vidrio medio entre los dos se- 
iialâdos , ni tampoco por los dos à un tiempo , sino por 
alguno de ellos : luego evidentemente no le ven distinta- 
mente ambos ojos ; porque el exe ôptico del ojo izquier- 
do no puede penetrar el vidrib por el punto por donde le 
pénétra el del derecho , ni este por donde le pénétra aquel^ 
porque esto no podria ser sin perder la rectitude E$to se 
entenderi claramente en la figura. 

27 Sean (Figura IL) A B los dos ojos, G F el vidrîo ^«•^^• 
por donde mirao B el objeto , il £ el exe 6ptico del 
ojo derecho, JBf j^. el exe àptico del ia&quierdo. Es claro 
que.el ojo derecho. solo puede ver el objeto por el pun-- 
to C, y el izquierdp «plo por el punto D , porque por 
aquel pasa el exe 6ptico del derecho , y por este el del 
izquierdo ; y si el ojo izquierdo viera por el punto C , à el 
derecho por el puoto D , se torcieran de la rectitud los 
exes 6pticos,lo quai es imposible. Luego suponiendo , por 
la experiencia alegada (la quai yo repeti muchas veces), 
que el ol^to JB no se puede ver à un tiempo ( aun mi- 
rando con ambos ojos) por entrambos puntos C y O, si- 
no por uno solo , es claro que solo el exe ôptico de un 
ojo se dirige al objeto , y solo este le ve distintamente. Es* 
te argumeoto ( si yo no me eogano mucbp ) es* perfecta-^ 
mente demostrativo. 

a8 Opone el Padre Dechales lo primero : si quando se 
esté roirando algun objeto se cierra qualquiera de los dos 
ojos , sio mover el otro , se ve aun distintamepte el ob- 
jeto : luego entrambos dirigi^o los exes ôpticos . al mismo 
objeto» Respoodo negaodo que en el caso dicho oose mue-s 

va 
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va une de los ojô&. Es verdad que no tenemos sensacion 
Clara de este tnovimieoto ; pero esto dépende , no solo 
de que el niovimiento es velocfsimo ; mas tambien de que 
es brevisfmo , y caâ insensible el espacio que ha menescer 
moverse el ojo para dirigir el exe ôptico al punto <iue ter- 
noinàba 6l exe 6ptico del otro ojo. Anado , que Gasendo 
cestifîca que babiendo hecho que otro le observase los ojos 
en el caso que propone el argnmento , fue claramente ad- 
vertido et movimiento del ojo que antes no se dirigia al 
objeto. 

29 Opone I0 segundo , que si los dos exes 6ptico5 se 
termtnasen à distlntos puntos , viéramos à un tiempo dis- 
tintamente dos objetos distintos, y asi pudieramos leer à 
un tiempo las dos paginas de un libro , à las dos colum- 
nas de una plana. Respondo que no se sigue ; porque uno 
de los dos ojos tiene en parte suspensa la actividad , de 
modo que no ve con entera claridad algun objeto. Y 
aunque acaso sea inaveriguable la causa fisica de esta sus- 
pension 9 no por eso debemos dexar de asentir al efecto, 
quando nos obliga à ello un argumento demostrativo. En 
infinitas materias vemos los efectos, dn poder penetrar 
las causas. 

30 Atiado que este argumento se puede retorcer fuer* 
tfsimaraente contra la sentencia comun , probando que 
de ella se sigue que los ojos verian claramente à un tiem- 
po dos objetos distantes, mucho mas que aquel los , sobre 
que se forma contra nosotros el argumento. Sean (en la Fi- 

fîg.UL gura III.) los ojos ^ AT que itiiren al objeto , como quie- 
re la sentencia comun. Remuévase despues el objeto O sin 
variar la situacion ^ ni mover los ojos , y no baya objeto 
alguno interraedio que estorve la vista hasta el piano P R. 
Es claro que el rayo 6ptico del ojo N se termina al obje- 
to P ^ y el del ojo M al objeto* R ^ que distan entre si 
mucho mas que los centros de los dos ojos , y por consi- 
guiente los verian clarameâte entrambos. Luego en la 
sentencia comun se sigue que los ojos podran ver â un 
tiempo objetos mucho mas distantes, que aqtiellos s6bre 

que 
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que se forma el argumento contra la nueMra : porque el 
paralelfsmo de los exes 6pdcos solo puede., quando iiias,^ 
inrerir que se vean distintameote dos objetos distantes entre» 
si quanto distan entre si los eentros de los dos ojos ; pero 
en la sentenda comun ^ conoo despues de convenir en un 
punto los exes ôpticos ^ es preciso que se crucen siguîendo 
la rectitnd , si el piano en que paran esta muy distante , se 
terminarin à dos objetos distantes entre s( vebte , treinta^^ 
quarenta ^ y cien veces mas que distan los eentros de losojob» 

Los dias naturaks son entre si desiguales, 

'^ ^' ntmié. 

31 X^ L dia en su primera, division es , à oatural ^ 6 ar- 
r^ tifîcial El dia artificial es aquel espacio de tiem* 
po que el Sol alumbra el Horizonte ; y este manifiesta- 
mente es désignai , salvo en las regiones que estân de- 
baxo de la Tôrrida , donde son sensiblemente iguales los 
dias , y en las regiones Subpolares , è Circumpolares , don* 
de el ano no consta mas que de un dia ^ y una noche. 

32 El dia natural ( que se toma por lo mismo que et 
espacio de veintey quatro horas) se divide en dia del pri- 
mer mobil 9 Sydéreo , y Solar. Dia del primer mobil es 
aquella duracion que corre desde que un punto del primer 
mobil se aparta del Meridiano (è linea que imagina mos ir 
sobre nuestras cabezas de un Polo à otro) ^ hasta que 
vuelye à él. Dia Sydéreo es el tiempo que gasta qualquiera 
estrella de las fixas en hacer el mismo circulo , saliendo, 
y volviendo al Meridiano. Dia Solar es el tiempo en que 
el Sol absudve la circulacion misma. Este dia es mayor 
que el Sydéreo , porque el Sol se mueve mas tardamea- 
te que las estrellas de Oriente à Poniente ; lo quai viene 
de su movimiento particular , con el quai por la Eclfpti- 
ca rétrocède ( digàmoslo asi ) de Poniente à Oriente , cer« 
ca de un grade cada dia. Si suponemos , pues ^ que el Sol^ 
y una estrella de las fixas se hallan hoy ^ punto del Me«- 

Tom III. iil Tiêtro. |^ dlo< 
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diodia en nuestro Merîdiano , quando manaoa vuelva à él 
la estrella , aun no habrâ Uegado el Sol ; si que le faltarà un 
grado que ^ la trecentésima sexâgésima parte de la Es- 
ftra para llegar ; y asi llegari al Meridiano quatro miou- 
tos primeros despues que la estrella. El dîa Sydéreo tam- 
bien es algo ^ aunque insensiblemente , tnayor que el dia 
del primer mobil , porque las estrellas fixas tambien denen 
su moVimiento de Poniente à Oriente , aunque tardfsimo^ 
cfe) quai hablarémos abaxo. 

33 En el uso civil solo se hace cuenta del dia Solar, 
por ser el mas sensible ; y de este decimos que no es siem- 
pre de igual cantidad , si que unos dias son mas largos 
que otros ; y aunque todos se componen de veinte y qua- 
tro horas , esto no quita la desigualdad , porque no soo 
las horas de un dia iguales con las de otro quaiquier dia. < 

34 Esta desigualdad se toma de dos principios. El pri« 
mero es la obliqiiidad que tiene la Ecliptica respecto de 
la.Equinoccial , por cuya razon à arcos iguales de la 
Equinoccial corresponden arcos desiguales en la Eclfptica, 
Y como se supone que arcos iguales de la Equinocdal 
(tomando la Equinoccial en el primer mobil , en el quai 
se supone siempre uniforme el movimiento ) pasan por el 
Meridiano en tiempos iguales , se iniiere que aquella par- 
te de tiempo que se anade al espacio que dura la révolu- 
cion del primer mobil ^ para perfeccionar la revolucion 
Solar , no es siempre igual\ si unas veces mayor , otras 
menor. Esta razon es algo dificil de percibir para los que 
no tienen y a algunas noticias de la Ésfera céleste , y sus 
drculos. . 

3 g El segundo principio de la desigualdad de los dias 
es*U desigualdad del movimiento del Sol en la Eclfptica^ 
con el qnal en tienipos iguales anda arcos desiguales de 
la EcUptica : 6 por explicarme mas icia el yulgo ^ el ibo-> 
vimiento del Sol en la Ecliptica no es siempre de igua) 
velotidad ; antes bien cotejados do» espacios de tiempo 
iguales ^ se halla , que en uno anda mayor porcion , à 
arco de la Edfptîca que en otro. Esto se ve claramente. 
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en que tarda algunos dias mas en andar la mkad de la 
Edipiica llamada semidrculo Boréal ^ que se cuenta desde el 
Equinoccio Veroo al Autumnal , que en andar la otra mU 
tad ^ llamada Semidrculo Austral ^ y se cuenta desde el 
Equinoccio Autumnal al Verno. El famoso Astrénoma Ty." 
cho Brahe hallô que del Equînocdo Verno al Autumnal 
pasabao 186 dias, diez y ocho horas, y veinte y cinco 
ininutos ; y del Autumnal al Verno 1 78 dias ^ onoe horà&i 
y quati'o* minutos. 

36 Caminando , pues , mas el Sol cada dia , con m 
movimiento particular de Poniehte à Levante por la Eclfp- 
tica , desde el Equinoccio del Otono al de la Prlmavei'â, 
( pues tarda menor nâmero de dias en cc^rrer aquel Semi- 
circulo que desde el Equinoccio de la Primavera ai Oto- 
ik> ) es claro que à proporcion «s mas tarda su movimien- 
to diurno de Oriente à Ponientk desde el Equinoccio del 
Otono al de la Primavera , que desde el Equinocdo de la 
Pritnavera al del Otono ; y asi los dias naturales de In- 
vierno son de algo mayor duracion que los del Estfo ; y 
tanto mayores son , qnanto el Sdl se acerca mas al Peri- 
géo , ( 6 menor distància de la tierra ) que coïncide casi 
con el Solsticio del Invierno ; como tambien son tanto 
menores , quanto el Sol se acerca mas al Apogéo , ( 6 ma- 
yor distanda de la tierra ) que coindde con el Solstido del 
Verano, 

37 Mr. Wallis , famoso Matemâtico Inglés , hizo el 
cômputo de que los seseitta y un dias de los mesés No- 
viembre , y Diciembre exçedeo en média hora , y medio 
quarto à los sesenta y uno de Septiembre , y Oâubre. Asi 
si X dividiese este exceso con îgualdad entre todos estos 
•dias, cada dia de los de Noviembre, y Diciembjé exce- 
4eria en treinta y siete minutos .segundo» à cada uno 'de 
toS'de Septiembre , y ^ct^i^cj; pero no se debe dividit 
el exceso igual mente , porqiie aquel exceso tanto es mayor, 
quanto de los dias comparados , el uno es à mas cerca del 
Perigëo 4 y eV oUt> det Apc^éo. Por esto bay dià que ex- 
cède à otro mucbo mas de los treinta y sîetê .minutos s&- 

K2 gun- 



-■ «.* 



148 Paradoitas Matbmaticas» 

gundos , y dla que exœde tnucfao menos. En un trata- 
dillo que el ano pasado sali6 à luz en Madrid ^ sobre . el 
r^men de reloxes^ se propone mucho ma/or exceso de 
iinos diasà otros, y tampoco concuerda con lo que lie- 
vo dicho en quanto à la asignacion del tiempo en que 
teien los dias noayores. Yo sc^re este punto no he hecho^ 
ni puedo hacer (Àservadon propia ; solo refiero lo que ha- 
Ué escrko^ y observado por otros. 

38 De lo dicho se infiere , lo primero ser verdad una 
cosa que tal vez se oy e decir por chanza ; esto es , que 
hay muestras ^ à reloxes de mavimiento mas regular que 
el del Sol. Es claro que una muestra bien fabricada^eo 
igual espado de tiempo hace girar la saetilla por las do- 
4se horas que senala el dia aa de Junio ^ que el dia 2a de 
Diciembre; siendo asi que el Sol gasta mas tiempo en 
el giro diurno el dia la de Didembre ^ que el dia 2a de 
Junio. Infiérese lo segundo otra que parece Paradoxa ; es- 
to es , que una muestra regularisima , à redudda à supre- 
ma exâctitud ^ es imposibte que concuerde en todo el dis- 
curso del ano con el SoL Es claro ; porque la muestra ha* 
râ las horas siempre iguales ^ y el Sol las hace désigna - 
les , siendo mayores las del Invierno que las del Ve- 
rano. 

Astre- Supuesta la duracion del Mundo Ifendrâ tiempo en 
que hkle en la Cankula. 

$• VI. 

39 TTAbiendo yo escrito esta proposidon en el Dis- 
XJL curso octavo del primer tomo ^ an deteneraie 

en probarla ^ porque no me parecié necesario , y repetido- 
ia despues en un papei volante un iogenioso Anénymo: 
otro Anônymo hizo mofa de ella ^ como si fuese un insig- 
ne dellrio ^ sin mas motivo que su voluntad , y su igno- 
•rancia. Ahora ^ pues , demostraré su verdad ooo evideo- 
da matemâtka* 

Snr 
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40 Sùpongo I0 primera , que el tiempo de Catifctib^ 
à dJas Caniculares toman su deaomioacion de una cotis-** 
tdacion Céleste , Uamada Canfcula , o Procyon , cotn* . 
puesta de dos Estrellas ^ de las quales la una es de prime* 
ra magnitud: y tambienà estasola se suele dar el nom- 
bre de Canicida. 

41 Supongo lo segundo , que se dîcen dias catiicula« 
res ^ à tiempo de Canfcula , aqueilos en que el Sol se ha* 
lia en aquella parte del Zodiaco , donde se halla dicha 
oonstelacion ; de modo que en aquel tiempo la Canfcula! 
nace por el Horizonte , y se pone con et Sol. Este tiem- 
po se. computa desde veinte y quatro de Julio , hasta vein-r 
te y quatro de Âgosto ; y asi se dice que à veiote y qua- 
tre de Julio entra èl Sol en la Canfcula , porque entonces 
con su movimiento annuo por la Eclîptica llega à aque-. 
lia parte del Zodiaco donde esti la Canfcula. 
: Afl, . Supongo lo tercero ^ que las Esirellis fixas , ademis 
de su movimiento diurno , comun à todos los Astros de 
Oriente â Ponieqte ^ tienen otrô movimiento particular de 
Poniente à Oriente ^ segun el orden de los Signos , con el 
quai se apartan mas , o menos de la Equinoccial. Este mo*; 
vimiento es lentisimo ; y bien que no estàn convenidos los^ 
Astrénomos en determinarle con la ûltima Dredsion , an-^ 
tes los antiguos le ponian mucho mas lento que los'moder-^ 
nos : entre estos es corta la difereocia ; de. suerte que ; des- 
pues de las diligentes observaciohes de Ticho Brahe , ei 
Padre Rîcciolo ^ y Felipe la Hire , se conviene. en que las' 
fixas con su movimiento , segun el orden de los Sîgnos , tar- 
dan en camioar un gràdo setenta y . dos a nos , ô muy po^ 
co menos. 

- 43 De aqui se infiëre con evidencia , que si este ano 
ei} que estamos , el Sol entra en la Canfcula el dia veinte ( 
y quatsa de Julio ^ côoao se nota en los Altpanaques', pa^ t 
sados setenta y dos aiîos no entrarâ hasta el dia veinte y 
cinco 9 porque estarà entonces la Estrella un grado mas 
alla , y para andar ese grado por la Eclfptica ha menés- 
ter el Sol un dia ^ 6 muy poco mas. Hecho , pues , el cilcu* 
i Jai00 ///• iil Tiêtro. K ^ !• 
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\o de un grado de movimiento por setenta y dos a&os, 
se halla que la Canîcula deotro de siete mil y doscientos 
anos caminarâ por el Zodiaco àcia el Oriente cien gra-- 
dos y y otros tantos tendra el Sol que andar entonces des- 
de veinte y quatro de Julio en adelaote : luego dàndole 
un dia , y rouy poco mas por cada grado , no entrarl 
entonces en la Canicula , hasta veiote y dos de Noviembre^ 
poco mas ; ô. menos ; y este sera despues de siete mil y 
doscientos anos el tîempo de Canfcula , o que se debe 
Iktmar Canicular. Luego como en aquel tiempo (compte* 
hendiendo los treinta dias consecutivos ^ como ahora se cuen* 
tan) sea muy natural el helar, se infiereque llegarâ tiem- 
po en que biele en la Canicula. 
' 44 Si succesivamente se va anadiendo mas numéro de 
anos , se llegarâ el tiempo en que el Sol entre en la Ca- 
nicula en Didembre , en Enero , &c. 

45 Suponiendo , segun la Cronologia de Userio , de la 
quai no se desviao mucho Scaligero , Petavio , Tornelio^ • 
y los demis que sigueo la Vulgata , que desde la creacion* 
del Mundo hasta ahora han pasado cinco mil setecientos' 
y treinta y un anos , se concluye , que si hoy la Cani- 
cula esti en el segundo ^ 6 tercer grado de Léon , al prin- 
cipio jdt\ Mundo estaba en diez y seis , o diez y siete gra-* 
dos de Taùro ; y asi entraba el Sol en esta constelaclon 
à seis de Mayo ^ poco mas , o menos. Pero si estuviése- 
mos à las Tgblas Âlfonsinas, que es la Cronologia mas 
larga de todas ^ y por la quai corresponde haber pasado 
de»de la creadon del Muiido hasta ahora ocha mil se- 
tedentps y once aâos / puesto que la Canicula se liaiie 
hoy en el segundo grado de Léon , se hallaba al princi- 
pio del Mundo en el segundo grado de Aries , y asr en- 
tonces entraba el Sol en ella en veinte y dos à veinte y 
très dfi Marzo , tiempo eo que podia helar muy bien* 
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La tierra no es de figura Esférica. otogra- 

fa. 

S. vil- 

46 Tj^ Normemente erraron algunos de los antîgubs en 
r^^ quanto à determinar ]a figura , y magnitud de 
la tierra. Talés Milesio la concibrô plana , y sustentada en 
las aguas , tomo un lefio. La misma figura le dieron Ana^ 
Kf menés , Anaxàgoras , y Denaôcrlto ; pero no la pusie- 
ron sobre la agua , si sobre el ayre ^ anadiendo , otje sid 
embargo de su pesadéz , era preciso mantenerse sobre él, 
no.pudlendo romperle à causa de su inmensa amplitud. 
Los Fiiôsofos de la China tambien son de sentir que la 
tierra es plana. Leucipo le dio la figura de un Tambor. 
Empedocles , y Xenofanes dedaa que la tierra era de ia- 
fioita profundidad , y ^esto la preservaba, de precipitarse; 
porque ocupando todo ei espacio inferior imaginable ^ no 
ténia adonde caer. La misma sentencià se atribuye à Lao- 
tancio. Herâclito , bien lexos de suponerla convexâ , la fin- 
gi6 céneava à la manera de un barcxi. 

47 Fue fàcil disipar estas iluâones ^ ya con la obser- 
vacion de la sombra de la tierra en los Eclipses de la Lu« 
oa , la quai la représenta de figura redonda en qualquiera 
parte de la Eclfptica que suceda el Eclipse : ya con la del 
orden , y progreso con que se nos descubren , y ocuitan 
los Astros : ya con la de la succesion con que à los que 
oavegao , .apartàndose de la tierra , se les van encubriemio 
los edifieigs , y las eminendas de ella. • 
. 48 . En fuerza de estas observaciones , todos los Fiiô- 
sofos , y Matemâticos convinieron en suponer .la tierra de 
figura esférica. Esta sentencià estuvo en padfica posesion 
|K)r ma de .yeinie ^k>s ^ hasta que cerca de los fines del 
pasado se empez6 à dudar de su verdad. El dëseo d^ 
ffver^uar à puoto .^xo la magnitud de la tierra , bizo , sin 
pensar en ello ^ nacer la duda. Suponiendo ser la tierra 
perfectamente esférica , como se suponia , el medio para 
conocer su niagnitud era exàminar la distancia que com»- 
.' K4 pre- 
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prehende en la tierra un grado ; porque comq la circun* 
ferencia de la tierra , y de todo cuerpo , è fî^ra esféri- 
' ca se divida en trescientos 7 sesenta grados , averiguada 
la distancia de un grado , se computa la magnitud de to- 
.-da Ja circunfereAcia. Entre ios aniiguos se aplicaron espe- 
cialmente à este exâmm Eratôstenes , que florecio en 
itiempo de Ptoloméo Evergetes ;» 376 anos antes de Chrîs- 
to : Hiparcho , que succedi6 cien anos despues de Eratôs- 
tenes : y Posidonio , célèbre Pilôsofo , y Matemâdco , en 
tien^po del grân Poncipeyo : de Ios modernos Juan Ferne- 
lîo , Médico famoso , Wilebrordô Snelîo , Matemàtico 
Olandés , el Jesuita Ricciolo , y el senor Picardo , de la 
. Açademia Real de las Cieocias. 

^ , 49 Habiéndose combinado las observaciones.^ asi anti- 
guas , cotno modernas ^ se hallaron todas discordes poco^ 
;çk mucho. De. aqui se bizo paâo para advertir que à propor*- 
cion que las observaciooes se babian hecho à menor distan- 
cia de la Equinocdàl ^ daban mayor distancia à Ios grados 
. del Meridiano ^ tomados en la superficie de la tierra ; y roc- 
nor à proporcion de }'às observaciones hecbas en mayor la- 
4ituâ , è distancia de la Equiaocdal. 
.50 Es évidente. que siendo la tierra de figura esféd^ 
ica no podria suceder esto ; antes bien tçdas las lineasper>» 
;pendiculares , :que se consideran baxar de la Esfera Ce^ 
leste à divjdîr 16s grados: en la superficie de la tierra ^ es 
tqoâlqùidra parte ^ del 'globa que iserbbservasen: ^ comprer 
^hendetian iguaV espacia ^ y solo puedea conaprebender cfr* 
pacios desiguales con la proporcion explicada , steodo la 
tierra de figura Eliptica^ , ù oval , en que dégénère de 
:1a esferica \ prolongâodose aigo âcia Ios Polos ; de. suer^^ 
rte que el diàmetro de la tierra que se tonia.de Polo à Polo 
isea mas largo que el . que se toma entre dos puntos opues^ 
:f!os de la Equinocdàl ; en icuya suposicion tambien es prer 
icisQ que ias Urieas que determioan Ios grados en la super* 
ificie de la tierra .^ no se .terminen en su centro -. ^ sino ea 
iVarios punto$ d^l exe , ù diâmçtro que se toma de Polo à 

-, * . -x ^ Véa- 
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- Sï Vé^la Figura VI,donde cl cfrcUlo cxterlor ro- f/^. ;K. 
.présenta la Esrera Céleste , y 1^ Elipse interior la tierra. La 
linea A FO \à Equinoccial ; R el Polo Arctîco tomado 
en el Cîelo ; D el Polo Arctîco tomado en la tief ra ; G èl 
Polo Antarctko tomado en el Cielo ; B el Polo Antarctîco 
.tomado en la tierra, y la linea D E el.diâmetro mayor ,à 
exe de la tierra. Dividase un quadrante deF cfrculo en très 
partes iguales , que çada una comprehenda treinta grados. 
Tirense de los puntos de la division lineas perpendicula- 
Tes à la Elipse que càerân en los puntos AB C D : hallar 
rase que la porcion de los treinta grados que se toma àcia 
Ja Equinoccial desde Bà A^& mayor que la que se toma 
desde C à B , y esta mayor que la que se toma desde 
D à G: hallarâse tambien que las lineas. perpendiculares 
que entre el Polo , y la Equinoccial se tiran desde el dr-r 
culo à la Elipse, prolongadas, no paran en el centro , si* 
DO en varios puntos del exe. 

52 Todo lo contrario sucederia , siehdo la tierra de 
figura esférica , como se verâ con evidencia describiendo 
<en la parte interior un circulo en lugar de la Elipse ; pues 
^as lineas perpendiculares que de la division de los treinta 
^grados en el drculo exterior se tiran al interior , comprer 
henderân en este igualés espados , y prolongadas se ter- 
inioarân en el centra. 

. S3 Por si algunos deseârett saber c6mo se miden los 
diferentes espados que comprehenden los grados en la su* 
perfide de la tierra , de la Equinoccial i los Polos , digo 
que el métôdo es âcil. T6mâse àcia la * Eqdnoccial , 6 eo 
la parte noias vecioa à ella que se pueda , un espacio de 
tierra , el que fuere bastante para que andândole desde 
el extremo Méridional al Septentrional (en nuestro emisfe^ 
rio ) se aumente en un grado la ahura del Polo ; 6 siguien f 
ào el mismo Meridiano , ô en otro Meridiano diferente , auo- 
que lo primero es mas seguro âcia Ja parte Septentrional , se 
;anda el espacio que es menester para aumentar otro gra<p 
.do de la altura del Polo ; midiendo este espacio en la tier-* 
ra 9 se halla que.jea menoc que ta antécédente» De. aqui 
'< } * se 
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se înfiere que los grados tomados en e1 Meridiano com- 
prehendeD mayor espacio de tierra àcia la Equinoccial, 
que âcia el Polo. 

54 Pero sin embargo de que el método en lo te6rî'- 
co es facîl , la prâctica es trabajosa , y dîficil , y pide*una 
extrema exâctitud , para que en las observaciones no haya 
alguna falencia. Por esta razon , aun despues de notada la 
desigualdad de espacios terrestres , comprehendidos de 
los diferentes grados del Meridiano , segun las observa- 
ciones de antiguos , y modernos ; los Matemiticos , que 
no son gente dç tan faciles creederas como los Pilésofos; 
no asintieron à la figura Eliptica de la tierra ; pareciéndoles 
que era menester procéder en esta materia con mas aten- 
to , y severo examen. Este se emprendiô el ano de 1683, 
à instancias de Mr. Casini , y debaxo de la proteccion de 
Mr* Colbert , que era à la sazon Secretario , y Ministre 
de Estado de la Francia. La idéa era tirar una linea Me*- 
ridiana por toda la latitud de aquel Reyno , y tomar en 
ella la medida de los grados» Pero habiendo arribado la 
muerte de Mr. Colbert , esta grande obra se interrumpi6 
hasta el ano de 1700 , en que de nuevose aplicaron à ella, 
de orden del Gran Luis , quatro excelentes Matemitico^ 
los dos Casinis , padre , è hijo , Mn Maraldi , y Mr. de la 
Hire. Es verdad que no se estendiô la Meridiana entonces 
por toda la latitud de Francia ; pero si lo bastante para 
aseguracse de la desigualdad de Los grados en la forma 
explicada, 

55 No obstahte , para hacer la seguridad mayor ^ y 
ponerla en punto de demostradon , en el afîo de 1 7 î 8 , de 
orden del senor Duque de Orléans , Régente del Reyno ^ se 
prolongé la Meridiana todo lo que faltaba hasta la parle 
mas Septentrional ; y repetidas las observaciones , se hall6 
que en los ocho grados de. latitud que tiene la Francia, 
hay la proporcion dicha de comprehender mayor espacio 
de tierra , segun son mas Méridionales ; y menor seguo 
son mas Septentrionales. Estas observaciones ^ executadas 
coa la mayor exâctitud por los .mas célèbres Matemàtî- 

cos 
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CM que eotonces ténia la Francia , quitaron toda la duda; 
yabandooada la aotigua sentencia de la redondéz de la 
tierra ^ se dio la posesion à la nue va de la figura Elfpti* 
ca (a). 

56 Dos cosas restan ahora que exânaioar à los Ma-»* 
temiticos sobre esta œateria. La primera ^ si âcia e| otro 
Polo se observa la misma desigualdad de grades que âcia 
el nuestro. La s^unda , si en los Eclipses de Liina la 
soaibra de la tierra parece perfectâmente redofida , como 
hasta ahora se . crda , 6 déclinante à la figura Eliptica. . 
Una observacion hecha debaxo de la Equinoccial quita* 
ria toda la duda ; pero en la distaoda que ûosotros çsta- 
mos del Equador no es tan facîl distinguir si la figura de* 
clina algo de esTérica à eliptica , especial mente no sien- 
do la prolongacion à los Polos muy sensible , respecto de 
la gran mole de la tierra. 

« 

LoS' ffiSïfîs no descienden por la linea, recta: âcia el 
centro de la tierra. 

$• VIII. 

57 Xj^Sta proposicion.se infiere con evidencia de la 

1^/ pasada , suponiendo que los graves baxen por 
liniea perpendicular à la superficie de la tierra. Siendo esta 
de figura EHptica ^ y perpendicular à ella la linea que des- 
criben los graves en el descenso , es predso que su direc- 
don no sea al centro , sino à varios puntos del exe ^ mas 
o menos distantes ^ quanto los graves estéo en paralelos, 

mas 

(4) En orden à lo que rcsolvemos en tstt numéro , debemos ad- 
vercir y que âibue sut jadia lis tst, Usamos en lo que diximos enton- 
ces de las noticias que habia çon buena fe. Mas pues la Academîa 
Real de las Ciencias , no teniendo por pruebas seguras de que la 
figura de la tierra sea una Elipse prolongada acia los Polos , las ob- 
scTvaciones hechas hasta el ano de diez y siete , ù de diez y ocho» 
ha continuado investigacion lïils exquisita sobre el asunto : suspen* 
damos el asenso hasta ver su ûltima resolucion. 
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mas , o tnenos remotos del Equador ; y solo puestos de* 
baxo del Equador , à en uno de los Polos se podrân di- 
rigtr al centro. Todo esto se verâ claro en la Figura IV. 
Sup6ngase un grave en «ï : es claro que si cae por la lioea 
se perpendicular à la superficie de la tierra , no se diri- 
gé en et descenso al punto K , que es el centro ; sf ai 
punto I del exe. Âsimismo el grave , puesto en 7*^ se di- 
rigirla al puntô if , y as» de todos los demis puotos des- ^ 
iguales ^ fuôra del Equador , 7. los Polos , puesto en los 
quales caerfafi âcia el centro, como en X, 6 en A, 6 
en G. 

- 58 Esta demostracion procède debaxo de la hyp6te« 
si , que I03 graves baxan por linea perpendicular à la su- 
perficie de la tierra ; porque si baxasen por linea algo in- 
clinada al Oriente , en las partes distantes de la Equinoc- 
cial , no estorvaria la figura Eliptica de la tierra su direc- 
çion al centro* Pero esta suposicion , aunque recibida de 
todo el Mundo^no esta demostrada, m yo alcanzo que: 
baya método fixo para demostrarla , por razon de la des- 
igualdad que hay en la superficie de la tierra , y aun en 
la del Mar , aunque no tanta. Y asi , si alguno negase que 
los graves baxen perpendicularmente à la tierra , no se c6- 
mô se le podria probar matémàticaménte lo contrario; 

Si el molfimiento de los grattes fuese uniforme ; esto 
siAtUa. es 9 que no se aeelerase en el descenso , una piedra 
molar , moYiéndose coHtinuadamente por espacio de 
treinta mil anos ^ no baxaria un dedo. 

$. IX. 

59 T^ Sta proposicion , con poca diferencia en los tér« , 

r^ noinos , demostrô el Padre Dechales en el lib. 2. 

de la Stâtica ^ suponiendo la proporcion con que aumentan 

su ' veloddad los graves en el descenso. Suponiendo , pues, 

aquella proporcion ^ y dividiendo el tiempo en minutos 

de« 
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decimos ( parte verdaderamente minutisima , pues un mii- 
nuto primero tiene sesenta segundos , ùq minuto seguado 
sesenta cerceros, y un minuto tercero aesenta quartos , &c. ) 
bace el cémputo de que si una rueda de molino no ace- 
lerase su movimiento , antes le €X>nservase en aquel grado 
de velocidad , o por mejor decir de tardanza , con que 
se mueve en el primer minuto décimo , empezando à caer 
desde el principio del Mundo , y continuando el descen- 
so hasta ahora ; aun no hubiera baxado en este tiempo 
la aéptima parte de un dedo. 

60 Pero porque la propordon con que aumentan su 
veloddad los graves no esti tan del todo ajustada y que 
IK> baya alguna controversia , y por otra parte el c6m- 
puto Arithmétlco , con que prueba la proporcion el Pa- 
dre Dechales , sobre no ser perceptible para todos , es al- 
go molesto ; daré à conocer su verdad , prescindiendo de 
qualquiera determinada proporcion , y sin particularizar 
el cômputo. 

61 Para lo quai se debe suponer con todos los Fil6sofoa^ 
y Matemâticos , que el movimiento de los graves , quanto 
mas cerca de su origen , tanto es mas tardo. La prueba es évi- 
dente , pues si quanto mas se coqtinûa tanto mas se acelera; 
tanto menos tendra de celeridad , à tanto mas de tardanza, 
quanto mas esta en los principios del progreso. Abora sib- 
poniendo ^ con la sentenda mas comun entre los Fildso- 
fo&, asi antiguos, como modernos , que el tiempo oomo 
verdadero , quanto continuo , es infinitamente divisible , la 
celeridad de los graves va disminuyéndose ida d prind- 
pio del movimiento hasta un estado minimo , à ( lo que 
es lo mismo) creciendo la tardanza à un estado sumo , de 
auerte que no hay grado de tardanza imagUiable que no 
se halle en el movimiento primero que se sigue à la quie- 
tud del grave ; de suerte , que en aquella primera partf- 
cula conceptible de tiempo se mueve el grave con un 
grado de tardanza mayor que qualquiera designable. De 
aqui se infiere ^ que si la piedra continuera à moverse 

con aquel mismo grado de tardanza , sin acelerar nada el 

mo- 
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movimiento , no solo desde el principio del mundo hasta 
ahora no bubiera baxado la séptima parte de un dedo, 
pero ni aun en un millon de anos ; pues qualquiera tarr 
danza que se senale , aun hay otra tardanza mayor en aqùel 
progreso indefinito del movimiento àcia su origen. 

62 Para mas facil inteligencia pongamos , que el pri- 
mer minuto segundo en que se mueve el grave , se divi- 
de en un millon de partes. Aun quando en cada una de 
ellas no adquiriese mas que la tercera parte de la veloci- 
dad que ténia en la antécédente , como tomando la série 
del millon de partes por orden inverso ^ desde la ûltima 
à la primera , en cada una de ellas se va quitando suc- 
cesivamente la tercera parte de la velocidad del grave , es 
preciso que en la primera la veloddad esté en un grade 
muy remiso , 6 la tardanza en un grado muy intenso. Pon- 
gamos que aquella primera parte se divide en otro mi- 
llon de partes : formando en estas el mismo progreso , ha- 
llarémos en la primera de ellas la tardanza del movimiea* 
tOy ya sin comparacion mayor que la que se habia calcu- 
lado antes. Y como el tiempo (por la suposicion bêcha) 
« puede dividir infinitamente , se puede ir deduciendo 
succesivamente , sin término , mayor y mayor tardanza 
en el principio del movimiento del grave. Luego se pue- 
de Uegar à tal grado.de tardanza, que si, segun él, con- 
cinuase su movimiento el grave , en muchos millones de 
afios no baxase la décima parte de un dedo. 

* 63 Este argumento supone la infinita divisibilidad del 
tiempo , como tambien la del espaciô por donde se mue- 
ve el grave ; pero si esta no se quisiese concéder, queda- 
rialugaral câlculo que forma el Padre Decbales ^ admi- 

* tiendo la divisibilidad del tiempo hasta minutos 
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El Sol se Ipe sobre el Hon^ynte antes de nacer ^ y 
despues de ponerse. p.^^,,.. 

S. X, 

64 /^^Onsta indubitablemente por experiencia , aunque> 
V^ basta ahora no esti averiguada la causa fîsîca,, 
que el rayo de luz , pasando de un medio mas raro à* 
otro mas denso , ù del mas diâfano al menos diâfano , si 
cae en este segunda obliquamente , padece refraccion ; es^ 
to es , no continàa la IJnea recta que traia desde el cuer-4 
po luminoso ; antes al tocar en el segando diâfano se 
quiebra , 6 ladéa ich una parte , mas v à menos ^ segun^ 
fuere mayor , 6 menor la desigualdad de los dos medios 
en diafanidad , formando por consiguiente un ângulo mas,: 
6' menos obtuso. 

65 Lo mismo sucede si el rayo pasa obliquamente 
del diifano mas denso al mas raro ^ con la diferencia de 
que en el primer caso se quiebra âcia la perpendicular; 
en el segundo desviândose de ella. La perpendicular aqui 
( que por otro nombre se llama exe de la refraccion ) es una 
linea que en el segundo medio se considéra recta , 6 per-» 
pendicular à la superficie comun de ambos medios , y pa- 
sa por el piunto de la refraccioa ; esto es , aquel punto por 
donde el rayo de luz entra en el segundo medio. No es 
necesario para nuestro intento explicar las demâs linea^ 
y àngulos que en este negocio consideran los Matemâ* 
ticos. 

66 Véase la Figura V , donde ABC eH un vaso Uei jr/^. y^ 
no de agua : F es el cuerpo luminoso i FD c\ rayo de luz 

que cae oti^iquamente en la superficie del agua : C O es 
el exe de refraccion. Supéngase toda. la superficie de la 
agua cubierta côn algun cuerpo opâco , abierto solo un 
agugero en el punto D , por donde entra el rayo JFD« 
Digo que por quanto este rayo pasa de un medio mas ra- 
ro , que es el ayre , à otro mas denso , que es la agua , no se 

con- 
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coDtinuarâ por la llnea recta D G; sino que quebrando 
CQ D , seguirâ la linea D H ; y asi no el punto G sioo el 
punto H se hallarâ ilustrado. 

67 Pongamos ahora que el vaso A B C seB, de vidria, 
ù de otra materia transparente. Digo que puesta la vista en G, 
no verâ el cuerpo luminoso F^ si solo puesta en H ^ don- 
de recibe el rayo refracto. Anado que no le verà en el 
lugar F , donde verdaderamcnte existe ^ si en d lugar M; 
porque el objeto que se mira por rayo refracto ^ se ve por 
la linea recta del mismo rayo en aquella parte àcia donde 
ae continua ^ à se considéra continuar , stguiendo la recti- 
tud de esa mi^ma linea. Todo lo que decimos en este nu- 
méro consta asimismo por experiencia ; fuera de que no 
puede ser otra cosa en buena Fisica. 

68 Esto supuesto , se debe advertir que los rayos del 
Sol , antes de llegar à la tierra , pasan de un medio mas 
raro , y diâfano , que es la Aura purisima Etérea , à otro 
fnas denso , que es la Atmésfera , 6 ayre craso que cir- 
Cunda todo el globo Terriqueo ; por lo quai es preciso 
que al entrar en la Atmésfera obliquamente padezcan re- 
fraccion , la quai continuândose hasta nuestros ojos , se nos 
représenta el Sol por el rayo refracto en distinto lugar del 
que verdaderamente ocupa en su Esfera ; conviene â sa- 
ber , en algo mayor altura de la que realmente tiene. Esta 
fefraccion tanto es mayor , quanto mayor es la obliqiii- 
dad de la incidencia del rayo en la Atm6sfera ; y siendo 
esta mayor , quanto el Sol esta mas cafdo âl Horizonte , y 
tanto mènor , quanto mas se lêvanta sobre él , hasta el pun- 
to del Zenit , donde por caer perpendicular el rayo no bay 
refraccion alguna ; se signe que es mayor la refraccion, y 
por consiguiente mayor la distancia de el lugar ^ represen* 
tando al verdadero , quanto el Sol esta mas baxo ^ rea- 
pecto del Horizonte. 

69 Pongamos ya que el Sol baxa del Horizonte al 
punto R (para lo quai se finge por ahora el Horizonte de 
la tierra en la linea AB) y que hiere obliquamente la 
Atmésfera. en el punto S , padeciendo alli refraccion : iri 

el 
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el rayo refracto al punto D , por consiguîente por este 
rayo refracto se verâ el Sol , no en. eL puoto R , defaaxo 
•de! Horizonte , donde verdaderaménte esta , skio en ^ 
pnnto T , adonde dirige la linea recta de! rayo refracto. 
Luego se verâ el Sol sobre el Horizonte , estando algunos 
grados debaxo del Horizonte , por oonsigmente se veri 
antes de nacer , y despues de ponerse. . 

70 No puede determinarse à punto fixo d espado de 
tiempo que el Sol se ve por refraccion , antes del naci* 
miento , y despues del ocaso , porque la densidad de la 
Atni6sfera es desigiial en varios climas ^ y aun en el mismo 
clima en diferentes tiempos ; y à propordon que la Atni6s- 
fera es mas , ù menos densa , es roayor , 6 menor la re^ 
fraccion : generalmente hablando , es mayor à mayor dis- 
tancia del Equador ; porque quanto mas vecina al Polo, 
es mas densa la Atmôsfera por razon del frio. Compâ- 
tase tambien la obliqûidad de la Esfera , respecto del par 
ralelo en que anda el Sol ; porque en la Esfera mas obli- 
qua dura mas la vista-del Sof por refracdon ^-estando de- 
baxo del Horizonte , asi como tambien es mayor la dura- 
cion de los crepdsculos* En la Esfera paralela , donde el Sol 
esta la mitad del ano debaxo , y la otra mitad sobre el Ho- 
rizonte , dura muchos dias U presencia del Astro por re- 
fracdon 9 como advertimos en otra parte. 

71 Lo que dedmos en quanto à esta materia de los 
cuerpos luminosoa , se debe entender tambien de los ob- 
jetos iluminados , cuyos rayos visibles ( 6 llâmense espe- 
xdes ^ segun el idioma de la Escuela ) padecen refraccion, 
pasando por medios de desgnal densidad , del mismo mo- 
do que los que vienen del cuerpo luminoso. De este prin« 
dpio dependep algunos fenémenos visuales , como el que 
lavara œedda en el agua parezca torddàsise mira de 
kdo ; porque qud)rantindose . el rayo visible con desvfo 
4ie la perpendicular , al entrar en el ayre représenta Ja par- 
te de lu vara que estâ.dentro del agua , en distinto lugar 
del que verdaderaménte ocupa en ella. 

. 7a . Pero la experienda m^s senâble ^ ausque vulgar. 
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para tdemostràr este efecto de la refraccion , aplicado al 
asunto de la présente Paradoxa , es . la siguiente : Péoga- 
ae una moneda en jel. honda de una caldera vacia , y re- 
«tffcse alguno de la <:aldera à distancia tal , que el borde 
de ella se interponga eatre la moneda , y la vista ; es cla- 
ro que en esa positura no la verâ. Llénese despues de 
agua4a caldera, sia variar positura <, À, distancia : verà 
la moneda el que antes no la veia ; porque en virtud de 
la refraccion que hace el rayo visible , satieddo de la agua 
al ayre , se représenta la moneda en otro lugar mas ade^ 
lante , que no ocuha el borde de la caldera. Esto , ni mas, 
ni menos ^ es lo que pasa estando el Sol en alguna dépres- 
sion debaxodel Horizonte. 
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DISCURSO OCTAVO. 

$. I- 

I T A sagrada hambre del oro se fingiô la invencion 
■ ^ de dos Artes ; una para fabricar este precioso mé- 
tal , otra para buscarle. La primera tiene por blanco la 
transmutacron de los demâs metales en oro, que con voz 
Griega se llama QbrpûptyA. La segunda cofnsiste . en el 
uso de la que llamah Vara^ Dtolnatmia. Trataréœos en es- 
te Discurso de la primera ; de la segunda ya hemos dado 
ooticia en el Discurso quinto. 

a Es la Chrysopeya en el sentir cbmun de los hom- 
bres de jmdo , un empeno^aatigoo , perd vaoo'de la co- 
dicia( ; un apacible embëleso que empieza :«uefio , y prD- 
sigue manfa ; un entretenido modo de reducirse â pobres los 
jque aspira à Qpulentoa , porque ta las «xperiencia^ se 

.1 .».*.. • cbo*- 
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consume el oro poseîdo., y no se logra e) espérado. Los 
mas de les Filàsofos tienen este Arte por absolutamente 
imposible ; por el contrario, los Alquîmistas le aseguran 
existence. Pienso qtie unos ; y otros se engafiati. Yo , si- 
guiendo el camino inedio\| asiento â su posibitidad con« 
tra las Fil6sofos , y niego su existencia contra los Alqui« 
mistas. 

3 El Autor , que debaxo del nombre de Te6filo tra- 
duico , è xlustr6 con adiciones el ttatadb de 'Alquithia de 
Eirenaeo Filaleta , filosôfa muy bien sobre la posibitidad 
del oro artificial : explica oportunamente c6mo el aitê pue- 
de hacer las obras de la naturaleza ; lo quai consiste en que 
usa de los sugetos y y agentes naturales ; de modo , que la 
naturaleza pone la actividad , y âolo corren por cuenta del 
arte la direccion , y apUcacion. Prueba sélidamente que 
en la vulgar Filosofia es inegable la posibilidad del oro 
por arte ; porque siendo , segun la Escuela Peripatética^ 
la materia indiferente para todas las formas , si el Artifi- 
ce eùcuentra con el agente proporcionado para introdu- 
cir en ella la forma de oro, aplicândole debidaMénte , 1o« 
grarâ sîn duda la produccion^o éduccion de' dicha for- 
ma. Supone los princlpios chymicos , y los aplica muy 
racional , y metôdlcamente à su intento. En fin , con la fa- 
iRosà experienda de la transmutapion det hierro en cobre 
pov^Biedio de la piedra Lipis , à Vitriolo azul , comprue- 
bà espeoiosamente la posibilidad dé la transmutacion me- 
tâlica. 

4 Donde noto que el argumento tomado de la indi- 
ferencia de la materia para todas las formas , aunque pues- 
ta porel AttCor solO' en los térmioos de la Filosofia Aris- 
«otélica ^ tiepé aqn mas sensible fnerza en los de la Car- 
«eslma ;j*parqQe coma en el systbma de Descartes la va-' 
riedad de los mixtoa connste solo en la varia textura , y 
configuracioo et sus partes , tieoe , isegun este systema, 
nieitoa que iiaeer el Artifice para la produccion de qual- 
^iera mixD^ ; pùu no ha menester educir de la materia 
•quel Duevo ente que liamao los Aristotétiois firma subs^ 
' La tan- 
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tamial:, si solo variar la textura, y figura de las partes;, 
lo quai igualtnente , y aun con mas propiedad es de la ju« 
risdiccion del arte que de la oaturaleza ; por lo quai dioeti 
algunos , y dicen biea , que la composidon de les mixtos 
oaturales , coino la pooe Descartês , maa es arttficial que 
Datural. A lo menos es cierto que la for^a de ios com* 
puestos artificiales do consiste sino en la contextura , y 
configuracion de las partes que Ios compooep. 
' S Nôto ' tambien que aquel argumento no es adapta- 
ble al systema de Ios Atomistas ^ Ios quales no adnohea 
materia indiferente para coda forma ; porqoé siendo inva- 
riable en su sentencia la figura y movimiento de Ios àto- 
mos , no quaiesquiera àtomos pueden componer qualesquie^ 
1^ mixtos* Asi la naturaleza, no pudiendo alterar en aâgo- 
na maner^ aquellas ûltimas p^rticulas indivisibles 4e Ja 
materia que ponen estos Filésofos , esta precisadâ para la 
fprmacion de tal mixto en particular à usar de taies até* 
mos , que son sus elementos. No pudiendo , pues , la natu- 
ealeza hacer qualquiera mixto de qualquiera materia , coor 
mayor razon no podrà f 1 arte , el quai en todo lo que & 
produccioQ nada logra sio el mioisterio de la oaturaleza. 

S. IL 
6 "pOR eAâ raiBOti^ para.probacla poafbilidad del om 

JL artificial càri argumento 1 oomûn ta £odo!!jytfeatta; 
filosôiico, es preciso; formatiez na SDl>ce la mateeta\pnl«M 
mera^ à remota dèl oro, sino sobre la prôxlma. E&ciër-* 
to que en la formacion de Ios mixtos de todos très Rey- 
nos Animal^ Vegetable, y Minera) ,. la aaturaleza bo ussi 
inmediatamente de lamateria desmida de «oda.ftnrma^ m 
tampoco de ella colocada debaxo de ( qual^icr^ fdram 
indîfeneote ; si de la materia colocada^ debaif^ir^le^ algilcMi 
forma determinada, la quai se haxorao prehidio v à pre* 
limlnar de la forma del mixto que se intenta. Aai el animai 
se forma de la materia colocada debdxo"de/ila.*:fpriiMk4ie 
embrion , la planta de la o>aterja coloca^ rdebaxo de** to 
forma de semiUa. La materia pcéxiott nie Joajwpendei 

no 
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no incurre à nuestros sentidos de manera que podamos 
teoer certeza de quâl es ; pero no hay duda qœ à pro^ 
porcion tieneo tambien su inateria séminal ; y en quan- 
to à Io8 metales , muchos Fîl6sofos juzgan que se procrean 
de verdadera semilla , y son rigorosos vegetables ; por (6 
quai DO recelan darlés et nombre de plantas subterraneas* 
En nnestvBS Paradoxal Fisicas^ contenidas en el segun- 
do Tomo , hemos tocado esta materia ^ y alli se puede 
ver. 

7 Pero sean , à no vegetables tos metales , no se pue^^ 
de negar que intdediatamente à su gen^facion précède la 
materia debaxo de alguna determinada forma , con la quai 
haoe una masa que viene à ser como semilla , preludio , o 
rudimento del compuesto metàlico que intenta la natura- 
leza. Sea esta masa compuesta de vapor , y exbalacion , co- 
mo quiere Aristôteles , ù de azufre , y azogue , como pre- 
tenden los Chymicos , ù de âcido , alkali , y azufre , co* 
mo sienten muchos modernos , ù de agua , y tierra , co- 
mo juzgan otros , en qualquiera sentencia se veriitca nues* 
tro asunto. 

8 Asimismo es cierto que hay algun agente determî- 
tiado , el quai , obrando sobre esta materia pr6xlma , la 
reduce al siér de métal. Sobre estos supuestos inegables se 
forma nuestro argutnento de este modo. Puede el arte 
aplicar aquel agente , sea el que se fuere , que tiene acti<« 
vidad para forinar el oro ^ à aquella materia prôxioui de 
que se forma el oro : luego puede el arte hacer oro. La 
coosequencia es évidente , y el antécédente inegable ; por^ 
que suponiendo que hay en la nàturaleza aquel agente , y 
aquel paso , y que son aplicablës uno à otro , \ que repug- 
naocia ^e puede senalar para que la diligencia det hom- 
bre los cooozca , y aplique \ 

S. III. 

9 TTAsta aqui voy con los Âlquimistas ; pero no pas9 

JTX de aqui ; porque dexando el asunto en esta ge- 

oeralidad , mç parece se prueba eficazniente la podbilidad 

Tarn. m. dit Tiatrê. L 3 del 
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del oro artificial : tn^is pasaodo à la materia , y agente^ 
que los Alquîmlstas senalan para, lograrle , apeoas encuen-^ 
tro supuesto ^ o. proposicion que no me parezca falsa , à por 
lo menos dudosa« Propoodré aqui en compendîo la doc- 
trina de aquellos pocos que han escrito de modo, que pu« 
diesen ser entendidos^ como Beraardo Treviaano , Teo* 
baldo Hoghelande , el Traductor de Fiialeta ^ y otros po- 
cos ; porquç à los demés^ que de intento hablaron en al- 
garabia , | quiéo los podrà impugnar , si nadle los puede 
entender? 

I o Dicen , pues , lo primera , que todos los metales 
constan de unos mismos principios espedficos ; conviene 
à saber , el Azufre , y Mercurio , o Azogue ; que es lo mis- 
mo que decir , que es una misma con unidad especffica 
la materia prôxima de todos los metales. Dicen lo se* 
gundo , que los metales solo difieren unos de otros , seguQ 
su mayor , o meaor perfeccion accidentai , la quai depen«« 
de de la mayor , o menor depuracion , decoccion , exâl- 
tacion, ofîxacion del Mercurio , y Azufre , de que cons- 
tan. Consiguientemente dicen lo tercero , que qualquiera 
métal se puede transmutar en^ oro , reduciéndose del sér 
imperfçcto al perfecto , y adelantando con el arte los gra-» 
dos de depuracion , exâltacion , à fixacion del Mercurio^ 
y el Azufre* Dicen lo quarto , que para esto se han de bus- 
car por agentes el Azufre , y Azogue filosôficos , de los 
quales à aquel llaman agente masculina , y à este feœe- 
nino ; y en uno , y otro mezclados réside la virtud semi-' 
nal adequada productiva del oro. Dicen lo quinto , que 
este Azufre , y Azogue . filo$6ficos se han de buscar en el 
mismo oro por la dîsolucion de este meta! en . sus princi- 
pios,. Dicen lo Sexto ^ que el Azufre , y Azogue en que 
se disuelve el oro , aun no son filoséficos . en este natural 
estado ; esto es , aun no tienen la actividad transmutativa, 
si que es menester exâltarlos à mucho mayor perfeccion por 
el arte; y exâltados dé este modo v tienen la virtud de té&ir^ 
y penetrar intimamente todos los demâs metales , dândo* 
les al. Azufre , y Azogue , de que constan , ^quel grado 

fbaf 
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teas perfecto de fixacion , con el quai cotnponen el orô. 
Esta mezcla de Azufre , y Azogue , exâltados ^ en que re* 
side la virtud transmutativa ^ es lo que llaman Elixir , tin- 
tura del oro, y œn voz mas vulgarizada , Piedra Filosofai; 
aunque oo esta ^ à lo que ellos dicen , en forma de piedra, 
aino de polvos. 

I X Esto es poesto en compendio , y con la mayôr clai- 
ridad posible , todo lo que se halla inteligible en los es^ 
critos de los Alquimistas. Xo demâs todo e& sombras , f 
alegorfas , frases enigmâticas , y contfadkciones de unos^ 
otros. Aun en algunas cosas de las que hemoa propuesto 
se halla alguna dificultad para entenderlos ; de modo que 
leyendo en diferentes Autores ^ se hace diferente <:oncepi- 
to. Pongo por exemplo : Unos no seftalan por materia de 
la Piedra Filosofai sino el Azufre del oro : otros el Azu-- 
fre , y el Mercurio ; y otros el Mercurio solo. Pero pare- 
ce se pueden conciliar con la explicacton que da Bernail- 
do Trevisano ( Autor de especial autoridad entre los Pro*- 
fesores de la Chrysopeya ) , diciendo que el Azufre , y Mer<« 
curio fil<^fico8 no son dos substancias que estén jamâs se-- 
paradas , sino contenida , è implicada la uoa en la otra; 
conviene à saber , el Azufre en el Mercurio : Ex bis ma^ 
nlfisti paf$t (son palabras^dd Trevisano) Saipbur non an 
quid per se siorsim §xtrâ sukttén$lam Mereurll. Y poco 
mas abaxo , citando à Geber : In prafkndo nature Mercu- 
rii ist Sulpbur. 

12 He dicho , y vuelvo à decir , que no hay en toda 
esta série de doarina co9a alguna que no fsea falsa , à du*^ 
dosa. Ld primero supone los pfindpîos Chymicos , cuya 
exfstencia es tan incierta que nada mas. Ei que todos los 
mixtos se componen de Sal , Azufre , y Mercurio ^ que 
llâman principios activos , y de Agua , y Tierra , que llaman 
pasivos ^ no lo pruebao los Sectarios del syslaema Chymi^ 
co 9 sino de que en la resolucion de les mixtos , que se ha« 
Cti^mediaote ei^ fiiego , se ven separarse estas dnco subs- 
tancias : pero esta prueba es muy defectuosa , pues no se 
aabesi el fu^o las aepara , àiaa poodtioe. Por lo quaU co-» 
n L 4 in^ 
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mo advierte el gran Chymico Boyle , la experiebcia aie» 
gada mas apta es , para ioferir que la Sal , Azufre , y Mer* 
curio se hacen de los mixtos , que para ioferir que les 
mixtos se hacen de Sal , Azufre , y Mercurio. Y si se 00 « 
ta la grande actividad que ttene el fuego para ioducii! 
nueva textura , aun en las partes insensibles de los puerr 
pos que resuelye , se hallarâ sumaoïente verosimil que -• de 
su accion resulten nuevas substancias , que no existian el) 
el cuerpo disueito : de hecho , por la accion del fuego 
vemos formarse de tierra , y ceniza , y aun de . tierra so- 
ja , si la accion del fuego es muy violenta , aquella.subs* 
tancia transparente, que llamamos vidrio. îQuién por es- 
to créera que la tierra se forma dç vidrio? Miis. : aquellos 
cinco principios se extraen de algunos mixtos détermina- 
dos ; 00 de todos , como coofiesa Boyle , y con él otros 
jCUymicos yeraces ; y de algunos, ademâs de Iqs cinco 
principios , se extraen otras substancias difereutes de to- 
^os elios. Pone exemplo.e) mismo Boyle en el 2umo de 
Jas uvas , el quai con varias operaciooes se resuelve en 
muchas substancias de diferente textura ^ y virtud , de las 
jquales algunas no tienen àiinidad.aljguna con los principios 
Chymicos. Maa: la separackm^ i que como mas peculiar, 
y sensible ^ puede^atrihair ialjfuego , es aquella coq que 
.se dlvide lo frxo de lo volatiJ ^ disipindose esta en hu» 
mo , y quedoodo aquello en ceniza^ Con todo , aun esta 
separacion es enganosa ; pues del humo xrondensado en 
hoitin se sacan por Quéva resolucion Sal , y Tierra , que 
6ob fixos» Quien quisiere ver mucho:mas sobre la faleo* 
cia de los experimentos Chymicos, lea al citado. Boyle 
en el Tratado que intitulé : (Jbymista Scepticus ; que à mi 
me basta la autoridad de este grande hombre , à quiea 
conBeian los Sabios de todas las. Naciones que en ^apmr 
toà la Fisica expérimental de nadie fue: exoedîdp en oo* 
fioci.Titentoi ^exâctitud -^ yveracidad. : . . / 

1 3 Lo segimdo noto que los Jklquimistas ^ por lo OK^ 
nos los que yo fae vtsto , alteran substaocialmeoteel sys«- 
tema Cbjmioo\; .poes eq fai con^posicion de los metaks so- 
; ^ : ' lo 



Discuxm OcTAvo. 1 69 

• 

lo introducen el Azufre , y el Mercurio , âin hacer me- 
moria de la Sal , la quai los Cbyoïicos poneo como ele- 
jnento tan preciso de todos. los mixtos , sin reservar al- 
guno , como el Azufre , y Mercurio. Doode es muy de no-* 
tar , que sieodo la Sal , s^un la doctrina Chymica , quien 
da peso , y fîrmeza à los cuerpos , con mas razoù debe 
eotrar en la composicion de los metales. ^ y especialmente 
del oro , por ser el mixto mas pesado , y de mas firme 
textura quç se conoce. 

14 Lo tercero , démos que los metales copsten de los 
dos principios sefialados, , Azufre , y Mercurio. Pregunto: 
jCada uno de estos dos principios es homogéneo , 6 es- 
pecificamente uno en todos lois metales ? £sto es lo que nq 
ae podrâ afirmar con alguna verosimilitud. Vemos que la 
Sal , Azufre , y Mercurio , 6 por mcrjor dedr , la Sal , Acèyr 
te ^ y Esplritu ^ que por destilacion se extraen de las plan- 
tas , son tan dtfereotes entre sî , como las plantas mismas, 
y sm tienen miiy diferentes propîedades , virtudes , y usos 
en la Medicina : luego lo mismo sucederà en los metales, 
los quales no tienen menor disimilitud entre si , que las 
plantas ^ y aun la tienen mayor que algunas plantas , eu- 
yos principios se hallan ser muy dif^rentes. Siendo ,^pues|, 
distintos el Mercurio , y Azufre en distintos metales , nunr 
ca del Azufre , y Mercurio del bierro v« gr. $e podrâ bacer 
oro , asi como ni del Azufre , Sal , Mercurio , Tierra , y 
Agua de una planta se puede hacer otra planta espedfica- 
mente distinta, 

iS Se lo que en conseqiiencia de. su. doctrina respon- 
deràn à esto los Alqutmistas. Dirén que. cada planta es un 
'inixto perfecto de por si , primariainente iotentado por la 
naturaleza , oomo los demés contenidos det^xo del mis- 
mo género ; pero nb asi los metales , en quieoes I9 na- 
tural^a stempiie intenta ja production del oro, y los de*^ 
màs metales se comii^ran à él , ci$>mo; Ip imper/ecto 4; Iq 
perfecto dentro de la;, iittiama espiecie : por eso eotran en 
ellos los mismos pxincipios que componen , o estàn des^ 
tinados à coopponer el oro. ; pero mucbas yçces no arrlba 
• . ' ' la 
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h naturaleza à la perfeccioo de la dbra , & por las im» 
puridades de la matriz , o ^orque les principios no estin 
cotnbinados en la proporcioa de cantidad debida à cada 
uno , o por otro estorvo. 

16 • Pero todo esto se dice voluntariamente , y fuera 
de toda probabilidad. Si el intento de la naturaleza fuese 

""solo formar el oro , y la distincion de los roetales à él fue« 
se la que hay de lo imperfecto à lo perfecto dentro de la 
misma especie , en las mismas mineras del oro , la misma 
vena, que ultimamente , en fuerza de mayor decoccion, 
ù depuracion , viene à ser de oro , se veria antes en el es- 
tado de plomo ^ estatio , iûerro , cobre <, y plata ; asi co^ 
mo porque la naturaleza intenta el arbol en su debida 
magnitud , se ve antes ir gradualmente pasando por me- 
Dores dimensiones , y porque intenta el fruto maduro , y 
sazonado , se ve antes en diferentes grados de verde y 
desabrido. Y esta paridad se hallarâ ser muy ajustada, si 
se hace reflexion à que los Alquimistas llaman maturacioh 
aquella ûltima perfeccion que los principios metâlicos lo- 
gran en el oro. No hallândose , pues, esto en la expe* 
riencia, es claro que los demâs metales son mixtos per- 
fectos , adequadamente distintos del oro , è iotentados co- 
mo él primariamente por la naturaleza. 

17 No obsta à lo dicho el que en todas, 6 casi todas 
las mineras del Mundo se halla el oro mezclado con 
plata , cobre , ù otro métal ; pues esto dépende de no hà« 
llarse pura en los senos de la tierra la materia de que se 
hace el oro , sino mezclada con la de otros metales. An- 
tes , si todos los metiales fuerao convertibles en oro , mu- 
chas veces se hallâra el oro puro en la mina ; convlene 
à saber, en aquel tiempo en que los otros metales llega* 
sen à la perfecta maturadon. Asimismo se halla alguoas 
veces mezclado el oro con tierra , an que por eso prêtent 
dan los Alquimistas que la tierra se convierta en oro. 
No ignoro que el Caballero Borri le dixo à Mr. Monconik 
que habia visto en una mina de plata convertirse este 
métal todo en oro de un dia para otro. por un vapor 

co- 
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copiofio qœ liabSa sùbido de la tiërrâ. Cuéotalô Mr. Mon« 
coois en su Viage del Pais Baxo. Pero el Borri no tne* 
recia mucha fé , y mucho menos en esta materia ^ pues 
andaba à persuadir à todo el Mundô la posibilidad de la 
Piedm Filosofal » y que él estaba sobre el puoco de lo^ 
gnarla. 

1 8 Lo quarto , admirîendo que del oro se pueda ex-» 
traer su tintura propia , llâmese Mercurio , ô Azufre \ 6 
uno^, y otro , es falsô que en ella resida la viitud séminal^ 
y activa del oro. Lo quai pruebo asi : Ni d Mercurio , ni 
el Azufre del oro , ni uno ^ y otro juotos ^ son el ageote^ 
mediante el quai la naturaleza hace el oro : luego no re« 
iide en ellos la virtud activa del oro. La conseqiiencia es 
Clara ; porque , como confiesan los mismos Alquimistas^ 
el Arte ni tiene actividad , ni puede producir ageûte al- 
guno ; si solo aplicar aquel mismo de que usa la natura- 
leza. Pruebo '«l antécédente. La naturaleza para la produc- 
cion del oro oo usa del Azufre , y Mercurio , ni antes de 
lograr aquella perfecta depuracion , à maturacion que tie^ 
nen quando componen este métal , ni al lograrla. No lo 
primero ; porque los principios metâlicos en el estado de 
impeirfeccion no pueden producir la mayor perfeccicMi me* 
tâlica , quai es la del oro. No lo segundo ; porque quan- 
do llegao à su perfecta depuracion el Azufre , y Mercurio, 
ya esta formado el oro , no siendo otra cosa el oro , segua 
los Alquimistas , que el mixto compuesto del Azufre , y Mer« 
curio depurados. 

S. IV. 

19 I ^OS argumentos fuertes nos oponen por su sen- 
X^ tencia los Alquimistas. El primero es la expe- 
riencia , alegada por el Traductor de Filaleta , del bierro 
convertido en cobre por medio de la Piedra Lipis , la 
quai prueba , que un métal puede convertirse en otro mas 
perfecto. 

20 Respondo lo primero , que no nos consta si lo que 
résulta de la operacion en dicha experiencia es verdadero 

co- 
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cobre , b solamente el hierro depurado de aigtmas partes 
mas groseras , con lo quai adquiere aquella semejanza de 
cobre* Respondo lo segundo , que de que el plotno , esta no, y 
bierro puedan convertirse en cobre , nô se infiere necesaria^ 
mente que qualquiera métal paeda convertirse en oro: por- 
que acaso aquellos metales constan de los mismos principios 
que el cobre , à son un mismo métal eh la substancia , sin otra 
distinoion , que la que les dan la mezcla de otras substancias 
heterogéneas ; y de aqui no se puede deducir que el oro sea 
UQO mismo con los demâs metales . 6 conste de los mismos 
prmcipios que ellos. G)nfieso no obstante , que à en las ex-^ 
periencias que propone el Traductor de Filaleta en orden à 
la transmutacioQ del hierro , estano, y plomo en cobre, 
00 hay alguna fidenda, m argumento nodexatie bacer 
harmooia. 

$. V. ^ 

31 Tj^L segundo argumento, que es el Aquilesdeto- 
1^/ dos los Alquimistas , se funda en las Historias 
que hay de varios Profesorés de la Chrysopeya , los quales 
traosmutaron otrqs metales en oro. Los mas famosQs , y 
de quienes hay alguna verosimilitud que hayan alcanza-^ 
do este gran secreto , son Raymundo Lulio , Arnaldo de 
Vlllanova , Teofrasto Paracelso , Bernardo Trevîsano , un 
Boticario llamado Antonio , de la misma Ctudad de Tre- 
viso , y en fin Nicolas Flamel (a). 

Rcs- 

(«) En este si'gio parecio otro pèrsonage , que hizo créer à muchos 
ténia cl secreto de la Piedra Filosofài. Este fue el General Prikcl» 
natural de laLivonia, que militando por el Rey Auguste de Polo- 
nia contra su Soberano el Rey de Suecia,fue hecho prisionero en 
la batalla de Cracovia el ano de tyos » y el de 1707 condenado à 
muerte por el crimen de Rebelion : el quai despues que vio inutiles 
las sûplicas de muchas que ptdieron su vida al Rey de Suecîa , ape-- 
16 al' recurso de manifescar que poseia la Pledra Filosofal \ ofrecien- 
do que no solo emplearia codo lo que le restaba de vida en crabajar 
por el Tesoro Real, mas le descubrirîa al Rey el secreto. Dicen que 
para prueba évidence de su verdad le dixo al Coronél Amilc6n que 
comprase taies, y cales drogas, y las preparase de tal^ y cal maoera. 
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aa Respondo que todas estais relacîones no haceta fuer-i 
xa , porque nioguno de los Aucores de ellas fue testigo de 
vjsta. Toidos escribieron sobre el flaoo fundamento de ru- 
mores populares , que sudeo levantarse de ligerisioios mo- 
tivos ; y en esta materia mas que en otras estân sujetos al 
error por los agudos estratagemas , y engafiosas aparien- 
das de que sueleo valerse los Alquimistas para persuadir 
que tienen el secreto de la Piedra FilosofaU 

23 Fuera de que , discurriendo por las Historias mis*^ 
mas que nos alegan , hallarémos ctrcuostancias para no 
prestarles asenso. De Raymuodo Lulio se dicë que en el 
Alcazar de Londres , en presencia , y de ordeo del Rey 
de Inglaterra « fabric6 oro de exceleote calidad , y 9UÇ de 
aquel oro se fibrmô un géoero de mooëda que llamaron Bl^ 
noble de Raymundo^ }Peroquién lo asçgura esto? Rober(Q 
Constantino , Médico de Caén en Normandia ^que vivi6 dos 
siglos despues de Raymundo Lulio. A este citan todos los 

que 
lo quai 'fxecutado^i le dncreg^ cif nos polvos> para que los airojase ca 
la ma^ria prcparada* Hi^olo Apfiilcon , y en eièçto di.ceii, résulté una 
cantidad de maceria mecalica , que exâminada eo -la Casa , dé Moneda, 
se haI16 ser verdadero oro. Anaden para confirmaclon el tnucho dine- 
ro que eirpendiô à fin de salvar Ja vida , computando que ilego à la 
suma de doscientos mil escudos. Pero à mi me hace macho may or fuer- 
tzen ^oMtrârïâelque^iio pùdo sàlvarki. ( Que co^ tous âcil à «quien 
podiafàbrÀcacquaDroorQ/quisiese » qocjcanompcr losÇuarcHis^ Si 
DobastasendoscieiitosintL; escudos ^ bascarian dos, o itcs mijUlones* 
£a dos anos que estifvo preso cuvo iugar para hacer el oro que era 
menescer , no solo para enriquecer a cbdos los Guardas , mas âun 
para conquiscar el Muodo. Anidese el desprecio que hizo el Rey de 
Suecîade la propue^ta à que annqne se quiera'atribuir a un desinte- 
Tés hèroyco i significad^ en aquella'generosa respuesta , de que U qne 
im:bMUa.hetto far U^intértethÈ di sUi emigùs , Mê h hâria fêr iaiù il ère 
éeli_mwuh i-o colocar^e^treles capricfaos sitigularesde aquel Princi*^ 
pe I es mucho mas creible que el ardieme deseo de destruk à su ene- 
migo el Czar le induxese à abraaar un medio tan facil de lograr su 
incento , quai era tener un tesoro inagotable eo el ofrecido sccreco« 
Asi se debi ju2gar , o quenb hubo tal oftrta , è que la fuvo por fal- 
sa. A la experiencia del Coronel Amilton es fiicil- dècî r que €s cucnte- 
cilio :f4bricado de inteilta,comoociosmuchosqucbay enestamaceria. 
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que relîeren aquella historia. Pregunto si eh un hecho de 
e3ta oaturaleza debemos créer à un Autor Francés tan pos« 
terior à él , no obstante el silencio de todos bs Autores In- 

glëses anteriores. Es verdad que Raymundo Lulio escribi6 
e este arte, y asegurô que le sabia (si todavia es suyo 
el escrito sobre el asunto que tiene su nombre , y de que 
yo vi algunos fragmentos )• Pero esto oada prueba , entre- 
tanto que no consta que alguno por aquellas instcuccio* 
nés aprende à ligcer oro ; lo quai no sucecferà jamâs. 
^ 24 De Arnaldo de Vitlanova reiieren algunos Juris* 
consultos , citados por Beyerlink en el Teatro de la vida 
humana , y por el P. Deldo en las Disquisiciones Màgi* 
cas , que por el Arte Alquimico hizo algunas varillas de 
oro , las ^ales pûblicamente ofrecié en Roma à todo exâ* 
tnôn. {Fero c6nïo e» creible que siendo tan pûUico d 
hecho , et Sumo Pontfiîce , que reyoaba entonces , no se 
ap4-ovechase , siéndole tan facil, de la habilidad de Ar- 
naldo en benefido de la Iglesia, juntando para ella in- 
raensos tesoros? En conciencia debia hacerlo ; y pues no 
io'hizo, es claro que no di6 Arnaldo las muestrasque se 
dice de su habilidad ; y que lus Jurisconsultos , que se ci- 
tan , no tuvieroQ otro testimonio del hecho que alguna 
habiilla vulgar. 

2 s De Paraceiso 00 hAy otrotestigo que^u dîsdpulo 
Oporino , e) quai refiere miichas . cosas tncreû>Ies de su 
Maestro ; fliera de que no dice que jatnàs le viese trân^mu- 
tar algun métal en oro , si solo que anocheciendo algu- 
nas veces pobrfsimo , le mostraba por la manana algunas 
moneda^ de oro,, y plata^ como que las iiabia hecho por 
el arte de.^a Alquimia. ^Pero de d6ode sabemos que Par 
racelso do ténia aquellas monedas iescoodidas , para oscea^ 
tarlas à su tiempo à Oporino , y- hacerle créer que po^ 
sefa el secreto de la Piedra FilosofaI, como quiso hacèrlo 
créer à todo el Mundo ? Hay tan poco que fundar en todo 
lo que dixo, y escribié Paraceiso , que es escusado de- 
tenernos en esto. Los Autores que sç jactaron de poseer 
Ja Chrysopeya escribieron de este arte en gerigonza : Pa- 
ra 



laqdM éscribx6 tatftbien en gerigonza la Mediciaa. 
'.s6 En orden à Bernardo Trevisano , o Conde de la 
Matrca Trevisana ^ no se que conste el que supo la fâbrl- 
ca aitifîcial del oro^ sino de que éi mismo lo dice en 
el libro de Setntissimo Pbllosophorum opère Cbemho. Y no 
pieaso que estemos. obligados à creerle sobre su palabra; 
roayormente quaiido en aquel escrito da bastantes sena^ 
de Âutor vano ^ y aaentiroso. No es maiester para el desi- 
engano mas que ver los Autores , à libros supuestos que 
cita 9 como las Crônicas de Salomon ; las Pandectas de 
Maria Profetisa:; el Testamento de PUàgoras ; la Senda 
de los errantes , escrita por Platon ; no se que brève tra- 
tado de Euclides ; el libro de un Aristeo , que dice gobern^ï 
todo el Mundo diez y sets a&os, y que fue el mas excer 
lente de todos los Alquimistas v despues de Hecmes. 

27 Dondese ha de advertir, que quanto dicen los Al- 
quimistas de estos, y otros Autores antiquisioios que tra- 
taron de la Crysopeya , es invencion , y sueno* El celer 
bre Médico de Lieja Herman. Boerhave , que exâminô con 
cuidado esta materia , dice ( in Prolegom. ad institut. Cbe^ 
mia) que el Autor mas antiguo que apunté algo de la 
Chrysopeya , fue Eneas Gasero , el quai florecié al fin del 
quinto;^ b al principio del sexto sfgio de nuestra Restaup 
radon ; y el primero que tratiS doctrinalmeote esta noate^ 
ria fue Geber, ô Gebro, que uoos hacen Arabe ^ otros 
Griego , y floreciô en el septimo siglo. 

a8 Del Boticario de Treviso cuenta Cardano que en 
presencia de Andrés Gritti , Dux de Venecia , y los prin- 
cipales Patricios de âquelia Repûblica , convirtiô el azo- 
gue en oro. Julio César Scalfgero hace à Cardano sobre 
esta noticia la misma objecion que arriba hicimos sobre 
la de Arnaldo de Villanova. Si esto , dice , fuese verdadj, 
el Senado Veneciano se hqvsera servido de aquel hoo^bre 
-para enriquecec con inmensQs. tesoros la Repùblica;, y aufi 
le faubiera obligado à revelar el sécreto. El Padre Deirio 
despreda este argumento , y responde lo primero que 
rde d^de supo Scaligero que el Senado no lo hi?o. Lo se- 

gun- 
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gundo responde , que crée que aquellos Senadores , ft désire» 
ciaron el sucesô como dudoso , à tuvieroa aquetla experko- 
cia por purojuego de tnanos. jFtaca solucion à foeite argu- 
mento! En quanto à lo primero digo , que supo Scalfgero, 
y yo tambien lo se , que el Senado no se hîzo due&o del ar^ 
te de la Chrysopeya ; porque à ser asi , se hubiera tambîea 
hecho dueno del Imperio Otomano , y aun de todoel Muq- 
^ , como se faarà qualquiera Repûblica que pueda aumentar 
sus tesoros sin limite. En quanto à lo segundo , ^9"^^'^ creeré 
que pudiendo el Senado exâminar seriamente el hecho ^ y 
enterarse de la verdad en materia de tanta importancia , no 
lo hidese ^ El Boticario Trevisano era sébdito de la Repû«> 
blica , porque Treviso es del dominio de Veoecia , y asi jus- 
tamente podia obligarle à trabajar para ella : con que es io* 
dubitable que en caso de tener la experiencia por segura, 
se serviria del Artifice ; y en caso de juzgarla dudosa , con 
severo exftmen se aplicaria à averiguar la verdad Si lo hizo, 
(Hies no se sirvié del Artifice , es claro que ball6 ser la arte 
delusoria. El Padre Delrio , para fortalecer el testimonio de 
Cardano , afiade el de Guillelmo Aragosio , que se halla en el 
Teacro de la vida humana , verbo Cbymia. Pero sobre que la 
Relacion de Aragosio se halla en dicho Teatro sin dta aigu* 
na , condene algunas circunstancias que la hacen inverosimil. 
29 Nicolas Flamel , vedno de Paris , que vivi6 ai 
principio del sigio decîmoquinto , y se jact6 tambien de 
poseer el secreto de la Piedra Filosofal, ilie quien , entre 
todos los pretendidos adeptos , tuvo derecbo mas apareote 
para ser creido. La*Croix Dumaine, citado en el Diccio- 
nario de Moreri ^ pinta muy habil à este hombre , pues 
dice que era Poeta , Pintor , FiI6sofo , Matemitico ^ y so- 
bre todo grande Alquimkta. En el Cementerio de los Saa« 
tos Inocentes , donde fije enterrado ^ dex6 una tabla pin* 
tada al oleo , donde debaxo de figuras enigmâticas , diceo 
estân representados los secretos que habia alcanzado de 
la Alquimia. Lo prindpal, y lo que mashace al casd es, 
que al paso que los que se jactan de saber el gran secre- 
to de la Piedra Filosofal , por lo comuo son unos pûhret 

dem 
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derrotàdos , que en su desnud^ traeo el testimonio de su 
ftlsedad. De Nicolas Plamel se sabe que ïlegô à tener el 
caudal de mas de quioientos mil escudos , suma prodi- 
giosa para aquella edad. Sin embargo , algunos Autorev 
Fraoceses cle buen juicio descubrieroo eo esta adquisidoo 
de bienes otro secreto muy distinto del de la Piedra Filoso- 
fal. Dicen que Flamel , teoiendo manejo eo las Fioaozas^' 
gan6 tan grueso caudal con robos , y extorsiooes , espe-* 
cialmente sobie les Judios del Reyno ; y para ocultar los 
ioiquos medîos por donde habia Hegado à taota riqueza , y 
evitar el castigo roerecido , fingiô deber aquellos tesoros 
al secreto de la Piedra Filosofal (4}« 

$. VI. 

(«) Monsieur de Segrais da noticîa de otro Francés ^ liamado Ni- 
colas Duval y en clempo de Francisco Priniero,de quien secrey6 tam« 
bien saber el mystcrio de la Piedra Fiiosafal à causa de sus muchas 
riquezas. Pero el cicado Autor asegura que sobre que Duval teni» 
una grande hacienda » gznà incereses crecidisimos en un comercio de 
granos con Espana. Monsieur de Segrais habla en la maceria con 
prueba autentica \ pues dice que vinieron à parar en 9U poder los Re- 
giscros de un Asociado de Ouval en aquel comercio. En una hermo- 
sa casa que hizo Duval en Paris hay unos bazos relieves 3 que repre-. 
sencan algunas hiscorias de la Sagrada Escricura, Conjecuraron unot 
Alemanes que aquellas eran figuras syinb61icas donde escaban repre- 
sencados los secrecos de la Alquimia , j sobre ese supuesto hicieroa 
un viage inutil â Paris. 

& Con otras historias extremamente ridiculas pretenden los AI-> 
quimistas confirmar sus suenos por verdades. Como creen , à quieren 
haccr créer , que la Piedra Filosofal hace al hombre que la posée otro 
beneficio mucho mayor que enriquecerle \ esto es , preservarle de co- 
da enfèrmedad , y alargarle la vida por muchos siglos ^ era précisa 
que tambien â tsxt incento fingiesen algunos hechos. Asi lo execu->: 
uroR. De un tal Artefio publican , que por la virtud de su Piedra 
Filosofal vivi6 mil y veinte y cinco anos» En tiempo de Rogerio Ba- 
con decian que Artefio habia viajado todo el. Oriente 1 que sabia los. 
secretos mas altos de todas las Cîeiicias ; y que estaba aûn en Alema-- 
nia. Juan Francisco Pico , Coode de la Mirandula » riéndosc de taies 
simplezas , anade que habia A)qulmistas que aseguraban que Artefia. 
era el mismo que Apolonîo Thyanéo. 

. 3 Pocos ano$ ha ^que ea Madrid uno de ^st^s. que buscaodq cl. 
' Tlûm'oIII.'dilTMPro. M or» 
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$• VI. 

30. TT^ L traductor de Filaleta , omitiendo algunos de lo« 
Jjj exemplos pcopuestos , que son comunes « alega 
Otros très mas partioulares ^ o meaos vulgarizados. El pri- 
me- 

Of o por medlo de la Piedra Fllosofal no ballan ni aun d cobre» 
contaba al proposico como YCrdadero,^ como recience un^suceso ca- 
paz de hacer rcbencar â ca'rcajadas à diez hypocondriacos y segun me 
refirié un sugeto de mi Religion , que asegur6 habérselo oido. £1 ca- 
so es como se sigue ; 

• 4 Llego â Tokdo on Forastero , el quai , 6 por casualidad , ù de 
incenco , trabo comunicacion çon un Religioso Dominicano, cuyacel*» 
dàdiôcn freqiiencar. Tenia el Religioso en ella una pincura de la 
Pasion'de nuestro Salvador. Noc6 el Religioso que siemprc que el 
Forastero venia â hablarle se decenia un raco suspenso , mirando con 
nna especie de admiracion , ù de asombro aquel Ifenzo. Pregunt61e 
la causa. Respondié el Forastero que el motivo de su suspension era, 
que habiendo visto infinicas pinturas de la Pasion y aquella era la uni- 
ca que habia hallado enteramente conforme al original. Rep]ic61e el 
Religioso , que de donde , o c6mo podia saberlo? A lo que el Foras- 
tero frescamente sacisfizo , diciendo que habia sido cestigo de vista de 
la tragedia que representaba aquel lienzo. Juzg6 el Religioso que ha- 
blaba por pura chanzoneca 1 pero él prosiguié en asegurar que habia 
âlcanzado aquellos tiempos , y que era uno de los que habian asis- 
tido à aquel gran suceso. Continuando el Religioso en despreciar lo 
que tcsttficaba el huesped , ]rïeg6 el easo de explicarle este el myste- 
rio , el quai no era ocro sino que tenia la Piedra Fllosofal, con cuyo 
bêneficio habia vividb tantos siglos , y esperaba vivir muchos mas; 
porque de cinquenta â cinquenca aiios se rejovenecia con el uso de 
élla, £1 modo era este. Tomaba una porcion de aquellos preciosos 
polvos (que polvûs dicen que son, aunque les dan el nombre de Ftedra), 
f al punto quedaba dormido. Duraba el sueno très dias naturales , al 
fin de los quales despertaba , hallândose reducido à la mas florida ju« 
Ventud. Persisciendo siempre el Dominicano en despreciar comafabo- 
lo^a toda la narracion , se ofrecid el Forastero à comprobar la verdad 
de ella con la etperiencia. Esta se hizo en un perro el mas viejo de 
su especie que se pudo hallar. En la celda del Religioso dià el Foras- 
tero sus polvlllos al Perro , el quai al momemo cayô en un profun- 
do sueno \ y advirtiendole al Religioso que no le dèspertase , o m* 
quietase hasta ver en lo que paraba , se <kspidi6 , como que se vol- 
via à su posada. £1 Perro duimié ios très dias ^ los quales pasados 

^ des- 
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mero es del Rey Don Alonso el Sabio citândole en su 
tratado del Tesoro , donde dice que con la Piedra Filosofal 
hizo oro , y creciô muchas veces su caudaL Respondo que 
yo no vf , aunque. tengo notlcia de él , ese escrito del Rey 
Don Alonso; pero estoy cierto de que no poseyé el secre*- 
to de la Piedra Filosofal ; puies à ser asi , no se hubiera^ visto 
tan apurado de medios que por falta de ellos perdi6 eP 
Reyno. Leàse el cap. s del libro decimoquarto de la Histo- 
ria del Padre Mariana, y en él estas palabras, hablando de 
Don Alonso : Naia mas le aquexaba que la faits de dtnerç^ 
cosa que desbaraPa lot grandes intentas de las Prinelpes. Y 
luego anade este grande Htstoriador, qùe*para ocurrir al 
ahogo hizo bâtir nueva moneda de plata , y cobre de mas 
baxa ley , y menor peso que la ôrdinaria , reteniendo el 
mismo valor : con que acab6 de irritar à sus vasaltos. Buena 
traza de poder xnultiplicar quanto quisiese su caudal coo 
el arte alqufmico. 

31 El segundo exemplo es del Emperador Fernando 
Tercero, de quien sobre la fé de Zuvelfero en su Man^ 
tha Espaglrha dfce que por su propia mano hizo en la 
Ciudad de Praga de très librds de Azogue dos libras y me- 

M « • • dîa 

despcrt6 con codo el vîgor » y robustes que habia tenido en sus me-** 
jores anos. Viscp este prodigio por el Doniinicant> fue à buscar à s« 
Forastero , verosimilmente para solicicar de él , ya que no el descubri* ^ 
mienco del secreto , por lo menos alguna cantidad de aquellos pol- ^ 
vos , siquiera para remozarse dos ^ 6 très veces. Përo el Forastero no 
pareciÀ , ni en la posada , ni en la Ciudad , ni nadie pudo dar razon 
del rumbo que habia comado. 

% Hasta aqui la Relacion del Alquimista MatrSténseJ Dîos ten- 
ga en descanso su Aima , que segun me dixo un sugeto , ya murié: 
y no pienso que en su tescamento haya dexado grandes kgados , ni 
^ndado muchas obras pias. Este.cuenco es verosimil que se baya £|« 
bricado à imicacion de otro que 01 do uno que el siglo pasado decia 
h'aberse haUado en lasGuerras de los Macabéos (o fingi6 la exls- 
cencia de tal hotnbre algim Alquimista) , y tambten debia su lar- 
gttisima edad â la Piedra Filosofal. Lo que en el S Tomo y Disc, f 
n. tB referimos de Federico Oualdo » 'es cambrco natural fiieie v»- 
vcncion de algun Alquioisu. 
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dia de oro puro , con solo un grano de la tiotura dé Km 
Fil6sofos , del quai oro embiô al Padre Kirquer , que es« 
taba eu Roma , uoas monedas para que las exâminase ; / 
habiéndolas pasado por todas las pruebas hall6 que «ra 
i>ro como el naturaL 

32 Séame licito contradedr à Zuvelfero sobre este he- 
cho ; porque me acuerdo muy bien de babér leido en el 
Munio Subtnramo del Padre Kirquer , que habiendole lie* 
' gado à este docto Jesuita , estando en Roma ^ la noticia de 

que el Emperador Fernando habia hecho oro artificial , le 
escribié à aquel Principe , de quien era muy estimado, 
preguntândole si era verdad ; y el Emperador , cuya car- 
ta pone alli à la letra el Padre Kirquer , le respondiô que 
no habia tal cosa. El testlmooio del Padre Kirquer en es- 
ta materia es de muy superior aprecio al de Zuvelfero. Y 
' valga la verdad ; si aquel Emperador hubiese logradô es- 
te secreto , le haria hereditario en su Augusta familia, 
para bien de ella, y de la Christiandad. ^ Cômo , pues, 
los très Emperadores que le succedieron , se valieron de 
los mismos medios que los demâs Principes para ocurrir 
' à sus urgencias , y algunas veces por falta de oro , as! 
ellos , como sus vasallos , se vieroo en no peque5os aho- 
gos? 

33 El tercer exemplar , aun mas reciente que el se- 
gundo , que alega el Traductor de Filaleta , es del Conde 
Rocherî , Napolitano , de quien dice , no que sabia el se- 
creto de hacer la Piedra Filosofal , sino que la ténia ^ por 
habérsela quitado juntamente con la vida à un pobre Adep- 

. to que habia hospedado en su casa : y usando de ella di- 
cho Conde engané , y estafô à muchos Principes , en cu- 
ya presencia hizo la transmutacion con la promesa de 
'ensefiarles el secreto de hacer la Piedra , hasta que pa- 
randb en la Corte de Brandemburgo , donde tambien en- 
.gan6, à aquel Soberano , descubierta en iîn la împostura^ 
/ue aborcado de su orden el afio de 1708. Anade el Tra- 
ductor que él mlsmo fue testigo de algunas transmutado- 
nes hechas en Bruselas , no solo por dicho Conde Roche- 
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ri , mas tambien por el sefior Maxtmiliano Emanuel , Du- 
que de Baviera , à la sazon Gobernador del Pa& Baxo,. 
à quien el Rocberi habia dado alguna porcioa de la tin* 
tura filoséfica que habia robado al Adepto. 

34 Era menester , para que este exemple nos persua- 
dièse , estâr asegurados de que eo las transmutadones di* 
chas no iotervino alguna ilusion , 6 juego de manos de tan- 
tes como han discurrida ^ y practicado varios embusterdt 
para persuadir que sabian el secreto de la transmutacioo^ 
En el Teatro de la vida humana se lee de un Venedana 
llamado Bragadino , que con taies llusiones démente à m^ 
cho8 Prindpe^ , y en fueraa de sus aparentes operado- 
oes ténia persuadido à todo el Mundo que posefa el secre* 
to de la Pledra ; hasta que queriendo tambien enganar al 
Duque de Baviera , este Principe , expiorando su moda 
de obrar con mas cautela que los demis , conoci6 la ith- 
postura 9 y le hizo ahorcar. î Por que las transmutacionea 
hechas por e} Rocheri no serian puramente delusorias , co-* 
ino lo fueroti las del Bragadino ? El mismo fin tuvieroa 
uno , y otro ; y creo que tambien el mismo artificia i Pç^ 
ro que diremos à las transniutaciones bêchas por el Du«* 
que de Baviera? Que el Rocheri le ensefiô à su Altcza 
el juego de manos que sabfa ; y este Principe se compla-f 
cia algunas veces en la execucion de aquel tnocente espec-^^ 
tâculo , en que â nadie perjudicaba ; porque tambien Iqs 
Principes tieaen sus huiQQr94af çooio Iqs dein^s hômbrei, 

$. VU. 

35 A QUI sera bien descubrir algunos de tos artificiel 
jljL de que se valen los embusteros Alquimistas 
para persuadir que convierten los demis metales en oro. 
En suma se reducen à que tienen oculto el oro en polvos; 
à en masa , ya en los^carbooes con que dan fuego , ya en 
la ceniza , ya eo la misma materia metilica que dicea 
han de transmutar en oro ( de suerte que ponen al fuego, 
pongo por exemple , un pédalo de hierro ; pero solo es 
de hierro la superficie exterior , y por adentro e9 oro > , ya 
: Tam0 III. dil TiMfê. M 3 en 
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en la punta de un bâculo de métal ^ coq que revuelveû 
la cnixtura en el fuego ; y el oro que parece despues hecho 
inasa al fonda de la copela , y que quieren persuadir se 
hi2o de otro métal, es el mismo que tenian oculto , y se 
derfitié durante la operacion. Estos son los artificios que 
be leido ; pero puede haber otros muchos. 

36 Algunas veces proceden con tan doblada siouila- 
don estos embusteros , que enganarân al hombre mas ad- 
vertido. Sirva de exemplo el suceso ^guiente. Un Cby- 
mista se présenté en el Palacto de Ernesto , Marqués de 
Bade, ofreciendo à aquel Principe hacer oro en su pre- 
sencia^ Tratàodose de la cxecudon, dixo que no ténia la 
Riateria de que se hada ; pero que eran unos polvos de 
poco precio , que se hallarian en qualquiera Botipa , à 
tienda de Droguista. Dixo cémo se- llamaban ; saliô un 
criado del Marqués de orden suyo , à buscarlos. La pri- 
mera tienda que encontre fue la de un Droguista estran- 
gero que habia expuesto sus Mercaderfas à las puert^s 
del Palacio. Preguntôle si ténia taies polvos , respondiô que 
sf , y le vendiô alguna cantidad en tan baxo precio , como 
si fuesen de salvadera. Llev6Ios al Chymista , el quai po- 
niéndolos al fuego, y mezclando un poco de azogue , sa- 
€6 ar fin un pedazo de oro. Gratiiicéle magnifîcamefite el 
Marqués por el gran secreto que le habia reveladp ; y 
queriehdo despues exereitarle por sf mismo , solicité ma- 
yor cantidad de aquellos polvos; pero en ninguna Botica 
parecieron , ni se hallô Boticario , ni Droguista que no 
dixesequejamâs habia ofdo la voz con que el Chymista I08 
habia nombrado. El Droguista que estaba à la puerta de 
Palacio , y de cuya tienda se habian sacado , ya se ha- 
i)ia desaparecido. Asi mismo el Chymista ya se habia ido 
à enganar à otra parte. Sûpose en fin , que el Chymista, 
y el Droguista eran companeros, y obraban de concier- 
to : que con designlo formado habia puesto su tienda el 
Droguista en parage tan oportuno , para que luegosetro- 
pezase con él , al tiempo que el Chymista usase de su fa- 
randula; y enfin , que los polvos, vendîdos en tan vil pre-r 

xao 
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cio para disimulo, eran de oro^ mezclados, y ofiiscados 
con arte. Refiere Beyerliock este cbiste , citando à Jeremias 
Medero ; y el Padre Gaspar Scotto cuenta otro semejan^ 
tfsimo à este ^ que pas6 eo Bruselas. 

$. VIII. 

37 T TLtîmamente se me puede arguîr con la barra 
Ky que tiene el senor Duque de Florencia entre las 

preciosidades de su gavinetë , la quai es la mitad de hier- 
ro, y la otra mitad de oro ; por consiguiente la mitad 
que es de oro no pudo bacerse slno por transroutaçion al- 
qufmlca del hierro. Kespondo , que Mr. Homberg , Chy* 
mico excelente de la Academia Real de las Ciencias , des- 
cubrié la falacla de esta barra^ y en las Memorias împre- 
sas de la Academia se halla expuesto por el mismo Hom- 
berg el artîiicio con que dos porciones separadas , una 
de hierro , otra de oro , se unieron de forma que parezcan 
una misma pieza. 

$. IX. 

38 TTAsta aqui be impugnado la posibilidad de la 
XJL transmutacion metâlica que pretenden los AU 

qùimistas ; mas como yo no tengo la presuncion de que mis 
argumentos sean conduyentes , afiadiré ahora ^ que aun 
quando sea posible este arte, nadie se debe aplicar à él: 
antes sera imprudencia darae à su estudio , por la inverosî- 
milttud grande que hay de lograr buen suceso. 

39 Erta ioverosimilitud se colige de varios fundamen- 
tes. El primero es, que, como conflesan los mismos Al- 
quimistas , entre millares de hombres que con suma apli- 
cacion anduvieron toda su vida buscandp la Piedra Filo- 
sofai , solo uno , ù otro rarisimo la hallaron. j Quién , pue% 
verosimilmente se puede persuadir que ha de ser de aquel 
numéro escaso de felices , y no antes de la inmensa muU 
titud de desdichadoa^ 2 O quién prudentemente se mete- 
ri en un negocio , donde de mil ooo se hace rico , y to* 
dos los demis no sacan otro fruto de su fatiga que verse 
reduddos à mayor pobreza? Todos es bien que tengan 

M 4 pre- 
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présente la que dixo à la hora de la muerte Bernardo Pe* 

noto , Chymico habil , que mutià casi en edad de den 

aôos , y toda su vida anduvo buscando la Piedra Filoso- 

faU Pidiéronle sus discfpulos , y amigos , que cercaban el 

lecho , que les cotnunicase los secretos que habia alcan- 

zado tocante à la Chrysopeya ; y él lesTespondiô : Amigos^ 

no tengo otro secnfo quefiaros sino este; quf si fuvierets j/- 

gun emmlgo poderoso , à quien querais destruir , procureis 

inspirarU il diseâ de busear U Piedra Filosofal. Este es el 

mayor mal que le podeis baeer. Mr. Duclos , Médico de 

Paris , que muriô de ochenta y siete afios , y visitaba muy 

pocos enfermos, por gastar lo mas del tiempo en el estudio 

de la Chrysopeya , dixo casi lo mismo , estando para tnorir. 

40 El segundo fundamento , por doode se hace inve- 
rosimil (y aun moralmeote iraposlble) la comtecucion de 
la Piedra Filosofal , es la falta de instrucdon. El medio 
de que se echa mano para lograrla , es la lectura de los 
libros que tratati de ella ; pero estos , en vez de dar al- 
guna luz , no dan sino sombras: tanta es la obscuridad con 
que estân escritos. Los Autores que con mas claridad lia- 
Ûaron , scdo pusieron de manifiesto aquellos pocos prin- 
cfpios générales de te6rica , de que arriba dimos noticia, Pe- 
ro llegando à tratar de las operaciones con que se debe 
cxtraer ^ y perfeocionar la tintura del oro , todos , sin reser- 
var alguno , implican la materia con taies enigmas , que 
aunque se juntasen mil Edipos , no podrian desctirarlos; 
de iDôdo , que el que mas hace ^ hace lo que el rio Alfeo^ 
^ue va descubierto un pequefk) trecho , y lo mas del ca- 
mino se oculta debaxo de tierra. Filateta (de quien escri- 
t>e %a Traductor que escribiér con mas claridad que to- 
dos los demàs) confiesa de s( , cap. 14, xjue no nombra 
las cosas por sus propios nombres^ Si asi se explica quien 
tiabla con Mas claridad qâe todois v i que esperarémos de 
los denrâs? ^^ni que esperarèmostampoco de este mismo? 

41 En efecto los mismos Autores de primera estima- 
-cion entre los Alquïmistas asientan ^ que solo ellos entten- 
deji lo que escriben ; pero los que ^ no saben el avte , oa- 

da 
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da sacarin de sus libros , sîno fuere por revdacion dîvina. 
Teobaldo Hoghelande en el libro de Dîfficulutibui Al- 
cbemU , part.^ , junta algunos testîmonios de est os, El 
mismo Autor confiesa , que aunque tenîa cîen libros de 
este arte ( Ibs qualés se conocè revoWiÔ bieo } , nada pudo 
adelantar en dila. 

42 El tercer fundaœento se toma de las ioconseqiïen- 
cias, y concradicciones de los Alquimistas , no solo en 
quanto à la materia de la Piedra Filoso&l ^ mas tambien en 
4]uanto à la pîeparacbn de ella ^ en la quai unos piden 
may or ^ otros menor numéro de operadones ; varfan tam- 
kkexk en la substancia , y série de ellas. Uoos quieren que 
la primer operacion , à primer grado de la obra sea la 
Solucion , otros la Calcinacion , otros la Sublimacion. Don- 
de n6to que el Traductor de Filaleta se hizo cargo de las 
' oontradicciones que hay sobre la materia de la Piedra , y 
las concilié muy bien ; mas no de las que hay sobre la pre- 
paracion , que son casi tantas como aquellas. 

43 Pero la inconseqûencia mas visible , y juntamen- 
te mas ridicula que nôto en los Escritores de Alquimia, 
es la siguiente, Todos , 6 cad todos los Autores Christia- 
nos que han escrito sobre ella , dan por precepto indis* 
pensable que el que se baya de aplicar à este arte sea buen 
Christiano , devoto , humilde , de intencion recta , de con* 
ciencia pura ; y asientan que sin esa inexcusable circunstan* 
cia nunca Uegarà à ^Icanzarse el gran secreto de la Pie- 
dra Filosofal. Por otra parte confîesan que este secreto se 
comunicô de los Arabes à los Latinos , y los Autores pri- 
mordiales , à Principes que alegan , todos son canalla Sar- 
racénica , y Mahometânica : Geber , Rasis , Avicena , Haly, 
Calid ^ Jazich , Bendegid , Bolzain , Afbugazàh De estos to- 
marôn todo lo que escribieron Lulio;^ Villanovâ , Paracelso, 
BisiUo Valentino y el Trevisano , Morieno , Rosino , y los 
demàs Européos , celd^rando à aquellos por adeptos insig- 
fies , espedalmente à Geber , que lleva la vandera delan- 
te de todos. Conciértenme estas roedidas. Dfcennos que 
es oecesariaparaiograrlaChrysopeyala pràaipadelEvan- 

ge- 
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gelio , y al mismo tiempo nos proponen como Io8 tnayo- 
res Maestros del arte à los Sectarios del Alcorâo, 

44 T^E lo dicho se infiere > que los escritores de AU 
jLJ qufmia solo pueden ser utiles à quien los lee, 
no para înstruccibn , sino para diversion , como las No- 
vêlas de Don Belianis de Grecia , y Amadis de Gaula. No 
por eso condenq aquellos Autores^ que, sin jactarse de po- 
seer el secreto dé la Piedra , tratan esta materia filos6- 
ficamente, como el Traductor de Filaleta, probando su 
posibilidad , à que muchos bombres de juicio , y de doc- 
trina han asentido. Este asunto es tan djgno de dîsquisi- 
cion séria, como otras materias iilosôficas. Pero coo los 
libros de aquellos Alquimistas que prometen , en fuerza 
de sus preceptos , la consecucion del gran secreto , creo 
que se podria hacer lo que los Alquimistas hacen coo los 
metales : esto es , calcinarlos , disolverlos , amalgamarlos, 
fundirlos , precipitarlos , &c. Y quando no se llegue à es- 
te rigor , hâgase de ellos la estimacion que hîzo Léon X 
de un libro que le dedicô un Alquimista. Esperaba el 
Autor una considérable gratificacion de aquel generoso 
Protector de las Artes , y buenas letras ; pero là que le 
hizo el Pontifice , se reduxo à una boisa vacfa que le ern* 
bi6 , diciendo , que pues sabia el arte de hacer oro , no ae« 
cesitaba otra cosa que boisa donde echarlo. 

ADICION. 

4§ T7^ L Traductor de Pilaleta dice , fol. 64. que San- 
)P ^ to Tomâs en sus Obras Morales confiesa la po- 
sibilidad del oro artificial , y asegura haberlo hecho. Co- 
mo el Autor no se&ala el lugar sino debaxo de la gène- 
ralidad de Obras Morales , imposibilita el examen del 
testimonio en que se funda* Pero sin temeridad creo poder 
afirmar , que en oinguna de las Obras de Santo Tomàs se 

lee 
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lee que el Aogélico Poctor afirme de s{ haber hecho oro; 
y quando le hubiera hecho , podria ^ no solo confesar la 
posibilidad , sioo afirmar la exlstenda. Bien lexos de eso^ 
en el segundo de los Sentenciàrios , dbt. 7 , qus^t. 3 , art. i, 
da por imposible la Chrysopeya. Es verdad que la razon 
del Santo no me parece muy cdRcàz ; pues se funda en que 
la forma substancial del oro no % hace por el calor del 
fuego ^ sino por el del Sol ; y en las Paradoxas Fislcai 
bemos mostrado lo contrario ; esto es , que la formacion 
det oro no se debe al calor del Sol , sîendo imposible que 
este pénétre à la profundidad de las mineras ^ sino al del 
fuego subterraneo. 

46 Cit6 tambien â favor de la Chrysopeya à Santo 
Tomis ^ a , a , quaest. 77 , art. a , el Autor de un papel 
an6nymo ^ que se imprimi6 dos afios ha ; pero alli el Sao^ 
to no détermina cosa alguna, y solo habla condicional* 
mente , diciendo que si los Alquimistas hiciesen verdade- 
ro oro 9 podrian venderle como tal : Si autem per Alcbi- 
fffiamjleret tfirum aurum^ non estef illieiium ipsum pro 
vero venderin An tes bien la condicional // fier et parece 
que supone que efectivamente no se hace. 



RACIONALIDAD 

DE LOS BRUTOS. 



DISCURSO NONO. 

5.1. 

« 

1 I AE Polo à Polo se apartaron unos de otrosaigu* 

JL^ nos Filésofos en sus opiniones , respecto de los 

brutos. Unos esiàn tan libérales con ellos , que los conceden 

dis« 
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(liscurso : otros tan escasos , que les niegan auQ sentimieiH 
to. îDiscordia portentosa ! Pero otra mayor , y mas admi- 
rable hay en la présente materia. 

2 Habiendo , como declmos , Filésofos que les niegan 
lentimiento à los brutos , hay otros que les conceden , no 
solo sentimiento , mas tambien conocimiento à las plantas» 
{ Tan extravagantes , y tan confusas son nuestras ideas ! 
De esta opinion fueron très famosos Filésofos de la anti* 
gâedad , Anaxâgoras , Demécrito , y Empedocles ^ seguo 
testimooio de Aristôteles {lib. i. de PUntis)^ y en nuestrof 
dias la rénové Andrés Rudigero en el libro que intituld 
Pbysha Divina , impreso en Francfort afio de mil sete- 
dentos y diez y seis. 

3 En quanto à la opinion que les atribuye à tas plan* 
tas sentimiento , y apetito , el mismo Aristôtdes en el lugar 
citado dice que asintié à ella su Maestro Platon ; y anade; 
que aunque tiene esta opinion por falsa , pero no por dis* 
paratada. Paradoxus Igitur ett , quamvis non adeo temerè 
irret ejus intenth ^ qui planiis sensum ^ sppiphumquê tri'» 
buendum esse ha exhtimavit. 

4 Reproduxo esta opinion habrâ cosa de un- sigio el 
célèbre Dominicano Fr. Tomâs Campanela , quien no solo 
à las plantas , mas tambien à todas las cosas elementales, 
atribuyd facultad sensiuva ^ fundado en la razon ( ver- 
daderamente fùtil ) de qu9 aiendo los animâtes sensitivos; 
era preciso lo fuesen tambien los quâtro elementos de que 
constan : porque no puede 4ar la causa el efecto , sino lo 
que tiene en si misma. Si el argumento fuese bueno , pro- 
baria que los quatro Elementos son , no solo sensitivo!^ 
sino racionales , porque el hombre ^ue consta de ellos es 
racionaU 

5 Algunos Fil6sofos modernos se apUcaron al mismo 
sentir , entre ellos el famoso Fisico Francisco Redi. Su 
principal fundamento consiste en la analogia que obser- 
varon entre la organizacion interna de las plantas , y de 
los animales. Manuel Konig , Doctor Médico de Basilea, 
despues de los grandes Anauimicos Bartolino ^ y Malpighi^ 

tra- 
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irat6 largàmeDte esta materia , exponiendo conio en las 
plantas se hallan venas, nervios, vasos , è instrumentos 
destinados para la respiracion , para la coccion , y diges- 
tion de los alimentos , para la circulacion del jugo nutri* 
cio 4 para la expulnon del excrementicio , para la gene« 
radon , hasta descubrir en una planta el utero con sus 
trompas , y las pares con todas las tûnicas que circundan 
el fêta En fin , hada echa menos en las plantas ^ respec* 
to de los aninoales , sino los instrumentos que sirveo al 
movimiento progresivo , y la formacion de la.voz. 

6 A la verdad ^ como todo lo demis se ajustase ^ estas 
dos ûltimas circunstancias no harlan mucha falta ; pues las 
Ostras , que ciertamente son animales > ni tienen voz , ni 
movimiento progresivo. Y abora hago réflexion sobre un 
ïugar de Arist6teles en el librô tercero de la generâclân de 
los animales , donde parece que concède à jaa plantas las 
mismas facultades que à las Ostras , didendo , que las plait^ 
tas son las Ostras de la tierra , y las Ostras las plantas de la 
agua : Quasi planU ostna^ timna , oitna plantée aquspi^ 
les sint. 

7 La experienda del que Uaman Arbot semiiivo da 
mas ayre i la sedtencia de aquellos Fisicos que el testi* 
monio alegado de Arist6teles« biôsele este epiteto à aquel 
arbol 9 como tambien el de PAdlco ; porque liegando quaU 
quiera à tocarle , retira con estridor hojas , y ramas , co* 
mo afectando fuga , y sentimiento de la ofensa. En el Ist* 
-mo ,6 estriecho de tierra que divide la America Septen- 
trional de la Méridional , entre Nombre de Dios , y Fa* 
namâ , dice Roberto Boy le que bay una selva entera de 

. estos arboles. 

8 Lo mismo se nota en una planta , llamada Seta Ma^ 
>/iitf , que se halla en algunoà parages de Italia , de quien 

da notida Konig , dtado arribi. Pero lo mas sihgular , y 
mas persuasivo que he leîdo sobre la présente materia , es 
la reladon que se halla en las Memorias de Trévoux 
(afio 1701 , mes de Junio , fol. 171 ) , de una espede de flor 
•fungosa , que se viô cerca de Caén à las orillas del Mar, 

y 
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y eo quien se hallaroo todas las senas de sensitiva. He d- 
tado con puntualidad cl lugar de dichas Memorias^ porque 
los curiosos que las tuvierea à mano pueden ver en ellas su 
descripcion ; pues no tratando yo este asunto sino por via 
de dlgresbo^ no.es rason det^nerme mas eq él ; por cu- 
yo motivo omito tambien la especte de la Langpsta del 
Brasîl ^ que por la Primavera se convierte en planta : la de la 
hierba llamada Papaya , que da un fruto ^emejante al me- 
lon ; y no le produce , sino slembran el macho junto con 
la bembra , . como k» distingue el vulgo ; y otras semé- 
jantes que podian haoer al mismo inteoto (^i» . 

$. IL 

^ T 7*01 vienda, pues, à la question sobre los brutos , di-' 
V go , que unos Fil6sofos les niegan sentimiento, 
y otros les conceden discurso. Caudillo de los primeros 
se debe reputar Renato Descartes , quien afirm6 que no son 
los brutos otr9 cosa que unasestatuas inanimadas, cuyoi 
movimientos dependen ûnicamente de la figuru , y dispo- 
sicion àrgioica' de sus partes , seguo la Varia détermina- 
cion que les da là union de los objecos que las circundan. 
Esta es una conseqûencia forzosa del systema filos6fico 
de Descartes. Pero si Descartes la previ6 al formar el 
systema , o si viéndola despues de formado , y publicado, 
sin embàr^ de reconocer su disonançia , se la quiso tra* 
gar 9 por no arruihar aquel edificio en que habia traba- 

(«) Porequivocacionse llam6 â la P^/^tf hierba , siendo realmeii'* 
te arbol. £1 Padre Regnault , Tom. 3 de sus Conversaciones fisicas» 
Coloq. iC ) sobre 1^ fë de un Misîonero dice que en la Abysinia 
hay un arbol Uaïqado lEimti , de quien los nacurales del Pais asegu- 
ran que arroja suspiros quando le corcan \ y es frase suya quaiido van 
a cèrtarle , decir que van a macarle, La utilidad que de él reciben 
prepondera à su compasion , si realmcnte tienen alguna , porque, 
filera de otros usos , de sus ramas molidas hacen una especle de hari^ 
fia , que mezclada con lèche es un manjar grati&imo \ y loc ped^izos 
de su cronco , 7 caice» » echados ea la olJa » la .dan esp ecîal gu$c0. 
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jado tahto su ingenio , do se sabe à paoto fixo ; y bay Au«» 
tores por una, y otra parte. 

10 He dicho que se debe reputar Descartes caudillo de 
esta opinion ; pues aunque anties de Descartes , Gromez Pe- 
reyra , Médico de Médina del Campo ( que unos hacen Por« 
tugués , y otros Gatlego) en'el libro que inûtûlà zAntonis^ 
na MargAfitÀ^ di6 à lazesta paradoxa esforzândose lar-- 
gamehte à probar que los brutes careceb de aima seDsiti-> 
va ; no tuvo séquito atguno : y su libro ^ sin embargo de 
haberle costado, como él mkmo afirma , treinta a&os de 
trabajo, luego se sepultd en el oWido. 

11 Los que quieren quitar à Descartes la gloria de la 
invencion ( si todavia esta nivencion puede* c}ar gloria ) ^ di;. 
cen que el FikSsofo Francés habia lefdo d libro del Mé« 
dicô E^pafiol , y quiso pasar por original dendo copian- 
te. Pero sobre que esto se dice adivinàndo , y sin alguna 
prueba « carece de verosimilitud : Lo primero porque cons- 
ta que Descartes fue hombfe de ' poca lectura , y sus escri- 
tos FJIosôficos fueron parto de su meditacion. La Antonia^ 
na Margarita era un libro rarisimo , tanto que Pedro Bay- 
le 9 siendo uno de los mayores noticistas de libros que 
hasta ahora se hân conocidô , solo da' noticia de un exem- 
plar que ténia en Parfs Mr. Briot ; y libros raros solo por 
un acaso muy extraordinarîo pàran en manos de quien es 
poco dado à la lectura. Lo segundo « y principal , porque^ 
la doctrina de estos dos Filôsofos es bastantemente diver-. 
«a. Caminaron à un fin ; pero por distintos rumbos. En- 
trambos negaron aima senskiva à los brutos ; pero Des- 
cartes reduxo todos sus cnovimientos à puro mecanismo: 
Pereyra los atribuyà à sympatfas^ y antipatfas , con los 
objetos ocurrentes ; de modo que , segun este Fil6sofo , no 
por otro principio el Perro ( pongo por exemplo ) viene al 
Hamamiento del amo , que aquel mismo por el quai, se- 
gun la vulgar Filosofia , ôl bierrd se acerca al imân , y 
el azogue al oro. 

- 12 El doctisimo Obispo de Orange Pedro Daniel Huet, 
en su libro Censura PbilosofbU Cârtesian£ y se empena 

en 
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en probar que la opinion de las bestîas maquioates , d 
autématas es mucho mas antigua que Descartes , y que 
Gotnez Pereyra. En efecto alega algunos tesriœonios^en 

2ue aparentemeote se insinua que très antiguos F116»>fos» 
^iôgenes , Ciceron , y Prodo fueron de! mismo sentir; 
pero bien mirados^yo à la verdad no halloenellos ex« 
presiones decisivas sobre el asunto. Otros Escritores han 
querido despojar à Descartes de la prerrogativa de inven- 
tor f esforzândose à sefialar las fuentes de donde bebi6 
sus Qiixtmas , como à Platon para las Idéas ^ à San Agus- 
tin para aquel primer Raciocinio de su Filosofia Ta piem^ 
$0 : luego sQy ^ &c. Pero este modo de impugnar ^ ni le teo- 
go por sôlido « ni por util. No por s6lido ^ porque real- 
mente se halla una gran diversidad entre las mâxlmas de 
Descartes , como él las propone , y las coliga en systema^ 
y quanto dixeron los antiguos. No por util , porque aun* 
que desautoriza el ingenio del Autor, autorisa la doctri- 
na. Para hacer que no se créa à Descartes ^ mas à pro- 
p6sito es persuadir que lo quç dixo solo él lo dixo, que 
arrimarle à otros ilustres Patronos , cuya autoridad anada 
fuerzas à su opinion. 

13 En io que ûnicamente hallo que Descartes fue co- 
piante eis en la prueba singtilar de la exlstencia de Dios, 
con que él , y sus Sectarios hideron tanto ruido jactàit* 
dola como un descubrimiento admirable , y de suma Im* 
portancia para convencer à todo Ateista. Pero este des- 
cubrimiento no fue de Descartes ^ sino de mi Padre San 
Anselmo , que propuso la misma prueba en términos ter- 
minantes en el Prosloglo^ cap. !2 , 3 , y 4. En lo demés no 
puede negarse que Descartes fue hombre de gran ioventt* 
Va , de una imaginadon vasta , y elevada , de ingenio au- 
til ^ y despejado , pronto à desembarazarse de todas las 
concepciones coipunes , y tomar vuelo por rumbos no des- 
cubiertos. Por éso en la Geometria se abanz6 gloriosamen- 
te sobre todos los Matemâticos que le habian precedido;> 
pero para la Filosofia le fa1t6 (à lo que yo entiendo ) aque- 
lia rectitud de juido electivo^ à quien toca madurar lat 

pro- 
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ftrôducdonef del discursa, y aprobar, à feprobâr los pro- 
5reâos de un ingenio suef lo , y osado. 

14 Algunos, como ya. insînuanios arriba, se persua- 
deo à que Descartes no asintkS interiormente à Ja inseosi- 
biHdad de 4es brutos , sino que por ostenticion de iage- 
Aio sMtuvo aqueUa paradoxa : porque i càau> es posîble, 
diceo que un hombre tan sutfl se enganase en lo que es- 
ta patente al mas rudo? Pero yo, al contrario, digo que 
\A Descartes no fiiese can sutfl , nunca creeria que los bru- 
tos erao méquînasinanimadas; Los hombres de no mas que 
iDediano alcanze mmca salen del sentir comun: para des* 
eubrir apariencia^ de posible ea lo imposible es menester 
iioa lus extraordinaria , aunque enganosa. Aquellos nrgu- 
tnentos que, è con sofisterfa, ^ con sotidéz persuaden las 
paradoxas, estin* maa alli del térmîno adonde alcanzna 
ios^entendimîentos ordinario». Apenas hubo error grande 
ffàt no fuese producdon de ingenio sobresaltente. Por eso 
dhco.bieo Cicerpn, qoe no se puede imaginar algundispa*- 
rate tan absurdo , que no le haya dicho ya algun Filôso^ 
fo. La sutileza es tan antojâdiza^de la novedad , que si no 
la rtge el buen juicio , no hay quimera que no abrace. A 
ongun ttpirittf ordinarid pudlera ocurrtr motiVo para afir- 
ihar lo que afircn6 Anaxigoras, cuyo ingenio fue admf* 
radoo de toda la aodgûedad; convîene à saber , que la» 
vieve es tte^ra« No labsnos que ioteligencîa daba à esta 
fiaradoxa ; pera ei derto que la proTeria en algun senti-' 
de , en qfie.no le^desmendan sus ojos ^ .y por coosiguiente' 
lîi h» iiuestros. 

'* f S Lot i|ue se adimrao tanto de que Descartes haya 
rfiého qae los brutos ton mâquioas tnaoknadas , i que dirân 
i|ii0ndo «oanquehuba^Pik&iKifo ihistPe en la ^ntîgiiedad, 
^ue ^aflraaof lo mismo de los tiombres 9 Ejte fue Dicearco/ 
étsiélpulo^de Aristâtelea', cuyos e$crito& ap^ectaba tanto 
Cicerott, que loa Ilamabai sué ddidas. Verdad es, que Di- 
oearoo no neg^ba la oensadon^ y conodmieoto i los hora*- 
tiret ^ COUD Deséartet à los brutot , pero decta^ que ta sen* 
■KJOAi^ oonodoiienrQ depçnde pedsimeote de la disr 
•;s21ii9V« ///• dit Tidtrâ. ' N po- 
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posicion material de la tnàquina , negahdô todo otro f^riti* 
cipio, espfritu, 6 forma distiota de la inateria. Lt> mismo ea 
la substancia sîntiô Aristoxeao , ocro discipulo de Aristéte- 
les, tan estimado de su Maestro ^ que solo en cîdq^ideraçiob 
de su poca salud no le dex6 eo la Escuela por sucbewr sih 
yo. Este, mezclando la Mâsica con la Filosofia (porqiie ima^ 
y otra Facultad profesaba) decia que no habia otro espiritu 
en el hombre que la hartnonfa que résulta de la figura , y 
tension de sus partes , y que estas producen taota yariedad 
de aceiones , y movimientos ; del mismo modo que la di* 
ferente tension , y magnitud de las cqerdas en la lyjra tan* 
ta variedad de sonidos, y tonos. Galeno , ingenio tan celé* 
brado, y de tanta extension de dodrina, vino à ser sec- 
tario de Aristoxeno ; solo con la diferencia de que consrî- 
tuyendo este el principio detodas auestras aceiones en el 
acuerdo harm6nico de los érganos corporébs^ Galeao le 
ttansferia à la coosonancia de las quatft> i]ualidâdes ele* 
mentales, y asi no admitia otra aUna que el tempera- 
Biento. 

$• III. . .1 

' •••■",'•-. 
-x6 T OS quesîguiefidoelnimbotextrefiiameoteopiies* 



to à Descartes, quieren que los brutos sean 
cursivos, no son tanpocos^ como comuamente se juzga. 
Algunos ponen en este nûmera à todoir los Pytaqg6riQo% 
lo» quales asentando la traosmigradon de las aljm&s cte 
bombres en brutos, ^ de brutes <^n bombres, por comI» 
guiente las suponian todas de la misma especie« Pero de 
tener aima radooal n6 se sigue • lêgitimameÎMje mi los bru- 
tos el usode razon; porque puede , por la de^ptoporcidn 
del 6rgano ^ estdr embaraeado pira la aocjon ^ principio» 
Y de hecho este irapedimeoto les sefialé el i ttisma Py tà« 
goras patà el discnrso, seguit repère Plutarco.en el. libin 
df PUcitii PbUùsopborum. Por \o quai no habl6.ae^n te 
mente de Pytâgoras el agudo Luciano en aquel gradorisi- 
mo Dialogo suyo, intitâado // GalU^ doodepara bacer 
barla de la SeAa Py tagérîca , fioge la aima 4e PyUigAsas 

* . . . • / «le» 
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fcndiendo en uti Gallo ^ y razonando à la hirga 000 sa 
-duefîo el Zapatero Micilo. 

17 Par la mistna razon tatnpoco se deben admîtir por 
Autores de esta opinion aquellos Fil6sofos que decian que 
las aimas de todos los animales no eran otra cosa que por- 
clones de la aima comun dei Muodo: 

HiM pecmdii , srmmfa ^ viros : genus omne firêrum. 

Quimqui slH temas nascentem arassere viias. 
Porque el uso de esta aima le suponian désignai , segun la 
desigualdad de los ôrganos. 

18 Los primeras , pues , que cbn justicia podemos conr 
tar por esta sentencia , son Estraton , oyente de TeofrastOi 
Enesidemo, Parménides, Empedocles^ Dem6crito, y Ana- 
xàgoras. En Vosîo (de Origine^ & progrès. IdoloL Uk. 
13. cap. 41) se hallarin los testimonios de que estos aoti* 
guos fueron de dicha opinion. Plutarco escribi6 en com- 
probacion de ella el Hbro de Induttrla animalium. Filon 
Otro con el titulo : Df eo quod brut a animalia rétlom sinf 
pradita. Aroobio , y su gran discf pulo Laftaocio , hombres 
.vénérables en la Christiandad , parece estàn deckirados 
por eiia* El primero ( Advenus gentes lib. a ) , y el segun- 
do ( lib. de Ira Dei ^ cap. 7 ). De la mente de San B^ilip 
hablarémos abaxo. De los modernos Laurencio Vala , y el 
dodisimo Médico Espaaol .Francisco Vallès , siguieron la 
misma opinion ; y nuestro sabio Benedrâlno el Maestro Fr. 
Antonio Perez , en sn Laurea Salmantina^ testifica que en 
au tiempo habia algunos en Salamanca que la Uevaban. 

- 1 9 Pero quien con mas ardor que todos tom6 por su 
cuema la causa de los brutos^ fue Gèr6nymo Rorario , Nuti- 
xio dei Papa Clémente Séptimo en la.Corte de Ferdinaur 
do , Rey de Hungrfa ^ pues escribiô uti libro , no solo al 
jntento de dar ioteligencia , y discurso à los brutos ; pe- 
ror atm de probar que rouehas veces usan de su discarsp 
/mejor que los hombres« El motivo que tuvo este Monse^ 
•ftor' para abrazar tan arduo empefio es digno de ser sabi- 
do por m singularidad. Hallàndose en una conversacion^ 
donde se ofrecîd: hablar dei Eoiperador Carlos V « rey* 

Na ' nan- 
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nante à la sazoa ; un hombre dodo ^ ^ue tambièn se tia^ 
llaba en ella, dixo que estranaba mucho que este Emperai- 
dor aspirase à la Monarqufa uni versai de Europâ ^ steodo 
muy inferior en prendas à los Otones , y à Federico Bar«- 
barrpja.. O fuese que Rorario tuviese realmente formado 
mucho mas alto concept o de* Carlos V, que de Oton di 
Grande, y de todos los demis Emperadores que le babian 
precedido , 6 que en adulacion de Carlos V^ y de su ber- 
mano el Rey Ferdinando quisiese mostrar que le tenia^ 
tratô la .proposicion de aquel sabio como la masdisonaa^ 
te, y absurda que podia proferir un hombre; en fin tal, 
^ue la tomô por asidero |>ara decîr que à veces razonao 
Ofiejor los brutos que los hombres: como que un cotejo tan 
disparatado , cabiendo en la mente de un hombre , no ca- 
bia en la razon de un bruto. Este fue el motivo de escri- 
bir el libro expresado , confesado por el mismo Rorario es 
la Epfstola Dedicatoria. Digo lo que he Iddo en el Diccio- 
nario Crkico de Bayle ; porque el libro de Rorario no le 
he vtsto« ; Raro , è ingenioso modo ^ por ctef to , de adular 
à un Principe ! j Y raro cirçuito de la adulacion colocar â 
los brutos sobre los hombres , para dar à Carlos V un exœ^ 
80 iamensurable sobre todos ioa demâs Emperadores ! j 

%. IV. 
20 T7^ Ntre las dos opinione» extremas propuestas , und^ 
jOj que les niega sentimiento à los brutos ; otra ^ que 
les concède discurso ; parece la mas razonable la comu^ 
nîsima,que tomando por mediode las dos^ les niega dis^ 
curso , y les concède sentimiento* No obstante , yo sin afirw 
mar positivamente cosa alguna éb esta materia , propondré 
algunas razones , que me hacen fuerza , por la sentencia que 
les atribuye intelîgencra , y discurso^ para que pasen por él 
examen de los Sabios, y sir van à la diversion de los curiosos.* 
2 1 Los que hasta ahora ban escrito à favor de esta 
opinion apenas hicieron otra cosa que ibrmar un largo ca- 
tilogo de varias operadones de aquellos brutos de maat. 
noble iostiotto ^ en que mat acreditao 8u sagacidad , è inn 
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dustrla. Los Elefaotes hacen en esta representacion e1 prir 
mer papel , con las notidas de Plinio , Eliano , Mayolo^ 
Alberto Magoo ^ Nieremberg , Acosta , y otros antiguos^ 
y modernos , que nos los muestran capaces , cas! sin excep- 
cion ^ de todo género de disciplina. \Jùm aprendieùdo el 
idioma humaoo , y aun el usode la Escritura; como aquel 
que con la trompa formé sobre la ar ena en caractères Grie- 
gos esta Sentencla ; To mhmo escribi estas cosas , / dedîquf 
Jos dfspojos Célttcos : Otros , no solo instrufçlos en codas ias 
reglas de la danza ; pero haciendo tamhien el oficio de Bo- 
latines en la Plaza de Ronoa : Otros dotados de pericia mi* 
litar , gobernando en toda forma los esquadrones de su es« 
pecie. LIégase à esto la tmitacion de los afectos humanos^^ 
la veoganza^ el agradecîmiento , la vergîîenza^y el ape- 
tito de gloria. El exempto nias ilustre ( no ^é si verdadero ) 
de escos dos afectos ûltimos se exhibe en dos Elefantes del 
Rey Antioco. Ofreciôsele al esquadron bélico de estos bru* 
tos , que militaba en el Exérctto de aquel Principe , la pre-- 
cision de vadear un rio. Era obligacion del Capitan de 
ellos , que se llamaba Ayaz^ romper el primero la cor- 
riente ; pero no atreviéndose este ^ por ir muy hinçhado et 
rîo , los que tenian la conducta de los Elefantes pronun* 
ciaron ^n alta voz « que aquel que se arrojase el primero 
à la agua, serf a elevado à la dignidad de Caudillo de los 
Cernés, Ofdo el vando ^ un generoso Elefante ^ llamado 
Pâtroclo , se tir6 intrépide ai rîo ^ y rorapî6 la corrîen- 
te hasta la opuesta orîlia. Despojaron luego de las însîg- 
lîîas de CapUan ^ Ayaz^ y se las dîeron à Patroclo. Pe- 
ro aquel no sobrevjviô mucho à esta afrenta , porque fue 
tal el sentimiento que hiao de eila, que no quîso corner 
mas , y murié dentro de pocos dias. Tras de los Elefan* 
tes vienen los Perros , los Zorros , los Monos ^ los Cerco^ 
pitecos ,los Caballos , las Abejas , las Hormigas , &c. (-1) 
Tom. III, del Teatro. N3 Pe- 

(d) El mismo Aotor , cicando al Abad Cliôisi en su viage de Sianr» 
sdonde fue con Monsieur Chautnont » Embaxador de Francia , cUen- 
la un casç gracioso de un Elefante , famoso en el Oriente por su ca- 

pa- 
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32 Pero yo no jazgo à propôsito divertir al Lector 
coD lo que hallarà facilmente en otros muchos Ubros\, ni 
para mi intento es necesario : pues para probar que lôs 

bru^ 

pacidad , y por el mal use que hacia de ella ; bien qve una vez Ja em- 
pleo en un acto generoso. Era salteador de caminos , y robaba. à los 
caminances % pero sin quitar â alguno la vida. Un dia decuvo â un 
Mercader > y le moscr6 uno de sus pies , dando un espancoso grito* 
Repar6 el Mercader que ténia acravesada en el pie una gruesa espi- 
Ha. Quicôsela , y el Elefance , despues de moscrar su agradçciniienco 
con algunos alhagos, comando al Mercader con la trompa , y coIo« 
cindole sobre la espalda , le conduxo â la cueba donde ténia reco« 
gidos los despojos de los demis caminantes que habia robado. Di^Ie 
à encender con ademanes bien expresivôs que se aprovecbase 4^ todo 
lo que veia*» y el Mercader ,cogiendo lo que le parecid convenicnce, 
prosigui6 en paz su viage. 

* 2 Plinio , Eliano , y Aulo Gello refieren dos casos semejantisimos 
âe dos Leones , que halldndose en la misma oecesidad , imploraron el 
mismo socorro , y correspondieron , aunque en distinta materia ^ coo 
igual agradecimienco. £1 mas famoso fue el de Androdo Daco , escla* 
vo fugicivo de la crueldad de un Romano que estaba en la Africa i el 
quai errando por los desiercos de Libia , vino un Leonâpostrarsede^r 
lance de él, moscrandole un pie atravesadode una grandeespina« Qui- 
t6sela Androdo , y exprimi6 del pie la maceria que se habia formado» 
Très anos vivi6 en aquel deslerco Androdo , y très anos le sirvi6 cl 
Léon 9 cuidando de su alimento , y miniscrindole carnes de las presas 
que hacia. Cansado en fin Androdo de aquel la vida , y mudando de 
yuelo , fue cogido , y restituido à su dueno , el quai en pena de su fii- 
g^ le bizo arrojar en Roma â las fieras. Estaba entre ellas el Léon à 
guieii habia beneficiado , cogido poco antes en la caza , y fîie su di* 
cha que fue el primero à cuyas garras le expusieron. Conocié el bru« 
lo â su bienhechor , y bien lexos de ofènderle , le hizo mil cari- 
cia$. A vista del prodigio clam6 todo el Pueblo por la absolucxon de 
Androdo , el quai no solo la logriS , mas tambien que le encregasen el 
Léon , con quien dio un gratisimo especticulo al Pueblo Romane, 
Uevindole atado con una débil cinta por las calles. El otro caso fiie 
de Helpis Samio , que habiendo aportado â Africa en una Nave , no 
lexos de la orilla del Mar , socorri6 à un Léon conscicuido eii la mis« 
ma angustia , y despues entretanto que la Nave estuvo en aquel Puer- 
to diariamente le regalaba el Léon con cosas de caza. 

3 Podrà alguno sospechar que el cuenco del Elefaote Asiatlco fiic 
fabricado en el moldc de loi dos Léonce AfjricaUos. ePero fué îaye** 

ro- 
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brûto8 tienen discurso , me bastan 9<]^ue]Ias operacîones co- 

munes , que estân patentes à la observacion eo qualquiera 

animal doméstico. Llevo con esto la ventaja de razonar so* 

bre hechos ciertos » y que no se me pueden revocar en duda, 

como aquelias operaciones admirables^ que se cuentan de 

animales de lexas tierras. Y advierto que en este lltigio doy 

ya por abandonada la sentencia de Descartes ( coma de her 

obo ya son pocos aun en las Naciones les que en esta parte 

le siguen ) ; y asî mi disputa sera solo contra los que siguien^ 

do la opinion comuo , dan lo sensitivo ^ o megan la diseur*^ 

8ÎV0 à los brutos (a). 

N4 Su- 

roslmillcud hay en que à diferentes brutos aconceclese el mismo caso« 
y usasen dcl mismo modo de su natural noblcza ? ^ No se repiten mu- 
chas veces en distincos hombres los mismos sucesos ^ y las mismas ac« 
clones ? 

- («) Entre los animales domescicos » cuyas operaciones arguyen dis- 
eurso , colocarémos aqul imo , aunque doméstico ,'â pesar nuescro» 
de quien hasta abora ningutio de quantos tocaron la question de la 
radonalidad de los brutos hizo memoria. ePero que mucho? eQuién 
pensaria que aquel meaudo , y aborrecido insecto llamado Peltlla tic* 
sxe un mérito sobresalience para ocupar un lugar distinguido entre 
los brùcos mas racionales ? Ello es asi. Este despreciado animale jo da 
acaso» mas motivo i Ja admiracion que otrosque se hallan celebrados 
por.sit sflgacidad > y provldencîa. Todos los brutos tienen industria 
para procurarse el alimento necesarlo s todos cuidan , y todos acièr*- 
tan con la conservacion de la especie ; muchos con mas , 6 meno$ 
arte se fabrican domicilio ; muchos saben defenderse , y ofender à 
sus enemigos, Pero quien tenga arte para abrigar su. cuerpo contra 
\âs injurias del ayre, fabricando , y ajustândose vestido acomodado» 
nb hay otro sino la.PolilIa, y solo la Polilla imita al hombre en es- 
to. Pondérase ea la Araiia la âbrlca de sus telas : la PolUIa es Texe* 
dor^, y Sastre en un tomo. 

.% A Monsieur de Reaumur , de la Academia Real de las Ciencias, 
que ofaservo^on notable prolixidad este insecto, debo estas noticias. 
Es de hecho;4]ue la Polilla de. las telas de lana > ù delamisma lana que 
roe ^ise-jhace vestido. Para este efecto la dio la naturalcza dos garras 
cerca de la boca , con las quales airanca los pelitos que la convienen, 
y los va juntando , y texiendo de modo que forma como una vayna 
bien compacta al rededor de su cuerpo. Como va creciendo su cuer- 
po , sucederia queya el* vestido le vioiese apretado en lo anchp ^ y en 

lo 
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23 Supuesto esto^ arguyo asi lo primero. Hay «1 làs 
brutos acciooes que soa efectos de aima mas que semiitta: 
Luego hay acciones que son efectos de aima racionaU La 
conseqûencia consta ; porque no babieodo en la senten- 
cia comun ^ que impugnamos , màs que très clases de al* 
mas , vegetativa , seositiva ^ y racional ^ asi como là que 
fuero menos que sensitiva no puede ser mas que vegetati- 
va ; la que fuere mas que sensitiva no puede menos de ser 
racional. Pruebo , pues ^ el antécédente. Hay en los brutos 
acciones que son mas que sensactones , ù de gerarquia 
luperior à las sensaciones ; luego son efectos de aima mas 

qat 

lo largo na akanzase. Ames qoe Hegtic esi ca$o previene cl dano 
la Palilla , ensanchândole » y alargaDdole. Pero c6mo ? Como lo hi- 
ciera un Sastre, Anadiendo cela para ensancharle le abre » à rasga à 
lo largo, y por la abercura le anade , y cose , o consolida por una, 
y ocr;r parce la anadidinrar Qlio Monsieur de ReauBiur la experien* 
cia de pasar cstos animalejos de unas ampoUitas â ocras , donde te-* 
nia fluccos ^ u deshilados de panos de di&re nces colores. Sucedia ^ue 
despues de pasar à pano de difcrente color necesicaba la Polîlla de cn-i 
sanchar el vescido. Con esta ocasion noté que la anadidura se haci4 
con varias ciras que eucrecezia en las aberturas â lo largo 1 lo que se 
conocia ckramente en las faxicas del color del pano â que se habiatf 
Cf asladado , cncreveradas de una extremidâd â ocra con las del color 
Àitt pano anceccdence. Ocras meoudencias advirti6 el cicado Acadé- 
inico en esta fabrica , que codas acredican la induscria del insectot 
pero las omico , porque lo dicho basca para el elogio de su raciona« 
lisinia providencia , y para admiracion del Aucor de la Nacuraleia^ 
aun en aquellas obras suyas , que podixan pareccr indignas de nue»* 
cra atencioD. 

3 Aunquc no pertenece al asunco présence , dispensando en la 
oportunidad por la ucilidad , no dexaré de proponer aqui una adver- 
tencia de Monsieur de Reaumur para evicar los danos que hace este 
insecco » que tï , sacudir bien los panos , ô celas donde se anida , à 
fines de Agosc-cr , ^ à principios de Sepcieinbre, La razon es , porque 
seguo la observacîon de esce Aucor » codas las Polillas que hay en* 
conces son muy nue vas (las viejas yaescin cransfbrmadas en mari« 
posicas , que es el escadoen que ponen los huevos) ; asi hacen muy 
debil presa en la ropa, por .lo quai muy facilmence se sacuden , à 
desprenden. Da cambien por receca ucilisima el humo de hoja de ca« 
baco , ô el de aceyce TeribÎQuaa 9 que dice las mata. 
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que senskiva. Consta tambien esta consequencia , porque la 
causa no puede dar al efecto mas de lo que tiene en si mis- 
ma ; por consiguiente aima que no es mas que^ sensitiva ao 
puede producir actos que sean mas que sensaciones. 

24 El antécédente se puede probar en inumerablés 
acciones de los brutos. Pero por ahora determino la prue*» 
ba à aqiiellos actos internos con que se rigen à si mismos 
en la prosecucion del bien que aun no gozan , y en la fu- 
ga del mal que aun no padecen. Fabrlca la ave el nido pa- 
ra tener morada ; junta la hormiga grano para que no la fai- 
te el sustento ; huye el perro por evîtar el golpe que le 
amenaza. No me nieto ahora en si en estas acciones obran 
formalmente por fin. Lo que pretendo solo , y lo que no se 
me puede negar es , que quando las executan tienen alguna 
adveriencia del bien que buscan , ù del mal que evitan ; y 
esta advertencia es quien los rige en los actos de prosecu- 
cion ^ y de fuga. Si no tuvieran aquella advertencia ^ à se 
«stariân quietos , 6 se moverian por puro mecanismo , como 
quiere Descartes. Digo , pues , que aquel acto interno de ad- 
vertenda no es sensacion , sf mas que sensacion , à superior 
à toda sensacion. Lo quai pruebo asi. La sensacion no puede 
terminarse sino à objeto éxistente con exlstencia fisica , y 
real ; sed ih at ^ que aquel acto no se termina à objeto éxis- 
tente coo existencia fisica , y real : luego no es sensacion. La 
'mayor es évidente ; porque no puecte sentirse actual men- 
te lo que actualmente no existe. Pruebo ^ pues , la menor. 
Aquel acto de advertencia , presension ^ o prévision ( lia- 
mese ahora como quisiere) se termina al bien que el bru- 
to aun no goza , o al mal que aun no padece : luego à ob- 
jeto que aun no existe. 

3$ Ve aqui que casi sin pensarlo hemos superado el 
atolladero grande de esta qiiestîon ; convie ne à saber , el 
recurso de que los brutos obran , no por inteligencia ^ sino 
por instinto. Esto se respondia hasta ahora ^ y nada mas ^ al 
argumento que se hacfa de aquellas admirables acciones 
que mas acreditan la industria , y sagacidad de los bru- 
tos ; y en este atolladero se enrecbba el argumento : de 

mo- 
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con el olfato. Huele con atencion el primero ^ y no 1ia« 
llando en él ios efluvios de la fiera y que son los que le di- 
rigea 9 pasa al segundo ; hace el mismo examen en este , / 
no hallando tampoco en él el olor de la fiera, sin hacer 
mas exâtnen , al instante toma la marcha por el teroero. 
Aqui parece que el perro usa de aquel argumento que lo» 
Lôgicos Uaman d suffidtnti partlum inumeratiane ^ dis- 
curriendo asi : La fiera fue por alguno de estos très cami-- 
OôsVno por aquel, ni por aquel : luego por este. 

30 Este argumento es muy antiguo. Santo Tomis se 
le propone en la t, 2 , qusst. 1 3 , art. 2 , y mucho antes ha« 
bia usado de él San Basilio {a). Pero pondre aqui las pa- 
labras de este gran Padre, porque en ellas da à entender 
que esta à favor del discurso de los brutos : Qu£ s£cuUs Sa- 
fientes , per proUxum vltd tottus otlum detidentes , vix 
tandem invenerunt , argument atîonum ( inquam ) rationum- 
que nexus , In Us sese offert Canis eruditus ab ipsa natura. 
Nam cum ejus fera vestigla , quam persequitur , investi^ 
gat , siquidem invenerît ea pluribus sese findentia modis^ 
divortia viarum singuUtim , digressionesque , quascumque 
in parte feront , uhi suo illo tagâcl odoratû pertustravit^ 
t;ocem propè sylloglsticam , per ea qua agit , elîeit boc pae* 
to : fera quam persequor , Inquit , aut bae , aut itla , aat 
fsta divertit parte ; atqui non bae , non item illac : restât 
ergo ilhm istac abiisse via ; atque ita falsa tallendo , ve* 
rum invenirt solet. Quid plus faeiunt , qui pro linearum 
deseriptionibus disignandis tant a cum gravit ate se dent istl^ 
limisque puheri inseulptis , r tribus , ubi duas proposition 
net sustulerint ut/alsas , in ea demùm , qua trium retiqua 
ist , verum comperlunt ? 

31 Las primeras, y las ûltimas palabras del Santo 
son muy fuertes à nuestro iotento. En las primeras dice, 
que et perro es naturalmente L6gico ^ à ( lo que es lo mis- 
mo) la propia naturaleza le ensefia àarguir: Argumnt^ 
tationum^ rationumque mxus. En las ûltimas, propuesto ya 

el 



et argdiftentc que bace e) perro quoodo Utgn al trfvio ^ d?- 
ce que no hacen ^o no adelantao mas que este .bruto les 
sabîos Matexnâdcos , quaodo en la descripcion de las li- 
oeas , sabiendo que en una de très proposiciones esta la 
verdad , despues de hallar que las dos son falsas\ conclu- 
yen que la que resta es verdadera : Qjtid plus faciuni ? 

32 Ahora qâiero darle toda la luz posible al ratfo* 
cinio expresado del perro, probando, que eh èl caso di^ 
cho procède con propio y y riguroso discurso. Exâ min»- 
dos con el oUato los dos caminos , y enterado de que por 
lûnguno de ellos partiô la fiera , sin exâminar el tercerq 
toma por él. Es manifi^o que esta determioacioii viene 
del concepto que bizo ^e que la fiera huy6 por el tercet 
camino , y que este concepto le hizo por ver que no fue 
ni por el primero , ni por el segundo. Hasta aqui nadie 
iiiega. Pregunto ahora : Aquel acto con que conoce que la 
fiera tomÀ por el tercer camino , à es dtstinto , 6 indistin« 
to de aquel acto con que , despues de exâminar el segundo 
camino , cooocié que no habta tomado ni por el prime-^ 
ro, ni por eliKgundo. Si distintov luego es iladon, se- 
qûela , à dedudon de aquel acto. Es claro ; porque es de^- 
pendiente , causado , y subseguido à él , y hay progreso de 
uno à otro acto , con subordinacion de este à aquel ; en fia 
vemos aqui todaa las potas de ilaçion , à cooseqiiencia que 
bay en nuestros discursos. 

33 Si se dice que es indistinto ^ infieroasi: Luego el 
perro con aquel acto mismo con que percibe que la fiera no 
tom6 por el primero ni por el sçgundo camino {Intr amitié 
wfi) percibe juntamente que toQi6 por el tercero. Pero esto 
no puede decirse , porque se seguiria, que en el modo dei 
Gonocimiento es mas perfecto el bruto que el hombre. Prué^ 
bolo. Porque mayor perfeccion es conocer con una simple 
intuicion el principio, y la conseqiiencia ; à la conseqiien* 
da en el principio , que necesttar de dos aétos distiotos para 
conocer uno ^ y otro. Aquello tiene mas de.actualidad ; y^ 
simplicidad; esto mas de potencialidad , y composidom 
Por esta razoo Saoto Tomis oiega discurso à los Ange* 

ks 
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les ( t« ^art. quégst. $8, art. 3.) Vçsise el cuerpo del dtad# 
articulo ^ et quai todo hace à nuestro proposito* 

$• VL 
. 34 /^ON esto queda preocupado quantô sobre aque- 
V^ lia accion del perro se ha excogitadô por ta 
•senteocia comup. Dicen aiguoos que intervieoe en eila 
un conocimiento semejante, à anâlogo al discurso; pero 
que no es discurso. Mas esto es decir nada. Lo primero^ 
porque nuestro argumento prueba que no solo es seme- 
jaote al discurso , sino que es discurso. Lo segundo^ poi^ 
<]ue si la senoejanza es adequada , es lo mismo que cofi- 
fesar discurso propiamente cal ; porque à discurso pro^ 
piamente tal^ solo puede ser semejante adequadamente lo 
que fuese discurso propiamente tal. Y. si la semejanza fue- 
re inadequada , à imperfeâa ^ los contrarios tienen la obll- 
gacion de senalar la disparidad. Lo tercero ^ porque aun- 
que la semejanza no sea perfefta ^ sqlo se inferirâ de abt^ 
que el discurso del bruto no es tan perfeâo como el dd 
hombre; pero no que no es propiamente discurso, pues la 
menor perfeccîon respéâiva en qualquiera atributo no qui* 
ta el gozar con propiedad aquel atributo. Asi uno que es 
menos sabio que otro, no por eso dexa de ser propia- 
mente sabio. Lo quarto , y ûltimo , porque à quien prue- 
ba la posesion de algun atributo , responder que no es tal 
atributo , sino otra cosa que se le parece , sin decir mas, 
es eva^on ridfcula ; pues de este modo no hayr argumento^ 
por conclu/ente que sea, que no se pueda eludir. 
. 35 Santo Tomâs en el lugar citado arriba de la Prh 
ina Stcunid da respuesta mas determinada ; pero à mi cof- 
to modo de entender sumamente dificih Dice que en el 
caso alegado del perro ^ y otros semejantes , no hay ra*^ 
zoo , eleccion , ordinacion , ù direccion adiva de par* 
te suyai» rf solo pasiva; esto es, ordéqalos, y dirigetos fai 
razon divina, det mbmo modo <iue eltos se dirf{>ieran; 
si tuvieran oso de razon : Asi como la. saeta (son slmîles de 
que osa el Santo )^ sin tener uso de razon ^ es dirigidaaî 

blaa« 



UAioo p6r el împulso del fleohaote, del tnisoiô modo qiM 

ella se dirxgiera , st fuera raciotial^ y dirdéliva ; y t\ re- 

lox por la ordéûacion racioQal deKArtfftee se tnueve, y 

da iregulacm(si)t5 lasv Honeas,* cojiié él lo blclera por^ ^^ A 

tuVîese eoteodicBieoto. Todo eBMtaiMabtecie Sdbreel ftiâ-» 

damsntal . axloma db que nmo 4m tisar MHJiciéiis *sé ttm^ 

far an à la ara bumana ^ asi ias eosas natuftlés à là dr^ 

U dtvina. T . 1 

,1 36. Coo d profuado respeto que prdfoo. à la ^ârif 

ôa <iel Ângéifco^ Maestro , j liectia la wlva d6< <^âf eti' cônot- 

cïttiçQto de la àdirarâbte subUmidad de au divibô inge^ 

nio^ aan quando en «à doftrina encuentro 4ifia, 'ù otrâ 

màxltnà , que no se acofsoda è mi inteligencia^ creo que 

es por cortedad mja; me aéré Ifcito propooe^ los reparoi 

que me ocurren sobre dictia soludoo» ' ^^ 

37 Lô> priméro c Esta doâriaa , ya par ki3 sftnitel^ de 

^^ usa ^ ya por la méxiani^qQe èstablece ,' mas à *prop6^ 

aito paréce |>ara defendér la setttench Cartefliana ^ que la 

comun. Ciertamente Descarte^ se sirve .de la^ mfsroas ex^ 

presioiiiBsi, y delamismamâYtma^paradecfr que los brotoa 

aoa m&qninas iirammadaa. Ensefia que sus movîtoieiitM 

flon causados por Dh>s ^ idcla misma ferma que îos del re^ 

lox por el Artifice ; y su grande argumento es ^ que pudien^ 

do un Artifice de lîmitada sabidurfa , quai es el hombre^ 

iabricar màquioaside tan varios, y regulados movimieni» 

t|» ^ caoïo ' se han visio . muchas , y algunas cque han imi» 

tado en pantelos movàmientos miamoa de los'brutos; <n6 

puede negarse que uo Artifibede iofinita sabîduria j quai 

es DÎ0S9 sepa fabri<^ unas mâqtunas, que tedgan feodos 

kw movUniemos: que vemos en k»: btutos. > ; 11 

' ')i 3^ ' Lo Kgundo^: La4lirecci<Hr de la.cMsa primei<a'eit 

« los* tnoyfHBÎefnps de Ids brutes lio les quita àf ettos d uaa 

""vital de isuas'&cuicades; 6 00 estorvaqur aeant vieaUs 

aus movimientos: Asi su dlreccion no es i^uraroente pa* 

fiva como en el relox, y laflechà, il que juntamente son 

^ y moividMé Tampoco les quita que obreo coo 

OQOMiiBMBto. Sobn^éstp ^ pues^ psoosde .nuestn 

pure- 
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prueba , pretetidiendo que en él se hallan tbdas las seftat 
de discursivo. La màxima de que las cosas naturales se 
comparan à la arte Divina, como las artifidales à la arte 
butnaoa^ ciecie tambieo lugar çoel Hocnbre; y eosur pa* 
ceocias ^ que son eotes tiamrales ; luego àst coma de eHs 
no se ii^ere 4efeâo de discurso en el hombre , campo* 
co eo cl bruCQ.*.; 

39 Lo tercero : La direccioo aâiva de los bnitos ^ res^ 
{)eAode alguniis iiioviinîeQtos.suyos^ es^, digamosla 9Sf^ 
viûblç^.y tauto^ que resplandece^eo ella toda aquella se* 
fie dea^os^ quetenemos en aucstras deliberacioMs ^ m« 
tencioQ del 4îq , duda , coosejo , eleccioo de medios , exe-i 
cucîofi deellos, y ûldmamente asecuctoti del fio. Repre«' 
seûtarécnoa e^ ea un caso cpanmistmo, y este seri ouev^ 
argumenta probativoxle nuestra cosdusioOé . .,/ 

L 49i Cootémptense los moVimîehtos de uoGato desde 
d punto; quei ye un pedaaio de carne colgada ^ ô puesty 
efi parte donde do sea muy facil cdgerla. Deciénese la 
prtoiero uo poco pensâtivo ^ como contemplando la difi^ 
nvdtad de te emipresa ;. ya empieza à resolvcsse; xnir&icUi 
hpuêrta/por si viene personaque le sorprrâda en d fauito; 
aaegurado de que: oa hay por esta parte itnpedimenco ^ se 
cxHifirma ea el prop6àra ; registra los sittas por donde pue?* 
da aoercarse; salta sobre uoa arca , de alU sobre una me^ 
sa ; de ouevo duda , oiide con los: ojos la distafxâa ; cona« 
œ que el sal(o desde'alK es imposîble^ muda de poesto; f 
de este modo va contîmiando tas tentdtivas basta que^ è la-* 
gra la presa , 6 desesperado là abandoMU ! 

4f .| Quiéo.en este progreso de diligeocias oo ve ^ t»» 
ma por un vidrio;, toda àquella série de aâMioteraos que 
loB .ixotribfes tieiieii ea semejantes ifeliberaciones? Doode 
aerf: foueao iifiadir qna 'reflexion en forma .sylogCstica« Um 
de los arg^smentos que hacemos à les Cartesianos^ para pra« 
faair jque los brutos son sensibles es, que los vemoa tuM 
cec todos aquelios movimiehtos que los hocnbres haceM 
pof sratimieoto, puestos enr iasmiimas circtitiâtaxiGias:*/f4 
$k> at^4m eq eL .casQ q^Mipaâto venot 'hMec^ at- GaMT 
-i . i ta- 



todMaqueUos moviœiçntos que uo hombre hace;por cle* 
. liboracioD , y discurso puesto eu las mismas circunstao-* 
ciasi Luego si lo prinero prueba eo los brutos seatimiejp(o, 
lo segundo prueba deliberacion , y discurso* 

4a Finalmente (dexaodo otros muchos ai^umentos) 
probaré la racionalidad de los brutos con una acciop ob- 
servada en atgunos^ que auoque no es de las çomuoes^ 
por ser tambien singular la prueba, œereçe tener aqui 
îugar* Aristôteles en los Problémas dice que el acto de 
cootar , 6 numerar es tan privativo del hombre , que nin- 
guD otro animal es capaz de él ; en que da bastanten^en-. . 
te à enteoder^que este acto pide procéder de principio 
racional. Sin embargo, se han vjsto brutos que cuentan 
los dias de la semana , y observan su curso ^ y série. Eq 
Questro Colegio de San Pedro de EKlonza , distante l;res 
léguas de la Ciudad de Léon , hubo en mi tiempo un po-p 
Uino que apenas hacia otra jornada que una çada semant 
los Jueves, montado de un criado que llevaba las cartas 
del Colegio à 'la Estafeta de aquella Capital. El bueii 
poUioo no estaba bien con este paséo ; y llegando el dia 
Jueves indefectiblemente se escapaba de la caballeris^a , y 
ae ocultaba quanto podia para escusar la jornada, lo que 
liunca hacfa otro algun dia de la semana. En que tam* 
bien era admirable la sagacidad , y mana de que usaba 
para abrir la puerta, precisando en fin à que la noche 
antes del Jueves se le cerrase con Uave, 

43 Nicolas Hartsoeker en el libro llusiracioms sobre 
las tonjfiftras fisîcàs refiere otro tanto de algunos per- 
ros. Pondre aqui todo el pasage de este Autor â la letra. 
^ Un perro ( dice ) estando acostumbrado à ir regularmeti- 
^ te todos los dias de Domingo de Parfs i Cbarenton coq 
^ su amo , que iba à ofr la predicacion en aquel LugaF, 
^ fue dexado un Domingo cerrado en casa. No le agrad6 
^ esto al animal ; pero imaginando sin duda , como $e pue- 
^ de juzgar por lo que se sigui6 despues , que ^ta habria 
,,sido casualidad, y que nosucederta otra vez, tuvo pa« 
^ ciencia. Pero como el Domingo siguiente le dexase cer- 
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^ rado el amo del misoid modo ^ tom6 tan bien sus pr6= 
„ cauciones , que no pudo hacerlo tercera vez* \ Que hi- 
^zo el perro? Partio el Sabado antécédente de Parfs à 
^ Cbarenton ^ donde el amo le halle el Domingo, y supo 
^ que el Sâbado cerca de anochecer habia Hegado allL 
,, \ Un hombre podria razonar mejor ? SI y o espero à ma^ 
,,5ana (dixo para cûfisfga 0I pipro) no podré evitar que 
,, me cierren , como hicieron las dos veces pasadas» Et re- 
^ medio , pues , es partir la vispera. i Sabfa , pues , me di* 
^ rin , contar los dias ? Sin duda ; y esto no es oosa taa 
,, extraordinaria , que no hay mil exemplares. Hay pet^ 
99 ros , que viviendo cerca de alguna Ciudad , jamâs dexaa 
,, de ir à ella los dias de Mercado , que se tiene una vez 
,, cada semana 9 por ver si pueden pescar algo.^^ 

44 Si fuese verdad lo cjue dice Arist6teles , que la geo- 
te de Tracia no podia contar sino hasta el numéro de qua« 
tro , porque à la manera de los ni5os no podia retener mas 
série de numéros en la memoria; mas capaces son que 
los Traces los brutos , de quienes bemos hecho mencîon; 
pues por lo menos contaban hasta siete , que es el nA« 
mero de los dias de la semana. Pero que fuese tanta la 
incapacidad de aquella gente , no es verosimiU Constanti- 
nopla es comprehendida en la Tracia ^ y cuentan alli , tao 
bien como en otras partes, millones enteros para ajustar 
las rentas de su Soberano. 

S. VIL 

45 T^ Esta ya que respondamos à los argumentos con^ 
J^^ trarios. Lo primero que se puede arguir es, que 
entre los brutos todos los individuos de cada especie obraa 
con uniformidad, y semejanza en todas sus acciones; y 
lo contrario sucederia si obrasen con eleccion , y discar» 
so : como de hecho por esta razon se ve tanta variedad 
en el obrar dentro de la especie humana* 

45 Aunque este arguments es de Santo Tomâs, me 
parece se debe negar el âsunto. Yo no veo esa unifor- 
midad de obrar en tos individuos de cada especie de bra^ 

tos; 
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tw; datés sf se observao unos mas que otros': unos mas 
mactsosr, otros mas fiçros: unos ma& domesticables , otros 
mas ariscos : unos mas sagaces ^ otros mas rudos : unos 
mas tkDidos ^ otros mas aof mosos : generalmente no hay 
ioclinacioD ^ 6 facultad en cuyo uso no se advierta algunâ 
desigualdad en los brutos de una mbma espede. Es yer- 
dad que no tanta como en los hombres ; lo quai dépen- 
de de la mucha mayor extension del conocimientp de es- 
tes , por el quai perciben mas multitud de objetos, y ua 
mismo objeto le miran à diferentes luces. El hombre dis- 
tingue los très géneros de bienes , honesto ^ util ^ y delec^ 
table ; y tal vez se dexa llevar del honesto , tal vez dd 
deleâable, tal vez del util. El bruto no percibe el biea 
honesto , y el util le confunde con el deleâable ; y como 
este sea uno mismo con corta variedad respeâo de to« 
da la especie , todos en sus operaciones miran à aquel bien 
sensible que los deleyta. 

47 Pero en la industria con que buscan este bien mis- 
mo à que los détermina -su inclinacion, se halla notable 
diferenda , no solo en los individuos de una especie , maa 
aun en las diferentes edades de un mismo individuo ^ ba- 
déndolos la experiencia , y observacion mas advertidos en 
el uso de sus facultades. Esta parece prueba concluyente 
de que no obran por un impetu dego ^ movido del predso 
impulso que les da el Autor de la naturaleza , sino por ad« 
vertencia , y conoctmiento. El Perro , y el Gato al princi- 
pio , aun en presencia del duefio , se tiran à qualquiera co- 
mestible que sea de su gusto ; pero despues de ver que por 
csto los castigan , se reprimen. En los Toros^ que ya fueron 
corridos, todos notan mucho mayor malicia , y ad vertencia 
en el modo de acometer. El Galgo , en los primeros exer- 
ddos de la caza sigue puntualmente las huellas de la 
liebre ; pero despues que algunas experiencias le mostra^ 
ton , que esta desde la falda del monte donde la levanta- 
ron , siempre sube à la eminencia , si ve que no toma à 
ella en derechura ^ sino con algun rodéo y dexando sus 
huellas , corta por el atajo , y con menos fatiga , y mas 
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seguridad la coge en la cumbre. Esto pnieba visiblement 
te que la experiencia los doctrina , y hace mas cautelo* 
SOS 9 y advertidos, como à los hombres que usan de la 
observacioD para eDmetuiar los yerros oometidos , y que 
tienen io ventiva de medios para lograr sus fiqes. 
. 48 Argûyese lo segundo. Si los brutos fuesen discursî- 
:^os , serfan racipnales : luego no se distinguirian esenciaU 
mente de los hombres^ pues les coovendria la defiiaicioa 
del hombre , que es Animal raçianah 
. 49 Distingo el antécédente : Serian racionales coo ra* 
donalidad de inferior orden â la del faonibre ^ côncedo; 
jdel mismo orden ^ niego ; , y niego la conseqiiencia. El 
discurso del bruto es muy inferior al del hombre , tanto 
en la materia , como en la formai En la materia , porque 
wlo se estiende à los objetos materiales, y sensibles; ni 
conbce los entes espirituales , ni las razones comunes , y 
abstractas de los mlsoios entes materiales. Tatnpoco es re^ 
Hexlvo sobre sus propios actos. Y à este modo se balla* 
rân acaso mas limitativos que los expresados , aunque es^ 
.tos son bastantes. En la forma tatnbten es muy inferior; 
porque lôs brutos no discurren con discurso propiamente 
iôgico (hablo de la Lôgica natural)^ ni son capaces de la 
artiiicial ; porque como no conocen las razones comunes, 
no puedon inferir del universal el particular contenido de* 
baxo de él. Solo , pues , hacen dos géneros de arguroentos, 
el ubo à simili ^ el otro à sufficienti partium enumerati^ 
m; pefo el priitaero es el mas comun entre ellos. Por esto 
el caballo , si le dexan la rtenda , se mete en la venia don- 
de estuvo otra vez ; porque de haberle dado cebada en 
ella , infiere que se la darén ahora. El gato ^ à quien cas* 
tigaroa algunas veces porque acometi6 al plato que esté ea 
la Q^esa , se reprime despues ^ infiriendo que tambien aho* 
ra le castigarén , &c. 

50 Argûyese lo tercero. Si los brutos fuesen racionaleSp 
ierian libres { luego oapaces de pecar , y obrar honestamen- 
te ^ k) quai no puede ^Çcirse, El antécédente consta ^ pues 
de la ractonalidad se infiere la Ubertad 

Lo 
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$r Lo primero se podria negar absolutatnente el an- 
técédente , si se habla de la /ibercad en orden al fin; par- 
que como solo conocen el bien délectable , estânnecesa- 
rîamente determinados à ta prosecuciôn de él , y solo les 
puede quedar alguna îridiferencia en orden à los medios 
de conseguirle ^ quai parece que la hày en el exemplo del 
gato que propusimos arriba , quando arbitra sobre el modo 
de coger la carne colgada. 

52 Lo segundo distingo el antécédente : Serian libres 
con libertad puramente fisica , permico , ô concedo : con 
libertad moral , niego , y niego la conseqûehcia. No hay, 
di puede haber libertad moral en los brutos , porque nô 
cônocen la honestidad , ô inhonestidâd de las accîones; 
pero si alguna libertad iisica , que consiste en ud gène- 
ro de indiferencia respecto de lo material de sus opéra- 
clones. El ùso de esta libertad se observa en algunas ocur- 
fencias. Qitando estân dos perros , ô un perro ^ y un ga-^ 
to amenazândose à renif , se nota en ellos cîerto génerd 
de perplëxidad sobre si acometerân , à no. Ya se aban- 
2an , ya se retiran ; y segun los dos afectc» de ira , y mie- 
do los impelen , à los refrenan ; ya forman pr6pôsitos , ya 
los retracta n , hasta que ganando el viento una de las' ùoi 
t>àsione^, ^ determinan la acométida , à la retirada. 

53 ' Este mismo uso de libertad puramente fisica se 
observa en la especie humana en los locos ^ y aun me* 
jor en los nîfios.*Es cierto que estos antes dellegarat uso 
de razon no son capaces de pecar , ni mereeer , porque 
no tienen idea ^ 6 concepto de lo honësto , ni de io in* 
faonesto ; mas no por eso dexân de set- libres en sus accio- 
iKis; y asi se usa ton ellos delà doctrine, de* la promesa, 
7 la amenaza ^ para que elijan e^to , y no aquello. i T 
quién no ve que en locos , ninos , y brutos ser{a ei cas-' 
rîgo totatmente înutîl para retraberlos de àlgiinas aécio^ 
ries , si solo un Impetu inévitable , desnudo de todar libéra 
tad ^ lôs arrastrase à ellas? 
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S- VIII. 

S4 \ Rgdyese lo quarto. Si las atmas de los brutos 
jLjL fueseo racionâles , serian esplrituaies , y por 
consiguiente inmortales ; esto no puede decirse : luego. 
Pruébase la mayor ; porque de la racionalidad del aima 
liumana se prueba su espiritualidad , y de su espiritualidad 
su inmortalidad. Luego habiendo la misraa razon funda* 
mental en las aimas de los brutos , legîtimamente se lofe* 
ririan uno ^ y otro consiguiente. 

S S Respondo que no se desmuestra , ni infiere la es- 
piritualiiiad del aima humana de su racionalidad ^ 9- 
gun aquella razon comun , en que segun nuestra seoten« 
cia convlene con la aima del bruto , sino segun la ra« 
zon especifica , y diferencial , por la quai se distingue de 
ella. Quiero deçir ^ que no es espiritual , porque discurre 
como dîsçurre el bruto ^ sino porque entiende lo qpe no 
entiende el bruto. El doçtisiipo « y discretisimo Padre Pa« 
blo Sénerl, en la primera parte del Incriduh sin .0$€usâ^ 
cap. a8 ^ prueba largamente h espiritualidad , è inmorta- ' 
lidad de la aima racional por sus operaciones iotelectl-« 
vas ; pero sio recurrîr al disçqrso , à raciocinacion , si so* 
lo al conocfmiento de determinado^ objetos , el quai por 
si mismo prueba la espiritualidad, ^ inmortalidad : con- 
viene à saberr, el conocimiento de los entes espirituales, 
el de lasrazones comunes,^à uni veilles ^ y el reflexode 
sus propios actos. Estos très géneros de conoc^mieptos 
son privatîvosi del boodbre ^ y en ellos se distingue de el 
bruto, como ya advertimos arriba% - 

56 Asimismo Sahto Tomâs en el libro segundo ^<mîrs 
Gintlht^ cap. 79,1 çon muchos argumentos demuestra la 
inmortalidad de la aima humana , sin deducir prueba aigu* 
na de su facultad dtscursjiva. Por lo que mira al conoci- 
miento ^ pone ^ è toda , o la mâyor fuerza eti que conoce las 
co^as espirituales , y espiritualiza las mismas cosas maie»: 
riales con la abstraccion de razones comunes. Y aunquè es 
verdad que tamblen prueba la espiritualidad , è inmorta- 
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lidad de ouestra dtma por el capftulo de inteligeote^ (sîn 
addîto ) asi en la parte citada , como en otras anteriores 
de aquel libro concernientes al mismo asunto ^ explica, 
que por inuligemia entiende el conocimiento de ramones 
universales, propio del hombré^ y negado al bruto. Ne- 
tense estas palabras en el citado capftulo: Intetllgere enim 
tsf uhlvenallum , Ô* incorruptîbilium^ in quantum bujus^ 
modi. De modo que hallamos que las pruebas sélidas dé 
la inmortalfdad del aima racional, que se fundan en su 
virtud cognoscitiva ^ solo se toman de aquella perfeccioh 
del conocimiento que concedemos al hombre , y neganioi 
al bruto. 

S7 Ni Santo Tomâs pudîera sin inconseqiiencia fun- 
dar ia espiritualidad , è inmortalidad en la virtud discùr- 
siva , tomada precisamente. La ra^on es clara ; porque en 
la doctrtna del Angelico Maestro el discurso envuelve po- 
tencialidad , y la potencialidad materialidad. Por eso à los 
Angeles^ como espîritus puros, les niega formai discur- 
so. Es verdad que el discurso 16gico ( propio de los hom* 
bres, y negado à los brutos) que procède del universal 
al particular, infiere la espiritualidad del aima humanaf 
pero no por lo que es formalmente en si mismo , sino por 
lo que presupone, 6 por lo que envuelve, que es el cono« 
cimiento de las razones universales. 

$8 Concedemos, pues, algun discurso â los bruios 
(en ia forma que se explicô arriba), el quai como forma- 
Ifsimamente potencial no puede arguîr in materialidad. Ne- 
gàmosles todos aquellos conocimientos , de que se infiere 
la espiritualidad; esto es, el conocimiento de las cosas 
espirituales , à incorruptibles, el de las razones comunes; 
aun de las cosas materiales , el reflexo de sus propîos actos: 
â que afiadimos el conocimiento de lo hone^sto, è inhonesto; 
el quai tambien, en mi sentir, prueba conciuyentemente la 
espiritualidad , è inmortalidad de ntiestra aima. Pero no pue* 
do decenerme ahora en mostrar la efîcacia , ni de este argu- 
roento, ni de los antécédentes, porque serfa menester gas- 
tar en esto mucho tiempo. Quien quisiere instruirse bien 
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en esta materia , lea desde e1 capîtulo 27 hasta el 32 indu* 
sivé del primer Tomo del Incrédule sin es eus a del Padre 
Séneri ; pero especialmente^ por lo que mira à nuesiro in- 
iento , el veinte y ocho , treinta , y treiota y uno. 

59 Argûyese lo quinto , y puede ser réplica sobre el 
argumento antécédente. Si las aimas de los brutos no son 
espirituales , son materiales : si son materiales , no puedea 
discurrir , porque la materia no es capaz de discurso : luejgo. 

60 De este argumento no pueden usar los Aristotéli* 
cos contra nosotros; pues si prueba que los brutos no pue* 
den discurrir , prueba igualmente que no pueden sentir; 
porque la materia por si misma igUàl mente es incapaz 
de sentimiento que de discurso. Y asi de este argumen- 
to usan los Cartesianos contra los Peripatéticos ^ y demis 
Sectas de Fil6sofos , y es su Aquiles para probar que los 
brutos son mâquinas inanimada& Respondamos , pues , por 
todos. 

61 Para lo quai n6to, que quando se ventila este ar* 
gumento entre Cartesianos , y Peripatéticos , aquellos in- 
curren una equivocacion , y estos no la d^sbacen coo la 
claridad que es menester. Confunden los Cartesianos el ente 
material coq la materia , como si fuesen una misma cosa; 
y 'los Peripatéticos, 6 no senalan la distincion, 6 no >a 
ponen tan clara como se debe. 

62 Digo, pues (empecemos por aqui), que si se me 
pregunta si el aima del bruto es materia 6 es espfritu ^ res^ 
pondéré que ni uno , ni otro. Pero si se me pregunta si 
es material « à espiritual , responderé que determinada- 
mente es materiaU Que la aima del bruto no es materia» 
es claro : porque por materia se entiende aquel primer su- 
jgeto indiferente para toda forma ; y el aima del bruto no 
es ese primer sugeto , sino forma de él. i Pero de aqui se 
inferirà que es espfritu ? De ningun modo. Si esta ilacion 
fuese buena en la aima del bruto , lo séria asimismo en la 
forma substancial de la planta , en la del métal , en la de 
la piedra , pues en todas subsiste la misma razon. Asi ge«- 
neralmente se debe pronunciar que las formas substancia- 

les 
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J^ ( le mismo digo de las accidentâtes) que ponen los 
Arîstotélîcos , oison materia, ni espiritu. Y.lo mismo de« 
berân decir los Caite»anos de las modificadones de la ma- 
teria , que. sefîalsn como équivalentes à las formas Aris* 
totélicas. La figura quadrada^ v. gr. no es espirîtu , tam« 
poco es materia ; porque como la materia siempre es la 
misma , siempre subsistirfa la misma figura (a). 

63 Pero aunque no es materia ^ es material el aima 
del bruto. iQué quîere decir esto? Que es esencialmente 
dependieote de la materia en el hacerse , en el sér , jr en 
el conservarse. Y esto se entiende por ente material ad^ 
jectivè , à diferencia del ente material substântivè , que 
es la materia misma. Esta dependeocia esencial , de la roa« 
teria en * las aimas de los brutos se colige evidentemehte 
de que todas sus operaciones estân limkadas à la esfëra 
de los entes materiales ; como al contrario la independen- 
cia de la aima humana de la materia , se infiere de que 
la esfera de su actividad intelectiva , incluye tambien los 
entes espirituates. 

. 64 Puesta esta distincion , se ve claramente qudn erra- 
das van todas aquellas ilaciooes , que de la carencia de al- 
gun predicado en la materia pretenden deducir la ca* 
rencia del miismo predicado en la forma material. Asi co-^^ 
mo séria ridfculo argumento este.: La materia no jn^apaz 
de sentir ; luego, la forma material no r.i eapa% de sentir : O 
este: La materia no es actif^ai luego la forma material no 
es activa ; lo es tambien este , que estriva en el mismo 
fundamento , y procède deba^o de la miw» forma : L0 
materia no es eapaz de eonoeer , y dlscurrlr : Issego lafor^ 
m^ material no . es eapaz de eoesoeer , ^ disçurrir. El que 
deberâ calificarsede buen argumento sera é^te: Xlna fir^ 
ma material ^ quai es la adena del brtsêo , depenâorosMm^êêm 

esenm 

(4) Aljgofi elempo despues de estampada rraestra opinion sobre i» 
aima de los brucos^ sali6 a lu2 la primera vcz el Curso.Fisico , h 
Conversaciones Fisicas del Padre Regnault; en cuyo 4 ToiDo^Con- 
ters, 1 , he visto que defiende la misma sentencia que yo'UevOj de 
)uela aima de loi brutos es un nedio encre materia, y espiritu.- 
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€stncUlmenti dt ia materia : luego la jurisdlcehn de su âc* 
tividad snlo se estiende à los entes tnaterlales. Porque ea 
virtud de la seqiiela natural dei obrar al sér , aquel limU 
tativo en el sér trae este limkativo en el obrar. De este 
modo , y siguiendo este systema , se ven claros , y co- 
œo senalados por la misma naturaleza de las cosas , los 
lindes que dividen las dos jurisdicciones del conocimiento 
del hombré , y el del bruta La aima de aq^uêl ^ oomo tnde- 
pendiente en su ser de la materia , alarga su conodmien* 
to fuera de todos los términos de la materia ; esto es , à 
los entes espirituales : la de este , como dependiente , no 
percibe sino los materiales. 

65 . Pensar que todas las formas materiales , por tales^ 
deben participar aquella (Ilamémosla asi) rudfsima tor* 
peza de la materia , es entender groseramente las cosas. 
La crasa mole de la materia , rudis , iniigestaque moles , es 
una misma en todos los entes , y por si misma inutil pa- 
ra todo. Sio embargo , las formas que dependen esencial- 
mente de ella , son tan désignâtes en perfeccion , y muchas 
tan maravillosas en su modo de obrar , que no pueden con- 
templarse sin estupor.jQuàntodista la forma del métal de 
la de la piedra! Entre los mismos metales, [quânto exœde 
la del oro à la del plomoj Si se examina la mas humilde 
planta de la sel va, se halla, que supéra la forma de es- 
ta^ con an exceso inmensurable à la del ôro. { Veis aque- 
lla àrtifidorisima textura?^ aquella bien ordenada série de 
sutilisimas fibras? ^aquellos vivisimos colores? '^^^lùella 
multitud de casi invisibles conductos , que son otras tan« 
tas mSquinas hydraàlicas , por donde sube , y baxa régla- 
damente el jugb de la tierra ? Pues eso , que ningun Ar- 
tf6ce humanô acertaria à Iiacer, todo eso lo hizo esa for- 
ma material de la planta. Mira ahora quânto dista su ac- 
tividad de esa grosera materia de quien dépende. Es ver- 
dad que lo hace sin conocimiento de lo que hace ; pero 
no se si esto es mayor mara villa que hacerlo con cono- 
cimiento. Ciërtamente quando vemos qualquiera artifîcio 
exquisitOy mucho mas nos admiraoïos si nos diceo que 
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66 Auoque los Cafteâanos oiegan toda forma œate^ 
rial , no se escapan de la fuerza de ouestra réflexion ; pue^ 
las modifîcaciones ^ que. conceden à la nsateria , tan mate** 
rJales son coroo nue$tras formas. Sin embargo^ de dlas 
resultan en su senteocia tantos admirables fenémenos , co*- 
mo bay en la naturaleza: y sin ellas la materia no serùi 
mas que una ruda ^ è informe masa , inutit para todo. Mi^ 
ren los Cartesiano^ quânto dista , aun en su sentencia , lo 
material de lo que es puramente materia. 

67 Supuesto , pues, que teniendo la materia ^o ca^ 
pacidad pasiva , tiene tanta amplitud la virtud activa de 
las formas materiales, no debe reglarse la actividad de 
estas por I^v incapacidad de aquella , sino .segun la pro* 
porcion que hemos estableeido : determinandô , que las 
formas materiales , como dependientes esencialmeote 'en 
su sér de la materia , tienea tambien tu obrar limitado 
flentro de la esfera . de los objètos materiales. . Esta es la 
raya mas justa que se puede tîrar para dividir loft térmi-^ 
nos de la facultad cognoacitiva de los brutos « y la del 
hçmbre : y otra qualquiera que se tire ^ è mas adelante^' 
o mas atrâs^, sera absurda ^y arbitraria.» 

;68 A Rgâyese.lo ultimo. En las Sagradas Letras se 
jLjL les niega entendîmiento ^ y razon à tos brutos: 
luego. Pruébase el antécédente de aquellas palabras del 
Psajmo 31 ; Noihi fieri ^Uut Equut ^ & Mulus ^ quibus 
non^ est infMhftus ; y aqueHas.dë la Epist^la seguoda de 

69 Kespondo lo prSmero , que facilmènte ipodriamos 
oponer textos , à tekto»; pues en Job (a) se balla » que 
Dios dj6^ entesndimiento a) Gallo : Quis p^stêfst in vharir*. 
hkfhàmhiii $^fhntiam.Wtl quh dfdif <kdUAntklUgm^ 
tUm^'i que aupque tc.4ice.'ea, focipa.de intet'Pô^aatei^ dtk 

con* 
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contexto consta que es âseveracîon. Y en los ^roverbiôs (j^ 
se lee , que tiene sabidurfa la Hormiga , de la quai puei- 
Yie aprender el hotnbre : yade ad formham ^ è piger ^ f!f] 
SûmiderA vUi ejus ^ ^ dha saplintlam. 

70 Respoodo lo segundo , que la Escrkura , por lo o(w 
mut) , no usa de las voces segun el rigor filos6fico ^ sino 
segun el uso dvil, de lo quai' se podrian dar inunoera* 
bies exemptes. Basten estos dos , tomados del capknlo prî« 
iTiero del Génesis. En el versf cuto a i se dice , que çriâ 
Dios los peces Cetâceos: Cnavlt Diut du grandi a :sîen* 
do ciérto que hablando filosôBcamente , no los cri6 , pues 
los hizo de sugeto , à materia presupuesta. Y en el versf-^ 
culo 30 solo atribuye vida , à aima vivîente al hombre^ 
y à I08 brutos : Et tunctis anlmantibus terrs , omnique vq* 
iucfi CœJi^ & unlversls ; qua^movintur in terra ^df" in qui^^ 
hms est anima vivent , ui baheant ad veteendum ; lo quai 
no qmài que las plàitas tengan vida , è aima viviente; 
Éonvienë ^ saber, vegetativa. Como , pues , estas voces 
Entendimhhto , Ratiùft ; Discurso , y ^^^'^ semejantes en 
èl uso civil , / comun significan con mas estrediéz que 
tomadas iîlc^ficamente , y suponen solo por la facultad 
cognosciti va del iiombre , en este sentido las toma la Es- 
critura quando niega taies atributos à las bestias. Fuera 
de que , comparados los brûtoj con los hombres , legfti* 
mamedte'se poeden llamar irradonales , por faltarlés aquel 
conocimienCo superior , propio del hombre. Asi David lia* 
ma birbaro al Pueblo Egypcio , refiriendo la sàlida àxâ 
Pneblo de Israël de aquella lierra : In exitu ItraSl ie Bgyp^ 
tû^ , damusjaeoif. de Populo barbaro. Odnsta lio ôbsiiiilte qiïe 
no habia entonces gente de mayor policlki , y cuftura de 
letras que los Egypcios ; pues en los Actos de los Ap6s- 
tôles j para poaderar la ciencia de Moysés , se dice que 
aprendi6 toda ia sabidurfa de los Egypcios : Bt erudituâ 
erat Mùfset^onmî sapientia Bgfpttorum. Pero pudo DaVid 
llamartos bârbams ^ porque los Hebreos iM reputabab ta- 
i les* 

(à) Cnf. 6. 
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les , pnrque careciao del coûoçiaûento mas importaate; 
esto t&y del verdadero Dios. 

71 Y eo quanto al primer texto, que se nos opone 
del Psaimo ^ tomando la voz , entendimiento , è ioteligen- 
da en el riguroso sentido en que Santo Tomâs lo toma 
por el conocimieato de lasi cosas universales , è incarrupti^ 
blés : Intilligen tnim est univenalium^ & incorruptible 
lium ^ absolutameote se debe dedr que las brutos carecea 
<ie entendimiento. A que anadirémos ^ que el Psalmi^ta to- 
ma alli la voz Entendimiento en este sentido : pues exhor^- 
tando à los hombres à que no se hagap como las bestias, 
que no tienen entendimiento , quiere decir , que no consi- 
deren , y abracen los bienes sensibles , y materiales , como 
faacen los brutos ; sino los espirkuales , y eternos. Luego asi 
como no se puede inferir de aquel texto , que Ips hombres 
<:arnales » que viven more brutorum no entienden , ni dis- 
4:urren en prdçn à los biënes sensible^ , tampoco se puede 
inferir lo mismo de los brutos à quienes se comparan* 

S. X. 

72 T)^^^ complemento de este Discurso se resolverâ 

JD aqui brevememe otra qiiestion curiosa ^ que ti^ 

ne algun parentesco con la principal ; conviene à saber^ jsi 

los brutos tienen locucion propiamente tal, o idioma con 

que et entiendan entre si los de cada especie? 

* 73 ' En que lo primero dedmos , que se deben conde- 
iiat como fabuiosas algunas narradones que hay en esta 
tmateria , si no intervino obra del demonio en ellas. Tal 
•es en Homero la del Caballo de Aquiles, llamado Xao- 
to^ que le pronosticé la muerte à su dueno. Tal en Julio 
Obseqiiente ^ Escritor Latino , la del buey ^ que avisé à 
ios Romanos de la inundacion que amenazaba el Tiber 
con estas voces : Roma tibi cave. Guardate Roms^ Taies 
otras muchas de aquel gran amontonador de prodigios 
Tito , Livio : en las quales juzgo que no hay mas verdad^ 
^e en que un arbol hablase à Apolonio Tyanéo , como 
cuenta Filéstrato ven que un rio saludase à Pytégoras, co- 
mo 
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mo refiere Porfirio en que hablase el Laurel , coiuagrado 
à Apolo en Metaponto , como se lee en Ateneo ; y en que 
à Mahoma , en la vueka de Meca , le rindiesen éi mhnio 
obsequio quantos arboles , peâascos , y montes hall6 en el 
cainino, como mienten los' Mahometanos, y queda kn^ 
pugnado en el sexta Dlscurso. 

74 Digo la seguodo , que algunos brutos que tienen 
la lengua acomod^ para elle, pueden por instruocion 
imitar las voces humanas. Esto se ve cada dia en los Pa- 
pagayos. Y otras aves son capaces de lo mismo , como el 
Cuervo , que todos los dias iba à saludar en pûblico à Ti- 
berio , Germinico , y Druso : el célèbre Tordo de Agrf- 
pina , madré de Ner6n : y aquella multitud de pâxaros 
que el Cartaginés Hanon ensen6 â decir : Hànon es Dhs^ 
y despues , puestos en libertad , eo todas partes repetiao 
la misma sentencia con asombro de los Africanos, que 
creyéndolos inspîrados de superior numen , estuvieron cer- 
ca de erigir Templos al astuto Hanon , quien con ese fia 
habia instruido aquellas aves. Aun los quadrûpedos son ca- 
paces de lo mismo. En las Memorias de Trévoux es cita- 
do el célèbre Baron de Leibnitz , que dice viô un perro, 
el quai articulàba hasta treinta voces Alemanas ^ aunque no 
con perfeccion* 

7 S Digo lo teroero, que aquellos sonidos, à voces 
diversamente moduladas , de que usan los brutos , no cons- 
4ituyen locucion verdadera , o idioma propiamente taU La 
razon es^ porque este consta de voces inventadas à arbi- 
trio ^ y signiBcativas ai pUtiium ; pero las de los brutos no 
son taies ^ sino inspiradas por la misma naturaleza , 6 sig« 
nos naturales: lo quai se colige evidentemente , de que 
del mismo modo ahullan, v. gr. los perros en Alemania 
que en Espana .; y del mismo modo graznan los cuer vos ea 
Asia que en Europa: y si se explicasen pc^r instruccion^ 
en diversas tierras tendrian diferente explicacion , como 
los hombres. 

76 Digo lo quarto, que aquellas voces son sîgnifica-- 
tivas de sus propios afeAos , mas noxie las cosas que perci* 

bea 
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beo ooft Ids sèotidos» la, ràzon as ^ porqiie respex^. de 
la muUitud de obgetos que perciben^ es poqoisima ta va^ 
riedad que notamos en su voz« Asi no merece atguaa fe 
lo que Filostrato cuenta de Apolonio ^ que euteodia ei idîo* 
ma de las aves , y el gracbso suceso , que à este asuoto 
reiîere^ el quai $e puede ver en oiîestro segunda Tob»^ 
DiscuDo V, nâin. I2i No oi^o por eso que las vocesiie 
los brutos ^ sigfiificando inmediatamente sus afeâos , sig^ 
nifiquen mediatamente con atguna generalidad los cJ^jetos 
que mueven sus afeétos ; pero esta no es locucion , asi co* 
mo no lo es en nosotros levantar el grito quando nos dan 
tin golpe, aunque el grito ^ sigoificando ionveifiataroente 
el dolor, sigoifiqœ mediataoseote el golpe que le ocar 
dona. 

77 Si es posible , ya que no le haya de hecho ^ inven-- 
cion de idioma entre los brut6s\, es materia de discusioa 
tnas larga ; y ya este Ûlscurso « ha extendido mucho. 



AMOR DE LA PATRIA, 

Y PASION NACIONAL. 



DISCURSO DECIMO. 

S. I. ' i- 

I Tl Usco en los hombres aquel amor de la Patria que 
J3 hallo tan celebrado en los libros: quiero dedr^ 
aquel amor |ùstO, debido, nobte v virtuoso 4 y no le en- 
cuentro. En unos no veo atgun afeéto à laPatciar; en otros 
solo veo un afeéto delinquente , que con voz vulgarizada 
se llama pasioo nacional. 

2 No niego que revolvlendo las historias ^ se hallân 

à 
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à cada paso tnillares de vfctimas sacrfficadas â este idolow 
2 Que guerra se emprendié sin este especibso prétextai 
l Que campana se ve bafiada de sangre y à cuyos cadâve^ 
res no pusiese la posteridad la honrosa inscripcion funeral 
de que perdieroo la vida por laPatria? Mas. si exftmina- 
mos làs oisas por adeotro , ballarémos que el: mupdo vi* 
ye nmy eoganado en el concepto que bace, de que teo- 
gà taotos ^ y tai» finos devotos esta Deidad jmagioaria. 
CoDtempIemos puesta eft armas qualquiera Repûblica so* 
bre el ecnpeno de una justa defensa , y vamos viendo à 
la luz de la razon que impulso anîtna aquellos corazones 
à exponer sus vidas. Entre los particulares , algunosse alisi* 
taa por el estipendio ^ y por et desp{>jo t otros , por me* 
jorar de fortuna ganando algun honor nûevo en la Mî- 
lida: y los mas por obediencia^ y temor al Principe, o 
al Caudillo. Al que manda las armas le iqsta su interéSi 
.y SU gioria. El Principe, à Magistradov sobre e^tardiatao- 
te del riesgo , obra , no por mantener la Repâblica , si por 
cotiser var la dooiitiadon. Pânme que todos esos sean mas 
interesados çn retirarse à sus casas , que en defender los 

muros , ver^ conio ixo quedan diçz hombres en las al- 

inenas. 

3 Aun aquellas proeza^ que kimortalizô la fama co- 
mo ûltimos ësfuerzos del zek) por el Pùblicb, acaso fue- 
ron mas hijas de la anabicion de gioria , que del amor de 
la Patria. Pienso que si no hubiese testigos que pasasen la 
noticia à la posip ridad , ni Curcio se hubiera précipita- 
do en la sima ; ni Marco Atîlio Régulo se hubiera meti- 
do à morir en la jàula de bierro ; ni los dos hermanos File- 
nos , sepultândose vivos , hubîeran extendido los térmînos 
de Cartàgo. Fue muy poderoso en el Gentilismo el he- 
chizo de la fama pésuuna. Tambien puede ser que aigu- 
nos se arrqjasen à la. n;^ueiteiy ^o taqto por el.l^gro c|e la 
fa tua; quanto -par la :loca vanidad. de ver^ admirados , y 
i)plaudtdo5 u&os pocoa instantes de vida; de que nos da 
Luciano un ilustre exemplo en la voiuntaria muerte del 

Filôsofo Peregrino. 

En 
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4 En Roma se preconiz6 tanto el amor de la Patria, 
que parecia ser esta noble indinacion la aima de toda aque- 
'lla Repûblica. Mas lo que yo veo es , que los mîsmos Ro* 
œanos miraban à Caton como un hombre rarisimo , y ca- 
si baxado del Cielo , porque le hallaron siempre constan** 
te à favor del Pûblico. De todos los demàs , casi sin ex* 
cepcion , se puede decîr , que el mejor era el que , sir- 
viendo à la Patria , buscaba su propia exâltacion , mas que 
la utilidad comun. A Ciceron le dieron el glorioso nom- 
bre de Fair^ de la Patria , por la felfz , y vigorosa resîs- 
tencia que hizo à la conjuracion de Catilina. Este al pa- 
recer era un mérito grande ; pero en realidad equfvoco; 
porque le iba à Ciceron , no solo el Consulado , mas tam-> 
bien la vida , en que no lograse sus intentos aquella Fu- 
ria. Es verdad que despues , quando César tyranizé la Re** 
pûblica ^ se acomod6 muy bien con éU Los sobornos de 
Jugurta , Rey de Numidia , descubrteron sobradamente 
que espfritu era el que movia el Senado Romano. Tôle* 
rôle este muchas , y graves maldades contra los intereses 
del Estado à aquel Principe sagâz, y violento; porque à 
cada nueva insolencia que hacia , embiaba nuevo présente 
à los Senadores. Fue eA fin tra(do à Roma para ser resi- 
denciado ; y aunque bien lexos de purgar los delitos an- 
tiguos , dentro de la misma Ciudad cometiô otro nuevo^ 
y gravisimo; à favor del oro le dexaron ir libre: loque 
en el mismo interesado produxo tal desprecio de aquel go- 
bierno\y que à pocos pasos despues que habia salido de Ro-> 
ma y volviendo à ella con desdén la cara , la llam6 Ciudad 
vénal ; anadtendo , que presto perecerfa , cômo hubiese 
quien lacomprase: Vrbem venalem ^& maiuri perituram^ 
si emptorem invenerit : ( Sàllust. in Jugurtha ), Lo mismo, 
y aun con mas particularidad dixo Petronio:. 

Venalis Populus , venalis curia Patrum. 
Este era el amor de la Patria que tanto ceiebraba Roma, 
y à quien hoy juzgan muchos se debiô la portentosa am- 
plificacîon de aquel Imperîo. 

«• 

Tom, ///. del Teatro. P S- ÎI« 
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$. II. 

5 TT^ L dictameo comun dista tanto en esta parte del 
JzU ouestro ^ que crée ser el amor de la Patria como 
transcendente à todoslos hombres^en cuya comprobacioa 
alega aquella repugnancia que todos^o casi todos expert- 
mentan en abandonar el Pais donde nacieron , para es* 
tablecerse en otro qualquîera : pero yo siento que hay aqui 
una grande equivocacion , y se juzga ser amor de la Patria 
lo que solo es amor de la propia convenîencia. No hay 
hombre que no dexe con gusto su tierra , si en otra se te 
représenta mejor fortuna. Los exemplos se estân viendo ca« 
da dia. Ninguna fabula ^ entre quantas fabricaron los Poe- 
tas , me parece mas fuera de toda verosimilitud , que el 
que Ulyses prefiriese los desapacibles riscos de su Patria 
Ithaca à la inmortalidad llena de placeres , que le ofreda 
la Ninfa Calypso , debaxo de la condicion de vivir coq 
ella en la Isla Ogygia. 

6 DIrâseme , que los Sçytas ^ como testifica Ovfdio^ 
hufan de las delicias de Roma à las asperezas de su he- 
Jado suelo : que los Lapones , por mas conveniencias que 
se les ofrezcan en Viena ^ suspiran por volverse à su po- 
bre ^ y rfgido Pafs ; y, que pocos anos ha un Salvage de 
la Canada ^ trafdo à Paris , donde se le daba toda como- 
didad posible ^ vivkS sîempre afligido , y melanc61ico. 

7 Respondo ^ que todo esto es verdad. Pero tambien lo 
es , que estos hombres viven con mas conveniencia en la 
Scytia\ en la Laponia , y en la Canada ^ que en Viena ^ Pa- 
ris , y Roma. Habituados à los manjares de su Pais, por mas 
que à nosotros nos parezcan duros , y groseros , no solo los 
expertmentao mas gratos, pero mas saludables. Nacieron 
entre oieves , y viven gustosos entre nieves : como noso- 
tros no podemos sufrir el frio de las Regîones Septentriona- 
les , ellos no pueden sufrir el calor de las Australes. Su modo 
de gobierno es proporcionado à su temperamento ; y aun 
quando les sea indiferente , engafiados con la costumbre, 
juzgan que no dicta otro la misma naturaleza. Nuestra po- 
li- 
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Mtkra es barbarie para ellos, como la sujra para nosotros. 
Acâ tenemos por imposible vivir sin domicilio estable ; ellos 
niran este como una prision voiuntaria , y tienen por mucho 
Qias conveniente la libertad dé mudar habicacion , quan- 
do , y adonde quieren , fabricândosela de la noche à la ma- 
fiana , 6 en el valle , 6 en el monte ^ 6 en otro Pais. La co- 
tnodidad de mudar de sitîo , segun las varias Estaciones del 
ano , solo la logran acâ los grandes Senores ; entre aquetlos 
Bârbaros ninguno hay que no la logre. Y yo confie' o , que 
tengo por una felicidad muy envidiable el poder un hom- 
bre , siempre que quiere , apartarse de un mal veclno , y 
buscar otro de su gusto. 

8 Olavo Rudbec , noble Sueco , que viaj6 mucho por 
los Paises Septentrionales , en un libro que escribié , in- 
titulado Laponia illustrata dice^ que sus habitadores es- 
tân tan persuadidos de las ventajas de su région , que no la 
trocaràn à otra alguna por quanto tiene el mundo. De 
hecho représenta algunas conveniencias suyas ^ que no son 
imagtnarias^ sino reaies. Produce aquella tierra algunos 
frutos regalados, aunque distintos de los nuestros. Es in- 
nensa la abundancia de caza , y pesca , y esti especial- 
mente gustosfâima^ Los Inviernos , que acâ nos son tan 
pesados por hûmedos ^ y lluviosos , alli son claros ^ y sere- 
tios : de aqui viene , que los naturales son agiles , sanos , y 
robustos. Son rarfsimas en aquella tierra las tempestades 
4e truenos. No se cria en ella alguna sabandija veneno*- 
«• Viven tambien esentos de aquellos dos grandes azo- 
tes del Cielo, Guerra, y Peste. De uno, y otro los dé- 
pende el clima , por ser tan aspero para los forasterosii 
como sano para los naturales« Las nieves no los incomo- 
tlan ; porque ya por su natural agilidad , ya por arte , y 
estudio vuelan por las cumbres nevadas como ciervos. La 
multitud de osos blancos de que abunda aquel Pafs , les 
sirve de diversion ; porque estân tan diestros en comba- 
tir estas fieras , que no. hay Lapon que no matç muchas 
^1 ano , y apenas se ve jamâs que algun paisano muera à 
manos de ellas* 

P a Ana- 



I . 
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9 Anadatnos que aquella larga nocbe de las RegMV 
nés Subpolares , que tan horrible se nos représenta , no es 
,lo que se imagina. Apenas tlenen de nocbe perfecta ua 
mes entero. La razon es ^ porque el Sol desciende de su 
Orizoote solos veinte y très grados y medio , y hasta loa 
diez y ocho grados de depresion duran los crepûsculosii 
segun el cômputo que bacen los Astrénomos. Tampoco 
la^ausencia aparente del Sol dura seis meses , coroo co- 
munmente se dice , si solos cinco ; porque à causa de la 
grande refraccion que hacen los rayos en aquella atni6s- 
fera , se ve el cuerpo Solar niedio mes antes de montar 
el Orizonte ^ y otro tanto despues que baxa de él. Sabido 
es , que un viage que hicieron los Olandeses el ano de 
lSg6 , estando en setenta y seis grados de latitud Sep- 
tentrional , vieron con grande admiracion suya parecer 
el Astro ^ quince , ù diez y seis dias antes del tiempo que 
esperaban. En las Paradoxas MaUmâticas explicamos 
este fenômeno ; de modo que computado todo ^ mucho 
mas tiempo gozan la luz del Sol los Pueblos Septentrion 
nales ^ que los que viven en las Zonas templadas , à en la 
Térrida« Y asi , lo que se dice de la igual reparticion de 
la luz en todo el mundo , aunque se da por tan asentado, 
iio es verdadero (a). 

lo Nosotros vivimos muy prendados de los alimen- 
tos de que usamos ; pero no hay Nacion à quien ao su* 
céda lo mismo. Los Pueblos Septentrionales hallan rega- 
ladas las carnes del oso , del lobo , y del zorro. Los Tàr- 
taros la del caballo : los Arabes la del camello : Los Gui- 

oeos 

* 

(«) Monsieur de Mairan , de la Academla Real de las Clencias > por 
el c6mputo que hace del succesivo aumenco de refraccion de los ra- 
]ros Solares , segun los cliinas distan mas del Equador , infiere , que 
debaxo de los Polos todo ci ano es dia ; de modo ^ que si en aque- 
Uas partes hay n'erras habîtadas , los que viven en ellas nunca necesT- 
tan de luz artificial; porque quando llega elSol al Tr6pico de Caprî- 
cornio , no pnede falcarlcs una lu2 crepuscular bien sensible, Y ;u2go 
que el c6mputo , y la ilacion son juscos. Para la iateligencia de es^ 
10^ v^ase este Tomo 3 ^ Pîsc. 7 > $• <o. 
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néos la del perro , como asimismo los Chinos ; las qua« 
les ceban los perros , y los venden en los mercados , como 
acâ los cochinos. En algunas Regiones del Africa comea 
monos, cocodrilos , y serpieotes. Scalfgero dice ^ que en 
varias partes del Oriente es tenido por plato tan regalado 
el murciélago , como acâ la mejor polla. 

11 Lo mismo que en los manjares sucede en todp lo. 
demâs ; à y a que lo haga la fuerza del hibito , à la pro- 
porcion respeçtiva al temperaroento de cada Nacion , 6 
que las cosas de una misma especie en diferentes Paises 
tienen diferentes calidades por donde se hacen cômodas^ 
à inc6modas , cada uno se balla mejor con las côsas de 
su tierra ^ que con las de la agena , y asi le retiene en ella 
esta mayor conveniencia suya , no el supuesto amor de 
la Patria. 

12 Los habitâdores de las Idas Marianas ( llamadas asi 
porque la senora Dona Mariana de Austria embiô Mtsione- 
ros para su conversion ) no tenian uso ^ ni conocimiento 
del fuego. î Quién dixera que este elemento no era indis- 
pensablemente necesario à la vida humana , 6 que pudiese 
haber Nacion alguna que pasase sin él i Sin embargo aque- 
llbs Islenos sin fuego vivian gustosos , y alegres. Nô seo- 
tian su falta ^ porque no la conocian. Raf ces , frutas ^ y pe- 
ces crudos eran todo su alimento ; y eran mas sanos « y ro« 
bustos que nosotros ; de modo que era regular entre ellos 
vivir hasta cien anos. 

13 Es poderosblma la fuerza de la costumbre para 
hacer , no solo tratables , pero dulces las mayores aspe- 
rezas. Quten no estuvfere bien enterado de esta verdad 
tendra por increible lo que pasà à Estevan Biteri , Rey 
de Polooia , con los Paisanos de Livonta. Noticioso este 
glorioso Principe de que aquellos pobres eran cruelmente 
tnaltratados por los Nobles de la Provincia , juntândolos les 
propuso, que condolido de su miseria queria hacer mas 
tolerable su sujecion , conteniendo à mas benigno trata- 
miento la Nobleza. îCosa admirable! Bien lexos ellos de es* 
drnar el beneficio , echàndose à los pies del Rey , le supli- 

Tom. III. dil Tiâtro. P 3 ca- 
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earon no alterase sus costumbres ^ con las quales estaban 
bien hallados. 2 Que no vencerà la fuerza del hàbito, quan- 
do llega à hacer agradable la tyranfa ? Jûntese esto con lo 
de las mugeres Moscovitas , que no viven contentas si sus 
maridos no las estân apaleando cada dia , aun sin darles 
motivo alguno para ello ; teniendo por prueba de que las 
aman mucho^ aquel mal tratamiento voluntario. 

14 Anâdese à lo dicho la uniformidad dé Idioma , Re- 
lîgbn , y costumbres que hace grato el comercîo con los 
compatriotas , como la diversidad le hace desapacible con 
los estrafios. En fin , concurren à lo mismo las adherencias 
particulares à otras personas. Generalmente el amor de la 
conveniencia , y bien privado , que cada uno logra en su 
Patria , le atrahe , y . le retiene en ella , no el amor de la 
Patria ipisma. Qualquiera que en otra Région compléta 
mayor comodidad para su pef sona , hace lo * que San- Pe- 
dro , que luego que vio que le iba bien en el Tab6r quiso 
fixar para siempre su habitacion en aquella cumbre , abao- 
donando el Valle en que habia nacido. 

5. III. 
15 T^S verdad que no solo las convenieodas reaies, 
MIj nqias tambien las imaginadas tienen su inlluxo 
en esta adherencia. El pensar ventajosamente de la Région 
donde hemos nacido sobre todas las demâs del mundo, 
es error entre los comunes comunisimo. Raro hombre hay, 
y entre los plebeyos ninguno , que no juzgue que es su 
Patria la mayorazga de la naturaleza , à mejorada en ter- 
cio, y quinto en todos aquellos bienes que esta distribu- 
ye, ya se contemple la fndole, y habilidad de los natu- 
raies ; ya la fertilidad de la tierra ; ya la benignidad del 
clima. En los entendimientos de escalera abaxo se repre- 
sentan las cosas cercanas como en los ojos corporales ; por« 
que aunque sean mas pequenas , les parecen mayores que 
tes distantes. Solo en su Nation hay hombres sabios ; los 
demis son punto menos que bestias ; solo sus costumbres 
son racionales ^ solo su lenguage es dulce , y tratable ; oir 

ha- 
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hablar â un Estrangero lea mueve tan eficazmente la risa, 
corao ver en el Teatro à Juan Raoa ; solo su Région abun-^ 
da de riquezas , solo su Principe es poderoso. A lo ûltimo 
del siglo pasado , quando las armas de Franda estaban tan 
pujantes , hablândose en Salamanca en un corrillo sobre 
esta mater ia , un Portugués de baxa esfera , que se halla- 
ba présente ^ ech6 con^ ayre de apotegma este fallo polf- 
tico : Cerio eu nsan vejo Principe en toda a Europa ^ que 
boje toda résistif ao Rey de Praneia , // naon Rey de Por* 
tugah Aun es mas extravagante lo que Miguel de Mon- 
tana en sus Pensamlentos Moralis refîere de un rûstico Sa* 
boyano , el quai decia : To no creo que el Rey de Francis 
tenga tanta babilidad como dlcen ; porque sifuera asl ^ja 
buhiera negocsado con nuestro Duque que le bleiese su Ma-* 
fordomo Mayor. Casi de este modo discurrè en las cosas 
de su Patria todo el fnfîmo vulgo. 

i^ Ni se extn)en de tan grosero error ( bien que dis- 
miouido de algunos grados } njuchoadie aquellos que, 6 
por su nacimiento , o por su profesion ^ estân muy levan- 
tados sobre la humildad de la plèbe, i Oh , que son iniîni- 
tos los vulgares que habitan fuera del vulgo , y estàn mo- 
tidos como de gorra entre la gente de razon ! Quântas ca- 
bezas Nen atestadas de textos he visto yo muy encapri- 
chadas^ de que solo en nuestra Nacion se sabe aigo, que 
los Estrangeros solo imprimen puerilidades , y vagatelas, 
especialmente si escriben en su idiotna nàtivo : no les pa- 
receque enFrancés, èltaliano se pueda estampât cosa 
de provecho ; como si las verdades mas importantes no pu- 
diesen proferirse en todos idiomas. Es cierto que en todo 
género de lenguas explicaron los Apôstoles las mas esen- 
ciales , y mas sublimes. Mas en esta parte bastantemente 
vengados quedan los Estrangeros ; pues si nosotros los te- 
nemos i ellos por de poca literatura , ellos nos tienen à 
nosotros por de mucha barbarie. Asi que en todas tierras , 
hay este pedazo de mal camino de sentir altamente ^:Iâ^: 
propia , y baxamente de las estranas» - ir T 

« 
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s. IV. 

17 T O peor es , que auo aquellos que oo^nteo co- 
I ^ mo vulgares , hablan como vulgares. Este es 
efecto de la que llamamos pasion naciooal , bija légitima 
de la vanidad , y la emulacion. La vanidad nos ioteresa 
en que nuestra Nacion se estime superior à todas , porque 
à cada individuo toca parte de su aplauso ; y la emula- 
cion , con que miramos i las estranas , especialmeote las 
vecinas , nos inclina à solicitar su abatîmiento. Por uno, 
y otro motivo atribuyen à su Nacion mil fingidas exce^ 
lencias aquellos mismos que conocen que son fingidas. 

18 Este abuso ha lleoado el mundo de mentiras ^ cor- 
rompiendo la fe de casi todas las Historias. Quando se io- 
teresa la gloria de la Nacion propia , apenas se halla un 
Historiador cabalmente sincéro. Plutarco fue pno de les 
Escritores mas sanos de la aotiguedad. Sio embargo ^ el 
amor de la Patria , en lo que tocaba à ella ^ le bizo dege- 
nerar no poco de su cand6r ; pues , como advierte el Ilus- 
trfsimo Cano, engrandeci6 mas de lo justo las cosas de la 
Grecia ; y Juan Budino observé que en sus vidas compa- 
radas, aunque cotej6 rectamente los Héroes Griegos con 
Ips Griegos , y los Romanos con los Romanos , pero en 
el paralelo de Griegos con Romanos se ladeé à favor de 
los suyos. 

19 SJempre he admirado à Tito Livio , no solo por 
su eminente discrecion , método , y juicio , mas tambieo 
por su veracidad. No disimula los vicios de los Roma- 
nos quando los encuentra al paso de la pluma. Lo mas es, 

^que aun al riesgo de enojar à Augusto elogiô altamente, 
;y con preferencia sobre Julio César à Pompeyo , que en 
aquel tiempo era lo mismo que declararse zeloso Repu* 
blicano. No obstante , n6to en este Principe de los His- 
toriadores una falta , que si no fue descuido de su adver- 
tencia ^ es preciso coofesarle cuidado de pasion. En los 
dos primeros siglos da tantas batallas , y Ciudades gana- 
das por los Romanos , quantas bastarian para conquistar 

110 
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un grande Imperio. Pero al termina de este espacio dé 
tiempo aun vemos cefiida- à tan angostos térmioos aque- 
Jla Repûblica , que poc» Estados menores se hallan hoy 
en toda Italia : prueba de que las victorias antécédentes 
no fueron tantas , ni tan grandes en el original , como se 
figuran en la copia. 

. ao Âpenas bay Historiador alguno moderno de los 
que he lefdo, en quien no haya observado la misma in- 
consequencia. Si se ponea à referir los sucesos de una 
^uerra ^ilatada , los pintan por la mayor parte favora- 
bles à su partido ; de tnodo que ellector por aquellas pré- 
cisas se proœete la conclusion de una paz ventajosa , en 
que su Nacion dé la ley à la enemiga. Pero como las 
premisas son falsas, no sale la conclusion ; an tes al llegar 
al término se encuentra todo lo contrario de lo que se es- 
peraba. 

' ai No ign6ro que durante la guerra saca de estas 
mentiras sus utilidades la politica ; y asi en todos los Rey- 
nos se esta m pan las Gacetas con el privilegio , no digo de 
mentir , sino de colorear los sucesos de modo que agra- 
den à los Regionarios : en cuyas pinturas freqiientemen- 
tese imita el artificio de Apeles en la del Rey Ântfgono^ 
cuya imagen lade6 de nx>do que se ocultase que era tuer* 
to : quiero decir , que se muestran los sucesos por la par- 
te donde son favorables , escondiéndose por donde son ad- 
versos. >Digo que pàse esto en las Gacetas , pues lo quie- 
re asi la politica y la quai va à precaver e) desaliento de 
su partido en los reveses de la fortuna. Pero en los libroi, 
que se escriben muchos anos despues de los sucesos , ^qué 
riesgo hay en decir la verdad ? 

aa El caso es. , que aunque no le hay para el pûblico^ 
le hay para el Escritor mismo. Apenas pueden bacer otra 
cosa los .pobres Historiadores que desfigurar las verda- 
des , que no son ventajosas à sus compatriotas. O han de 
adular à su Nacion ^ à arriroar la pluma ; porque s! no , los 
jnanchan con la nota de desafectos à su Patria. Duélome 
cierto de la suerte del Padre Mariana. Fue este ddctfsi^ 

mo 
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mo Jesuita ^ sobre les demâs tatetitos necesarios para lâ 
Historia , sucnament^ siocéro , y désenganado ; pero esta 
ilustre partida , que engrandece entre los sanos Criti* 
cos su gloria , se dismiouye entre la vulgaridad de Es* 
pana. Dicen que no ténia el corazon Espanôl ; que su 
afecto , y su pluma estaban renidos con si Patria ; y 
cotno un tiempo atribuyeron mucbos la nimia seve- 
ridad del Emperador Septimio Severo coo los Roma-» 
nos à su origen Âfricana por parte de padre ; al Pa^- 
dre Mariana quieren imputar algunos cierto género de 
despejo con los Espanoles^ buscândole para este efec* 
to ( no se si con verdad ) ascendencia Francesa por parte 
de madré. Quisîeran que éscribiese las cosas ^ no como 
fueron ^ sino como mejov les suenan ; y para quien ama 
la lisonja ^ es enemigo el que no es adulador. Pero lo mis- 
mo que à este grande hombre le hizo mal visto en Es«- 
pana , le grangeô altos elogios de los mayores hombres 
de Europa. Basta para honrar su (àma este del Eminen- 
tisimo Cardenal Bâronîo : Bl Padre Jfuam de Maridna^ 
amante fino de U verdad ; exeelente sectario de la virtud; 
Espatioi en la Patria ^ pero desnudo de $oda pashn ; dtgno 
profesor de la CompaHla de Jésus , eon estih erudlto dla la 
ultlma perfeeehn à laHhtorla de Espaça (Baron, ad ann. 
Christi 688 ). 

(23 No solo en Espana quieren que los Historiado- 
res >.ean Panegyristas : lo mismo sucede en las demâs Na- 
clones. Llamô el Rey de Inglaterra para que escribiese la 
Historia de aquel Reyno al famoso Gregorio Leti ; y ha- 
biendo este protestado ^ que. ^ à no habia de tomar ta plu-^ 
ma ,0 habia de decir la verdad ; animândole d Rey à cum- 
plir con esta indispensable obligacion , formé su Histo- 
ria sobre los monumentos mas fieles que pudo descubrir, 
Pero como no hallasen los Naciçnales motivo para com*» 
.placerse jen muchas verdades , que se manifestaban en 
«Ha 9 Qo bien salîô à juz ^ quando arrepentido ya el Rey 
de la licencia que le habia dado , de orden del Minis- 
jeria se jecogiçroa, todos los exemplares , y al Histo^» 

ria- 
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riador se le hizo salir de Inglaterra mal satisfecho. 

a4 De los Escritores Franceses se quejan mucho nueis-> 
tros Espanoles , diciendo , que en odio nuestro niegan, 
ij desfiguran los sucesos que son gloriosos à nuestra Na- 
cioo , engraodeciendo à proporcion los suyos. Esca que- 
ja es reciproca , y creo , que por una y otra parte 
bien fundada. Siempre que entre dos Naciones hay mu- 
chas guerras , en los escritos se ve la discordia de los^ âni- 
mos 9 repitiéndose nuevas guerras en los escritos ; por- 
que unîdas como en la flécha siguen el impetù del acéro 
)as plumas. 

, as Pero en obsequio de la justicia , y la verdad no- 
taré aqui una acusacion iqjusta , que muchas veces vi fui- 
minar à los nuestros contra los Historiadores de aquella 
Nacion. Dicen , que tratando de los sucesos del Rey- 
nado de Francisco 1 , 6 callan , è niegan la prisîon de 
aquel Rey ^en la batalla de Pavia. Esta queja no tienealgiin 
iundapaeoto , pues yo he leido esta ventaja de ouestras 
armas en varips Autores Franceses» Y* aun en uno de 
ellos vi celebrada la pîcante respuesta de una dama al 
Rey Francisco en asunto de su prisîon. Preguntôla el Rey 
( satyrizandola sobre que ya los afîos la habian robado 
« la belleza ) : Madama , j qui tiempo bs qta babêis salU 
do dit pais di la birmosurs^ Sttior^ respondiô pronta- 
xnente la Francesa, otro tant$ como ba que vos vinhteis do 
Pavia. 

a6 Donde veo con mas. razon doloridos à los Es- 
panoles de los Escritores Franceses es , sobre que nie- 
gan la venida de Santiago el May or à Espana ^ y à este 
Heyno la posesion de su sagrado cadaver. Verdadera- 
mente es muy sensible , que nos quieran despojar dé dos 
glorias taa aprecîables. Mas esta pretension mas es hija 
del espiritu crftico ^ que^el nacionaU Del mismo modo 
niegan hoy algunos doctos Escritores Franceses , que 
San Dionysio el Âreopagita haya sldo Obispo de Paris, 
y que los très Santos Hermanos , Lazaro , Marta , y 
Magdalena bayan venido à Francia, ni sus cuerpos es- 

tén 
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tén ea aquel Reyno. En las Ântiguedades Edesîistîcas no 
veo muy apasionados à los Franceses. Este nunca Tue 
asunto i^ à fue asunto muy levé de emulaoion entre las dos 
Naciones. En orden à la jusdcia de las guerras , y ventaja 
ça el manejo de ias armas es doode mas rinen las plumas. 

$. V. 

^7 T^S ^te esp(ritu de pasion nacional , que revna 
I ^ casi en todas las Histortas , viene que en or« 
den à infioilos hechos nos son tan indertas las cosas pa- 
sadas como las venideras. Confieso , que fue extravagan- 
te el Pyrrhonfsmo historico de Campanela , el quai vino 
à tal grado de desconfianza en las Historias , que lleg6 
à decir , que dudaba si hubo en el mundo tal Emperador 
llamado Carlo Magno. Pero en aquellos sucesos , que los 
. Historiadores de una Nacion afîrman , y los de otra nie- 
gan ^ ( y son muchos estos sucesos ) es preciso suspender el 
juicio y hasta que algun tercero bien informado dé la sen« 
tencia. O por vànidad , è por indinacion , à por condes* 
cendenda cada uno va à adular à la Nadon propia ; y à 
esta al odismo paso , ni el humo del indenso dexa ver la 
luz de la verdad , ni la harmonia de la Ibonja escuchar ks 
voces de la razon. 

2B Déxo aparté aquellos Autores , que llevaron la 

pasion por su tierra hasta la extravagancia : como Goro- 

pio Becano , natural de Bravante ^ que muy de intente se 

.empefiô en profoar, que la lengûa Flamenca era la pri* 

mera del Mundo ; y Olavo Rudbec , Sueco ( no el que se 

dta arriba ^ sino padre de aquel ) , que quiso persuadir en 

un Ubro escrito para este efecto , que quanto dixeron los 

. anttguos de las Islas Fortunadas , del Jardin de las Hes« 

pérides ^ y de los Campos Elysîos era relative à la Sue- 

da \ adjudicando asimismo à su Patria la primacfa de ia 

sabiduria Européa ; pues prétende que las letras , y es- 

critura no baxaron à la Greda de Fenicia , sino de Sue- 

cia , despredando en este asunto mucha erudicion re^ 

. céndîta« 

Aquî 
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. dp Aqui sera bien notar que cabe tambien en esta ma- 
teria otro vicioso extremo. En un Escritor Espafiol mo« 
derno han notado algunos , que con la injusticia de negar 
à Ëspana atguna^ gloriosas antigiiedades , solicita el aplau- 
so de sincéro entre los Estrangeros (a) : Quizâ no sera ese el 
motivo , sino que su critica no acertarâ con el debido teno- 
peraoïento entre indulgente ^ y desabrida ; y tanto se apar- 
tara del vicio de la lisonja , que dé en ei término contra- 
puesto de la ofensa : porque 

Dum vltant stulti vitia , in €9ntraria currunp. 

$. VI. 
30 IV^AS la pasion nacional , de que hasta aqui he^^ 
IVX mos hablado , es un vicio (si asi se puede de^ 
cir ) inocente , en comparacion de otra , que asi como mas 
comun , es tarobien mas perniciosa; Hablo de aquel des- 
crdenado afecto , que no es relativo al todo de la Repû*- 
blica , sino al propio , y particular territorio. No niego^ 
que debaxo del nombre de Patria , no solo se entiende la 
Repûblica , 6 Estado , cuyos miembros somos , y à quien 
podemos llamar Patria comun ; mas tambien la Provins 
cia^» la Di6cesi ^ la Ciudad , o dbtrito donde nace cada 
uno , y ^ quieo llamarémos Patria particular. Pero asl- 
mismo es cierto , que no es el amor à la Patria , tomada 
en este segundo sentido , sino en el primero , el <]ue ca^- 
lifican con exemplos , persuasiones , y apotegmas Histo^ 

na- 

(m) ai Escritor que sln nombrarle citamos en este numéro , con ai- 
guna inconsideracion hemos aplicado el verso : Dum vttant stulti , &c. 
muy sériamente retractamos dicha aplicacion. Ya ba algun tîcmpo, 
^ue Dios le llevà para si. Y persuadléndonos su relîgtosa vida ^ qiie- 
aqui el Ilevarle Dios para si., significa lo que suena \ no solo le pido 
me pcrdone aquella injuria y mas tambien que ruegue por mi à su 
Divina Magestad, Todo el mal que coti verdad, y sin injuriarle ^e 
puede decir de él , es , que no le habia dado Dios genio , y pluma pa- 
ra Historiador « pero SI sinceridad, candér ^ y buena Incencion. Asi 
estoy persuadido à que en lo mismo que puede disonar i algunos rh 
sus Escritos ^ ao fue condiicido de alguna pasion jriciosa. ' 
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riadores , Oradores , y Fil6sofos. La Patria â quien sa-* 
criBcan su alieoto las armas heroycas, à qiHen debemos 
estimar sobre nuestros particulares intereses , la acree- 
dora i todos los obsequios posibles , es aquel cuerpo de 
Estado ; donde debaxo de un gobierno civil estâmes uoi- 
dos coa la coyunda de unas mismas leyes. Asi Espana es 
el objeto propio del amor del Espanol , Francia del Frao- 
ces , Polonia del Polaco. Esto se entiende , quando la trans- 
migracion à otro Pais no los haga miembros de otro Es- 
tado ; en cuyo caso este debe prevalecer al Pais donde na- 
cieron , sobre lo quai harémos abaxo una importante ad- 
vercencia. Las divisiones particulares que se hacen de un 
dominio en varias Provincias , o^Partidos , son muy ma- 
teriales , para que por ellas se hayan de dividir los co- 
razones. 

31 El amor de la Patria particular ^ en vez de ser util 
à la Republica , le es por muchos capitules nodvo : Ya 
porque induce alguna division en los ânimos que debie- 
ran estir récfproca mente unidos , para hacer mas firme, 
y constante la sociedad comun ; ya porque es un incenti- 
ve de guerras civiles , y de revueltas contra el Sobera- 
00 , siempre que considerândose agraviada alguna Provin* 
cia , juzgan los individuos de ella , que es obligacion su- 
perior à todos los demâs respetos el desagravio de la Pa- 
tria ofendida. Ya en fin porque es un grande estorvo à la 
recta admtnistracion de Justicia en todo génère de dases, 
y ministerios. 

32 Este ultime inconveniente es tan comun , y visi- 
ble , que à nadie se esconde ; y ( le que es peer ) ni aua 
procura esconderse. A cara descubierta se entra esta pes* 
te , que llaman Paisanfsmo , à cofromper intendones por 
etra parte muy buenas , en aquellos Teatres , donde se 
hace distribucion de empieos honorificos , à âtiles. i Que 
sagrade se ha defendido bastantemente de este decla- 
rade enemigo de la razon , y la equidad ? ; Quântos ce- 
razpnes tnaccesibles à las tentaciones del oro , insensi- 
bles à les albages de la ambicion ^ intrépides à las ame- 
na- 
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nazas del poder , se han dexado pervertir mfseramente 
de la pasion naciooal ! Ya qualquiera que entabla preten- 
siones fuera de su tierra , se hace la cuenta de tener tan- 
tos valedores , quantos Paisanos suyos hubiere en la par- 
te doode prétende , que sean poderosos para coadyuvar al 
16gro. No importa que la pretension no sea razonable; 
porque el mayor merito para el paisano , es ser paisano. 
Hombres se han visto , en lo demâs de grande integridad 
de vida , sumamente achacosos de esta dolencia. De don- 
de he discurrido , que esta es una màquina infernal , sa- 
gazmente inyentada por el demonio ^ para vencer à ai- 
mas por otra parte invencibles. ; Ay de Aquiles , aunque 
solo por una pequena parte del cuerpo sea capiz de he- 
rida , y en todo el resto invulnérable , si à aquella peque- 
fia parte se endereza la flécha de Paris ! 

$. VIL 

33 1VJO condeno aquel afecto al suelo natalicio ^ que 
X^ sea sin perjuicio de tercero« Paréceœe muy 
bien , que Arist6teles se aprovechase del favor de Ale- 
xandro para la reedificacion de Estagira su Patria , arrui* 
nada por los Soldados de Filipo : y repruebo la indifeiien- 
çia de Crates , cuya Ciudad habia padecido igual infor- 
turfio ; y preguntado por el mismo Alexandro , si queria 
que se reedificase ^ respondi6 : i Para qui ^ si dtspues ven^ 
ira oiro Alexandro , que la destruya de nuevQ ? ; O quin- 
to , y quân ridiculamente afectaba parecer Fiiôsofo el 
que rebusaba à sus compatriotas tan senalado beneficio, 
solo por lograr un frio apotegma ! El mal estuvo en que 
00 se le ofreciese por la parte contraria alguna sentencia 
oportuoa* En ese caso aceptaria el iàvor de Alexandro. 
Tengo observado ^ que no hay sugetos mas inutiles para 
consultados sobre asuntos séries , que aquellos que se pre- 
cian de decidores ; porque tuercen siempre el voto âcia 
aquella parte por donde los ocurre el buen dicho , y^ 00 
se embarazan en discurrir sin acierto ^ como logren ex- 

plicarse con ayre. 

Vuel. 
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34 Vuèlvo à decîr ^ qiie no condeno algim afècto îoo- 
cente , y moderado al suelo nataifcio. Un amor nimiameo- 
te tierno es mas propio de mugeres , y de ninos recien 
extraidos à otro clima, que de hom5res, Por tanto juz* 
go , que el divino Homero se human6 demasîado , quando 
pintô à Ulyses entre los regalos de Pheâcia , anhelando 
ver el humo que se levântaba sobre los montés de su^ 
Patria Ithâca: 

Exopfans oculis surgenUm amere fumum 
Natalis terra. 
Es muy puéril esta ternura para el mas sabio de los Grie« 
gos« IVlas al fin no hay mucho inconveniente en mirar con 
ternura el humo de la Patria , como el humo de la Patria 
no ciegue al que le mira. Mirese el humo de la propîa 
tierra; mas(ay Dios!) no se prefiera ese humo à la luz, 
y resplandor de las entranas. Esto es lo que se ve suceder 
cada dia, El que por estâr colocado en puesto eminente 
tiene varias provisiones à su arbitrio , apenas halla sugé- 
tos que le quadren para los empleos , sino los de su Pais. 
En vano se le représenta , que estos son îneptos , à que 
hay otros mas aptos. El humo de su Pafs es aromâtico 
para su gusto , y abandonarâ por él las Uices mas brillan- 
tes de otras tierras. ; O quànto ciega este humo k)8 ojo^ 
;0 quânto dana las cabezas! 

35 Es verdad ^ que algunos pecan en esta matetîa 
muy con los ojos «"tbiertos. Hiblo de aquellos , que con el 
fin de formarse partido donde estrive su autoridad , sia 
atender al mérito , levantan en el mayor numéro que pue-' 
den , sugetos de su Pafs. Esto no es amar à su Pafs , sino à 
si mismos^ y es benefkiar su tierra , como la bénéficia et 
Labrador , que en lo que la cultiva no busca el provecho 
de la misma tierra , sino su conveniencia propia. Estos soii 
declarados enemigos de la Repûblica ; porque no pu- 
diendo un corto territorio contribuir capacidades bastan- 
tes para muchos empleos , Uenan los puestos de sugetos 
indignos : lo que , sino es la mayor ruina de un Estado, 
es por lo menos ultima disposicion para ella. 

De 
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35 De aquellos que exercitan su ^asion ^ creyendo 
que los sugetos de que echan mano son los mas bene<» 
méritos , no se que me diga. ;Pero que titubéo ? Es esa 
una ceguera voluotaria ^ que en ningun modo los dis« 
culpa. Quando el exceso del desatendido al premiado es 
tan notorio , que à todos se maoîfiesta , sino al mismo que 
elige , 2 que duda tiene que este clerra los ojos para no 
verle ? è o que con el microscopio dé la pasion abulta en 
el querido las virtudes , y en el desfavorecido los defec*» 
tos? Apenas hay hombre que no tenga algo de bueno, 
ni hombre que no tenga algo de malo : hombre sin al*^ 
gun defecto seri un miiagro : hombre sin alguna viitud 
fiera un monstruo. Por eso dixo San Agustin ^ que tan 
rara es entre nosotros una malicia gigante , como una 
virtud eminente : Sicut magna pletai patuorum ut , if m 
^ magna impUtas nlhilominus paucopum est. ( Serffl. io« 
de Verbis Domini )• ho que sucede , pues., es , que )a pa^ 
slon, habiendo de elegir entre sugetos muy desiguales, 
engrandece lo que hay de bueno en el malo , y lo que 
hay de malo en el bueno. No hay mas infîel balanza que 
la de la pasion para pesar el mérito : y esta es la que co* 
munmente usan los hombres. Por eso dixo David que los 
hombres son mentirosos en sus balanzas : Menâmes filU 
bominum in itaferis. En Job veo que se pondéra la gran« 
deza de Dios , porque fue poderoso para dar peso al vien-^ 
ko : Qui fiels vêntls pondus. Mas no se c6mo lo entienda; 
porque veo tambien que los poderosos del Mundo , en 
la balanza de su pasion , freqûentemente dan peso , y mu- 
cho peso al ayre. ^Quéveisen aquelsugeto , que acaban 
de elevar ahora \ Nada de solidéz. Nada , sino ayre , y* 
vanidad : pues à ese ayre le dio el poderoso , que le exâl* 
t6 , mas peso que al oro de otro sugeto que concurrià cou 
éU \ Y c6mo fue esto ? Puso en la balanza juntamente cou 
aquel ayre , la tîerra ( quiero decir la tierra donde nacié)^ 
y esta tierra pesa mucho en aquella balanza. 

37 Sucede en las contiendas sobre ocupar puestos , lo 
que en la lid de Hercules , y Antéo. Era aquel mucho. mas 

Tom. III. dit Teatro. Q va- 
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tvaliente que este , y le derribaba à cada paso ; pero la 
caida le ponia à Âotéo en. estado de repetir con ventar 
jas la lucha ^ porque le duplicaba las fuers^as el contactp 
de la tierra. Es el caso que segua la Mythologia era hîr 
jo de la tierra Âotéo ; y como los antiguos ^ deba^o del 
vélo de las Fabula? ocultaban las mâxlmas fisicas , y mo^ 
raies (y asi la voz HytbologU signifîca la explicacion de 
aquellas mysteriosas ficciones ) ^ creo que en la présente no 
nos quisîeron decir otra cosa^ sino.queseguncorren lasco^ 
sas en el naundo, cada tierra les da con su reçooiendar 
cion fuerzas à. sus hijos para vencer à los estranos , auoquç 
esjtos sean de n^ejores allentos. Aparté Hercules à Antéo de 
la tierra , elevândole en el ayre ^ y de este modo no tuvo 
diiicultad en vencerle. ; O si en mucbas ocasiones el va* 
lor de los sugetos se exâminase ^ despreodiéndolos del fa- 
vor que les da su propio Pais , quânto mejor se conocie!- 
ta départe de quiénes esta la ventaja! 

$• VIM. 

38 "C^Stos hombres.de genio nacional , cuyo espfrita 
1^/ es todo carne , y saogre , cuyp pecho anda co« 
mo el de la serpiente siempre pegado â la jtierra ^ si se 
introducen en el Parafso de una Comunidad Eclesiàstir 
ca , à en el Cielo de una Religion , hacen en ellas la que 
la antigua serpiente en el otro Paraiso, lo que Luzbéi en 
el Qielo ^ iotroducir sediciones , desobediencias , cismas^ 
batallas. Nlngun fuego tan violeoto asuela el edificio en 
cuyos materiales ha prendido , como la llama de la par 
tton nacional la Gasâ de Dios , en cebândose en las pie^ 
dras del Santuario* El mérito le atropella , la razon gi* 
me, la ira tumultùa^ la indigoidad se exalta , la ambicion 
reyna* Los corazones , que debieran est^r dulcemente uni- 
dos con.el vfnculo de la caridad fraternal , piiseramen* 
te despedazado aquel sacro lazo, no respfran sino ven« 
ganzas, y enconos. Las bocas donde solo habian de so« 
nar las dlvinas alabanzas , no articûlan sino amenaza^ 

y 
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y quejas : Tantd ne anlmis ctxlestibus ira ? F6rmanse par- 
tidos , alistaose auxiliares , ordéaanse esquadrones , y el 
Templo , o el Oaustro sirven de campana à una civil 
guerra poUtica« ; Ay del venddo ! ; Ay del veocedor i Aquel^ 
perdlendo la ba&dla , pierde tambien la pacieocia ; este, 
ganando el triunfo , se pierde à si mismo. 

39 En ningunas palabras de la Sagrada Escritura se 
dibuja mas vivamente la vocacion de una aima à la vida 
religiosa , que en aquellas del Psalmo 44 : Oye , bijâ y / 
mira ^ inclina tu oido ^ y olvida tu Puiblo ^y la casa de tu 
padre. \ O quânto desdice de su vocadon el que bien lexos 
de olvidar la casa de su padre ^ y su propio Pueblo, tiene 
en su corazon , y memoria, no.ssAo casa, y Puebk)^ mas 
aun toda la Provincia 1 

40 Alexandro , veocidos los Persas , hizo que los Solda- 
dos Macedonios se casasen con doncellas Persianas , à fia 
( dice Plutarco ) de que olvidados de su Patria , solo tuvie-- 
aen porpaisanosâlosbuenos^y por forasteros à los malos: 
Vf mundum pro Patria ^ castra pro arce , boftos pro cogna* 
$ii , maios pro peregrinis Agnoieerent. ^Si esto era justo eo 
los Soldadosde Alexandro, que sera en los Soldados de 
Chrîstol 

4t Es apotegma de muchos sabios Gendles,que pa« 
ra el varon fuerte todo el muodo es Patria ; y es senten- 
cia comun de Doctores Catôlicos ^ que para el Reli* 
gioso todo el mundo es destierro. Lo primero es' pro- 
pio de un ânimo exceiso ; lo segundo de un espfritu ceies<- 
tlaU El que liga su.corazoo à aquel rincon de tierra , en 
que ha nacido ^ ni mira à todo el mundo cotno Pa-* 
tria , ni como destierro. Asi el mundo le debe despre^ 
ciar como espiritu baxo , el Cielo despreciarle como fo^ 
rastero» 

42 Creo no obstante , que en aquellas dos sentencias 
hay algo de expresion figurada ; pues oî el Rellgioso , ni 
el Héroe est^n esentos de amàr , y servir la Repûblica ci« 
vil , cuyos miembros son , con preferencia à las demâs 
Repûblicas , à Reynos. Pero tambien entiendo que esta 

Q 2 obli- 
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obligncion no se la vincâla la Repi'iblica^ porque naci^ 
mes en su distrito , sino porque componemos su socie- 
dad. Asi el que legftimatnente es transferido à otro do« 
,tnimo distiato de aquel eu que ha nacido , y se avecioda 
en él, oontrahe , respecte de aquella Repûblica , la œis- 
xna obli^acion que antes ténia à la que le di6 cuna , y ia 
debe mirar como Patria suya. Esto no entendieron mu- 
•chos hombres grandes de la antigûedad ; por cuya razoa 
'8& hallan en varios Escritores celebradas conx> beroycas 
^Igunas acciones , que debieran condenarse como infa* 
ines^ Demarato , Rey de Esparta , arrojado injustamente 
del Solio , y de la Patria por los suyos , fue acogido be- 
«nignamente ppr los Persas. Avecindado entre ellos ^ y su- 
jeto à aquel Imperio , se anadi6, sobre la obligacion <^ 
agradecimiento ^ el vfnculo del vasallage. Mas veis aquj^ 
'que meditando los Persas una expedicion militar contra 
los Lacedemonios , sabidor de la deliberacion Demarato^ 
:se la révéla à los de Esparta para que se prevengan« 
Célébra Herodoto , y con él otros muchos Escritores, 
%sta accion como parto glorioso del heroyco amor que 
^Demarato profesaba à su Patria. Pero yo digo que fue 
una accion pérfida , ruin , indigna , alevosa ; porque en 
virtud de las drcunstancias antécédentes , la deuda de su 
tealtad se habia transferido juatamenfie con la persona de 
«Lacedemonia à Persia. 

* 43 Por conclusion digo , que en caso que por razoa 
<lel nacimiento contraygamos alguna obligacion à la Pa*- 
tria particular , à suelo que nos sirvi6 de cuna ^ esta deu- 
da es inferior à otras qualesquiera obligadones chris- 
4ianas , à polfticas. Es tan màterial la diferencia de na- 
cer en esta tierra , à en aquella , que otro qualquiera res- 
peto debe preponderar à esta consideracion ; y asi solo 
te podrâ preferir el paisano por razod de paisano ^ al que 
no lo es , en caso de una perfecta igualdad en todas las 
demis circunstancias. 

■ 44 En los Superiores ^ ni ann con esta Hmitacion ad- 
mito algunà particularidad j respecto de sus compatrio-- 
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las por las razones siguîentes. La primera , porque sîn^ 
un perfecto despreadimiento de esta pasioti , apenas pue-' 
de evitarse el riesgo de pasar en una ocasion , ô en otra 
de la gracia à la injusticia. La segunda , porque de quaU 
quier modo que se limfte el favor à los paisanos , ya se 
încurre en la acepcion de personas , que deben huîr to- 
dos los que gobiernan. La tercera , porque como los Su- 
perfores verdaderamente son padres , la razon de hijos ei» 
los sÂbdkos , como circunstaocia incomparablemente mas 
poderosa para el afecto , sofoca à otros qualesquiera mo- 
tivos de incllnacion , exceptuando ùnicameote la ventaja 
del mérito. Séria cosa ridfcula en un padre querer oias 
à un hijo que à otro , solo porque aquel hubiese nacido 
en su propio Lugar , y à este le pariese su madré estando 
ausente à alguna peregrinadon. Por taoto , todos los que 
gobiernan deben tener siempre en la memoria , y en el 
corâzon aquella mâxtma de la famosa Reyna de Cartâgo, 
que en la esperanza de que por medio del matrimonio cou 
Enéas se agregasen los advenedizos Troyanos à sus com« 
patriotas los Tyrios , preparaba con perfecta igualdad et 
jifecto de Reyna à unos , y otros: 

Trûs , Tyrlus^ui mibi nullo discrimine 4getur. 

^S TlXAbiendo hablado aqui del favor que se puede 
XjL prestar al paisano en concurrencia de iguat ité- 
rîto con el forastero , me pareciô tocar con esta ocasîon 
un punto moral de fteqîiente ocurrencia en la prâctîca^ 
y en que he vîsto comunîslmamente errar à hombres por 
otra parte no ignorantes. Los que tienen à su cargo la dis- 
tribucion de empleos honoriBcos , o utiles , si no tienen 
perfecto conocîmiento deJ mérîto de los prefendîentes^ 
suelen valerse de informes , 6 judîciales , o extrajudicia- 
les. Es el caso ordinarisinoo en la provision de Cite- 
dras , qi|e hace el Rey ^ o su Supremo Conseja para rou- 
chas Universidades. En esta de Oviedo informa» pro- 
Tom. ///. del TcaStd. Q 3 mis- 
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miscuameate todos los Doctores al Real Consejo -para td-> 
das las Citedras de las Facultades que en ella se en- 
fieiian» Supongo , que el que con autorkiad , 6 propîa, 
ù delegada , hace la provision , propuestos dos sugetos de 
igual aptitud , y mérito ^ puede elegir al que quisîere. La 
duda solo puede estâr de parte de los informantes. ; y ea 
estos he visto por lo comun el error ^ de que entre suge« 
tos îguales pueden aplicar la gracia del informe al que 
Ibère mas de su agrado ^ graduandole en mejor lugar que 
al otro concurrente ^ 6 proponîéndole como ûnico acree^ 
dor à la Cétedra vacante. 

46 Ltimole error , porque en m! sentir carece de to- 
da probabilidad. Lo quai se deroostrarâ descubrieiidp las 
malicias que envuelve en su accioo el que entre dos suge- 
tos îguales , Pedro , y Juan v. gn informa con prefereo- 
cia por Pedro ; porque yo ballo en ella no una sola , sino très 
distintas , y todas très graves. Lo primero , falta gra- 
vemente en el informe à la virtud de legalidad , la quai le 
obliga à proponer los sugetos segun el grado de su mé- 
rito ; y este le altéra , pues représenta à Pedro como su- 
perior à Juan , no siéndolo en la realidad. Lo segundo , co- 
mète pecado de înjustida contra el Principe ^ usurpin- 
dole , 6 preocupândole el derecho que tiene para elegir 
entre Pedro , y Juan. Lo tercero , comète tambieo peca- 
do de injusticia contra el mismo Juaa , el quai es acree- 
dor à que se représente su mérito segun el grado qae tfe- 
oe ; y es manifesta injuria proponerle como inferior à 
Pedro ^ siendo igual : lo quai ^ sobre poderle perjudicai 
para otros efecto^ , le hace el dano de imposibilttarle la 
gracia , que acaso le haria el Prfndpe , eligiéndole en 
competencia de Pedro. El Padre Gerônimo Mendo ^ en 
su Tomo de Jure Academico toca este punto , (4) y es de 
Duestro sentir , aunqiie esté algo diminuto en la prud>a| 

por- 

<â) AI Padre Mcado , Autor del (omo de fun AcétiemUê 3 y de 
Mras obras , por e^uf^ocacioo dimos cl nombre de GirMmê. Lia- 
mabase Andrk. 
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porque no hizo réflexion ^ siao sobre este ûldmo perjuicio 
que acabamos de proponer. 

47 De aqui se colîge , que nùnca puede ll^ar el ca- 
so de hacer gracia alguna el informante à aquel por quien 
informa , ni ea la materia expresada ^ ni en otra^ ni en 
înfornje judîdal , nî* extrajudîcial ; porqiw eitfre sugetos 
iguales hemo9 visto que no cabe : y d son désignâtes ^ por 
si mismo es patente. Por consiguiente ^ para quien obra 
con conciencia son totalmette inutiles las recomenda<* 
ciones de la amistad , del paisanismo ^ del agradedmien- 
to , de la alianza de Escuela ^ Religion ^ 6 Colegio ^ ù olras 
qualesquiera. Pero la Intima es , que en la prâaica se 
palpa la eficacia de estas recomendaciones , aun en des- 
igualdad de mérîtos. Por cuyo motivo ^ llegando el caso 
de una oposicioti ^ mas trabajan los concurrentes en bu;- 
car padrinos , que en estudiar qiiestiones ; y mas se re-» 
vuelven las conextooes.de los votantes ^ que los libros de 
la Facultad. Llega à tanto el abuso , que à veces se tra-< 
ta como culpa el obrar rectamente. Si el votante , solî- 
citado de alguna persona de especial estimacton le res- 
ponde con desengano , se dice , que es un hombre duro, 
inurbano , y de uinguna polida : si no se dobla al fu^a 
del bienhëchor , se queja este de que es iograto : si no se 
rinde à la interposicion del amigo, se clama ^ que iàlta à 
la deuda de la amistad. En fin (no puede haber mas in- 
tolérable error), he visto mas. de dies veces muy precor 
tiieados por hombres de bien aquelios que siempre suje- 
tan sus votos à estos , ù otros temporales respetos. Aqui 
de la razon. î Hay algun amigo tan bueno , ni tan grande 
como Dios? i Hay algun bienhëchor , à quien debamoa 
tanto como à et ? i Pues c6mo es esto ? ^Es atento , es hon- 
rado , es bombre de bien el que. falta ai mayor amigo ^ al 
bienhëchor ttiiximo que es Otos^ obrando iiôustamente 
por' una criatura , à quien debe este , o aquel limicado res- 
peto , y à quien no debe cosa alguna , que no se la deba 
à Dios principalisimamente ? Es vano be representado es- 
tas conàideraciones en varias cooversadones privadas. 

Q4 Creou 



^^9 Amor PB LA Patria, Src. 

Creo^ que tambien en vanalas sâca.ahora al pâhlîco. Mas 
si no aprovecharen para enmienda del abuso ,.sirvan siquie- 
ra para (ipsabogo de tni; dolop. 
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RECTA ADMINISTRACrON 

DE LA JIPSTICIA, 

En Carta de un Togado anctano à un htjo su* 
yo recien elevadt^ à la Togo, 



• 



DISCURSQ UNDECIM(K 

I IVJO se , hijo mio , si célèbre, d llore là noticîa qat 
L^ me das de haberte honrado su Magestad. con esa 
Toga« Contémplote en una esdavitud honrosa ; mas al fia 
esclavitud. Yâ no ères mio^ni tuyo^.sino. todo del pûbli- 
co. Las obtigaciones de este cargo , no solo te emaacipan 
de tu padre , tambien deben desprenderte de tf misma Ya 
se acab6 el mtrar por tu ôpmodidad ^ por tu salud , por m 
reposo y para mirar por tù conciencia. Tu bien profxo le 
has de considerar como ageno , y solo el pùblico como 
propio. Ya no hay para tf paisanos, amigo»,. ni parieofes. 
Ya no has de tener Patria , ni carne , ni sangre. Quiero-ëe- 
dr^ que no bas de ser bombre« No^por cierto ; sino que la 
ra^on de hotnbre ha de vivSr tan separada de la razon de 
JueE , que no tengan el masJeve comercio las acciones de la 
Judicatura con los afectos de la humanidad. 
a Vuelvo à: dedr ^ que oo se si. llore , à célèbre la ixh 

tî- 
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tîda. Vco puesta tu aima en un contîniiadd riesgo de per* 
àerse. Estoy por arrojarme à decirte que el ofido de Juez 
es uda ocasion prôxlma de pecar , que dura de por vida. 
Dura serîa la proposîcion : yo lo Confieso. i Pero que otra 
cdnseqïïencîa sale de aquella terrible sentencia de Sap 
Juan Crysôstomo : Impasikle me parecf qme nimgmno d4 loi 
qacgobiernan se salve 'i i Que otra cosa sîgnîficaba: el San^ 
to Poctîfice Pio V quaddo decia ^que sîendo Religioso par- 
ticuiar , ténia grandes esperanzas de salvarse r quando le hî- 
cieroaCardenal , empezô. à teiner ; y becho Papa , caâ vî- 
vîa desesperado de la salvacion ? Si esto no es una virt»al 
aseveracion de que la ocupacion del gcAîerno es una con- 
tinua ocasion prôxkna, yo no la eotiendo. Bien es verdad, 
que aunque lo sea ^ caiecerâ de culpa ; porque la necesi- 
ëad de la Repùblica la hace inévitable. Pero carecerâ de 
culpa solo en aqueUos sugetos que sienten en si mismos 
las dispo^iones oportunas para exercer el oficio con rec- 
tltud, A los demâs no lo» absolveré de ella. No entiendo 
como consejo^ sîno como precepto aquel del Eclesiasiît 
co : No solicites que te baganjfuez^ si no te hailas eon U 
3»lrttti ^ y firtaleza que es mnestjer fam e^fièrmlnâr la. 
wuuldaÀ. 

3 El que duda si tiene la ctencia suffciente ,.à la salud 
necesaria para cargar con tan grave peso ; el que no sîente 
en si un corazon robusto ^ invencible à las pronnesas ^ ô 
aroenazas de los poderoeoa ; el que se ve niuy enamorado 
de la hermosura del oro ; el que se conoce muy sensible i 
los ruegosdedomésticos , aœigos , à parîentes , no puede en 
ni sentir entrar con buena concienda en la Magistratura. 
tio coœprehendo aqui la virtud de la prudencia , aunque 
iadispensablemeote necesaria ; porque todos juzgan que la 
^tienen ^y este error , en todo» los que carecen de ella , ju2« 
^o que es învenciliâe. 

4 Por todas partes debe tener bien fbrtalecida el aima 
el que: se viste la Toga , porque en distintas ocurrencias 
DO bay pasion que no sea enemiga de la Justida ^y los 
pretendientes exâœinan solldtos por déode flaquea la mu- 
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ralla. Aun los afectos Ifcitos la haceo guetta muchas ve- 
ces. i Que côsa mas justa que la ternura con la propia es- 
posa ? { Pero quântas veces la inclioacion à la esposa hizo 
ioclinar la recdtud de la vara ! 

5 No quiero decir que el Juez sea ferez , desapiadado, 
y duro , ûdo constante , animoso , f ntegto. Dificil es , pero 
no imposibte , tener aima de cera para la vida privada, 
y espiritu de bronce para la admloistracion pûblica. Si 
padeciere el corazon sus blanduras , esté inaccesible à ellas 
el sagrado alcazar de la Justicia. Dicese que las amista- 
des pueden Uegar hasta las aras. Pero en ei Temple de 
Astrea deben quedar fuera de las puertas. 

6 GoDtémplote , hijo mio^con algunas ventajosas dis» 
posiciones para.el Ministerio, y nada sosiega mis temo- 
res. Eres desinteresador {Gran partida para Ministro ! ^Mas 
que se yo lo que sera en adelante ? El desinterés es como 
latiermosura, prenda de la juventud; y rara vez acom« 
pana la vida hasta la ûltima edad. No he leido sino de dos 
mugeres que conservasen la hermosur a hasta los setenta 
anos : Diana de Poitiers^ Duquesa de Valentinois ^ en tiem« 
po de Enrico Segundo de Francia ; y en la antigûedad As- 
pasia de Mileto , concubina de Cy ro , Rey de Persia. Nd 
$é si se contaràn muchos mas hombres que dexados al pre- 
dso beneficio del temperamento , conservasen hasta los se- 
senta el desprecio del oro. La aima se marchita con d 
cuerpo; y son arrugas del aima lo& encogimientos de I^ 
Codicia. 

7 En los Mimstros es mayor el riesgo de caer en es^ 
te vicio , porque es mas freqiiente la tentacion. Isabela de 
Inglaterra decia de los suyos que se parecian à los vestt- 
dos , que al principio son estrechos , y con el tiempo se 
van edsanchando.'Lo mismo pudlera decir de los de todos 
los demâs Reynos. jQuântosque al principio escrupuliÉan 
en admitir una manzana , pasados algunos anôs quisieran 
tragar todo el Jardin de las Hésperides ! Ya sabes que 
eran jde oro las manzanas de aquel huerto. Asi les sucede 
Jo que à las fueoces , que muy rara \\egà à morir en el 

Mar 
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Mar coti ^qaé corto caudal que teola eo loftprimen» patoe 
de su curso. - * ' 

8 Ninguna cautela , hijo mio , te parezca deinariada 
çoDtFa las alevosas acometidas de la codicia. De uo ca* 
bello se eogeodra esta sîerpe^ que. despues crece sin \i^ 
mite. Quiero decir , que suele empezar pot nuos presen-^ 
tes de vaU>r tan meoudo , que el no admittrlos se eulpa 
en el Mundo como afectado meliodre, \ Pero qùé sucedef 
Que éstos , entrando per la puerta de la voluntad , con 
U fuerza que hacen , la van eosanchando pooo à po-< 
co .; de modo , que cada dia recibe mas , y mas. Dioa 
nos libre de que un Magistrado empiece à enriquecerse^ 
porque pasa en él lo mismo que en el Elemento de la 
dgua 9 que à proporcion del caudal que tiene , son loa 
tributos que goza. Mientras es arroyo , solo redbe fuen* 
tes ; pasando à ser rio , recibe arroyos ; y Ueganda à ser 
Mar , recibe rios* 

.9 Ni basta teqer puraa tus manos. Es menester exâ-; 
minar tambien las de tus domésticos^ La integridad del 
Magistrado ha de hacer lo que la matrona activa , y vi* 
gilante , que no solo çuida de la limpieza de su persona, 
mas tambien de la de su casa. Esto no solo es debido à. 
tu conciencia : tambien importa à tu fama ; porque se crée 
que la porcion inferior de la faïqîlia es. conducto subter« 
raneo ^ por donde va el manantial à la maoo del dueiio. 
A la verdad suele suceder al regalo lo que à la fuente 
Aretusa , que aunque la recibe^ una caverpa de la Grecia^ 
guien goza el beneficio de su riego es el terreno de Sici«< 
Ua. En Daniel Ijsemos que. los Miniatros del Templo co* 
mian los raaojares que se le presentaban al Idolo. En lài 
casa del M^istrado tal vez se cqme el Idolo lo que se 
présenta à los Ministros. , 

f lo;, El ^m^ q«^ ^ng» rilfs. <^e algun dia àajga^ en 
^a Gprwpcioa , r^ç/mufeve à darte. ahora un excekntri 
preseryativo contra laç tentaciones de las dâdlvas ; y es^ 
que. <^asideres que qualquiera que intenta regalàrte , te 
4fendegraveq}ç|itesn el.bQAoct £i claro ; puesxon su mis^ 



ma ^cdon da à entender que en tus manos es la justicûr 
vénal. Dos géneros de personas padecen- en el muodo d 
grave error de estimar cotno obsequîos los agravios : las 
raugeres que se dexan regalar de galanes , y los Minis-; 
tros que se dexan regalar .de pretendtentes. En la inten^ 
cion de estos , toda didiva es soborno. Parque do explî- 
canstt liberalidad con otros jque aquellos de quienes de* 
penden , sino porque se da el obsequio à interés ^ y lo que 
suena dàdiva en el fondo es con>pra. £1 que hace preseo- 
tes à la Daoïa^ y al Ministro, con la accion vaâ corrom- 
perios ^ €on el concepto y a los supone corrompidos. De<« 
b^ , pues , hijo mio \ mirar à ^ualquiera que por este ca-> 
oiino pretenda ganar tu afecto , cofno an •enenrigo de tti 
Gonciencia , è injurioso à tu honor. Por consiguiente le has 
de considerar aotes acreedor à tus desvlos que à tus fa-» 
vorés. 

11 He dado à esta reflexton el nombre de preserva-i 
tivo, porque solo sir ve para precaver la enfermedad, es* 
tando en sana salud ; tuas no para curar ia dolencîa des- 
pues de introdudda. El que ya se engolosinô en los pré- 
sentes , pasa por endma de la nota de tener puestosen vecH 
ta SOS despachos. 

1 2 Yo crtà que Espânà esta mas libre de esta peste 
qoe otros Reynos. Por lo menos en los Ministros de tu 
ciase muy rara vez se notsl esta torpeza. Y aun se obser* 
va ^ que quanto asciende à mas alto grado la Toga , tanto 
^ aleka mas de la baxeza de la cc^ida* Ojsea^ que las 
vedndades del solia tienen este noble influxo , 6 que eo 
^uella eminencia no pudiera ôciiltârse al Prfndpé el de* 
fecto , es dfchâde nuestra Moiiarquia^, que en la geranqufa 
de sus Ministros suceda lo que en la atmésfera , que quan- 
to mas arriba, se respira ayre mas puro. 

< ^3 lO^^ noestros-f&ibtm^es êstuvieran tan sordds à 
bcs rècomeodackHies ; comô inviolttblîis à4ossob6^iioâ! Pbf' 
esta parte esta muy defebtuoso su crédite- en là voz po-» 
palar. Apenas se profiere alguna seotenda dvil en lâa^' 
teria controvertible ^ que-la mallda de los quejosos, y 
/ i aun 



aun de los oeutrales , no senale. el por que de la sentencia 
en alguna recoœendacion poderosa. Tanto se ha apodera- 
do de los àoimos la presuocion de la fuerza de los valeT 
dores âcia los Jueoes , que son œuchos los que babiendo 
padecido algun iojusto despojo ^ y estando satisfechos de 
la justicia de su causa ^ no réclama» , si saben que la parte 
contraria tiene algunas altas inclusiones. 

14 No es dudable que en esta materla esta muy en* 
gafiado el Mundo. Los Ministros en quanto pueden ( y pue- 
den por lo comun ) cumplen con los empe&os solo con pa- 
labras âulica^ : y aunque haya positivas promesas , Uegaq- 
do al fallo ^ se tienen pretentes los libros de Jurispruden- 
cia , y no las cartas de favor ; à que ayuda mucho el que 
la multitud de los sufr^ios oculta c6mo ba votado cada 
particular. Dios nos defienda , no obstaote , del grave aprie-» 
to en que el Protector de la parte tenga influxo , à pueda 
tenerle en los ascensos del Mioistro* Entonces se recela 
que saïga al semblante el voto ( siendo el mismo miedo de 
que se sepa , tortura que le exprime ) , à que las conjetu* 
ras le rastreen , 6 que las negodaciones le averiguen. Na« 
da dexa quieto el ànimo ^ sino la execucion real de lo pro* 
metido. Este es el caso en que , despues de muchos afios de 
estudio , se suelen eotender las Leyes como nunca se en-* 
tendieron hasta entonces ; en un momento crece , y men- 
gua la estimadon de estos , y aquellos Autores ; y el ay« 
re del favor impele âcia la parte , que tiene menos peso, 
aqûella balanza doode se pesan las probabilidades. Âcuér- 
dome que aquel gran Jurisconsulto Alexandro ab Alexan- 
dro , en los Dias GeniaUs dice de si , que abandon6 el 
exerddo de la Abogacfa , despechado por las experien-* 
das que ténia de que , ni la sablduria del Abogado , ni la 
bondad de la causa del alumno , aprovechaban en los Tri* 
bunales , quando las partes contrarias eran poderosas. 
• 1 5 Prescindiendo de esta urgencia , la quai hace mu- 
cha fuerza à los que quieren mas subir à la Câmara que 
al Cielo ; los demàs favores son harto inutiles en los Tri- 
bunales ; pero nosotros mismos , si se ha de confesar la 
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verdad , damos motivo para que se juzguen utiles* Si da- 
inos buenas esperanzas quando intercède alguna persona 
de autoridad , si eiforzamos entotices nuestras respuestas à 
^ué pàrezËao mas que palabras âulicas, si Idgrada ia sen- 
tencia favorable para el ahijado , nos lisoAjeamos de que 
el padrino atribuya nuestro sufragio à su influxo para te- 
nerle agradecido y nosotros somos autores de esté erroT 
del mundo , y del perjuicio que en él padece nuestro cré« 

dito. ■ , ' ' 

i6 Este conceptxy de la utilidad de las recomendado- 
nés aun es mas nocivo à nuestro ministerib ^que à naestra 
fama ; pues de él se ocasiona que en recibir visitas , y res- 
ponder à cartas de intercesores gastamos mucha parte del 
tiempo^que' dèbîéramos emplear en elestudio. Bisupîeran 
que de nada servian estas diligendas^ no nos embarazariao, 
y robarian el tiempo con ellas. 

17 ^ Pues que se ha de hacer? Fadl es la resolùdon. 
Hablar daro , y desenganar à todos. Poner en su conod- 
miento que la senteoda dépende de las Leyes , y no de ^ 
plicas, ni amîstades particulares : que no podemos 5er« 
vir à alguno con dispendio de la Justida , y de la con- 
ciencia : que eso que llaman aplicar la gracia < pretexto 
con que se cubren estas peticiones ) exâminadas las cosas 
en la prâctica ^ es una quimera , pues nunca el Juez pue-^ 
de bacer gracia , 6 es metafisico el caso en que puede* 
Aun para tos casos dudosos ^ para lôs obscuros ^ pana qoao«> 
do hay igualdad de probabilidades , dan reglas de équidad 
las Leyes , y estamos rigurosamente t>bligados à seguirlas; 
2 Oh , que algunas cosas se dexan à la prudencia dd Juez ! El 
verdad ; mas por eso mismo no se dexan à sa voluàtad. El 
dictamen prudencial senala à su modo el camino que se ha 
de seguir ; y no es Kcito tomar otro rumbo por compla- 
cer al poderoso ^ à al amigo. Quando se dice que esto ^ àt 
aquello esta à arbftrio del Juez, la voz arbitrh es equîvo- 
ca , y no sigoifica disposidoo pendieote del afecto , si^ 
no pautada por la razon , y el juicio. Esta sîgoificàdon 
es conforme à su origen ; pues el verbo Latino arhitror^ 
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de donde se dériva esta voz, significa acte d6 enteodi- 
iniemp ^ y no. de voluntad. 

i8 Bien se los .inconvenientes que puede tener este 
.desenga&o. El primera es , que nos tengan por desabridos^ 
y groseros ; pero sobre ser injusta la nota , se debe coo- 
siderar que no durarâ sino hasta tanto que sea comun en- 
tre nosotros este modo de obrar, Mieotras no hay mas que 
uno , û otro Mlnistro desenganado , pasa su entereza entre 
los ignorantes por groserîa ; quando todos , à los mas lo 
fueren , aun los ignorantes conocerân que lo que llamabaa 
groseria es entereza : y verân tambien que les hacen ua 
gran beneficio en escusarles mucbos pasos , muchas mo- 
lestias, y aun muchos gastos en buscar valedores inutiles. 

19 El segundo inconveniente es, que perderân los Mi- 
QÎstros la m^yor porcion de los cultos que ahora gozan; 
siendo derto que son muchos menos los que nacen de I9 
reverencia debida à m caraçter , que los que produce la 
imaginada dependencia de su afecto. Consta de buenos Aa- 
tores , que Epicuro no neg6 ^ como vulgarmente se pien* 
sa ., à los Dioses la exfstencia , si solo el influxo para ha« 
cernos bien , o mal. Pero esto basta para ser tenido por 
Ateista prâctico; porque quien niega à Iqs Dloses el po- 
çier , les niega la adoracion. . Los hombres no siembrati 
obsequios,, sino donde esperan cosectia de favores. La de* 
peodencia es ûnico m6vil de sus cultos; y asi , si lie- 
gan à considerar el Tribunal como mero 6rgano de la Ley^ 
donde todo dépende de la intencion del Legislador , y nar 
da de la inclinacion del Ministro , muy escasos, y muy 
superficiales acatamientos harân al Ministerio. 
. 20 Este inconveniente sera de gran peso para aque<» 
U08 Miaistrps que quieren ser atendidos en grado de Dei- 
dades. Pero tu , bijo mio , contempla que te pusieron eq 
la silla , no en las aras ; que no ères îdolo destinado à 
recibir çuUqs , y ofrendas , sino orâculo formadp para ar- 
ticular verdadçs. Asi desengana à todos. Asegura à los 
poderosos de tu respeto , y à los amigos de tu carino ; pe- 
ro ifltimando à unos , y otros ^ que ni el carino , ni el 

res^ 



2%6 Balanza DB ÂSTREA^ &C. 

respeto tleneti entrada en el gavinete de la Justida ^ por- 
que el temor de Dios, que es el portero de la coodenci^ 
lioâ obliga à quedarse en la antesala. 

2 1 Mas acaso les queda aun à los Jueces arbitrio pa- 
ra ser dispensadores de alguna gracia , ya que no en la 
substancia , en el modo de administrât justicîa : quiero de- 
cir , ya que no en la calidad de la sentencia , en la bre^ 
vedad del despacho. Este error he notado yo en alguno» 
de nuestros Togados ; y le llâmo error , porque para mf 
no tiene duda que lo es. Nosotros estamos obligados i 
dar el mas brève expediente que podemos à las causast 
A quien despachamos con toda la prontitud posible , no 
hacemos gracia ; à quien no, le hacemos injusticia.^ La 
acepcion de personas en la antelacion del despacho , es 
iniqua ; y el Ministro , que es autor de ella , es deudor 
à la restitucion de los daAos ^ que à la parte que debiera 
entrar primero en turno , se le ocasionan con la demôn. 
En esta materia se debe atender à la naturaleza de la cau«* 
sa 9 à la ma y or , 6 menor antigiiedad en ser traida à jui- 
do 9 y al mayor , 6 menor perjuicio que ocasiona la car* 
danza de resolucion, 

22 En consideraclon de esta ûltima circunstanda^ 
quando no lo prohiben otras , deben ser despachadof 
primero los pobres que los ricos ; los forâsteros que lof 
vecinos. San Gerénymo sobre un pasage de los Prover* 
bios dice que antiguamente se colocaban los Tribunales de 
Justicia à las puertas de las Ciudades ; en que se atendia^ 
aegun advçrtencia del mismo Santo , à que el bullicio de 
la Ciudad , y tanta multitud de objetos estraiîps , no coo- 
fundiese à los forâsteros ^ especialmente rûsticos , que ve« 
irian à exponer sus pretensiones. Pe aqui se infiere , que 
el despacho era muy pronto , pues no se les daba lugar 
à constituir en la Ciudad alojamiento. Hoy andao muy de 
otro modo las cosas. Tanto se detienen en la prosecudon 
de sus causas los forâsteros , que llegan à bacerse vednos» 
Nada los confunde , sino las portentosas dilaciones de los 
Jueces* Como antes se vefan los Tribunales à las puer- 
tas 



tas de las pobkctones , hoy se ven poblaciones enteras â 
las puertas^ de los Tribunales ; porque ias perezas del des- 
pacho amontonaa las causas eo el Oficio , y los Litigao- 
tes en el zaguân. 

^3 Con horror cootemplo los danos que causan estai 
dilaciones , de laa quales por los gastos que ocasionan , sue- 
le seguirse el quedar ambos colltigantes arruinados , el 
vencido vencido , y el veocedor perdido. Pleyto hay que 
dura taoto como el de los quatro Elementosen el hombre; 
quiero dedr ^ toda uoa vida ; y la résulta es la misma , la 
ruina del todo. {Oh términos del Derecho! pareceisâ ve- 
ces los dd mundo eo la seotencia de Descartes; esto es^ 
iodefinitos. 

24 Auo quaado no hay término que esperar ^ se de* 
xa descansar el pleyto. meses enteros en manos del Rela-* 
tor ; y despues de hecha la relacion , y los alegatos , ; quân- 
tas veces se suspende la décision todo el tieropo que es 
menester para que los Jueces se ol viden del hecho ^ y de 
lo alegado ! Hijo mio , no ignoras, aquella régla légal de 
Sexto Pompeyo : En todas las ^bligacionfs ^ tn qw no st 
iiHaia dia , dtbemei 0I dia frtsentf. Todas las resolucio* 
ces de los Tribunales son comprehendidas debaxo de es« 
la régla. En teniendo la instruccion necesaria para pro* 
ferirlas ^ ni uo dia poderoos en conciencia detenerlas ; y 
la instruccion misma se debe acelerar coo la mayor bre« 
vedad posible, 

dS De lo dicho se infiere, que el Jues nunca puede 
recibircosa alguna del litigante bien despachado ^ por via 
de gratificacion : porque como no es capàz de hacerle al« 
guha gracia 9 tampoco es acreedor à alguna recompensa. 
Deben ser los Ministros como los Âstros , que nada reci« 
ben de la tierra , aunque la benefician mucho ^ porque 
ese mismo beoe6cio es deuda. Su subsistencia corre por 
cuenta del Soberano que los colocé en aquel puesto. Elloa 
deben la asistencia de la luz , y el influxo al mundo infe« 
rk)r ; el mundo inferior nada les debe à ellos. 

a6 Aun aquella visita de accion de gracias , que et 
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lîtîgante despues de la Victoria hâce à los Juéces , fes pot 
demâs. î Dé que les da gracias ? s de que le dieron lo que 
era suyo ? Por esto no merecen agradeciraiento. Y si le 
dieron lo que era ageno , merecen castigo. 

27 Lo que se h^ dicho de la brevedad del despacho 
corre tanto en las causas criminales , como en las civiles. 
El reo , à tratado como tal , es acreedor à la absolucioa 
i\ esta inocente ; y la Repûblica al castigo^ si es culpado. 
Alguno de estos dos acreedores esta instando por el expe- 
diente. Ya se ve que se debe procéder con mucho tieoto 
en la^ causas crinainales , por no incidir en el inconvenieq- 
te gravisimo de que sean castigados como reos los inoceo* 
tes. Pero no es procéder con tiento estarse sin hacer na« 
da , y tener tan olvidados à los que escàn en el calabozo 
como si estuviesen en el sépulcre 

28 Ademâs de la razon comun à unas , y otras cau- 
sas y para que se abrevie con ellas , hay una especial , y 
de gravisimo peso , que însta mas por las criminales : y 
es , que la dilacion es ocasionada à que se queden sio cas* 
figo los malhechores. Esto sucede por dos causas. La pri* 
mera ^ porque quanto mas se detiene el proceso , tanto 
fnas tiempo se les da para romper la carcel ^ y escapar de 
la prision. Nada sobra tanto como exemplares de esto , de 
lo quai algunos estân barto recientes. Las consequendas 
que de aqui se siguen son muchas ^ y perniciosfsimas. Sa- 
len de la prision aquellas fieras desatadas , con et impe-f 
tu de recobrar en pocos dias todo el tiempo que vaca« 
ron de las insolencias. Imagfnanse acreedores i vengarse 
con nuevos insultos de lo que padecieron en las cadenas. 
Apenas hay inocente à quien no miren como eneçiigo; 
y solo los que los imitan en las costumbres son excep^ 
cion de sus iras* 

aç Tan comun como todo esto es su safia ; pero por 
lo que tiene de particular es aun mas perjudicial à la Re- 
pûblica. A quienes amenaza en especial aquel nublado de 
enojo ; son à aquellbs que tuvieron alguna parte eala pri- 
sion ) y proceso antécédente ; el Delator , el Ministro que 
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^ech6 matio al deUnqiiente, el que depiiso cotno testigo^ 
en la ioformacion^ todos estos temen con razoa erttoa* 
ces. Y lo peor es, que, como el caso de rompimieoto 
de cârcel sucede mucbas veces , este temor preocupa I03 
^mos anticipadatnente ; de modo que apenas hay quieti 
œ atrevà à deponer como testigo contra malhechores in«» 
tiustriosos , y osados , auo quando estâti sepultados en ua 
<:alabozo , de miedo que escapâodose algun dia , se veQr 
guen de la deposicion. 

30 . La segunda causa porque la- dilacion de las cau<- 
sas criminales da motivo à la indeoinidad de los delin* 
qûenteis ; no es tan palpable , m observada cotno la prii- 
mera ; pero mas gênerai , y que mas veces logra su efec- 
to. Voy à exponerla. Recieci cometido un delito todos lof 
éninK>s estân exâcerbàdos con el horror del insulto* Aun 
los mas indulgentes claman por la pena. La parte ofen-* 
dida grita à la tîerra , y al Cîek>« El Fiscil centelléa los 
aeiosos ai^dores de su oficio. LoB Jueces no respiran sino 
severidad. Toda esta fogosidad se va mittgando con el 
tiempo poGO à poco. Asi como se va alexando de la vis-= 
ta el delho , y quedéndose mas atris en la série del tiem- 
po ; asi va haciendo menos impresion en el àtiimo : ya se 
•hallan disculpas al hecbo mas atrôz , ya se mezcian apo*- 
tegmas de piedad con los teoremas de la Justicia. Quao- 
ix> mas se va deteniendo la causa , tanto mas se va eva- 
porando el zelo. Hâcese trânsito del calor à la tibiezai, 
y de la tibiezaà la frialdad. La demoira de medio ano bas- 
fCa para que los ardores de Julio se conmuten en las escar- 
xrhas de Enera Ya no sueoa sioo piedad. Ya todo esjtà à 
fàvot del reo , sioo su delito. Si la parte agraviada es po«- 
•bre, poco basta para acallarla. Las sûplicas son muchas, 
unas por compasbn , otraa por interés. Y estando en esta 
disposition Igsvimmos, esfiçil que saïga de la carçel po- 
co meoo^ que coq paima el ^ue antes por voto ucûversal 
€ra d^oo de la horca. 

3 1 Siempre he admirado la benignidad cou que à ve- 
xes se uatan las causas^ criminales ^ doode 00 bay parte 
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que pida. La cesion de la parte comunmerite se val6ra en 
mas de l'a mitad de la absolucion del reo. En que no se ad* 
vierte , que siempre hay parte que pide , y lo que es mas, 
siempre hay parte que manda. Dlos manda : la Repûblica 
pide. Esta es acreedora à que se castiguen los delitos , por- 
que la impunidad de las maldades multipUca los malhecbo*- 
res. Por un deltnquente merecedor de muerte ,. à quien se 
dexa con la vida , pierden despues la vida muchos inoceip* 
-tes. jOhpiedad mal entendida la de algunos Jueces! jOh 
piedad impfa ! \ Oh piedad tyrana ! iOh piedad cruel ! 

32 No niego > que tal vez no se perdone ; pero ha de 
ser solo en aquellos casos en que la RepàbHca se interesa 
tanto , 6 mas en la absolucion del reo , que en su casti- 
go. La utilidad pûblica en el reo es eT norte adonde debe 
dirigirse siempre Ja vara de la Justicia. Los servicios que 
el reo hizp à la Repùblica , 6 los que se espéra que haga 
por los especiales talentos que tiene para ello , son de 
especialisima consideracion en esta materia. Las Leyes 
dan preceptos à este fin en términos formales. Por esto 
fio Aie segun reglas de equidad la muerte que di6 Manlio 
Torquato à su valeroso hijo , quando volvia victorioso^ 
liabiendo batallado sin orden. {Que mas se harta cod 
quien volviese vencido , y 00 tuviese mérito alguno anti- 
-cedente para ser perdonado ? 

33 Los Principes tienen mas arbitrio en esto qoe 
'«us Ministros ; no porque puedan perdonar por su aotojq, 
pues tambien son deudores à Dios , y à la Repùbli- 
ca ; sino porque los mtereses comunes son mas propios de 
su consideracion , que de la de los Jueœs parttculares. 
Respecto del Soberano , tienen cabimiento para condliar 
€l perdon , à minorar la peria , no solo los servicios per- 
sonales del reo ^ mas tambien los de sus mas intimes alle- 
gados : los padres , la esposa , los hermanos , los hijos. Asi 
)o ban practicado siempre los Principes mas ilustres. Y 
es una gran polftica avisar con escos exemplos à los ixA- 
raos generosos , que no solo pueden merecer para sf , mas 
tambieo para los suyos. Es mucho el endoluineoto que s»- 
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câ la RepiJblica de este idcentîvo. Otrds muchos motfvos 
de utilidad pûblica pueden oeuf fir à los Principes para per- 
donar à los delinqiieates , que no es facH enumerar. 

34 En los delitos coœetidos por iaatencion , y por 
flaqueza, ya se sabe que tiene muçha entrada la piedad» 
Las Leyes les se5a1an menor pena , y el Principe podri 
condonarlos del todo^en tâl ^u9l caso* Pbndré exemplo : Sa« 
biendo Pyrrho , Rey de los Epirotas , que unos maocebos, 
que estaban bebiendo vîno , habian-murmurado de él^ los 
hizo traher à su presencia , y ]es prègubtô si era verdad 
que de él habian dicho taies , y taies cosas. Estaba entre 
ellos uno de genio sincéro , y animoso , el quai respondiô: 
Si seHot. Es verdad que tvdo eso diieimos despues de babep 
hebido largamente ; y mas bubliramos dicbo , // mas bubii^ 
ramos bebido. Perdonôlos Pyrrbo ; y me parece que bizo 
muy bien. El delito se minoraba mucho por haber sido co- 
metîdo en una média perversion del juicio : y el ser la 
ofensa contra la misma persona del Rey , daba cierto ayre 
de generosidad al perdon , capâz de aumentarle el amor, 
y respeto de sus vasallos! cosa importantisima en todos 
los Reynos. Por este camino recobr6 con exceso el Pùblico 
lo que perdi6 en la impunidad de aquel delito. 

35 Aun prescindiendo de la particular circunstancia^ 
que minoraba là culpa de aquellos j6venes , se puede de- 
cir generalmente , que asienta bien à todos los Principes^ 
y Superiores ser indulgentes con los que murmuran de 
sus personas. Esto acredita su clemencia , y desacredita 
la misma murmuracion. No puede quitarles tanta porcioa 
de respeto la maledicencia de algunos vasallos ^ quanto la 
opinion de clémentes , y magnânimos les grangéa con to* 
dos. El mismo que ha delinquido se avergiienza del per« 
don ; porque si lo tiene por piedad , coooce que 00 tu-^ 
vo razon para murmurar ; si por desprecio , ya le basta pa-* 
ra castigo. Esta es la pena propia para los . insuUos de la 
lengua. Aplicar otra qualquiera^» esdar à los murmuradores 
la vanidad de que son temidos. Asi se enciendè mas su édio, 
y se esfuerza mas su. atrevimiento. Lo que se^ha notado 
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en los Principes « que anduvieron muy solicitas en pes^ 
quisar, y castigar œurmuracîones de corrillos , es , que 
las aumentaron en su tiempo , y las eternizaron para la 
posteridad. Esta es una hydra, cuyas càbezas mukiplica 
el cuchillo de la venganza ^ y ahoga el humo del des- 
precio. 

36 Nuestro piadoso , y tnagnânimo Rey Felipe V. 
(que Dtos guarde) puede servir de norma en esta mez- 
cla de severidad , y clemencia que pide en los Principes 
.la virtud de la Justicia. Inexorable à los delitos graves 
cometidos en perjuido de algun tercero , mostrô una ge* 
iierosa indulgencia respecto de los que miraban à su Per- 
sona. En la guerra civil de los anos pasados, en aquella 
furiosa teropestad en que fue tal la agitadon de los vien- 
tos ^ que bambanearon aun los escoUos ^ donde flaque6 la 
constancia de muchos, por hallar colores de lealtad en 
la misma deserdon , disimukS muchas ofensas de objca , y 
perdonô todas las de palabra , que no eran respectivas à la 
obra. Esto aumentô el amor en los corazones fieles , y en 
.fin hizo fieles à todos los corazones. 

37 Pero volviendo à la severidad en castigar los de« 
litos , perteneciente al Magistrado , digo , que esta , no 
solo conviene à la Repûbllca, tambien conviene ,y aun 
œucho mas à los mismos delinqiientes. Comunmente se 
dice 9 que rarfsimo se condena de los que mueren en ma- 
nos de la Justicia* Todas las apariencias lo persuaden ; y 
hay no se que révélation escrita que lo confirma* i Que 
benefido , pues , se hace en perdonar al malhechor , el 
quai 9 muriendo en la borca , de alli tomaria el camino 
para el Purgatorio , para pasar despues al Cielo ; y mu- 
riendo en alguno de los encuentros à que es arriesgada 
•D profesion , mucho mas probablemente perderia para 
•iempre el aima con la vida ? iOh quàntos millares de 
cstos habri en el Infierno, que estarân sia césar fulmi- 
nando horribles maldicioaes contra ios Jueces , que ooa 
una injusta clemencia ocasionaron m eterna perdidon! 
i Quintos con desesperadon , y rabia Uoraràn ahora el 

^e 



PiscvRso Umdicimo. a63 

que les hayan valfdç , no digo yo los dolosos asylos de las 
que llaman Igluiàs frias ^ pero aun laa mas justas iomu- 
DJdades ! 

38 Acia ciertô géaero de delîtos , en cuyo castigo qui- 
fliera ver à los Jueces muy solfcitos , los be expedmeotada 
muy indulgentes. Hâblo de las faltas de legalidad , que res« 
pectivamente à su ministerio cometen todos aquellos que 
ioter vienen como iostrumeotos en el conodmieoto , y pro* 
secucion de las causas , el Abogado ^ el Relator , el Prop 
curador , el Recetor , el Escribano ^ el Alguadl , el Tes« 
tigo , &c. Es el Tribunal un todo de tan delicada contex- 
tura , que no hay en él parte intégrante alguna que no sea 
esencial. Es una piâqulna en que si Mis, , o falsea ^6 aflo* 
xa el mas menudo muelle « todos los movimientos serào 
desordenados* {Que importa que sean los Jueces rectos, 
81 los prooesos ^ 6 los informes llegan adulterados â sus 
manos ^ y oidos ? Qoanto mas rectos , tanto mas cierto 
que entonces saldri una svarencta irùii^^r;! « porqùe se arre» 
glarâ à las viciadas ootidas en que se fundan. Entre los 
Japones se castiga con severfsimas penâs qualquiera men- 
tira que se diga à los Jueces tocante i la causa que se exâ« 
mina , aun quando la profïere la misma parte interesada« 
Paréceme excelente politica. El modo de dar .paso seguro 
â la Justicia es desembarazar d camioo à Ja verdad ; y 
para esto no hay otro arbitria que el castigar con gran se* 
veridad la mentira. 

39 Si se me opone que esto parece demasiado rigor^ 
porque excède la pena la gravçdad de la culpa ; respon*- 
do que los Juristas deben pesar los delitos de otro mo- 
do que los TeélogoSé El Teôlogâ examina ta maiicia in- 
trfnseca del acte ; d Jurista considéra las conseqûencias 
que tiene para el Pûblico ; y pueden ser estas graves^ aun<* 
que la culpa , segun la primera înspeccion , sea levé* Ei 
verdad que tambiea el Te6iogo considéra las conseqiien-i 
cias quando las prevee el delinqiiente , I0 qpe à propor- 
don agrava aun en el fuero interno su culpa. Ei Jurista 
00 pusde ^ ni le toca exâroinar si las previ6 ^ sipo apli- 
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car el remedio que prescribe la Ley , para evitar el dano, 
y asi eo el fuero èkterno es castigado el reo como si pre- 
viese ese dano. 

40 Considérêse ahora que las falsedades , y dolos que 
circundan los Tribuoales ^ difîcultan tanto el examen de 
kl verdad , que en unas causas se logra tarde ^ y en otras 
Qunca» Este es un gravfsima perjuicio para el Pûblico; 
porque la diBcnltad de la averiguacion da aliento à los 
œal icitencionados para todo género de maldad. i Que re- 
medio para esto , sino el de castigar con rigor todo en- 
gano judicial ? La may or perdicion de una Repûblica no 
consiste en que haya en ella muchos que np temen à Dios; 
sinoeojque esos que no temen à Dios, tampoco teman 
al Magistrado. 

.41 Yo no estrano que haya muchos testigos falsos, 
mendo la benignidad que se practica con ellos. Entre los 
Indios Oïdentales , segun Estrabon , se les cortaban pies, 
y manos. Entre \m. l.yrîM^ Hwc Heraclides ; que les con- 
fiscaban todos los bienes ,y,iaB. vendian para esclavos. Los 
Pysidas , cuenta Alexandro de Alexandro, que los despe- 
fiaba de una alta roca. En la Historia Helvética se lee, 
que d Magistrado . de Berna hizo modr hervidosen aceyte 
dos testigos:, que falsattientë idepasieroadd>erle una canti- 
dad grande de dinero un Ciadadaoo à otro. . 

4a Nînguna de estas penas me horroriza», por con- 
templar quan necesario es en esta materia el rigor. Pero 
la mas jusla , y razonable , al fin como dictada por boca 
dîvkia , fue la del Talion., que Dios cstableoiÂ en el Pue* 
blo de Israël. Esta misma recomiendan. vark^$ «extos del^ 
Dërecho Civil.. EnEspana tuvo su uso 'por las Ley^ de 
Tdro. Mas ùltîmamente, por no ser adaptable à lodos los 
. casos, el Senor Felipe II, dexândola en.su vigor para 
las causas de sentencia capital , en que ehtestigo debe 
siempre ser casdgado con la misma ^pena correspondien-* 
te al delito qpe falsamebte asevera , constîtuyé para to^ 
dos los dêmîs casos la pena de Vergûênza pûbiica s y 
galecas per^tuas. Justisimo castigo. \ Pero qùâ^do se çxe-^ 
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cdtaV No se si en la prôlixa carrera de mi edad le he 
visto aplicar alguna vez. Lo que cotnunmeote suœde es, 
que al tiempo de votar entra inteoipestivanaente la pledad 
en la Sala , y à contemplacion de esta serenisima Sefio- 
ra , en vez de vergiienza pûblica , y galetas perpétuas , se 
décréta una multa pecuniaria. 

43 Notables palabras las de Dios à Moysés , al ca- 
pitule nooo del Deuteronàmio , hablando del testigo falso: 
Non mlsereberis ejus , le dice : No Moysés , no te apiades, 
no te compadezcas , no tengas misericordia con éU R{- 
gido pareçe el decreto. R(gido sf ; pero preciso. Con el 
testigo falso todo ha de ser rlgor , nada clemenda : Non 
misenberis ejus. As! conviene ; porque si no , ^ quién ten« 
drà segura la hacienda ? î Quién la honra ? i Quién la vi« 
da ? Asi que esto verdaderamente no es abandonar la pie- 
dad , sino fixarla en el objeto que se debe : es retirar los 
€9osi compasivos de un individuo culpado , por dirigirlos k. 
kl multitud Jnocente. 

44 La jnisipo' que del testigo falso , digo à propor- 
eion de todos los demâs que engafîan , à procuran enga- 
nar à los Jueces en eV conocimiento de las causas. Es me- 
neMer , aunque sea à hierro , y fuego , allanar el camino 
por dpnde debe venir al .Tribunal la verdad^ para que pue- 
da salie de él la Jasticia. Quaiito se expendiere de rigor 
por esta parte , se ahorrarâ con ventaja por otras. Quanta 
mas se facilitàre la averiguacion de los delitos , tanto sera 
menor el numéro de ^Uos, tanto menos padecerân los ino- 
centes , y tanto menas se repetiri al Pueblo «1 triste espec- 
ticulo deios suplicios. A GUyasiirilidadei^ se afiade'îa' suma 
jmpoitancia del brève, y felfz despacho en las causas civiles. 

4$. Por tanto, mi sentir es, que no haya indulgencia^ 
à remision alguna , ni con .el Abogado que supone citas^ 
à doçtiâflos fdsas ( dei^ando ^ la prudencia los casos en 
que esto sepuède atrijbuir «à equivocaçion , à falta de me<« 
movia )^ ni con el Escribatia , ô Recetor , que dolosamen^ 
te coloréa los didu>s de los testigos; ni con el Relator; 
que suprtfflecUitsulas. Semejaptes.atçotados, si se exâmi* 
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Da su contrariedad à la virtud de la Justicia , tanta tna« 
licia ticDen como una deposicion falsa. 

46 Ni se deben dexar sin castigo severo (juzgo sé- 
ria el mas proporcionado la privacion , 6 suspension lar- 
ga de exercicio ) el Abogado que patrodna causas evi« 
deutemente injustas , y el Procurador que coo el fia de 
ditatar introduce articulos impertinentes. Mas ya estas ^ y 
otras graves faltas de legalidad , y buena fe ( ; è beaigcu- 
dad perjudicialisima ! ) , «e juzgan bastantemente castiga- 
das con una reprehension verbal : corto freno para dete- 
ner los impulsos de la codicia, de la ambicion , del mie- 
do , del amor , del 6dio : cinco enemigos de la Justicia, 
que alteroativamente , segun la calidad , 6 înfluxo de las 
partes , indtao à los Ofidales à vlolar la iotegridad de sus 
sainisterios. 

47 En todas partes se oyen clamores contra el pro« 
céder de los Alguadles , y Èscribanos. Creo que si se cas» 
tigasen dignamente todos los delinqiientes que hay en es« 
tas dos clases , inÇoitas Plumas , y Varas ^ que hay en Es- 
pana , se convertirian en Remos. Los Alguadles estân re- 
putados por gente que hace pûblica profesion de la esta* 
fa. Si es verdad todo lo que se dice de ellos ^ parece que 
el demonio como siempre procura contrahacer ^ à reme* 
dar à su modo las obras de Dios ^ al ver que en^ la Igle- 
sia se fundaban algunas Religiones Mendicances para bien 
de las aimas, quiso fundar en los Alguadles una Irré- 
ligion Mendicante para perdidon dç ellas. Su destino es 
coger los reos : su aplicacion coger algo de los reoa : y 
9peoas hay delinqîiente que no se suelte , cotno suelfe 
aigô el delinqûente. Los Escribanos tieoen tziii modos de 
dafiar. Raro hay tan lerdo , que dé lugar à que le oojaa 
en falsedad ootoria. Pero lo que se ve es , que todo A 
mundo esta persuadido à que en qualquiera causa , que 
civil , que crimioal , es de suma importanda tener.al Es- 
cribano de su parte* El modo de preguntar ladino , haœ 
dedr al que depone mas , à menos de lo que sabe. JLa in« 
troduccion de una vox que parece inutil , à de pura fior- 
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malidad al formar el proceso , hace despues gran eco ea 
la Sala: la substitucion de otra, que parece équivalente 
à la que dixo el testigo , altéra tal vez todo el fondo del 
hecho. Todos los ojos de Argos, colocados en cada Toga- 
do , son pocos para observar las inumerables falacias de 
un Notarîo inflel. Pero à proporcion de la diBcultad del 
conodmiento ^ se debe aumentar el rigor. De mil iofieles 
solo sera descubierto uno ; y es meoester procéder con 
tadta severidad coq este uno , que en él escarmiente todo 
el iresto de los mil. Hâgase tetner el castigo por grande, 
ya que no puede por freqiiente. 

48 Habiendo arriba tocado algo de las multas pecu« 
niarias ^ no te ocultaré aqui una reflexion , que muchos afios 
ha tengo hecha sobre este, género de pena , y que me la 
hace mirar con poco agrado. He reparado , digo, que el 
gravamen de la multa ^ no solo carga sobre el reo ; tnas 
tambien igualmente , y aun con exceso sobre algunos ino- 
centes. Peca un Padre de familias de cortos medios , y 
se le impone una multa de cîen ducados; La extracclon 
de esta cantîdad , no solo la padece el que cometi6 el 
delito ^ mas tambien su muger , è hijos : y estos suelea 
padecerla mas , porque como cada uno se ama mas à si 
roismo ^ que à sus mas intimas adherendas , y el delin-> 
qiiente , como duefio de la casa , dispone à su arbitrio 
de los bienes de ella , suele no cercenarse à si mismo de 
las Gonveniencias que antes gozaba , en comida , vestido^ 
y diversiones ; y carga el cercén,que corresponde al di* 
nero extrahido ^ sobre sus doméstlcos. Su gasto es el mis« 
mo : por cuenta de la muger , y de los hijos solamente 
qoeda el ahorro^ à por lo menos queda la mayor parte. 
No estranes que no mire con buenos ojos una ^pecie de 
castigo , en que por lo comun , mas padece él inocente 
que el culpado. No niego que muchas veces es predso. 
Las penas de Cdmara , establecidas por ley à determina- 
dos delitos , son inévitables. Fuera de estas , es forzoso re- 
currir à las multas para gastos de Justicia. ^Qué podre- 
mos , pues , arbitrar \ Que seaa las menos que puedan ser. 
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49 Esto importa tambien al honor de los Juecès ; poN 
que los vulgares , (]uando ven cargar mucho la mano en 
las multas , y no ven su aplicacion al beneficio pûblîco 
en construccion de puentes ^ reparos dé caminos , conduc- 
cion de aguas , socorros de Hospitales pobres^ &c. fa^ 
cilmente se persuaden à que los roismos Juéccs se iote«- 
resan en la imposicion de aquellas pènas. Y atinque el 
juicio sea indiscreto , à temerario , es justo redimlrnos de 
esta nota 9 quando c6modamente se puede. 

$0 Quando los delinqûentes , por carecer de iamilia, 
solo disfrutan sus bienes en sus propias personas , nioguna 
pena me parece mas racional que la de multa pecunaria, 
en caso que no la pida mas acerba la gravedad de la culpa. 
Lo primero , porque , como castigo incruento , es mas tôle- 
rable à la compasion , asi de los que la decretan , coino de 
los que la miran. Lo segundo , porque es quitarle armas al 
vicio , despojar de sus dineros à un hombre mal inclioadou 
Lo tercero , porque si se expenden à favor del pûblico , Ia« 
gra el Pueblo dos utilldades , consiguiendo en el castigo, 
sobre la recta administracion de Justicia , algo de tempo- 
ral conveniencia* 

S I Propuesto te he , h*^o mio , mi dictamen en or* 
den à todo aquello que me iia parecido mas esençial eo 
el ministerio de la Judicatura. Si acaso te pareciere , vién- 
dôme tan escrupulosamente puesto de parte de la Justi- 
ci9 $ que quiero borrar del catâlogo de las Virtudes la Cle« 
mencia , estas enganado. Conozco la excelencia de esta 
virtud , y aun por eso me duele , que en nuestro minis« 
terio no baya mater! a à su exercido. Venéro esta preo- 
da divina , y aun por ser tan divina la contemplo sobre 
la esfera de nuestra jurisdiccion. Llâmola divina , porque 
quantoà la actîvidad de absdver de las penas^que de-- 
cretan las Leyes, casi es privativamente propia cle Dios»' 
Este , como supremo dueno , puede perdonar todos los de- 
litos:los Reyes, como inmediatos en la soberanfa, pue* 
deo perdonar algunos : los Ministros inferiores para todos 
tenemos atadas las manos ^ porque el que esta sujeto à las 
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Leyes , carece de arbitrio para las piedades. 

52 Es verdad que podemos interpretar la Ley obscu- 
ra j inclioândoia à la parte mas benigna ; mas esto debe ser 
segun la extgeocia del bien pûblico ^ y seguo el dicramen 
de la natural equidad ; y obrando de este modo , ya ao 
es clemeiicia , sîno justicia. Podemos tambien por la virtud^ 
que llaman Epikeya , minorar , y aun omkir en varios ca- 
SOS las peoas que decretan las Leyes. Tampoco esto es 
benignidad , sino justicia ; porque estamos obligados à se- 
guir la mente del Legislador , antes que la letra de la Ley, 
Por eso Aristôteles , que entendié muy bien la naturaleza 
de las cosas que pertenecen à la Ethica , sefial6 la Epi« 
keyz por parte de la Justicia. Estos casos en los delitos 
menores son muy freqiientes ; porque exâminada la posi« 
tura de las coaas, ocurre muckias veces à la prcdencia, 
que se han de seguir mayores Inconvenientes del castig6 
que de la tolerancia. Segutr siempre ta letra de la Ley 
^petaA , sin exceptuar los casos en que el Legislador no pu« 
<lo , à la prudencia juzga que no quiso obligar , es lo que 
se liama sumo derecho , Summum jus , y que con razoa 
esta capitulado por suma injustida. Luego obrar de con- 
trario modo es justicia , y no clemencia. De donde se in« 
fiçre , que la piedad , que tanto se implora en los Jueces 
subalternos , impropiamente se llama asi , porque si es con- 
forme à la Ley racionalmente entendida , es justicia ; si 
contra ella , es injusticia. En los casos omises ^ y quandp 
la Ley esta obscura , hay reglas générales para interpretatla, 
è suplirla , las quales rienen fuerza de Ley. Por tanto , en 
el Juez subalterno no hay medio entre justicia , è injusti-* 
da , porque no hay medio entre obrar conforme à la Lty^ 
y obrar contra la Ley» Dios te guarde ^ &c. 



LA 



270 




LA AMBICION 

EN EL SOLIO. 

DISCURSO DUODECIMQ. 

%. I. 

I TT^ L mas mjusto cultô ^ que da el muodo ^ es eî qw 

jQ/ recîben de él los Principes Conquistadores. Sieodo 

solamente acreedores al 6dîo pûblico , vivos se les tributa 

una forzada obediencia , y muertos un gracioso aplauso. Es 

Aecesidad lo primero , pero necedad lo seguodo. 

a i Que es un conquistador sino un azote , que la ira d>* 
vina embia à los Pueblos ; una peste animada de su Reyot^ 
y de los estranps ; un astro maligno , que solo influye mucr- 
tes , robos , desolaciones ^ incendios ; un cometa , que îgua/- 
jmente amenaza à las chozâs ^ que à los Palacios : en fin ^ un 
hombre enemigo de todos los hombres , pues à todos qui- 
siéra quitar la libertad , y en la prosecucioo de este deâg- 
Dio à muchos quita la hacienda , y la vida \ 

3 En esto , como en otras muchas cosas , admfro d 
yentajoso juioio de los Chinos. Isaac Vosio afirma , que ea 
los Anales de aquella gente no son celebrados los Princi- 
pes guer^eros^.sino los pacificos : oi logran los vf tores de 
la poster idad aquellos queseanadieroncoa las armas domi- 
Dios nuevos, sinoaquellos que gobernaron con jusdcia y y 
ffloderadon los heredados. Esto es çlqgic tûeo (4)- 

No 

«f? ?* ^?^. ^^"^BO^ que haccn los Principes ambîcîosos en sus pro- 
Si-v^tT'"'?^ tcncnjos un însîgne cxcmpJar reciente en Carlos XII, 
dosoV- mfr!!'*; ^'''"'' ^""^ ^''"^ ^^ ""^"05 «^2'o de los Principes ambî- 
^^^':^^^ "P^^^ sino provocado^aun^œ 
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4 No nîego que ' el valor , la periciâ militar , y otras 
prendas précisas en los Conquistadores son por si nrismas 
aprèciables ; pero concretadas con el uso tyrânico , cons- 
tituyen los hombres aborrecibles. No ha habido malbe- 
chor alguno insigne , que no fuese dotado de grandes ca- 
lidades de aima , y cuerpo, Por lo medos no podian faltarles 
robustéz , industria , y osadia. } Quién por esto se meterâ 
à panegyrista de malhechores? 

5 No es paridad ^ sino identidad la que propongo ; por* 
que verdaderamente esos grandes Heroes , que celebraba 
con sus clarines la fama ^nada mas fùeron que unos nfial^^ 
hechores de alta guia» Si yo me pusiese à escribir un catâ- 
logo de los ladroqes famosos que hubo en el mundo, 
en primer lugar pondria à Alexandro Magno , y à Julio 
César. 

. 6 Nadie se conociô mejor eo esta parte , ni se confesâ 
mas f rancamente que Antfgono , Rey de la Asia. Estan- 
do en la mayor fuerza de sus conquistas , un Filôsofo le 
dedic6 un libro , que acababa de escribir en asunto de la 
virtud de la Justicia. Luego que Antfgono leyé el titulo, 
86nriéndose dixo : Muy à proposito por cierto viene la ÏU 

soii« 

rStonable satisfàccion. No miraba à engrandecer sus Estados , sino 
a cascigar sus enemigos. Es verdad que no le pesaba : acaso se com-« 
placia de cenerlos ; porque aunque sus victorias no anadian à. su Co- 
xona nuevas Provincias , coronaE>an su cabeza de nuevos laureles. 
Sus dos idolos eran la Gloria , y la yengmi%a. Estaba adornada su 
persona de varias virtudes , cuyo cûmulo rara vez se ve en los Con- 
quistadores ; sobrio , parco , continente , amante de la justicia , cle-< 
mente , y benxgno en alto grado , exceptuando ûnicamente el su- 
plicio cruel del pobre Patkul. Pero asi sus victorias , como 'sut 
YÎrtudes e de. que sirvieronà sus vasallos ? De enpobrecerlos ^de arr 
ruinarlos , de reducir un Rey no » que de supadre habia heredado ri- 
co s fioreciente , fuertisimo , à una extrema desolacion , sin gente, 
$in dinero y sin Soldados, porque no solo las Tropas veteranas pe- 
«recieron enteramente en tantos sangrientos combates ; mas infinitos 
Soldados nuevos , con que se iban substituyendo aquellos ^ tuvieroo 
la misma suerte. Asi âtimamente vinieron à faltar en Suecia , tio 
solo Miliures para la Campaua , mas auo Labradoxes para el Campo« 



Sonja de dedicarme un Tratado de Justicia , quando estoy 
robando à los demis todo lo que puedo. 

7 Aunque no Uegaron à hacer semejante confesioci 
Alexandre ^ y César ^ manifestaron bastantemeote los re* 
mordimientos de la propia conciencta, El primero eu la 
templanza con que toléré ser câpitulado por aquel p/rata 
que cay6 en sus manos , de ser mayor , y mas e$canda- 
loso pyrata que él ; pues si Alexandre no conodera que 
le decia la verdad, muy mai le hubiera estado haberU 
dicho. El segundo en sus perplexidades al pasar el Rutû** 
c6n ; sîendo de créer que aquel ânimo intrépido no le dcn 
tendria la oontemplacioa del riesgo , sino la del delito« 

S. IL 

8 T7N efecto , los Principes conquistadores tan pars 
Jjj todos son malos , que ni aun para si mismos soo 
, buenos. Son malos para sus vecinos , como es notorio ; soa 
malos para sus vasallos, que en realidad padecen lo mis- 
mo que los vecinos, pues en los excesivos tributos ma- 
logran las haciendas , y en las porfiadas guerras las vidais 
Es verdad que vencen ; pero mas hombres cuestan à uxk 
Reyno diez batallas ganadas , que dos , o très perdfdas; 
Eato « dexando aparté aquel menoscabo que padecen las 
Artes « y la Agricultura , por llevarse toda la atendon la 
Guerra. Con que al fin de la jornada , exceptuandos uooa 
poco Soldados premiados , y otros pocos que lograroa 
algunos despojos^ tan mal quedan los conquistadores co*» 
mo los conquistados* 

9 Otro perjuicio harto grave ^ aunque menos obser* 
vado , ocasionaa estos espfritus ambidosos à sus vasallos; 
y es , que ocupados del deseo de engran<jlecer de todos 
tnodos al Imperio , no solo procuran auraent^rle exten-* 
sivamente entre los estrafîos y mas tambien intensivamen- 
te entre los suyos. No solo quieren dominar los mas va- 
sallos que pueden ; pero taoïbîen dominar lo mas que pue- 
den à los vasallos. Mas facil es contentar la ambicioa 
por este segundo camino ^ que por d primero» Sia afiadic 
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ftûbdltd$ se forma un Idiperîo iin limite»^ é1 cfue se idiei^ 
embaraisa del estorvô de las Leyes. Itnpétiù r«duçido al 
deïpotistna es imperio iofinïto, ^i te àïitodé al* nÂiMeMH 
no délbs ^ue han<d& obedëcer , siiKi d6 'lafr tioiM^4]iK| 
l^uede cnandar. ' ; î 'i . ' * .:.i 

- 10 En fin ^ para «f mismos son tnalos los Conquisttf^ 
dores ; porque como la hydr6pica. sed de ganar nuévot 
vasailos niinca se ^adat, {iunca eF desasosiego del gù^SzM 
cesa : Plusque cupit , quo plura suam deitfiith' iti al^uff^ï 
lîëâên à las es^àldas lo qu^ Wdquirierod , y devante de 'los 
ôjos lo que resta ptfr adquirir: de aqiri dépende que estoi; 
como mas présente , tiene mas fuerza para inquietar el^ 
énimd , irrkàndo el apetito, queaqueUo para calmar el 
aima , insimiando el gozo« AMdasë â estaf aosta el èusto 
del cuchillo, ù de) veneiio, que son los dos paradero^ 
eomunes de la vida de los Conquistadores. 

- 1 1 Solo les queda por fruto de sus fatigas un bien,' 
que no gozan , y que por tanto no se debe Uamar bien. 
Este es la celébridad del nombre en los siglos venideros;: 
tributo que paga à sus cenizas la necedad de los hombres* 
Mingun tributo mas injusto. Si la înemoria de los Conquis- 
tadores fuera regida por el entendimiento , habla de ser-^ 
vir à la exécracion , * y no al aplauso. Quien célébra à un^ 
Nembrod, à un R6mulo, à un Alexandro, puede con la 
tnisma razon celebrar à un tigré , à un dragon , à un ba- 
sifisco. Las mismas prendas hâllo en aquel los très Héroes 
insignes , que en estas très bestias ferozes : una grande 
fuerza para hacer mal , y una grande inclinacion à tia-^ 
cerie* 

f2 Risa me causa ver à los Romanos, duego^ y a del 
RUitfdo ,' hader vatAdad de fiKar el origen de su Imperîâ 
6tt Rétnuio. : Nada hubo en <»te hombre que pudieSe des-^ 
vaneâer i sus ide^endtemes. Si 'se mira por la parte det 
nacimiento , se le halla , segun el mejor sentir , por ma-» 
dre una ramera; Si por la vida , y profesion , solo se ve 
nn ladron aCretklo , que bedio capitan de otros taies, eri-^ 
gi6 en Ri^jpâblka à 'upa iofacne quadrilla. cEl robocelas 
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Sabiaas « à ftie verdadero prueba que Rénmlo , y todâs 
sus sequaces erao uoa geote despreciada por vil , y ruin 
pik toda Italia,^ pues oipguo Pueblo les quiso dar inugerea 
para susmatrifnoQios, y fue mene^ter robarlas para, teoer- 
kis. A R6muio no pudiendo sufrirle , le quitaroQ la vida 
les mismos Miaistros que él habia creado..Pero tal es la 
ceguera del muodo , que al mismo que juzgaron indigoo 
4e permaoecer entre los hombres , le eolpcaroo luego eu- 
tre las Deidades. 

: 13 La misma suerte tuvieron los demis grandes Coq« 
quistadores : ser aborrecidos quando vivos , y adorados 
despues de muertos. Nembrod fue el primer objeto de la 
Idolatria. Mudàronle el nombre de Nejnbrod , quç signi- 
fica rebelde ^ en el de Belo , Bail ^ 6 Baalin , qw significa 
Senor. Este es el Jupiter Belo de la antigiiedad. A Aie- 
xandro hizo un veneno vktiipa del reseoumiento de An* 
tipatro , y luego hubo en los .altares victimas para Alexan- 
dro. No bien mataron à César en el Capitolio como ene* 
migo de la Patria , quando le veneraroQ en el Cielo como 
Deidad tutelar de la Repûblîca. Grande error de el Geoti- 
lismo transferir los hombres en Deidad^ ; pero mucho 
mayor transferir en Deidades aquellos que por sus vidos 
debieran ser degradados de hombres, 

S. III. 
14 T OS que hacemos el concepto debido de la Dei- 
I ^ dad y no podemos caer en tan torpe error ; mas 
no por eso dexamos de errar. No adoramos à los Coo- 
quistadores como Dioses ^ pero los celebramos como Hé-> 
roes. iQiïé es esto^ sino^eoyilecer tan. noble scptfeflo ?!JUos 
Héroes verdaderos son t^eçhuras de ia virtud ^ y asi se de* 
ben rechazar « como contrahecbos , o adultei;inos quantos 
se fabrjoan en la oiieina de- la ambicion. Hombre gran- 
de , y malo ^ es implicacion manifiesta. Discretamtnte Age* 
^lao , à uno que le ponderaba la grandeza del Rçy de Per- 
sia , como dindole en rostro con la pequené» de su Rey-* 
no de Esparta , le respoodié : Soh puidi sgt m^jor qu^ y^ 

quUn 
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qtâm fià^rfm^jor ijue ye. No dixeraf mas , auoqùe Uxbkt^ 
ta lefdo aquel Géjebrie dicho de San Agustin : In bis , f$$é$ 
nûnpfdU » sed vlrfute prast^nt , idem esi majfàt fsse ^ qfnoi 
nfêliuiejsf. Bn aqufiiaf epsas que se mîdên ^ngpor l^ quapfr 
tidad , sino por ta vlrtud ^ h tnkmo es ser mayor , que ser 
mejor. 

15 Sean celebrados como Hérœs un Teodosio, uo 
Carlo Magno , un Gofredo de Bullon , un Joige Cas* 
trioto ; en fin , todos aquellos en quienes la forcuna '«irvi6 
al valor , y el valor à la justicia : aquellos à quienes solo 
arrancaban la espada de la cinta ^ è el interés del Cielo» 
h la utilJdad del Pûblico : aquellos que en las guerras so- 
lo abrazaban como suyos el trabajo, y el riesgo , dexan- 
do iqtacto como ageoo el fruto : aquellos que fueron pa- 
ciiicos por inclinacion , y guerreros por necesidad. En fin, 
queden estampadas en la memoria de los hombres , pa- 
ra exemplo de los venideros ^ las imâgenes de los Prfnci* 
pes justos , clémentes , sabios , animosos ^ en cuyo cetro 
reynô la justicia , y cuya espada nunca hiri6 la propia 
coociencia. 

16 Pero descârtense del numéro de los Héroes esos co« 
ronados Tigres , que Uaman Principes Conquistadores ^ pa- 
ra ponerse en el de los delinqiientes. Derribense sus esta- 
tuas , 6 traslâdense sus imâgenes del Palacio à la casa de 
las fieras , porque esté siquiera la copia donde debiera ba- 
ber estado el original. No obstante , dexaré por ahora aqui 
estampada una imagen comun de todos los Principes Con- 
quistadores , que hallo formada muy al vivo en ciertas 
palabras que dixo, estando para morir ^ un Principe à 
quien se dio este epiteto , y fue Guillelmo el Primero de 
loglaterra. 

17 Este Principe en aquel ûltimo espacio de la vi- 
da , en que , por mirarse de cerca la eternidad , se empie- 
zan à ver las cosas como son en si : quaado se abren los 
ojos del aima al pasoquese van cerrando los del cuer- 
po : quando sus victorias pasadas le .mordiap ^ concieo- 
cia, sin alhagarla ambicion^no se si por arrepentiou^- 
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to, à por despecho , 6 por desahogo , hâcieffdo uàa trlMfc 
ireflexton sobre la suma de sus hechos , bizo esta coofe- 
ftion delante de los Prôceres , que cercaban la cama : Tù 
i$ aborrecldo à hs IngUses ; desbonré la Nçbhza ; morilfU 
"que alPuebh \quiti imucbos U hacienda'^ biçi morîr por 
la bambn ^ y por la espada Infinit a ginie \y^nfin^ be disom 
lado esta bella , i ilustrc Nachn con la muerfi de muebos 
wtltare^de bombres. En estas pocas lineas estâo piotadas 
cori sus verdaderos colores las hazanas de aquel Conquis^ 
tador ; y las de todos los que ban gozado el niisino epî* 
Ceto se pueden dtbujar con los mismos rasgos. 

i8 He dicho las de todos; porque , coma ya se notô 
ârriba , la sed hydrôpica de dominar , dolencia gênerai 
de los Conquistadores, tos inclina à engrandecer su Im* 
perio , no solo entre los estranos , mas tambien entre sus 
propios sûbditos. La ambicion que los agita, no solo anbe- 
la à romper las màrgenes de la Côrona , mas taftibien 
las de la Jiisticia. No contentos con una dominadon légi- 
tima , aspiran al despotismo.- Miran Como estorvo de su 
grandeza la equidad , y solo hallan ensanches propôrcîo- 
nados à su <^spîritu en la tyrania. ; Infeliz estado el de un 
Reyno , quando al que le gobierna se le enca^ este ca- 
pricho ! La lâstima es , que se les encaja tambien à rou- 
chos , que no son Conquistadores , ni piensan en sèrlo , sino 
de sus propios yasallos. 

19 Es esta ôtra especie de conquista flias odiosa , y 
mas barata , porque no se debé al valor , sino à la astu- 
' cia : no à las fatigas de la campafia , sino à las cabilacio- 
nes del ga vinete. Conquistanse los propios sûbditos , ha- 
ciéndose mm sûbditos , atando con tnas pesadas tadenas 
la libertad , transfiriendo el vasallage à esclavitud. Es he- 
redada la domination hasta donfde es justa : es usurpada 
desde donde empieza à ser violenta. {Perd infelf^ g^^i^ 
'gerfala que por esKa parte hace la ambicion 1i ^Quéinte- 
resa el Prfndpe eo poner en dura serVidutAbre los cuer- 
tK>s, si al mîsmo tienipo se enagéna las aimas ? Pierde \o 
înejor de sus vasaUos, qu& efr el amor ^ dâiuiole à cambio 
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|>or lioa porcion mas de miedo. Desposéese de los cora^< 
zoae$ gravaodo los pechos. Prfvase de la mayor dulzura 
del reynar ^ que consiste en verse obedecido por inclina- 
cion el que manda por ley. i Que deley te puede dar una 
dominacion ^ donde en cada vasallo se considéra una fiera 
indignada contra la cadena que la aprisiooa i i Que segu- 
ridad tendra contra los estranos quieo hizo desafectos à 
los suyos ? \ Ni que seguridad tendra , aun contra los mis* 
mos suyos , quien à los suyos hizo estranos ? Diganlo esos 
Monarcas del Oriente , donde por afectar tanto los Prfn* 
cipes ser ârbitros de las vidas de los vasallos, se consti-^ 
tuyen algunas veoes los vasallos ârbitros de las vidas de 
los Principes, 

$. IV. 
âo T A culpa^ de este abuso , quando le hay^, tienen 
jLJ mal intencîonados Ministros , y viles aduladores* 
Aquellos se interesan en extender el Imperio mas alla de 
lo justo , porque por participacion les toca algo de aquella 
propasada autoridad. Estos van à ganar la gracia del 
Principe con el arbitrio facil que le proponen , para ele« 
var à mayor celsitud su jurisdiccion. Con este fin no cesact 
de representarle , que la total independencia es esencial à 
la Corona ; que las leyes , y costumbres son limitativos. 
indignos de la soberanfa ; que un Monarca , tanto se ha- 
ce mas espectable, quanto reyna mas absoluto; que la 
medida justa de la autoridad Real es la voluntad del Rey; 
que taoto mayor exâltacion logra el Solio , quanto à mayor 
profundidad se ve abatido el Pueblo ; que en fin , un Rey 
es Deidad en la tierra ; y tanto esfuerzan esta mâxfma, 
que quanto es de su parte procuran olvidarle de que ha/ 
ctra Deidad superior en el Cielo. 

ai Es bello à este propostto un caso que refiere en 
sus Anudotas Juan Reynaldo de Segrais* Estaban algunos 
Cortesanos entreteniendo con mâxlmas de poUtica ty- 
rana, semejantes à las expre3adas ^ el Gran LuisDecimo*. 
quarto^ quando aquel Principe no ténia mas de quince 
anos. Creo que à cinco mas que tuviera^el menor cas-, 
fgm. ni. dH Tiatro. S 3 ti- 
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tigo que les darfa « serfa desterrarlos para siempre de sa 
presencia , y de la Corte. Mas la falta de experieocia , la 
capacidad aun no del todo formada , juntas coti el ardor 
de su vivisimo espiritu , te haciaa oir coo agrado , como 
proporcîonada à la grandeza de Svl corazon , aquella idea 
de un ilimitado poder : al tiempo mismo que el Mariscal 
de Etre , hoinbre ahctano ^ de gran consejo , y maduréz, 
que se hallaba poco distante del Rey ^ estaba escuchan- 
do à aquetlos aduladores con suma indtgnacion. Prosiguien* 
do estes su asunto , traxeron à la conversacton el exen^plo 
de los Emperadores Othomanos , refiriendo como aquelios 
M onarcas son duenos desp6ttcos de las vidas , y hadeo- 
das de sus vasallos. Verdadiramenie isp es refnar ( dixo 
el Gran huh)i felices Monarcas por chrto\ como coq- 
firmando con su aprobacion aquel modo de dominîo. 
Traspasâronle estas palabras el corazon de parte à parte 
al buen Mariscal de Etre, por considerar las perniciosas 
résultas de aquella condescendencia ; y llegândose pronta- 
mente al Rey , întrépido le dixo : Pero , SiAor ^ advertid 
que à dos ^ à très de esos Emperadares en mis dias les 
dieron garrote sus vasalhs. El Mariscal de Vilteroy ^ dig« 
no Ayo , à Gobernador del Regio Joven ^ que estaba â 
alguna distanda , pero todo lo habia ofdo ^ arrebatado de 
gozo , rompi6 atropelladamente por todos los que estabao 
en medio , hasta llegar at de Etre ^ à quien abraz6 pùbli* 
camente ^ dândole cordialfsimas gracias por tan opomma, 
y util advertencia. ; Ojalâ huviese siempre al lado de los 
Principes algunos bombres de libertad tan generosa para, 
acudir prontos con la triaca , quando la lisonja los brinda 
con el veneno de la tyrania en el vaso dorado de la grao* 
dezaî 

$• V. 

ai T A primera edad de los Principes es la mas sn»- 

I J ceptiva , asi de perniciosas , como de saludables 

milxlmas. Êchan altas raices en el âlma las impresiooes de 

la puericîa. Segun el cultivo que rectbe enfonces , fruo 

tîfic^ dèspucSi En muy pocos falséa esta régla. En Jaco- 
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bo ^ Sexto Rey 4e Escoçîa , y Primero de este nombre en 
Inglaterra , concurrieron grandes circuostancias favpra*- 
ble^ para que fuese zeloso .Catélico« Ténia bueo enteor 
dimîento , y no otala f ndole* Era liîjo de la excelente Rey- 
na Maria Stuarda,/de cuyo exemplo se podia esperar vioa 
eficadsima influencia en. el ànicno del hijo. La dilatad^ 
prision , y lastimosa .muerte de aqqella muger admirable 
îlebiao irritarle contra la Heregfa , siendo cterto ^ que en 
el motivo de aquella tragedia se mezclô con la polîcica 
sangrienta de laabeta la causa de Religion, Sin embargo, 
las malignas sugestiones de un . mal Ayo desbaratarofi 
tantos saludables iniluxos. Jorge Bucanao, que fue Pre^ 
ceptor suyo , le inspiré tan eficazmente los nuevos dog* 
mas , que nunca se aparté de ellos» Çuéntase de aquel de- 
pravado Herege (si y a no fue Âtheista, coiqo piensan aj- 
:gunos , los quales en prueba refieren , que cercano à la 
tnuerte dixo , que mas verdades hallaba en la Historia na-^ 
tural de Plinio, que en la SagradaEscritura), que quaiv* 
do queria castigar al nino Jacobo , se vestia un bàbito de 
San Francisco , à fin de estampar en su espiritu un hor- 
ror indeleble , no solo âcia los Religiosos de aquella Sa- 
igrada Orden , mas tambien âcia todos los de la Religiop 
'Romana. Conocia bien , que duran siempre las imâgenes, 
-ô agradables , à terribles ^ que se imprimen en la primer 
-ra èdad. 

a3 Por tanto , es importantisima en los Reynos la 
eleccion de Ayos , que han de régir la puericia de los Pria- 
tnpes , y en los Ayos mismos la eleccion de màxlmas , que 
han de iospirar à sus alumqos; Nuestra Espafia esta hoy 
dando un grande exêmplo en eâta materia à todas las Na* 
Clones. 'Quando no nos dieran tantas, y tan bellas espe- 
ranzas el esp{ritu excelso , la discreta , y amable entere- 
zà de nuestro Principe Fernando , 4a dulcisima viveza del 
Serenfsimo lofante Carlos, y la benignCsima tranquilidad 
del Serenisimo Felipe : quatido à la fndoie extremamente 
noble de estos très hechizos de nuestros corazones no 
coadyuvasen tantos , y tan. grandes exemples de cator 
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licisima piedad de sus Âugustos Padres,* bastarîa èl cui- 
dado que hubo en su educacion , para asegurarnos de que 
hemos de lograr en los très ^ si el Cielo nos conserva sus 
preciosas vidas , très Principes cabalisimos. Las brillan* 
tes senas , que ya en su tierna edad nos dan del cordial 
amor que profesan à sus Espanoles ^ testiiîcan que la ins« 
truccion que han tenido , y tîenen , es conforme à las ré- 
glas de la mas racional , y christiana poUtica. Sobre cuyo 
asunto referiré aqui lo que con ocasion de mis escritos 
me pas6 con el Senor Infante Don Carlos , por satisfacer 
una queja de su Alteza , dando juntamente à Espaâa una 
grandis! ma noticia. 

24 Habiéndose dignado su Alteza de leer parte de 
mi segundo Tomo, luego que saliô al pùblico, tropezô 
en aquella Tabla trasladada del Padre Juan Zahn , doc- 
tisimo Premonstratense , donde se représenta el cotejo de 
las cinco Naciones principales de Europa en genios^ y 
costumbres. Dixe con propiedad que tropezô , porque 
verdadera mente fue ëscândalo para su ternura con los Es- 
panoles vér en aquella Tabla maltratada à nuestra Na^ 
cion en dos , à très partidas : en tanto grado , que le dixo 
à su Ayo el Senor Don Francisco de Aguirre , que aquel 
libro , à por lo menos la Tabla , se debia dar al fuego. Sa- 
tisfizole el Ayo diciéndole que en aquella Tabla no es- 
taba expresado mi dictamen , sino el de aquel Autor Ale- 
tnân , à quien citaba ; y que yo , bien lexos de convenir 
con él en lo que dice de nuestra Nacion, protestaba en 
la pagina antécédente , que en quanto à esto le ténia por 
poco veridico. Templ6 esto , pero no extinguié del todo 
el resentimiento del amabilisimo Infante ; porque siem* 
pre heria sus ojos la Tabla , por mas que dentro de su 
entendimiento me defendia la protesta ; de modo , que 
habiendo yo logrado pocos dias despues la dicha de be« 
sar su mano , me dio algunas sefias de su enojo , y à su 
Ayo repiti6 en mi presencia , que habia de quemar aque-^ 
lia Tabla. Bien es verdad , que observé mal avenida la 
apacibilidad del semblante con el rigor de la sentencia. 

Su 
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Siîgenb se habia puesto de mi parte contra sii c61era; 
y en aquellos sua visimos ^ y soberanos ojos , que à todcfs 
momentos estân decretando gracias ^ parecia que la pie«- 
dad se estaba riendo de la ira. 

as Es cierto , que en aquel cotejo de Naciones no ex- 
presé mi dictamen , sino el del Padre Zahn , 6 el que este 
Autor dice ser juicio comun ; antes bien manifesté ser con- 
trario al mio en todo lo que es menos favorable à los Es- 
panoles. Para cuya coniirmacion , y satisfaccion mayor del 
Serenisimo Infante , de nuevo contradigo ^ y positivamen-- 
te ddsapruebo quanto es ofensivo de nuestra Nacion en di- 
cha Tabla. Si Dios me da vida , espero manifestar en algun 
Discurso del siguiente Ton)o el ventajoso concepto que ten« 
go hecho de los Espanoles en quanto à algunas partidas 
en que les hace poca merced el vulgo de las Naciones es- 
t rangeras. 

26 ho que hemos dicho en los très numéros antécé- 
dentes , en cuyo asunto pudiera extenderse mucbo mas la 
verdad , sin llegar à los confines de la lisonja , à nadie pue- 
de parecer digresion , siendo exemplo ^ que persuade el 
propôsito principal de este Discurso. 

$. VI. 

07 I A^go, pues, otra vez, que siendo cîerto que d 
^ JL^ aima en el estado de la puericia recibe las im« 
presîones como cera , y las retiene como bronce , es ini- 
portantisimo inspirar mâxfmas saludables à los Principes 
en esa edad. El método de educacion doctrinal ^ que à es« 
te fin se debe observar es empezar por la Religion , pro^ 
seguir con ta Ethica ^ 6 Moral , y acabar con la Polîtica. 
Entre estas très partes hay un enlace admirable. La Re«- 
ligion ( no hablamos aqui de ella en quanto es virtud es-> 
pecial , sino en quanto incluye la verdadera creencia ) ]n«* 
forma el entendimiento de las graodezas de Dios , y dis- 
pone el corazon para amarle. La Ethica , è instruccioa 
Moral rige todas las acciones para que conspiren una- 
nimes à este fin ^ sirviendo al mismo tiempo de véhicula, 

Ù 
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ù disporicion ûitima para la mas sana Poiftica ; o por me« 
jor decir , la Ethica del Principe en quanto Principe do es 
otra cosa que la misma Poiftica tomada en gênerai ; por* 
que esta consiste en la coleccion de todas aquellas virtu- 
des , qne conducen para gobernar bien. 

a8 El use de Buenos libros es muy util para infor^ 
mar à los Principes de la politica recta. î Mas quîles son los 
buenos libros ? Creo que muy pocos. Los que contieoen sa^ 
na doârina son infini tos. ^Pero que importa que instruyan, 
si no mueven ? Lo dificil en lo Moral no es el conocimien- 
to de lo recto , sino el movimiento , 6 inclinacion cfidEz 
à obrarlo. Hay unos libros de clâusulas cortadas , y ar- 
redondadas con afectacion (siguiendo el estilo de Séné- 
ca ^ que el otro Emperador Uamaba Anna sin cal ) , las 
quales todo son retintin para el oido ^ sin que el eco lie- 
gue ai corazon. Hay otros llenos de textos , y conceptos 
pulpitables , que en vez de ilustrar confunden , en vez de 
mover fastidian. Otros que abundan de sentencias de 
Thucydides, Pdlybio , Tàcito, Livio , y Salustio , mez- 
cladas con gran copia de pasages hist6ricos. De todos es- 
tes dire lo que Apeles dixo à un dîscipulo suyo ^ que ha- 
bia pintado à Elena con muy poca hermosura , pero coq 
costoso vestido ^ y muy Ilena de joyas : Cum non postes 
fa€irf puUhram , fecisti divitim. No puiiendo bâarla ibir- 
-mosa , la blâsu rlea. Esos adornos forasteros , con que 
•h erudicion alina la virtud , en los libros que tratan de 
clla , nada ttonducen para encender en su amor à los que 
los leen. Solo lograrî ese efecto quien supiere pintar coa 
-vivos colores su nativa hermosura ; quien tuviere arte , y 
genio para imprimir en el entendimiento una idéa clara, 
«gradable ^ magnifica de su belleza. 

29 Pero mejer que los mejores libros es la buena coq<- 
versacioa. La ensenanza que se comunica por medio de 
la voz , es natural ; la de la escritura ^ artificial t aqtiella anU 
mada , esta muerta ; por consiguiente aquella eficâz y ac* 
4iva , esta lânguida, La lengua escribe en la aima , como 
Ja mano en el papel. Lo que se oye es el primer traslado^ 

que 
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que se saca de la mente del que instruye ; lo que se lee^ 
ya es copia de copia. Si los Principes ninos fuesen coti- 
di^namente «ntretenidos por personâs discretas , y bieo 
iotèncionadas , qualquiera se podria constituir fiador de 
sus futuros aciertos. La doctrina que mejor se iaànûst^ 
es la que se sugiere debaxo del vélo de divenion* Como 
\o que se couse con gusto nutre mejor el cuerpo ^ lo que 
se escucha con deleyte aprovecba mas à la aima. La voz 
de eosenanza es desapacible à la ninéz ; asi conviene en 
quanto se pueda quicarle el nombre , dexando la substan* 
da. En los Principes mucho mas , porque ya desde en^ 
tonces empieza à inspirarles , 6 la vanidad propia , à la 
adulacion agena , que su fortuna no necesita de doctri- 
na. Reglas de justicia , y prudencia civil , dulcemente 
mezcladas con narraciones harmoniosas'y apacibles de àl^ 
gunos hechos de Principes justos^ que obrando bien, con^ 
siguieron quanto intentaban , logrando al mismo tiempo la 
adoracion de lossuyos , y la admiracion de los estraiîos , to« 
do ingerido por sugeto cuya con versacion les agrada , no 
como que los dirige , sino como que los divierte ^ les se- 
pulta en el espiritu una semilla de buena casta , de quien se 
puede esperar à su tiempo excelente fruto. En la edad mas 
tierna tienen tambien cabimiento las fabulas , porque los ni- 
âos gustan de cuentos. Por cuya razon el sabio Arzobispo 
de Cambray Francisco de Salinac para la educacion del se- 
fior Duque de Borgona , cuyo Preceptor fue , con discre- 
ta invencion compuso una coleccion de fabulas graciosisî- 
mas, dondesiguiendo el ayrede las que las viejassuelen 
contar à los ninos ,o los ninos unos à otros, en dulcisimo 
estilo incluy6 quantos preceptos componen la mas chris- 
tiana polftica« He debido las obras de este excelente Autor 
à la Uberalidad , y amor del senor Marqués del Surco , Ayo 
dignisimo del Serenisimo Senor Infante Don Felipe , que 
en su instruccion emplea utilisima mente la doctrina de 
aquei admirable Prelado , de quien fue intimo amigo. 
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»84 La Ambiczok bn ml 

S. VII. 

30 A Unque las lecciones que se dao â los Principes se 
JLjL. deben encamiaar à eoamorarlos de todas las vir- 
tudes , que les convienen como Principes , y como hombres^ 
importa sobre todo inclinarlos à la moderacion de énimo^ 
virtud opuesta à la ambicion. Otros vicios son malos para 
ellos , y para uoo , ù otro particular. La ambicion , 6 apeti* 
to desôrdenado de dominar es perniciosa para todo el Rey- 
no. Un Principe injusto , un Principe cruel no hay duda que 
son aborrecibles en extremo. Con todo , si se atiende al da- 
fîo , es mucho mayor por mas gênerai el que causa el am« 
bicioso. La injusticia , y la crueldad se exercitan en determx- 
nados individuos : la ambicion oprime à todos. Digâmoslo 
mejor : El injusto , y cruel ^ es injusto , y cruel con algunos 
particulares ; el ambicioso es injusto , y cruel con toda la 
Repûblica. Esos son los pasos ordinarios de la ambicion: 
Empieza por la injusticia ^ prosigue por el rigor , y aca- 
ba por la cruedad. Es injusto con toda la Repûblica el 
Principe , que quiere gravarla mas de lo que permite la 
equidad , extendîendo su arbitrio fuera de los limites que 
le prescribe la recta razon. îY que sucede luego que se in- 
troduce esta dominacion violenta ? Que los vasallos se que- 
jan , y el Principe mirando la queja , por sumisa que sea, 
como agra vio , empieza à decretar castigos. Véisle ya pues- 
to en el rigor. A los castigos se signe que suenan mas al- 
tos los clamores de las quejas ; y como el grito del oprimido 
en los oidos del Principe tiene eco de rebelde ^ aumentâo- 
dose con color de justicia el rigor , asciende al grado de 
crueldad. En caso que no se llegue à estas extremidades; 
porque el miedo les sofoca à los afligidos la voz dentro 
del pecho , ^qué mayor tormento , que tener sobre los hom« 
brosun pesadoyugo^ y juntamente al cuello un lazo, que 
)es iropide el desahogo del gemido ? Siendo este , pues , un 
gran . marty rio , no puede la opresion ^ que les induce , dexac. 
de ser una gran crueldad* 

$. VIIL 
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\ 31 \r^ ^^ estrafio que hayan Uegadô algunos Prln- 
-' . IL cipesàeste exceso ; antes admfro , que no ha- 
yan Uegado todos , b casi todos. El apetito sediento de dp^ 
'ininar , que nunca se sacia , es oatural enel corazon hu- 

* mano ; y siendo en todos ingénito por la oaturaleza , en tes 

• Principes le estimùla la adulaciqp. Frequentememe oyen 
^hyperboles exquisito^' , unos que elevan el caracter <, otrbs 
-la Persona. Represénlàsele$ su ^uperidridad à los demis 

hombres , como si ellos fuesen mas que homibres , 6 los de- 
*mâs fuesèn menos. Es grattfsima à su ithaginacion esta ima- 
i^en Qstentosa de grandesa , y no hay que é^tranar , que la 
consticuyan Idolo de los Pueblos que los obedecen , para 
que le ofrezcan en sacrificio quanto tienen de precioso. Al- 
gunos Politicos hacen para este fin altanza con los adulâ- 
^|lpP6s , pareciéndoles que hacen mas excelso , y generoio 
el espfritu de los Principes , imprimiéndoles una idéa gran«- 
vde de la propia excelencia. Y no dudo que este conven- 
dria quando se reconociese en ellos un corazon muy apoca- 
do. Mas por lo comun en su educacion importa imprimir- 
lessolamente aquellas mdxfmas, que dicta la Religion , la 
> Virtudja Humanidad. Asi se les debe proponer: 

3a Que el Rey es hombre como los demis , hîjo del 
mismo padre comun , igual por naturaleza , y solo desigual 
.en la fortuna. 

33 Que esta fortuna , imaginela grande quanto quisiere, 
toda se la debe i Dios ; el quai pudo poner otra estirpe 
diferente en el Trono ,y à nadie haria injusticia , aunque 
hubiese elevado à la Magestad la que hoy es la mas hu- 
milde del Reynoi^à hubiese abatido à la mas baxa clase 
del Reyno la que hoy goza la Magestad, 

34 Que quanto mayor idéa tenga de su grandeza ^ tan- 
to mayor debe ser su agradecimiento. à la Magestad Di- 

' vina ; que se la ha conferido , y à proporcion esta mas 
obligado à servir à Dios que los demâs hombres. 

35 Que Dloi oo hiso el Reyno para el Rey , siqo ^l 
- i Rey 
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Rey para el Reyno. Asi el gobieroo se debe dirigir ^ no 
al interés de su persona , sino al de la Repûblica. Por eso 
Arist6teles senalô por distiotivo eaendal entre t\ Rey , y 
el Tyrano ^ el que este mira solo à su convenieQçia pro- 
pia : aquel attende al bien comun. 

36 Que cooslguientemente aquella expresiop inier^ 
puesta en los Decretos , de ser lo que se ordena del agra- 
do, à servicio Real , supone , que al Rey solo le agrada 
Jo que se ordena al bien pûblico. A los vasallos solo les 
toca obedecer al Rey. Al Rey solo mandar lo que impor- 
ta à los vasallos. 

37 Que como los vasallos estân obligados^ à executar 
lo que es del agrado dd Rey , el Rey esti obiigado à 
snandar lo que es del agrado de Dios. 

38 Que el poder ordenar solaroente lo que fuere jus- 
to , no disminuye su autoridad , antes la engrandece. A 
Dios le es imposible accion alguna , que no sea justa , y 

" recta , sin que por esto dexe de ser Omnipotente. 

39 Que un Rey , habiendo subido à ia cumbre de la 
gloria humana , no puede ascender à otra altura superior, 
sino por el arduo camino de virtud ; esto es ^ solo puede 
ser mayor siendo mejor. 

40 Que lo mas difîcil , y por tanto lo mas glorioso en 
un Rey ^ no es conquistar nuevoi Reynos , sino gobernar 
bien los que posée. Dixo un Palaciego delante de Ausus- 
to , que Aiexandro , à los treinta y dos anos de edad, 
considerando que muy en brève tendria todo el mundo su- 
jeto , y asi no habria Uigar à nuevas conquistas , dudaba 
en que se podria ocupar despues. Muy nech ( replicô Au- 
gusto ) era sigun eso Alexandre. Lo mas arduo ^ y trahé^ 
joso te restaba , que era gobernar bien lo eonquistsdo. Otros 
atribuyen este dicho à Alonso el Quinto de Aragon. 

41 Que si se bacecuenta de los Principes que fueron 
grandes guerreros, y de los que fueron insignemente vir- 
tuosos , se balla mucbo menor numéro de estt)s que de 
aquellos. Quando la virtud. no fuese mas estimable en los 
Reyes que la gloria milltar ^ bastaria para baçerla mas 

pre- 
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predoaa el $er nos rara. Flavio Vopisco refiere de un bu- 
foo , que decia que todoa \m Principes bueoos que bah]» 
habido en el mvn^ , se podian esculpir en uo anillo , pa- 
n dar à eoceoder que eran poquisimos. Como hablaba de 
Reyes Idolâtras , porque no conoda oiros , podia dedrlo 
con verdad. Hoy es otta oosa. Aunque siempre son mas los 
guenreros , y poUticos ^ que los saotos. 

4a Que como los vasallos son deudores de Su obe«- 
dienda ^ y respeto al Rey , este es deudor de su carino 
à los vasallos, El Rey tiene dos géneros de hijos : unos cor 
mo hombre y otros como Principe : unos oaturales , otros 
politicos. Estos son todos sus subditos , y como taies los 
ha de aman Los habitadores de Sichem , de quienes era 
Principe Hemor , son llamados en la Escritura hijos dé 
Hemor; 

43 Que este aax>r no debe estorvarle , antes empenar* 
le al castigo de los delinqiientes : porque el mayor bien 
que puede.hacer à sus vasallos es exterminar los mal- 
hechores. 

44 Que los efectos de su amor mas debe seotirlos el 
çomun del Pueblo que sus Ministros , especialmente los mas 
cercaoos à la persooa* A estos se les ha de dispensar el ca<* 
riiio à proporcion del mérito ; y es importantisimo no pasar 
esta raya. Bueno es que I09 Minbtros amen al Principe; 
pero juzgo mas util al pûbKco el que le teman. Sera feli* 
cisimo uo Reyno ^ donde loa subditos temao à los Mini^ 
tros , los Ministros al Rey ^ y el Rey à Dios. 

45 Que sobre todo ^ deben experimentarle terrible 
aquellos à quienes hallâre defectuosos en la verdad de los 
informes que le dan sobre importancias pâblicas ^ y aun 
sobre las particulares, Raro Principe hay que 00 desee lo 
que es de la mayor copveniencia de sus . vasallos ; pero 
suele no lograrse esta por las torcidas noticias que lleg^n 
à sus oidos. 

46 Que para asegurarse de recibirlas puras no hay 
otro medio , sino el de concéder facil açceso à todos/ Des- 
enganaràn unos de lo que enganaren otros ^ à ninguno 

en- 
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^Dgafiari de iniedo que ôtro deftngafie. Si algunô Ueg» 
à hacerse dueno 4!iaico del ofdô del Rey ^ sin mas dili« 
^encia esta hecho dueiio ûoicQ del Rey ^ y del Rey no. 

47 Que reciba con agrado à todos los que le bablen; 
yaun ikias à los humildes; porque estos., por mai œe^ 
drosos 9 necesican de mas aliéhto para su desahogo. Aa^ 
[usto , à uno que llegô à entregarle un metnoriai tem^ 
^lândô\ le pfeguntô , con semblante humanfsimo^si crata- 
ba con alguna fiera. Esto , sobre conciliarle eficazmredte ël 
amor de los vasallos , facilita à \oi que logran audieticia^ 
Clara, y entera exposicion de lo que tienea que dedini 
pues una lengua trémula nunca pronuncia coti claridadj 
y et temor suele cortar el camino que hay desde el pecho 
al lablOé . 

48 Que se muestre tan zeloso amante de la Justicîa^ 
aun con dispendio de la propia conveniéricia , que quan- 
do el Fiscal disputa à favor de sus intereses , contra là 
pretension de alguno , ù de algunos vasallos, entiendan 
los Jueces que no le Irsongean , dando la sentencia à fa- 
vor suyo. Esta es unb' gfâfi leccion , que entre otras dio 
el Santo Réy Lufs à su Primogénîco , y succesor Felipe, 
estandd para morir. Refiérela el Sénescal JoJnviKe , Minis^ 
fro muy. amado de aqueradtnirable Monarca , concebi-* 
dà en e^tar palabras ï Si alguno iuvltre conHgê quereUë^ 
Ô tltîgfà\ b^f Se'fhosfrar^éJ^rûpmso à faii>ot dt Puvontra- 
rfa-^éksià pib^ 'te yonsu tiertàfSinte de in vefdàd. Dr 
istti modo aïegithafds que iut Cï^nt^jeroS ^ y Mènistros n^ 
t'en stefnph à fapor dé lajùsthia. îOh adverteûcîa , digoa 
àè esculpîrse en' lâtiiinâs de orpi 

49 • Que sîn' embargo de la piedad , benîgnidad , y 
a'taor que tante 'se le encomîéndan , quàndd le conste'con^ 
ëvidencia que alguna resoludôh 'importa al' bien pâblito,^ 
tio debe omitir la exectieiotî por lasque^as* de algunos va-- 
sallos. Tal vez estos no aiçanzan su importancia ; y tal^^ 
Vez es prêcîso tblerar el gravamén dé una peque&a par- 
te del Rey no, por el bien dèl todo. • 
sa Que ^uando constilie' ' al Jurtika'; ti Teélogo , à* 

la 
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al polkfco , oculte la indinacion de su âoimo , y oyga la 
respuesta coq perfecta indiferencia* Si no lo hace asi ^ y» 
mucho mas si hay recompensa para el que habta à gusto^o 
ceno para el que responde cod libertad christiana ^ la pre^* 
cducion de la consulta no le quitarà ser reo del des&cier^ 
to; pues se sabe queà un Rey nunca faltaràn Polfticos;^ 
Teélogos^ y Juristasque digao que copvieoe lo que élt 
quiere que sç baga. 

^ S i Que en fin ha de morir , y que en el mismo mo- 
œento que muera ha de comparecer , como el mas hu- 
œilde reo de la tierra , delante del Rey de los Reyes , à 
dar cuenta de todas sus acciones. ; Terrible contemplo la 
r^esidencia de un Rey en aquel treméndo Tribunal ! A los 
delinqiiences particulares se hace cargo de uno , ù otro 
homicidio, de uno , ù otro hurto: à un Rey iniquo se 
contarân por millares , y aun por millones los homici- 
dios , y robos. En una guerra injusta que mueva , quan-. 
tos mueren de uno , y otro partido , que por pocos que 
sean , son algunos miles ^ mueren por su cuenta. Quantos 
menoscâbos padecen en sus haciendas los vasallos de uno, 
y otro Reyno , por subvenir à las expensas militares , se 
le imputan como à causa del dano. Y siendo millones de 
hombres los damnificados , à millones sube la cuenta de 
las injusticias. 

S 2 De estas ^ y otras advertencias semejantes me pa- 
rece justo imbuir el àotmo de los Principes en su tierna 
edad ^ no proponiéndoselas con la sequedad , y desnudez 
que tienen en este escrito ; si tegiéndolas con oportuni* 
dad , y dulzura en las conversaciones politicas que se 
pfrezcan : en que se debe huir la odiosa afectacion de 
magisterio , y procurar introducir la doctrina en trage de 
entretenimiento racional. 

S 3 No ignôro que si los Principes son pusilànimeSi 
6 escrupulosos , conviene en varias ocurrencias ensanchar 
su espiritu con menos severas mâxlmas. Pero los que es- 
tân destinados à su instruccion en la puericîa , pueden 
descuidar en esta materia ; porque deben créer , que quan- 

Tomo m. dii Tioiro. T ^o 
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do sus alumnos ocupeoi el Solio , tendréo à sa lado mu- 
•^os que suplan este defecto. 

$. IX. 

$4 T O que hemos escritx> en este Discurso , d se 
X^ atiende precisamente al estado présence de nues- 
tra Espana , solo puede producir la ntilidad de una ho- 
nesta diversion al que leyere ^ o quando mas , el coaodr 
miento de algunas verdades morales à los que no las. al- 
canzaren : pues ni los Reaies ninos , que hoy van cre- 
ciendo en virtudes para bien de esta Monarqufa , ni los 
sugetos destinados à su ensenaoza necesitan de nuestros 
avisos; antes mi te6rica sigue los pasôs de su prâctica. 
Mas esta es una condicion gênerai de todâs las adverten- 
cias que se escribeo para Principes, que solo se dan à la es- 
tampa quando no son necesarias« Nadle escribe colitra la ty- 
ranfa , reynando un Tyrano :nBdie coatra la amt^cioù ^ do- 
minando un Ambicioso : nadie contra la avarida , imperan- 
do un A varo. Quantas méximas se imprimen opuestas à las 
que practfca el gobierno extstente , se reputan sityras coo-' 
tra el gobierno* Asi el Autor incurre la indigoacion del 
Principe , sin aprovechar al ptiblico. El escHto se supflme 
como orensivo : con que totalmetite $€i pterde él trabajo, 
porque ni entonces , ni despues se logra el frUtOi 

55 De aqui se sigue que el tiempo opoftuno para sa- 
car à luz Tratados de Politica recta , es unicamente aquel 
en que esa misma politica se practica. Entonces se siembi^, 
para que fructiBque despues : y aun entonces fruttifica ûV 
go ; porque el Principe exfstente se asegura mas de que es 
dereeho el camino que sigue « y se fortifica en sus buenos 
propôsicos» A este le sirve la doctrina de confortativo , à loi 
veoideros de preservatlvo. 
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I TTAY taota latitud en el Sceptidsmo , y son taa 
XJL diferentes sus grados , que coo este nombre^ 
aeguQ la varia extension que se da â su significado, «e 
designao el error mas desatinado , y el moda de filoso- 
far inas<:uerdo. El Scepticismo rf^a es un delirio extra- 
vagante ; el moderado una cautela prudente. Pero los que 
en este sîgio tomaron el empeno de impugnar à los Scép- 
tlcos mas moderados , no se si por ignorancia , 6 por ma- 
licia , Gonfundeù uno , y otro. La ignorancia en esta ma- 
teria es tan grosera , que me persuade à que sea por ma- 
licia ; y la malicia es tan détestable , que me persuade à 
que sea por ignorancia. 

a Aunque la voz Griega Scepsis ( de donde vienen 
Stiptho , y ScêpÈuhmo ) significa inquisidon , investiga- 
cion , especulacioâ , &c. y a . el uao ba alterado algo la sig- 
nificacion de estas vooes, fPor la quai hoy Scéptico sie- 
oifica lo mismo que Ûubitanti , y Scepticismo aquella 
profesion particular , que hacen los Scépticos de dudar, 
y suspender el asenso en las materlas controvertlbles, à 
disputabjes. 

3 Esta duda ^ ô suspension de asenso puede ser mas^ 
b menos racional , segun la mayor , à menor extension 
que se le da ^ y segun las materias à que se aplica. Asi 
como dudar de muclias cosas es prudencia ^ dudar de to- 
das es locura. 

Ta i IL 
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4 A Uftque comunmente los Escritores nos represeo* 

jljL tan algunos sutfles Filôsofos de la antigiiedad 

obstinados en suspender el asenso à quanto les praponia, 

h la razon ; 6 el senfido , y acérrimos^ defensqres del Scep- 

ticismo uni versai sin excepcion alguna ; para m{ es barto 

dudoso,que este fuese su verdadero sentir ; antes crée- 

ré 9 que por ostentar su ingénie en la disputa , ô pot 

otro mbtivo hablaron diferentemente que sentian. En es* 

te nâmero son singularmente senalados Arcesilao , Car^ 

néades,y Pyrrhon, Pero el prîmero , si creemos à Sexto 

Empyrico ^ éra Scéptico solo en là apariencia , y Plat6- 

nico en la realidad , observando el tnétodo de disputât 

problemiticamente de todoen pûbtico , sugiriendo al rois- 

mo tiempo en secreto la doctrina Pl&t6nica à tos disd'* 

pulos que hallaba ma^ cipAces. Ciceron dice , que el ar- 

d6r de impugnar en tôdô à su condiscfpulo , y émulo 

Zenon le conduxo al temoso empefio de refutar contra 

su propta mente quantos dogmas se le proponian. A que 

podemos anadir , que segun el testimonio de Diâgenes 

Laercîo nunca lleg6 Arcesilao al extrenfio de negar d asen- 

so al informe de los sentidos ; antès despreciabà cûii irrK 

sion à los que ponian el Scepticisme en este punto. 

S De Carnéades,*Fil6sofosutil(simo, y Orador emi- 
tiente en tan alto grado , que Ciceron en varias partes 
habla de él con admiracion, y envidia , y asegura,que 
con la agudeza de su* ingenio , y torrente de su fâcun* 
dia persuadia à todos sus oyentes quanto queria , diceo 
Numénio , y Quintiiiano lo mismo ; esto es, que el pnirf- 
to de disputar , y la ambicion de ostentar su agudeza en la 
impugnacion de los mas constantes axtomas , y de quantas 
. especies ministran los sentidos , le hizo parecer Scéptico 
rigurosfsima Lo que podemos asegurar es , que si una his- 
torieta que refiere Numénio , es verdadera , Carnéades crefa 
à susojos tatuo como otro qualquiera hombre. Pue el ca<- 
50, que habiendo sorprehendido â una concubina suya 

en 
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eo les brazos de su querido disdpulo Mentor » dfeadi^ 
do de la alevosîa de este , rompîé para siempre con él^ 
y le excluyé de la succesion en la Academia. ^Cômo en- 
tonces no dudô como buen Scéptico si era ilusion de la 
vista la representacion de aquella obscenidad ? Yo pienso 
que hasta ahora no hubo Scéptico alguno en el mundo, 
que puesto en la misma prueba mantuviese indiferentes la 
mente , y el corazon. 

6 De Pyrrhon ^ el mas famoso entre los Scépticos, 

tanto que obscureciendo en algun niodo à los demâs^ 

dio su nombre al systema de la duda universal , y à los 

Sectarios de él , pues hoy aquel se llama Pyrrhonis- 

mo ^ y estos Pyrrhonianos ^ se dice comunmente , que 

estaba tan fuertemente encaprichado de la suspension de 

asenso à lo mismo que vefa , y palpaba , que ni se apar^ 

taba , aunque viese venir derecho à su encuentro un ca- 

ballo desbocado , o un perro rabioso , ni suspendia el pa- 

so aun quando advertia , que camiqaba à un precipicio; 

y que mil veces hubiera perecido en estos riesgos , si sus 

amigos , velando à su seguridad , no le hubieran aparta* 

do de dlos. En medio de que esta especie esta muy vul- 

garizada , no se que entre los antiguos Escritores haya 

otrjo fiador de ella mas que Antfgono Carystio , Historia- 

dor Griego , cœtàneo , 6 pr6ximo à laedad de Pyrrhon; 

por lo menos el eruditisimo Lamota Levayer le cita como 

ûnico por ella. Y aun de Antfgono Carystio dudo que la 

dé asertivamente , porque en Eusebio(i# PréipârAt. Bvang. 

Ub. 14, ^ap. 18 ) , se halla dtado este Aùtor para un be- 

cho contradictorio à aquella ooticia ; y es , que en una 

ocasion yeodo à acometer un perro à Pyrrhon , este huy6, 

y se subî6à un.arbol para evadir el peligro : sobre cuyo 

asunto hicieroQ burla de él los que estaban présentes , dân- 

dole. en rostro cod la discrepancia , que observaban entre 

fu modo de obrar^y su doctrina. 

7 Pero diga lo que quisiere Antfgono Carystio ( Au- 
tor que no he vbto ) , ù otro qualquiera , que acredite 
aquella ^noticia : sin miedo de ser injustos , condenarémos 

Tom. III. dit ttêtro. 1 1 co- 
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como incretbte el que llegase i tanto la extravagancia de 
Pyrrhon. Este Fil6sofo vivià no venta anos ^ y en tan dila- 
tada edad no es verosimil que lograse siempre la ashten- 
cia de sus amigos , para librarle de tantos riesgos como 
precisamente habian de bcurrir à un hombre dé tan teme« 
r^ria conducta , y singularmente en el largo viage que hi- 
zo à la India para consultar à los Gimnosofistas. Diôgenes 
Laercio , que es quien nos da noticia de la larga edad de 
Pyrrhon , y de su viage à la India , nos asegura tam- 
bien , que era Pyrrhon de genio sumamente solitarîo , lo 
quai na es muy compatible con estar siempre cercado de 
sus amigos : ni es admirable que no tuviese muchos , ni muy 
fînoa un hombre tan ridfcuIo« En fin lo^ Ciudadanos de 
Elide , patria suya ^ le erîgieron Pontîfîce Suprême de su 
Religion, i Cômo es creible que fiasen este empleo à un 
hombre que justfsîmamente debian tener por fatuo , si su 
Sceptîcismo llegase al grado que hemos dicho ? Donde 
tambîenes de notar ^ que este becho le absuelve de la 
nota de impiedad , que comunmente le imponen , pues 
no le habîan de entregar sus compatrîotas el soberano mj« 
nisterio de la Religioir , si conociesen que na profesaba Re- 
ligion alguna^ ô que dudaba de la exfstencia de la DA' 
dad. i Que devocion , 6 zelo se puede esperar para el servi- 
cio del Templo , de quien ignora , à duda si existe el ob» 
jeto del culto ? 

S. IIL 

8 l^fO solo de los Filôsofos dichos , pero ni de otro al- 
L\^ guno creo que siguiese de corazon el systema 
de la duda universal i porque faay objetos àcia tos qualea 
es implicatoria la duda. Nadie puede dudar de su pro« 
pîa exfstencia. La mismaduda e& objeta de un conoci- 
mienta cîerto, puesel que duda ^ ciertamente sabe que du- 
da. Y si los Scéptico& no tenta» certeza de que dudaban, 
} cômo la afîrmaban con tan ihcreible tesôn ? Asi se debe 
hacer juicio^ que na por dictamen^ sf por juego de dis- 
puta ) defcndian algunos el Scepticisme universal. Y si hu- 

bo 
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bo alguno que verdaderamente asintiese à él , no debe con« 
siderarse coroo Fil6sofo ^ sino como fatuo ; y este modo 
particular de filosofar^impropiamente se puede llamar tal^ 
debiendo ajusta razoo Uamarse un modo particular de de- 
lirar. 

9 Es ^ pues , creible , que aquellos Scépticos mas rU 
gidos , que verdaderamente , y de corazon )o eran ^ po- 
nian algunas excepciones à la universalidad del systema, 
6 entendian ^ste en algun determinado sentido que le 
limitaba. Sôcrates , à quien algunos condderan primer 
padre de los Scépticos ^ decia de si , que no ^abia cosa 
alguna, sino precisamente el ^ue todas las cosas igno- 
raba. Esto ya era poner alguna limîtaclon ^ aunque mu/ 
œenuda. Pero yo pienso que Sôcrates , que naturalmente 
era modesto ^ solo queria decir que era muy poco lo que 
sabia ^ y esto lo expUcaba hyperbôlicamente ^ di ciendo que 
todo lo ignoraba. San Justino Martyr , y otros Padres que 
elogiaron altamente à aquel Filôsofo , no lo hubieran 
hecho, si le tuviesen por Scéptico rfgido^ que es lo mh^ 
mo que por impio ; pues quien duda de todo^ es éviden- 
te que no profesa Religion alguna ; y bien lexos de eso 
es muy probable que los Atenienses le condenaron à muer-» 
te solo por el motivo de que afirmaba la existencia de 
una Deîàad ûnica. A lo meoos es cierto ^ que hacfa irri- 
sion de la muitttud de Dioses del Gentilismo ; por consi<^ 
guiente ya saMa la importantîsima verdad de que la Dei- 
dad es inmuUiplicable. 

10 Otros Scépticos , que decian , que de todo dudaban;, 
y que de todo se debia dudar ^ acaso no excluian toda 
œrteza ^ si solo certeza cientîfica , y demostrativa ^ la quai, 
exceptuando el objeto de las Matemâticas , se debe con^ 
fesar^que en muy pocas cosas la hay. Aun mucbas der> 
mostraciones matemàticas, especialmente las muy compuei*- 
tas^noison incompatibles con el miedo ,o duda reflexa 
de si hay en ellas alguna oculta falencia , por lo quai de- 
xen de ser verdaderas demostraciones. îQiiântos presu- 
mieron baber demostrado la Quadratura del circulo , eu- 

T4 yos 
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yps discursos ^ mirados despues con mas riguroso examen^ 
s& hallaron envolver algun sofisma , 6 algua supueato, 
que se daba por évidente , do sieodolo ! Las 
nés geométricas ^ con que se prueba la infînîta 
dad de la quantidad continua , son bastantemente slmpte^, 
no obstante lo quai no faltan Autores , que por bacérse- 
les imperceptible la divisibilidad iofinita de la quantidad^ 
recelan que hay alguna oculta sofîsterfa en ellas. 

1 1 Ocros negaban la fé al informe de los seoddos; 
pero no tan groseramente , que no usasen de é\ para di- 
rigtr las acciones comunes de la vida humana, y civih 
Gobernâbanse por él para vivir , mas no para filosofan 
La representacion de los sentidos les servia para buscar 
lo util , y huit lo nocivo ; mas no paia determioar por 
ella la teorfa del objeto. 

xa Los fundamentos que sefialai» para esta desooo- 
fianza de los sentidos , pueden redudrse à très. El prime- 
ro es la distincioa , que debe concedcrse entre la impre» 
sion que hacen. los objetos en el sentido , y el sér ab* 
soluto que tienen en àmismos. Pongamos ua exemplo: 
Decîmos que es amarga la cicuta. Si por esta expreaba 
queremos significar que esta hierba hace en nuestro pa* 
iadar tal determinada impresion , 6 sensacion , à quien lla- 
mamos anoargura , decimos bien ; pero si queremos d^ 
cir ^ que ella en si mîsma tiene una qualidad absolu- 
ta , à quiet» damos el mismo nombre , decimos mal ; fMics 
si fuese asi^ quantos animales gustan la cicuta , la ba- 
Harian amarga ; lo quai no sucede , pues las Cabras la go- 
xnen , y encuentran gustosa. Del mismo modo discurrea 
Jos que van por este camino , en orden à todas las demib 
especies sensibles. El fuego (dicett) produce en oosotroa 
aquella especie de hnpresion que llamamos calor ; mas 
aa por esto se debe dîscurrir que tiene calor en si mismo: 
Asi como avecindândose mucbo y produce dolor en noso- 
tros , sin* tener dolor en si mismo ; y asi como por esta ra- 
aKMi no se debe llamar el fuego dolorido , sino , quandamas^ 
dolorifico , tampoco debe ilamarse câlido ,sioo calodfioo ;. y 
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solo podr^ decirse câlida eqilfvocatxTente ^ como se dice 
. sâfta la Medfcina , porque causa la sanidad en el animar. 
13 Esta distincion es la mixfma fundamental, en que 
estrivan los Fil6sofos modernos para negar quantas qua- 
lidades sensibles ponen los Aristotélicos en los objetos ; de 
suerte , que resueltamente te dirân , que ni la meve es 
blanca , ni el carbon negro , ni la campana sonora , ni 
el clavel fragrante , si entiendes estas denomînacipnes co* 
ftio intrinsecas , 6 como provenientes de alguna qualî- 
dad , o forma accidentai intrfnseca que baya en Tos ob- 
jetos ; y solo te las concederân en qnanto significan unas 
determinadas impresiones, que mediante el fistco,y cor- 
p6reo impuiso de las partfcutas insensibles de la materîa^ 
resultan en nuestros 6rgano6 ; la» quales del mbma mo- 
do sirven para buscar ïo util , y huir lo nocivo ^ que 
aquellas otras formas intrinsecas. Tanto huirân los hom- 
bres de corner el arsénico , creyendo à los modernos que 
este minerai mata , disolviendo la textura dé la sangre 
con el movimiento» râpido de su^ parufculas , como cre^ 
yendo à Aristécelef, que todo el daSo viene de una qua- 
)idad venenosa , exlstente en el arsénico : y tanto busca*- 
rén e] oro , creyendo à los modernos que aquella briïian* 
te amarilléz no es otra cosa que una impresion determf- 
nada , que hace en la retina la lu2r , de tal modo parti* 
cular reflexada por la partfcular textura de las partfculas 
tnsendbles del oro , que creyendo à Arist6teles que es ùcia 
forma accidentai idtrinsecamente inhérente al mismo oro. 
Bien se que poco ha dixo un discreto , que las Damas^ 
debian estar muy quejosas de Descartes ^ porque les qui^ 
%6 de la cara aquella blancura que lanto les agracîa , por 
ponerla en los ojo» del que las^ mira. Fero esco es bueno 
solo para chiste; swsndo cierto que igual mente bien pues* 
tas quedan para la estimacîon ,. causandô aquella agrada- 
ble estampa en los ojos ^ con la particular reflexion que 
da à la luz la determinada lextura de las particulas insen^ 
aibiesdel cmis^de la cara, que produciéndola con laqua- 
lidad intrinseca ,, en q|ie constituyen los Aristotélicos lar 

va/* 
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razon de color. Y no se que hasta ahora la Filosofia Car* 
tesiana haya servido à nadie de preservadvo cootra aquel 
dulce veneno^que Uamamos hermosura* 

S. IV. 

14 Tj^L segundo motivo para desconfiar del informe de 
Jj^ los sentidos ^ es la experiencia de las alteracio<- 

nes que ocasionan en las especies sensibles , 6 la interpo- 
sicion del medio , à la diferente disposicion del érgaoo» 
La especie que pasando por medio uniforme , ù homogé- 
neo , représenta recta la vara , en virtud de la refraccion^ 
que padece pasando de la agua al ambiente ,. la repré- 
senta torcida. El que padece icterfcia todo lo ve de color 
flavo ; y aunque es verdad que este es un accidente pre« 
ternatural , no sabemos , si prescindiendo de toda dispo-» 
sicion morbosa, hay en varios individuos diferepte tem- 
perie^y configuracion ^ bastante à inducir diferentes sen* 
saciones , respecto de un mismo objeto. Y parece lo mas 
probable ser asi ; pues en todo lo que esta patente i la 
observacion , no vemos individuo alguno que sea perfecta-- 
mente semejante à otro. Ya se han visto hombres ^ en 
quienes el ojo derecho representaba los objetos , 6 coq di- 
ferente color , 6 con désignai magnicud que el izquierdo (4)« 

S- V. 

15 Tj^L tercer fundamento para dicha desconfianza es 
JP^ la errada representacion de la imaginativa , la 

quai figura, como exlstente? las sensaciones externas de 
los objetos que no hay. Al qne le cortaron una pierna le 
représenta su imaginativa la sensacion de dolor , coma 

exls- 

(a) Juan Alfonso Borelli , y otros modernos dan por asencado , que 
cl ver los objetos mayores, y mas distintos conel ojo izquîerdo, no 
es accidente parcicular de une, ù otro individuo, sino comun â co* 
dos. Dicen que esto se conoce colgando una boia en medio de una 
vencana abierta , la quai se représenta mayor » y con mas claridad al 
Qjo izquierdo ^ue al derecho* 
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existente en la pierna , y pie , que ya no tiene. Al mania-» 
co , que juzga ser de vîdrio , ù de barro , 6 ser lobo , 6 
ser perro , se le representan esas formas peregrinas , como 
evidentemente manifestadas por sus propios sentidos ; de 
suerte ^ que el que se Imagina de vidrio Jura con invenci* 
ble seguridad \, que ve en si la transparencia , y. palpa la 
lisura , propîas de aquel compuesto artificiah 

16 Este error es comun à todos los hombres en los 
desvarfos del sueno ; pues el que suena ^ crée percibir con 
los sentidos los objetos que solo percibe con la imagina* 
cion. De aqut forman losScéptico^ mas rfgidos un argu- 
mento molestfsîmo para probar que de todo se debe du- 
dar; porque, dîcen , nadie tiene certeza de si duerme, 6 
vêla : luego nadie puede tener certeza de si ve , oye , 6 
palpa estbs ^ o aquellos objetos ; pues por mas que juzgue 
que esti velando , puede ser que esté durmiendo ^ y que 
se le représente como visto , ù ofdo lo que es solo ima- 
ginado. Yo ( pongo por exemplo > contemplo que ahora 
estoy escrîbîendo , y leyendo lo mîsmo que escribo. î Pero 
que certeza puedo tener de que escribo^ y leo? ^No he 
sofiado mil veces que estaba escribîendo , y leyendo ? En- 
ronces se me representaban estos exercicios ^ no como so- 
iîado^ , sîno como reaf , y actualmente practicados : luego» 
puede suceder ahora lo mismo. 

if He dicho, y con razon, que este argumento es 
mblestfslmo , porque qualquiera cosa que se responda se 
tiene siempre sobre los brazos al contrario ^ insistiendo 
con igual fuerza que al principîo. Por lo meno»hasta ahora 
no he visto dar à él solucion alguna ^ que quiebre poco,. 
b mucho su fuerza<. Dicen ^ y dicen bien , que prueba 
demasîado , porque envuetve en la misma duda todos los 
Dogmas sagrados de la Religion. Es asi ; pue? el que lie- 
gue à dudar ^ si quanta vé^y oye es una mera represen- 
tacion de la imagfnativa , necesariamente hâr de compre- 
hender en esta toda la instruccion que ha tenido en las- 
materias de Religion, i Pero de que nos servira esta lins- 
tancia contra un Scéptico,, cuyo intenta quizi es» destruir 

la^ 
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la CBistna Rel^ion ^ que se le pone delanté como escudo l Y 
aun quando no arguya coa esa depravada intencioo , si 
solo por juego ^ o por vana osteruadon de su habilidad, 
apretarâ sobre que se le respot>da , y no se gaste el tiempo 
en iostarle el argumento , pues las instancias , por bueaas 
que sean ^ no son respuestas. 

i8 Es cierto que hay algunas verdades à quieoes la 
seguridad que el entendimiento tiene de ellas , no esdoie 
de padecer dificiles objeciones ; ô por mejor dedr ^ no 
bay verdad alguna taa constante contra quien no pueda 
armarse algun enredoso sofisma. Por eso no es juste ea 
todas ocasiones desamparar una tnâxinia , cuya verdad 
se percibe claramente , solo porque no se puede respoo* 
der à un argumento. Hay verdades detal naturalesa <^ que 
las alcanza qualquiera eotendimiento ordinario ; y para 
responder à algun argumento , que se puede hacer con- 
tra ellas, es necesario un dk:urso sutilisimo. Aun quaor 
do ; pu$s , no acertésemos à disolver el argumento ^ coa 
que los Scépticos nos quieren poner en la duda de si esta*- 
mos velando , ù durmiendo , no debemos abaodonamos 
à elia , SJ0O mantenernos en la firme persuasion en que 
estamos. Pero à la verdad no es tal aquel argumento que 
00 se le pueda dar clara , sélîda , y desembarazada res«. 
puesta. 

19 Para lo quai supongo lo primero , que la eviden« 
çia puede ser de dos maneras ^ 6 mediata , à inmediata« Es 
una proposlcioQ évidente con evidencia inmediata , quaiH 
do por si mjsma , sin el adminfculo de prueba alguna , se 
présenta con tal claridad al entendimiento , que este es- 
ta precisado con tnvencible oecesidad à asentir à ella. Em 
usa proposicion évidente con evidencia mediata ^ quanda 
por si rnism^ no se représenta con Coda esa claridad ; pe- 
ro se infiere necesariamente de otra proposicion , cpie et 
évidente por si misma. 

20 Supongo lo segundo , que la evidencia inmedia-- 
ta .{lebe dividirse en metafisica , y expérimental. Aque« 
lia es prqpia de. los pripcipi^tf uoiversales ^ los qiiales por 

d 
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^ misrobs persuaden invéncibleqiente al entendimiento 
«cooio estos : El todo es mayorque sU parte. Dos proposicio- 
nés (êntrailetorias no pueden ser à un tiempo ,verdaderas^ 
&€* La evidencià expérimental es propia de algunas ver- 
dades smgulares , que à cada individuo constan cpn infa- 
lible certeza , como à mi ahora el que tengo tal , 6 ta! 
deseo , que pienso en tal, 6 tal cosa ,.que padezco al* 
gun dolor, que estoy poseido de algun afecto détermina- 
do , V. gr. gozo , tristeza , ira. 

31 Que hay esta evidencià expérimental respecto de 
algunas cosas pertenectentes à cada individuo , nadie pue- 
de negarlo ; pues aunque alguno quisiese dar à su Sceptî- 
cismo toda la extension imaginable ^ y se empenâse ep 
dudar de todo , le quedaria la evidencià expérimental de 
que dudaba. Donde noto , que entre los Cartesianos es 
de tanto momento la evidencià expérimental , que ponea . 
dependientes de ella todas las evidencias metafisicas ; pu^s 
aquella primera mâxlma ^ o proposicion , jfo pienso , de 
donde infieren inmediatamente la propia existencia , y 
mediatamente todas las demâs verdades demostrables , no 
, consta sino con evidencià expérimental. 

ft2 Tambien es cierto , que de las verdades que cons- 
tan con evidencià expérimental , no puede darse razon 
alguna demostrativa , por lo menos de las que llaman los 
Lôgicos â priori. La razon es , porque se hacen évidentes 
por si mismas , 6 con evidencià inmediata, y no por otras 
de donde se infieran. Por lo quai , aunque yo tengo aho- 
ra ( V. gr. ) evidencià de que apetezco tal , h tal cosa , à 
nadie podré persuadirselo con demostracion alguna ; porque 
esto me consta , no por algun principio notorio à todos 
los hombres , de donde se iniiera la existencia de tal ape- 
tito ; sino porque el apetito nrismo esta intimamente pré- 
sente à mi espiritu , con tal claridad , que no puedo du- 
dar de su existencia. Lo mismo sùcede en las verdades 
que constan con evidencià metaiisica inmediata. Si me pre- 
guntan de dénde se que el todo es mayor que su parte, 
respooderé , que no lo se por otro priùcipio antécéden- 
te 
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estado de saoidad , y \o^ que ténia quando* estaba loca 
Los maoiâticos rara vez baceti refkxlon alguna , ni so- 
bre el estado en que tienen el espfritu , ni sobre el asun- 
to de la mania : pero quando la hacen , cejan poco , à 
mucho de sus aprehensiones ; de lo que tengo algunas expe- 
rieocias. Ya me sucedi6 reducir à fuerza de vivas repre- 
aentaciones à algunos maniâticoa à dudar de la verdad 
de sus imaginaciones , y ûltimamente à desenganarse <ie 
ellas : entre ellos à una Religiosa , loca en extremo des- 
de mucbos anos antes , cuya vida se consideraba en pe- 
ligro , aunque verdaderamente no le habia : siendo ila- 
mado para administrarla los Sacramentos , la puse en es- 
tado de pleno conocimiento para recibir el de la Peniten** 
cia. Esto se consigue proponiéndoles varias ràzones , y 
discursos , que los lleven al desengafio, hasta que se en- 
cuentre con alguno proporcionado à la naturaleza , y es- 
tado de su mente para hacer brecba en ella : en que se 
ha de atender principalisimamente à que la energfa de la 
yoz^ la vivacidad de los ojos, y la eficacia de la accion 
den impulso à las reflexiones con que se procura suiius- 
tracjon , para que se impriman altamenfe en su célèbre; 
peru esto ba de ser sin irritarlos , y variando los tiempot 
hasta encontrar rato oportuno , porque no en todos tie- 
nen el espfritu jgual mente indocil. Es verdad que el des- 
engano no dura mucbo , y iuego vuelven à sus imagina* 
ciones ; pero suele importar mucbo una bora de juido, 
como en la Religiosa de que bemos hablado. 

^7 La delicadeza , y curiosidad del asunto me ban de* 
tenido en él ^ 00 la necesidad ; pues estoy tan lexos de te- 
tner que los argumentos que se proponen à favor del Scep- 
ticismo universal , le persuadan efectivamente , que antes 
juzgo que hasta ahora no bubo hombre alguno que ada- 
tiese à éU 

S. VL 
26 T AS limitaciones , con que puede mitigarse el 
I J Scepticismo rigido ^ son ioumerables ; por con- 
siguiente el Scepticismo sera mas , è menos absurde ^ se* 

gua 
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gun las varias excepcioncs con qne se corr^a. Esta es una 
materia tan dilatada , que para discurrir en ella con al* 
guoa exâctitud apeoas. bastaria un gran tomo. Y asi pa* 
80 à tratar del Scepticismo estrechado à la linea ûsiCa^ 
que es el asuoto que me he propuesto en este discurso* 

' ♦ • • • r 3« V l la 

d9> Olempre me he admirado , y no acabode admîrar- 
i3 me« de que haya Fil6sofos«en este tiempo ^ que 
impugnea como jun error al Scepticismo fîsico : mucho: 
mas , que le impugqeo como error peligroso para los dog- 
«nas de la Eeé Ni comprehendo c6mo esto pueda dexar 
de nacer ,, ù de 009 çrasa ignorancia , à de una malicio* 
-sa astucia ^ salvo quando la impugoacion cayga sobre al- 
gun Scéptico ^.que por no explicar Ifquidamente su sentir^ 
dé lugar à que se tome en ageno sentîdo su opinion. 

30 Lo que afirma el systema Scéptico fisico es ^ que 
jen las cosûs fisicas ^ y natjurales no hay demostracion , à 
certeza alguoa cientîBca » si solo opinion. Por consiguien- 
te â la Filosofîa natural no se debe dar nombre de cien« 
cia ; porque verdadera mente no lo es , si solo un hâbito 
opinativo , à una adquirida fadlidad de discurrir con pro- 
babilidad en las cosas naturales* Tomamos aqui la ciencia 
en el sentido en que la tom6 Aristételes , y con él todos 
los £$colâsticos que la definen , un conocimiento eviden^ 
te del ificto por la causa. Por lo quai no excluimos la cer- 
teza expérimental ^ 6 un conocimiento cierto ^ adquirido 
por la experiencia y y observacion de las materias de Ff« 
sica ; antes aseguramos^ que este esel ûnico camino por 
donde puede llegar à alcanzarse la verdad ; aunque pien*^ 
so que ounca se arribarâ por él à desenvolver la intima 
oaturaleza de las cosas. 

31 . Tampoco negamos , que en orden à los objetos fi- 
sicos , pi^dan proferirse muchas proposiciones deducidaft 
con infalible certeza de principios metafisicos : como de 
este princjpio , el todo es mayor que su parte ^ évidente- 
mente se infiere que el hombre es mayor que su cabe- 

. Tàmo III.delTeatro. V za; 
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za : y de este , r/ obrar se sigue al sir , se iofiere qtie 
mi padre exlstia quando me engeodré. Pero estas , y otras 
iaumerables demostraciones de este jaéz no dan conoci- 
Qiiento alguno fisîco ; porque no declaran poco , 6 mucho 
la naturaleza de los mismos entes que tienen por objeto» 
l Que digo yo declarar ]a naturaleza de los entes ? Ni aua 
mantfestarle al entendimiénto alguna verdad ^ que no al- 
cance èl h'ombre mas rûstico del mundo. De modo , que 
las conclusiones sylogfsticas sobre verdades infalibles , que 
tanto jactan los Filàsofos escolâsticos ^ no hacen otra 
cosa que explicar por circumioquios , y con voces facuU 
tativas lo mismo que derechamente alcaoza , y natival- 
mente explica qualquiera racional, que nada baya estu* 
diado* i Ni cômo pueden Uamarse demostraciones aque- 
l]as que nada demuestran ; esto es ^ nada manifiestao , si- 
no lo que sio ellas era manifîesto ? Dira el L6gico ( pen* 
sando que dice algo ) , que se debe artificiosamente por 
medio de la demostracion lo que sin ella no se sabia 
artificiosamente. Pero yo repongo ^ que ese artificio es 
totalmente inutil ; pues ni me manifiesta alguna verdad 
ignorada , ni me hace conocer con mayor claridad , à 
evidencia lo mismo que antes sabfa ; siendo derto que 
el rùstico con tanta firmeza asiente , y con tanta claridad 
y evidencia conoce , que todo el arbol es mayor que uoa 
rama suya , sin artificio alguno. 16gico , como yo coo to- 
do el armatoste de mi sylogismo. Si à un hombre , que 
anda bien , y con buen ayre ^ se empeiiase un docto en 
ensefiârle à andar cientificamente , embutiéndole todas lai 
reglas del movimîento , instruyéndole en la particular apli* 
eacion de ellas à cada uno de los miembros del cuer* 
po ^ explicândole el numéro ^ y textura de los mdsculos 
que sirven à aquel exerciclo , i no dirfamos que se toma* 
ba un trabajo , sobre prolixo ocioso , y escusado , ûen- 
do cierto, que el discfpulo no habia de andar mejor des- 
pues de toda esa doctrina , que andaba antes ? Pues ello 
por ello. 

$. VIII. 
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33 TJ^ Nteodiendo el asuoto en la forma que le bemos ex^* 
Juj plicado , firmo por conclusion , que no bay ^ien^ 
cia ^ 6 certeza alguna cientffica en las materias de Ffsi- 
ca. Prob6 esta conclusion ab authoritate abundantlsima'^ 
mente el Doctor Martinez en el segundo Tomo de Mi^ 
dicina Sceptha ^ conversac. 27 , con varios lugares de la 
Escritura ^ y mucbas sentencias de Padres. Como las Obras 
de este Autor se hallan facilmente à la mano , se me es* 
cusarà repetir zqw las autoridades de que usa , y solo aga* 
dire dos muy espedficas ^ que él oœitià. La primera es de 
mi Padre San Bernardo ( in Cant. Cantlc. arm. 33.) As! 
dice hablando de los Fil6sofos: l^êgi sunt , nulU stabiln 
€irittudins vtritatis , sempn dhcentes , & numquam ad 
schntiam vtritatis ptrvinientes. Donde es de notar , cfue 
cl Santo dice ^ que los Filésofos nunca Uegan à alcanzar 
la ciencia de aquella misma verdad que buscan , y quie« 
ren aprender : 9imper dtsctntes. Lo que advierto , por- 
que algùno no piense que habla de las verdades sobre- 
naturales ,. pues estas no son objeto de la inquisicion de 
los Fil6sofos. Tampoco se puede decir que habla de los 
Ftl6sofos morales ; pues estos ( aun incluyendo los Gen*- 
tiles ) muchas verdades alcanzaron con entera certeza den» 
tro de su linea* Y cierto que si Arist6teles hubiera escri«» 
to con tanto aderto en la Fisica , como escribié . en la 
Ethica , no tuvieramos mas que desear. 

33 La segunda autoridad es de Lactancio Firnuano 
( hombre ilustre , y vénérable en la Iglesia ) : este grande 
hombre ( lilf. 3. Div. Imtit. cap. 4^ S ^ (^ 6 ) trata larga- 
mente del Scepticismo de Arcesilao , de quien hemos ha- 
blado arriba ; è impugnando e6cazmente à este Fil6sof6 
sobre el capitulo de la duda uni versai , concède abierta- 
mente ^ que tendria razon , si limitase el Scepticismo à las 
materias de Fisica ; porque de las causas , y razones de 
las cosas naturales no hay ciencia alguna , ni puede ha- 
berla : Quanta factret sapitatiùs ^ at ver lus ^ si exceptions 

V 2 faC' 
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facta iicent causas ^ rathmsque dumtaxat rerum eœUs^ 
tium , seu naturalium , quia sunt abdlta ^ nec sciri passif 
quia nullus doceat ; ntc quari oportere , quîa invinirî qud^ 
rtndû non possunt. 

34 Algunos Scépticos prueban nuestra conclusion , por- 
que las cosas fisicas son singulares , y de los singularesno 
se da dencia. Pero esta razoo no me satisface. Lo pri- 
mero , porque sin embargo de ser singulares las cosas fi- 
fficas , pueden abstraer de la singularidad en la conside- 
racion del Fisico ; asi como aunque todo ente real es 
singular , abstrae de la singularidad el ente real en la con- 
templacion del Metafisico. De hecho los Escolâsticos coo 
Santo Tomâs dicen, que la Ffsica abstrae de la mate- 
ria singular ^ aunque no de la sensible , como la Ma- 
temâtica de la singular , y la sensible , aunque no de la 
inteligible ; y la Metafisica de la singular , sensible, 
è inteligible. Lo segundo , porque el axtoma de que de 
los singulares no se da ciencia , se debe entender con su 
grano de sal ; esto es , de los singulares , segun los pre- 
dicados que convienen particularmente al individuo , y 
son accidentales à la especie ; pues de los convenientes 
à la especie puede darse ciencia , aun en quanco contrahi- 
dos al individuo. Pongo por exemplo : Si yo se cientifica- 
mente que el hombre , segun su concepto comun , es risi- 
ble , tambien se cientfficamente que Pedro es risible , pues 
€n este sylogismo : Todo bomhre es rhlbU , Ptdro is bom- 
bn , luigo Pedro es risible , supuesta la verdad de las pre- 
misas , la consequencia es cientfficamente évidente. Lo 
tercero , porque si hubiera un Fiiôsofo , el quai conocie- 
^e evidentemente la paturaleza espèdfica de todos los en- 
tes materiales , y de ella deduxese demostrativamenie 
todas sus propiedades , y operaciones respectivamente à 
cada especie , dando de este modo razon d priori de to- 
dos los fenômenos naturales ; no se podria negar , que 
tal Filàsofo ténia dencia iîsica , sin embargo de ser ob- 
jeto inmediata de su ciencia , no los individuos , sino* las 
cspecies. Lo que se ha de probar , pues , es , que en la Fi- 

si- 
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màà no haya cieocia aiguna , è conocicniento évidente de 
las oïacerias <)ue toca la misma Fisica , aua tomadas coa 
âbstraccioQ de los singu lares; y verdaderainente los Fi- 
sico^ dogmâticos quedarian tnuy conteotos como les coa-n 
cediésemos este conocimiento ; ni les daria cuidado el que 
les grkisetnos que el conocimiento de losconceptos co- 
munes es metafisico ^ y 00 fi^co : porque dir^n ( y dt« 
fin biea ) , que asi la Fisica ^ como la Metafisica abs» 
^raen de la singularidad , . y solo se distingueo en que esta 
mira su objeto debaxo de mayor abstracdon ; esio es, de 
toda materia , considerando solo aquellas razones , que pue^ 
deo subsistir fuera de la materia ^ como son las de Ente^ 
Subitancia , Bspirhu ; al contrario la. Fisica , solo con- 
templa los entes materiales , y cprpéreos, siendo el con^ 
<:epto mas alto que mira la razon de cuerpo,y el mas ba- 
xo el concepto especiiîco. Fuera de que el que aquel co^ 
nocimiento se llàme fisico, o meufisico es qiiestion de 
nombre. Lo que décide la qiiiestioo es mostrar ^ue 00 le 
hay , désele el nombre que quisiere. 

3 S i Pero que cosa mas facil que probar este ? Diseur- 
ro asi : la Fisica contempla la naturaleza del ente mo* 
hle ; este puede conaderarse , 6 segun d concepto espe» 
dfico , h segun el genérico. Prétende ^ pues , que nada se 
sabe dertamente de la naturaleza del ente moble^ ni se- 
gun uno , ni segun ptro concepto. 

36 Y empezando por el especiiîco , ê^quién puede ne* 

{{ar que este en ningun ente se^ conoce ? Desaiio à todot 
os Filésofos sobre que me digao quil es el constitulivo fi« 
jico de aiguna de tantas especies de substancias ma- 
teriales como hay en este Uni verso, y elijan la que me^ 
jor hayan t'ïcâminado. Admirablemente me vieneo at pro« 
{)6sito ùnas palabras de San Basilio (Episc. i68. ad Euno- 
«Dtam Vt It^que. qui sw, txisientium scientiam asstquutum 
êssi ghriaiur , exfonat mbis quamoio ^ quoi minimum isst 
gorum , qu£ in lucem prodierunt ^ naiura babe4t. El presun- 
tuoso Filàsofo ^ qtié se nos jacta de su çiçnda iisica , ex- 
pliqueoos.la naturaleza del mas minimo ente entre quan- 
Tom. III. del Testrâ. V 3 tos 
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tbs Dios ha criado. Diganês ( anade pôco despues el mis^ 
ffio Padre ) , diganot quai es la naturalezé di la bormig^ 
tl que nos baa osienfosa xranidad de baber penetrado lai 
eosas nàtmralet : Dhat formiearum uobls naturam , qui ep^ 
rum ^ qua in natura sunt , seientiam eum fastu se pradl^ 
eât assequutum. \ Pero que nos cansatnos \ No hay ^ ni bu* 
ko hasta ahora quien por medio de cienda adquLrida pe« 
Betrase él constitutivo fisico de substancia alguna vivieote, 
à inauimada , no pudiendo pasar nuestra mente mas àUâ 
de distinguir unas de otras por unos accidentes muy ex« 
trinsecos ; y aun esto se tiene por propio de los que llaman 
Naturalistas , no de los que en las Escuelas gozan el ca» 
racter de Fil6sof6s , los quales se contentan con distinguir 
algunos pocos generos ( y aun esto con tanta infelici* 
dad como verémos abaxo ) ; pero descendiendo à los coo* 
ceptos especificos ^ esta tan misera ^ y encogida la Filoso- 
fia , que solo se atreve à dar una imagen de definicion i 
aquellas pocas especios de brutos , cuya voz destgnamos 
con algun nombre particular ^ explicando su concepto coû 
una denominadon tomada de la misma voz ; asi se dice el 
Léon animal ruglble ^ el Perro animal lairable , y el Caballo 
animtil binnible , 6 relincèable; y dguiendo este método^ 
los peces ^ porque son muchos , càrecerdn de definicion* 

37 No ignoran los Filôsofos de la Escuela que estas 
no son defioiciones , sino una , como dixe , imagen de de- 
finiciones , de que se sirven utilmente à falta de défini- 
ciones verdaderas ^ para explicar légicamente que cosa es 
definidon , que es espede , que gâero , que diferencia, 
y ôtrascosaf pertenecientes à la Dialéctioa. Y ya se ve» 
i que cftro concepto nos da del Caballo esta definidon , a$^ 
-mal binnible , que aquel que tiene el mas ettâpido ^dea- 
DO ^ y que este explica mejor , y sin algaravfa , didendo 
que «1 Caballo es tin animal que reUmba^è puede nlim- 
ebar^ iO que penetracion tan filosôfica de la natiirakn 
del Caballo! . - , ^ 

' 38 Si alguno, no obstante, me quisiese replicar , que 
la naturaleza ^ como raiz de las operadonea, se debe ex- 
* ' »... . pji- 



DiSttmsO DlCIMOTSRCIO* §it 

plicar por e1 orden , o habkud à ellas ; y asi la del Caba- 
Ilo se define bkn fisicamënte por el orden radical al ac- 
tô de reliûchar : si alguno ,digo , me replicâre asi , le avi- 
sâré 1o prîfiyero , "^ue iodk natm^aleza subscancial tiene su 
1er absoluto conceptibfe.abtecedenteménteal ord6ii à \às 
opdraciones , ^Hies âquet es ra^pn causal de' este ; ^o es, 
porque Cal cosa (ietie tal sér , por eso dice orden , y habi^ 
tud â taies operacionès. Le avlsaré lo segundo , que aun 
quahdo se permka ikfiftkse bien la natur ateza por el or- 
den preciso i la -ppéraddu , tto h& de sef en orden à quat- 
^liierà opération ; si&o â la operadofn primaria , y comb 
Caradterisdoa dd fbndb de la especie , la quai ignorâmes 
quil sea. Fongo por exemp1p:si el hombre se definebiett 
( como comunmeîite te crée ) pot* la racionalldad , 6 pbr la 
potestad radical de raciocinar, porque la raciocinacion, 
h el discursô es la bperacion prtndpaHsima , ô primaria 
del hottibre; tambien el GabaHo se debe définir por la ha- 
bitud radical à aqùel acto de percepcion , instinto , à cd- 
nocimiento propio de su especie , y ^istinto del ée todoslos 
dem^ animales* ^Pero quién ha perietrado este? O ^quién 
hû conocidola fniima dilei^éacia que haytsntreel instinto 
del Caballo i y el del Perro? Y asi conofo serfa i*fdiculo dé- 
finir al hombre por el ordeti radical â la locution , didenda 
^ue es un anifhàl hcutiffo , porque el acto de locucion es 
jposterior al de intéllgencia , y disttirso , fnucho mas si se 
definiesê por el orden à la voz cjue tierie /dësignandofo 
icon algun partlçulàr nombre , coitao la dël Caballo se dé- 
signa con d nombre dé relinchô : ni fnas ^ ni tnenos es r}*- 
diculo définir al Caballo por el orden ràcional à relinchar. 
Lie avisaré lo terceto , ^ùe^î taleis defi^nlciones se admiten co* 
tno leg{tinttis , es una costa t)aratfsima el définir quai quîera 
iron:)ptrestp substabdàl , potqué no es menester mas que ob- 
serVàV'qtKilqtil^a ôjiéraddn suya, dârle un nombre parti- 
cuTar , y définiflé por el ordeta à «élla. Con esta instruccion 
tola ,'qué ^ dé â Un hombre del campo, se hari consuma- 
do Fi16sofo , pues podri définir quantas naturalezas hay en 
el Unîvérso. 

V 4 S IX. 
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39 T^ Stas reflexibaes solo pueden servir para coiive»- 
Mjj Ger à uno ^ ù otro Escdâstico superficial , y bas* 
tatdo ; pues todos los capaces ya cooocen- ^ y confieaao 
que- de niagun compuesto substancial sabemos la défiai- 
eioQ , exceptuando el hombre. i O , à que limites taa estie- 
chosestâ reducida miêstra Filosofia! 

40 Pero la listima es , que ni aua la definicion red- 
.Jbida del hombre , que dice que es animal racianal , tene^ 
nos cei^teza alguna que sea buetia. Es cierto que aa se* 
ëi bueoa , si cooviene à otros que el hombre t y « dudo- 
io si cooviene à otro9 ^ à no* Para fimdar ^ y persuadir 
esta duda , no me valdré ^ ni pueda , de la autoridad de 
^orphyrio , que en el libro de los Predicables supoiie ser 
Dios animal racional ; y asi para distîngutr de Dios al hoBh- 
hre , define à este animal roihnal mort al ^ porque joa^ 
^pie sio la particula martat conveoia tambien à Dios la 
definidoB* Tampoco de la de Aristételes^de quien Jam- 
Iblico ( //^« ^ r^^ SectaPypbagora) cita estaa palabrasivfffA- 
malis rati(mMi aliud qmidtm est Dtus ; alisid^autim Ihmo. 
.Pero podr^ para este <!fecto valernjie delà autoridad de 
,alguno8 Padres ( entre ellos San Agustia) ^ qîie afirmaroa 
que los Angeles son corpéreos , à por lo menos dudaroo 
de su incorporeidad : à cuya duda es consigiiiente la de 
m el Angel es animal racional ; pues para serJô nada le falr 
ta ea suposidon de ser corpôreo: pçr consig^nte es du^ 
doso ^ si la defînicioa de animal ràdonal cpaviene aatar 
mente al hombre» 

. 41. Diriseme que la seBtenqa dé là coiporeTdad de la» 
Angeles esta condenaçia ^ 6^ la incorporcjdad definida. ea 
el Concilio Niceno seg^mdo , y en el L^raoeose quar^ 
to. Pero à esta tengo' dos cosas ^e replicafp. La primer 
ra , que aunque es^ dertON» è inegable que los Angdes^ soa 
incorpôneos, y afirmar lo contrario es eiréneo ;: es algo 
dudososlen aquellos Condiios se definié^su incorporddad^ 
por qpanto , aunque se hablà de dla ^;no fùe^de iotepto. 
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Ak> pôn incidencia : excepcioD que ponen Te6]ogos io*. 
signes* , previoiendo que solo se debe tener por definido en 
Jes Concilios aquello que \os Padres van de kitento à der 
.finir , no lo que con. ocasîon del asunto introducen « à sur 
. ponen. Por cuy a razon el doctisimo Cano ( Ub. St^^ Locis^ 
tiâp. 5 );^ dice , que la opinion de la corporeidad de los An*- 
gcdes, aunque Êilsa^ np es heréiica ; y mucho aote^ Saor 
%o Tomâs {quast. 16^ di Mah , arn i } , habia dicho/que 
esta question no pertenece à los Dogmds Catôlicos. A mas 
le adelanté ml Padre San Bernardo , ( lib. 5 ^deCMsiderat,) 
ipues parece no le niega alguna probabilidad^ i la opinioQ 
. de la corporeidad de los Angeles. Donde se debe adver- 
tir, que San- Bernardo fue muy posterioral Conciliose^ 
gundo Niceno, y Santo Tomâs posterior^no solo al Ni- 
ccno , mas tambien al quarto Lateranense. Con esto se 
ocurre tambien à la objedon que puede hacerse con aigu- 
.Bos^lugareside la Escritura , donde se da. d nombre ,,.à 
^atributo de EspfrituS'à los Angeles: pues* es cierto que lôa 
Padres que sintieron^, 6 tuvieron por defensable que lot 
.Angeles son eorp6reos , no ignoraban aquellos textos: eu* 
ya expoacion , à la verdad ^ no es dlficil^ pudiendo de? 
.cirse que les da ese nombre la Escritura , por ser sus cuer^t 
pos aéreos , à sutilfsimoS' ;^ paes por lo nusmo da en variot^ 

.lugaresnoD^rede espfritual ayre : Spiritui* grociiUmmL 
Jldviniiniis splritms vihimintis ^ é^c^ 

4^ Lo segpndo qpe tepgo que raplicar es ^.que supues^ 
•to que esta defiqido^ue los Al]igeIès;^>n• tocorpéroos ^ esr 
ta verdad na nos çpnstapor la. Fiiosofia , ; smo por la Fé;; 
,y como del çon^odmieoto de esta, verdad dépende, ase^ 
^rarnossf la definicion^^n/m^^rM/^ff^/noconvienetam^ 
bien al Angd ,. se sigue que- por la FiJosofià spla nunca 
^acertâranoqs.i. ^définir 9I hombrç. 2m consig^iente os. tat 
:auestra.Filosofiàt^q^e no nos da.luz bastante pam^ définir 
•ntesul?stanQia| algpnorpues delosdemisvfiiera del bom^ 
bre^ ya lo^dexanios supuesta îQ^èEUosofia es estai Anr 
tes eS; una carencia total de Filosofla.* 

4a;i blo; solqj^r parte de los> Aqjg^er^inas tambièri 
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por parte de los brutos teilemos motivô patà dùddr ^ 'ti^ 
defiaicion animal racional convieâe à otrôs que à el homh 
bre. Si animal racional significa animal capâz de diseur- 
so , animales raclonales son los brutos , en setnir de aque- 
llos que les conceden raciocinaciob , y dfsburso ^ cuya seok 
tencia esforzamos en el DiscUrso que trata de esta îBatê- 
ria ; y teniendo esta sentencia no levés fundamentos à sti 
favor , ya queda algo dudoso , si là taciotlalidad es pfe- 
dicado diferedcial , à propio solitarîamente del hùtohti. 
Es verdad que -aun en aquella sentencia se debe concé- 
der , <}tie ta racionaltdad del hombre es distinta , y de si^ 
perior nobleza â la de lôs brutos ; pero como en la défini- 
don no pofiemos ef caraèter que la distingue ^ vënitiios i 
sefialar por diferencia un concepto genéri<x>. 

— $; X. • 

'44 OUMendo pot* el ârbol predîcamfént&î de las cspé- 
l3 cîes â los géneros , no balfamos que Veâ mas cla^- 
lt> la Pilosofia en estos <)ae enaquellas. Igual ignorancia^ 
igûal inceftidumbre. Si de alguti género habiamos de te- 
fier eientfBca certeza , serfa de aquel debaxb de qoien ei- 
tanfids conténidos ( este es ^ el géoerô de âdimal ) por ma» 
fnmediaco , y porqùe empleamos en él la cohsideracion tnàs 
^ue en los demis. Animal Uaniamos aqtieUa raizon codiaa 
que abstrahemos del hambre , y de todas las especies de 
brutcks terrestres , aquStiles , y volitites, i Y que saBemos 
dél aàitnâl a^i tomédô en cômuïi t Que es vMerite itnslbh 
( é^ta es ta déflhiciôti ^e le damés, ) i Pero ésfo lo «bemds 
ciertattaénte ? Nada niehos. Esta enduda si tôdo animal éi 
sensible ; y esta tambien eti duda si la razon de sensiUè 
convienei ôtros enteï fuera délô3 animales^ 

4§ Là ^merà dada f&ndanla côA su ô|k)âçrôn ,7 af« 
gumentëi Tôs Gartesiàtiôs : los qùàleâ pfetèndèn que tod68 
16s brutos son nilquinas inanihiadàs ^ y no hay enté dl- 
guno sensible fuet*a del hombre: por lo quai , en sentir 
de estos , el ser sensible no es razon genérica , sino espe- 
ciiica ; esto es , propia en quarto modo de la ëspecie fau- 
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msosu Ya e^tpy bien persuadido à que es falsa la seDten-* 
^ de los Cartesianos : pçro no he encontrado hasta aho- 
ra argumento alguno évidente , 6 demostracion con que 
oonveocerlos ; ni nadie los convenciô hasta ahora. Por otra 
parte ^ su fundamento principal no es tan debil , que no 
bay^o dado que hacçr €on él à los ooas habiles Aristoté^ 
llcos. Ya veo que esto nç quita que a^tan^os firmçmçn-r 
te à la sensibUidad de los brutos. Pero no podemos gloriar- 
nos de la evidencia , quando la contraria opinion , ademâs 
del fundamento en que estriva , tiene tantos partidarioKp 
y entre ellos muchos de excelente sutUeza. Y no bay que 
pensar , como he visto pensar à algupos , que todq^Jos Càr^ 
lesianos sienten otra cosa de loque dicen en esta pateria^ 
Tan encapricbados estân algunos de la jlnsénsibilidad qe 
Iqs brutos 9 como nosotros persuadidos de la sensibiiidadt 
Pocos a&os ha ciertas Damas , que estaban viendo una cpr-* 
rida de Toros^ se compadeciaa mucho de uno ^ à quieo 
lestimabap con exceso los Toreros^ Estaba cerça de ellas 
un Francés , Filésofo Cartesiano , el quai las âseguraba 
con la mayor eficacia del Mundo., que no tenian por que 
coodolerse, p^rfif^ el Toro (deda el buen Cartesiano )iurQ 
^ Dloi^ y à isté Cruz , que no ihnte mas qui est€ han^ 
€0 dondi es$oy sentado. No se si las Madamas se lo cre« 
yeroo ; pero es cierto que muchos lo creen ^ como lo crefa 
aquel Francés. 

46 La segunda duda funda en primer lugar Campa- 
aela , el quai en varias partes de sus obras se esfuerza à 
probar coq. varios argumentos ^ que toda^ las cosas ele- 
mentales son sensitivas. En segunc|o , y çon mas aparien* 
cia, aquellos Fil6sofos .que cooceden sentimiento à las 
plantas. Véase lo que sobre este particular decimos en el 
Piscurso spbre la R^donalid^d di loi Brutos. Y para que 
esta opinioa no les parezcà del todo extravagante à los 
i|uesieu^n la ^entencia comun ^ bâstarâ représenta ries, que 
Aii^e^er no la tiuvo por tal , antes patrpcin6 la duda; 
pues en el lU)ro primçro de Planfis dicje , que ho hay cer- 
teza alguna de que las plantas no estén dçtadas de senti- 
. . .: mien^ 
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miento ^ apetito , y coRodmiento : Nec entm constat , ia^ 
éeant ne planU animam ^ appitendique facultatem , doloris 
item & voluptaiis , e^ rerûm discretionh» Eii tercer lugar 
h» Naturalfstâs , que fundados en experïmeatales observa- 
dones , atribuyeii sentimiento à algurtas determinadaa espe> 
des de plantas ^ i quienes por tanto llaman plaïKas secsiti- 
vas. Véase tambica sobre esto ei Discurso^ alegado. 

i- XI. 

47 O^ ^ naettiro propio gënerd nada sabemos cm 
i3 certeza ^ {que sera de los estrafios ? El género mai 
inmediato al nuestro es el de las plantas , y en este , con es- 
ter tàn cerca , nada vemos sino nuestra ignorancia ; pues 
ni aun por sospechas nos atrevemos à sefialar su direren- 
cial constitutivo. No solo esti invisible este à los ojos de 
la evidenda, pero impalpable à tas tentativas de la opï- 
6ion. Comunméote defininios à la planta ^ tomada geaéri- 
camente ^ vivhnte insensible. Pero la voz insensibïe , que 
ponemos por diferenda^ ^ solo sîgnifica carencia de 9eth 
tfbiUdad ; y un ente positivo ^ quai es la planta , no pue-- 
de constituirse por una negadon. Fuera de que , cocno vi- 
Dos poco ha, es algo dudoso si las plantas son senmWas, 
b no. LIâmâmoslas tambien vivientes vegetabtes. Pero c» 
este concepto no senatamos à la planta alguna rasoo di'- 
ferencial , respecto del animal , pues este tambien es vi- 
viente ve^etable. Si se me dice que la diferenda esta en 
que la vida del animal es vegetativa , y sensitiva , y ia 
de la planta puraâ»ente vegetativa ; dîgo yô^que el ad- 
verbio putâmente aqu» no significa sino la carenda de vi« 
da sensitiva, que ponemô^en elotro extremo; y la ca-* 
rencia no es constitutivo diferenda! de un ente positivo. 
Ni aprovccharâ responderme , que es carenda de parte 
del modo de significar , 00 de parte de la cosa Âgnifi* 
cada : pues mientras no se me *senale quâl es esa cost 
signifîcada , quedamos totahnente à tibscuras. Y carobieii 
es faiso , que esta carenda no % liaya de parte de ta co* 
sa signiiicada. Las expresiones oegativas son positivaa de 

par- 



Dyscokso DscnvoTSAcio. 317 

parte de la coaa dgâificada quando niegsn alguna imper- 
feccion en el objeto ; porque la carencia deimperfeccion éi 
carencia de carencia ; siendo cierto , que toda imperfeccion 
^oonsiste en carencia de perfeccion positiva : por cuya ra- 
zon estas voces : Infiniddd , Inmensidad , Indivhibflidad^ 
aunque negativas de parte del modo de stgniiîcar , soa 
positivas de parte de la cosa signifîcada. Pero la voz in>^ 
sensible ^ 6 Insens ibilidad , apHcada à la planta , significa 
carencia de perfeccion , y ast es negativa , aun de parte 
de la çosa significada. 

48 Puera de esto es dudoso si las plantas son vege- 
tativas; y tambien es dudoso si la vegetabilidad convie*- 
•oe tambien i piedras , y metales. Si consultamos sobre el 
punto à los Cartesianos , nos dirân , que todo lo que no- 
-aoiros Uamamos vegetacion, è nutricion de las plantas 
es un puro mecanismo ; y que la atraccion del jugo nu^ 
tritivo que les atribuimos , es una solemne quimera. Si 
dexando à los Cartesianos , vamos à los Fiiôsofos expéri- 
mentales , hallarémos entre estos mucbos que nos dirân, 
que los metales , y las piedras crecen por via de végéta- 
tion : sentencia que poco ha ilustrô mucho Josef Pitton 
^e Toumefort , Naturalista celeberrimo de la Academia 
Real de las Ciencias , especial mente con las observacio- 
nés que hizo sobre los màrmoles en la maravillosa cueva 
de Antiparos. Por lo que mira à los metales , véase lo 
?qae heœos dicho en el segundo Tomo ^ Discursô 1 4 , Pa- 
•radoxa lo. Y jàntese à los autos la autoridad de Aris- 
-tétéles , que en el libro de Mirahillbus auseultationibus 
dice , que en un territorio de la Isla de Chypre siembran 
d hierro , y xrece como las plantas. 
.'49 Ya que iiice aqui memoria de Aristételes , no omt- 
ttiré usa antoaidad suya , que bace mucho al caso ai asun- 
to que vby siguiendo ; porque desbarata enteramente el 
<:oncepto recibîdo en las Escuelas , de que la razon de 
planta ^ y animal , son dos géneros adequadamente diver- 
-oos, y se dbtinguen en que el animal es viviente sensible, 
y la planta viviente insensible. Dice Arist6teles ( lib» i • 

de 
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dePlantis). q:i8 las Ûitras , / detuâs peces tetfâcëos aon 
juntatnente plantas , y animales : Scimus amiem , qttûd cam^ 
chylia anlmalia sunt cognipione canntia : quapraptcr plM^ 
ta sunt & animatia. Pregunto ahora : ^ c6mo una espe- 
cie puede estâr colocada debaxo de dos géoeros adequa- 
damente diversos ? i Y c6ino la Ostra puede ser junta<- 
mente sensible , è insensible ? Pues como animal debe ser 
viviente sensible^ y como planta viviente insensible. Ni 
puede decirse . que Aristàteles, qyamdo dixo que la Os- 
tra es planta , hablà en sentido metaf6rico ; porque este 
es ageno de un Fiiôsofo , y solo propio de Oradores , y 
Poetas. Fuera de que la causal que di6 , muestra que ha* 
blaba en rigor iîlosôfico ; aunque yo verdaderamente oo al- 
canzo quién le pudo revelar à Arist6teles que las Ostras , y 
otros peces testâceos carecen de àqud conocimiento que es 
propio de los brutos mas estûpidos. 

S. XIL 
50 T^E los géneros fnfimos vamos al subalterno , que 
JL/ es la razon de viviente. iQué es viviente, y que 
es vida ? Respôndennos las Escuelas , que la vida es mo- 
vimiento ab intrinseco , y viviente lo que se mueve àb in* 
trinseco ; esto es , causa su movimiento con alguna facul- 
tad , à virtud intrfnseca que tiene en si mismo. 

51 Esta deiinicion padece mucho mayores dificulta- 
des que las antécédentes. Los Filôsofos moderoos todos 
estân contra ella, aunque por distintos, y opuestos ca* 
pitulos, Gasendo , el Padre Maignan , y los demis Ato- 
mistas atribuyen movimiento ab intrinseco à sus âtomos; 
de cuyo dogma se sigue , que el movimiento db intrina^ 
•<o no es distintivo particular de los vivientes. Los Garte- 
sianos estân firmes en que ninguna cosa se mueve à sf 
misma ; si que todos los movimientos , que tiay en el 
Universo , vienen de aquel impulso , que Dios dto al prin- 
cipio à la materia , el quai subsiste siempre , sin detrimen- 
to alguno , y en virtud de él se va comunicando et mo^ 
f imiento de unas partes à otras de la materia ; de suerte, 

que 
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que todo lo que estando ^es qijieto empieza à moverse, 
recibe el movimiento de Dtro cuerpo , que antes se mo- 
via , y traosfiriô à d , o en parte , à en todo el movimien- 
to. Por consiguiente dicen,que el hombre (queesfil uni- 
co viviente corpôreo que admitçn ) quaodo se mueve, oo 
causa con propiedad el movimiento en sus miembros , si 
solo dirige por su volnntad' el movimiento ^ antecedente- 
mente impreso por el ioipuiso de otf os citerpos , à los es* 
piritus animales. 

• 52 No puede oegarse ^ que esta doctrina se fortifia 
terriblemente con la célèbre màxlma de Aristàteles : 719- 
do Jo qui se mueve es movido por oîro. Pues aunque los Sec- 
tarios de la opinion comun expllquen esta mâxima de mo- 
do que no sea incompatible con la delinlcion que dan de 
los vivientes , se signe el inconveniente de que con la ex- 
fdicacion se débilita la gran fuerza que tlene aquel axfo- 
ma para probar la exlstencia de un primer motor inmobil; 
porque suponiendo que el viviente se puede mover i d 
snismo , no podemos establecer la necesidad del concurso 
divino à este mismo movimiento , sin suponer probada 
por otros capftulos la exlstencia del primer motor. Asi 
parece que Ibs Cartesianos pueden con alguna apariencia 
pretender que la Religion se interesa en entendçr el axio- 
ma con todo el jrigor que ellos le entienden. 

53 Mas sea lo que se fuere de esta diiicultad , y de 
las demis , que los modernos consiguientemente à sus prin*- 
dpios pueden oponer ; deotro de la doctrina Aristotélica 
las hay gravfsimas contra la definicion dada de los vivien- 
tes* Los graves se mueven ab intrinseeo , y no son yivjen* 
tes. El fuego se mueve ab Intrinseeo^ y no es viviente. 
El moviniiento ferntientativo , segun la Fisica comun tam- 
bien es ab infrinseco» Ya he advertido , y probado en otra 
parte ( tom. a ^ dise. 14 , nuo. 30^ y 31 ) , que lo que dicen 
los Aristotélicos de ser movidos los graves por el géné- 
rante , en la forma que esto se puede entender ^ se verifica 
del mismo modo en el movimiento de los vivientes. 

S- XIII. 
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$. XIII. 

54 IVJO nos resta en el arbol predicamental otra co« 
JL^ sa que Gonsiderar sino aquel concepto mas al« 

to adonde llega la Fi sica , que es la razon de cuirpo ; pe« 
<ro êadônde llega , dudando , como en todo lo demis? El 
<nierpo se divide en mixto ^ y elemental ; y como a^pid 
se compone de éste^ es imposible sin saber quel es d 
elemental , conocer quâl es el mixto. Ahora bien : i Qtiiéa 
sabe quàles , y quàntos son los Elementos ? A esta pre- 
^nta oygo responder de quatro partes à quatro sectas de 
Fliôsofos , atribuyendose cada una este conoclmiento cou 
exclusion de las demâs. Los Aristotélicos diceo que son 
Ay re , Fuego , Tierra , y Agua. Los Chymicos Sal , Azu* 
fre , Mercurio , Tierra , y Agua. Los Cartesianos la Ma« 
teria sutil , la globulosa , y la otra mas gruesa , que 11a- 
man tercer Elemento. Los Atomistas sus Atomos. Esbu 
son las opiniones que estin boy vaifdas , dexanda otras 
inumerables , que no lograron igual séquito. i Quàl de es* 
tas opiniones es la verdadera ? Acaso ninguna. Por lo me- 
nos de qualqulera de ellas solo una Secta dice que es ver« 
dâdera , y très dicen que es falsa : que es lo mismo que de^ 
cir , que un testigo la justifîca , y très la cohdenan. Lu^o 
qualquiera Juez irbitro que se sefiale ^ à ninguna deberi 
favorecer en la sentencia ; esto es ^ no podrâ afirmar que 
alguna de ellas es verdadera. 

55 Como el Teatro , ante quien propongo esta refle- 
xion , es càsi tJûdo compuesto de Aristotélicos , oygo que 
me grkan ^ que coDtando por vocales los profësores , por 
su opinion estân los mas Votos; Pero repUco lo primera^ 
que la pluralidad de Sectarios da mayor probabilidad ex* 
trin^eca à una opinion , pero no certidumbre , ni aun pro- 
babilidad intrfnseca; y. la qiiestion aqui no es si su opinion 
es mas probable , dno si es cierta. Replico lo segundo , que 

» es dudoso , si contando los profesores , que culti van la Ffsi* 
ca en todas las Naciones , sera mayor , o igual el nûme* 
ro que sig^ue à Aristôteles al que le impugna ; pues el 

que 



DlSCUMO DXCIMOTERCTd. ^21 

que solo los profesores Espafioles se admitan à votar^no 
constando por instrumento alguno que Dios haya vincu-» 
kdo à nuestra Nacion la Fiiosoiia con exclusion de todav 
las demis à la herencia , no se en que derecho pueda fun- 
darse. Dicen algunos de nuescros ancianos profesorçs que 
no se debe hacer caso de lo que dicen los Estrangeros^ 
porque son noveleros. Pero al tnismo tiempo los Ëstran-2 
geros dicen que.no se debe hacer cuenta de lo que defien* 
den los Espa^oles , porque son testarudos , y no hay evi-^ 
denda , por clara que sea , que pueda apartarlos de las 
opinipnes atuîguas. A que anaden que en Espana no se* 
sigue à Aristételes por eleccion 4 sino por necesidad. Es 
œenester un ânimo heroyco para contradecir à Aristôte-^ 
les , doode , sobre qualquîera que se le oponga ^ granizatf 
al momento tempestades de injurias. Ni aun el înimo be- 
Foyco basta à los onas ; porque la obediencia los précisa 
à no apartarse del ruoibo de su Escueta : lo que en parte 
se verifica tambien en las Nacîones estranas. De donde 
concluyen tambien los Anti-Aristotélicos , que la mayor 
parte de votos que tiene Aristôteles à su îavor , no deben' 
admitirse , porque no son libres. 

56 Pero prescindiendo de que sea tanta , ô quanta la 
probabilidad e?arinseca de la doctrioa Aristotélica , en or- 
den à los Elementos , digo , que bien exâminada , no se ha-^ 
lia mas vérosimilitud en ella que en las demis. Esta sen* 
tencia se fuoda lo primero en que son quatro las prime- 
ras ,qualidades^, calor, frio, humedad ,.y sequedad ; de 
las quales con jusca proporcion^ se atribuyé una en sumo* 
grado à cada elemento, y otra cerca del sumo. Esta prue- 
ba claudica por inumerables part». Lo primero es totale 
mente voluotario dar à diclias qualidades el atributo de 
prhnerat , especialmente quando se sabe la inveneible di-> 
ficultad que iiay €;n ajustar que codas las demis resulten* 
^de ellas. Lo segundo es muy dudoso que, las quatro se«) 
naladas todas sean qualidades ; pues de la humedad ^ y .se- 
quedad muchos Aristotélico9 lo niegan , y con inucha ra- 
z€Ni; Lo que e^ bûmedo <^ no es cal por qualidad alguna , sf 
Tomo IILdilTiAtron X por* 
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porque tietie embebida en âus poros alguna substaiicta H* 
quida ; evaporada la quai , queda seco ; con que la hume* 
dad es substancia ^ y la sequedad es precisamente la ca- 
reocia de esa substancia. Lo tercero , la aplicacion de ellas 
à los quatro Elementos no tiene fundaœento alguno. i De 
d6nde consta que la agua sea fria en sumo grado^ Nos 
matera si lo fuera. Ni aun en grado remiso ; pues la ex* 
perimentamos indiferente à frio , y calor , s^gun el agen- 
te que se la aplica. Caliéntase en el fuego, y apartada 
del fuego se enfria ; no porque tenga exlgencia alguna 
de frialdad , sino porque la enfria el ambiente frio que la 
circunda. Otras muchas dificultades gravisimas hay contra 
esta doctrina de las quatro qualidades : y asi es sumamen- 
te fûtil el fundaœento que se toma de ellas , para estable- 
cer el Quaternion de los Elementos. 

57 El segundo fundamento se toma de los quafro hu- 
mores del cuerpo humano , que corresponden à los qua- 
tro Elementos Aristotélicos : la Sangre al Ayre , la Cè- 
lera al Fuego , la Melancolia à là Tlerra , y la Pituita à 
la Agua. Peor esta que estaba. Lo primero , es dudoso en- 
tre los Médicos si los humores de nuestro cuerpo soa 
quatro. Unos dicen que son mas ; otros que son menos. 
Unos anaden la lynfa , el suco pancreâtico, y el suco ner- 
véo ; otros no dexan otro humor que la sangre. Lo se- 
gundo ^ si los quatro humores corresponden à los quatro 
Elementos , ningun Elemento queda à quien correspondaa 
las partes s6lidas , las quales sin embargo, por s61idas, y 
duras debieran imaginarse correspondientes à la tierra , con 
mas razon que el humar melancôlico , el quai tiene menos 
dureza , y solidéz. Lo tercero , con la misma voluntar>2dad 
que se sefialan quatro Elementos ^ en correspondencia de 
los quatro humores , se podrà senalar otro Elemento , que 
corresponda à la carne , otro à los huesos , otro à la medùla, 
otro à la grasa , à substancia adiposa , otro à los tendo- 
nes , &c. Lo quarto , para razonar justamente , no solo en 
el cuerpo humano ^o animal, se han d^ buscar quatro 
substan cias anâlogas à los quatro bomorés y sino en to- 

dos 
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dos los mixtos ; pues la question es sobre Elementos , que 
entran en la composicion de todos los mixtos , y no pre*' 
cisamente en la composicion del animaL êPero que va* 
tigio bay de los quatro humores , ù de quatre substan* 
cias équivalentes à ellos en los minérales ^ ni aun en las 
plantas ? 

58 El tercer fundamento se toma de la experiendaé 
Quando un leno se abrasa , se ve resol verse en los quatro 
Elementos Aristotélicos. Al principio se destila un poco 
de agua : luego se enciende el fuego : al fuego se signe el 
humo , el quai se conoce ser de naturaleza aérea , en que 
sube i la région del ayre; y finalmente queda la porcion 
térrea en la ceniza. 

59 Aunque en materias de Pfsica , y Medicina ^r^/- 
tst unum experlmintum centum rathnibus ^ como dixo 
Etmulero , el experimento alegado es tan defectuoso , que 
no vale mas que las razones arriba propuestas. Lo priraero, 
el leno desécado es tan propiamente mixto , como el le- 
fio verde ; sin embargo de lo quai no destila agua aU 
guna puesto al fuego. Lo segundo , pues aqui se trata de 
los Elementos , que entran en la coinposicion de todas 
las espedés de mixtos , en todas deberà hacer el fuego 
la misma resolucion que hace en el lefio : lo quai no suce- 
de, pues los minérales puestos al fuego nosudan agua al* 
guna , salvo que hayan embebido alguna humedad estra* 
fia. Lo tercero , los Chy micos , por raedio del fuego ^ va- 
riamente aplicado , sacan del leno , y de otros mixtos otras 
aubstandas diferentes de aquelias quatro \ que manifiesta 
en el lefto la combustion ordinaria ; por consiguiente se 
debe aumentar el numéro de los Elementos. Lo quarto, 
no se sabe si aquelias quatro Substancias preexfstian en 
el lefio , à el fuego las produce de nuevo; Lo cierto e^^ 
que en el experimento propuesto lo que manifiestan los 
sentidos es ^ que aquelias quatro substandas se hacen del 
leno ; no que el lefio se hizo de aquelias quatro substan- 
cias ; por lo menos la forma deV fuego no tiene duda que 
se produce de nuevo ^ educiéodose Se la materia del le- 
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no 9 segun la doctriaa corriente de los Arhtotélicos. Lo 
quioto , la ceniza no es tierra , ni cuerpo dècnental , à 
^mple ^ coino se supone , pues de ella se sépara mucha 
pordoQ de sal , la quai es substancla distinta de las quà^- 
tro^pues ni es tierra, ni ayre., ni agua , ni fuego. Lo 
sexto 9 el humo tampoco es ayre, como se ve en el ollin 
en que se condensa. Y si se me dicô que en el hutno 
van envueltas diferentes partfculas , unas que componea 
el ollin , y quedan en la chiitaenéa \ otrâs que vuelan 
mas arriba , y son ayre ; repUco , que en conseqiienda 
de eso se habrâ de senalar otro quinto Elementô de ollio, 
j6 por mejor decir , cinco , o seis Elementôs mas : pues 
Boyle nos ensena , que del ollin manejado chymicamente 
se separan cinco , 6 seis substancias diferetites« Pinahnen- 
te , todo lo que se hace ceniza estaba antes debaxo de la 
forma de fuego : luego la forma de ceniza se produxo de 
jQuevo , pues no podia estar la materia à un tiempo de- 
baxo de dos formas substanciales : por consiguiente , la 
forma elemental de tierra , que los Aristotélicos atribuyed 
à la ceniza , no preexfstia en el ùiixto , sino que fue en- 
gendrada de huevo. Esta objecion supone los principtos 
Aristotélicos ; pero puede formarse de ôtro modo en quaT- 
quiera systema. 

60 He impugnado solamente la opinion Aristotélioa 
de los Eiementos , no porqiie las demâs no padezcan igua- 
les diiicultades ly sino porque eh Espana te. supone, que las 
demâs son dificiles , y aun improbables , y la de los qua^ 
tro Eiementos se tiene por cierta, i fin de que se vea ^ que 
nada sabemos con certeza acerca de los Elemeotoi. ' 

S. XIV, 
61 \/'^ hc advertido arriba , que ignorando qûâles 
X sean los cuerpos elementales , no podemos sa^ 
ber la naturaleza de los mixtos. Pero aun quando supié- 
semos quàies son aquellos, siempre quedarlamos^:en uoa 
profunda ignorancia' filos6fica de unos , y otros. Doy que 
sean Eiementos de todos los mixtos los quatre nombra- 

dos 
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dos , Ayre , Fuego , Tierra , y Agua : ^ ijuién averîgu6 has- 
taahora la naturaleza de estos quatro cuerpos ? Arist6te- 
les solo discurrià sobre ^us qualidades ; y aun esto coq 
tao poca seguridad , que todo qiianto dixo se puede poner 
en duda (no habiendo principio s61ido de doode se ior 
fiera , que tengao làs que él tes atribuye , si solo uaa pro* 
porcion idéal ^ que asenté bien à su imaginacion ) , y en 
parte coovencerse de falso. Dice que el ayre es caliente 
debaxo del sumo grado ^ y el fuego seco tambteo deba* 
xo del sumo grado. Pero en las Paradoxas Fisicas . pror 
bamos que el ayre no es caliente. Y s^un . définie Aris* 
tételes la humedad , se infiere que la llama es hûnneda, 
pues no se contiene en sus propios términos , sino en los 
agenos. Tambien probapfior en las Paradoxas Fisicas , que 
el fuego ele mental no es caliente en sumo grado. Y à 
lo dicho alli anadimos ahor^ , que un fuego es mas car 
liente que otro , como muesir^ la experiencia en Ja ma* 
yor actividad que tiene para caletitar, y encender ^ à poc 
razon de su mayor mole , à por la mas apta materia en 
que se fomenta : de donde se infiere , que el fuego por su 
naturâlesa no es câlido in summo ; pues i serlo , comQ 
en qualquiera fuego se salva la naturaleza de fuego, quaU 
^uiera fuera célido in summo ; y asi no podria ser exce-^ 
dido por otro fuego el calor. 

62 Aristàteles^pues, no hizo mas que sefialar à sus 
4iYiatr0 Elemeotos unas qualidades , o falsas , h inder- 
tas , dexando iotacta la naturaleza substancial , que las 
radica. Los que 4e succedieron en todos los siglos pos* 
teriores , si iotentaron mas ^ no alcanzaron mas. Los Sec«» 
tarios del mismo Aristételes se contentan con decir de 
los Elementos lo que dicân de todos los demâs compues- 
tos naturales ; esto es , que constan de materia , y forma 
fisicas 9 efttes incompletos \ djstintos real , y adequada* 
mente uno de otro. En lo quai , aun quando sea asi , na* 
da se nos ensena , entretanto que no se explica quàl es ^à 
que naturaleza especiiica tiene la forma fisica de cada com- 
puesto natùraU Pero aun esto mismo , dicho en aquella 
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generaiidad , lo combateâ fuertemente los Til6sofôs m6- 
dernos , los quales eocuentran una diiicultad incomprebeD' 
sible en la generacion de las formas materiales , no pu- 
diendo eotender que su producdon dexe de ser verdade- 
ra creacion ; porque el recurso de los Aristotélicos à la 
educcion de la potencia de la .znateria , no condene siao 
voces desnudas de todo signiflcado reaU Y à la verdad, 
faabiendo dicho Arist6teies que la forma es uno de los 
principios del ente natural , y que los principios son aquellos 
que 00 se haceo de si mismos , ni de otro ente alguno: 
Qu£ nei 9X si , me ex allh ; sed ex quitus amuia fissnti 
î c6mo puede componerse que la forma se baga de la nw- 
teria? 

S. XV. 
63 "DEro los moderoos , que tanto vocean contra Art»- 
JL t6teles , } han por ventura alcanzado la verdadl 
Nada ménos. Discurrieron oon mas osadia ^ no con mas feli- 
cidad. Dfcennos , que la textura , colocadon , figura , y mo- 
vimiento de las partfculas de la materk baceo todo el mi* 
tiisterio de la naturaleza ^ sin ser necesarîo recurrir à formai 
substanciales ^ ni acciden^les ; en lô quai ( sobre iocklir en 
el mismo vicio que reprehenden en los Aristotélicos de ha« 
blar generalmente^ pues como estos no explican, ù definea 
la forma substancial , que distingue un ente de otro , tam- 
poco aquellos determinan que textura ^ coordinacion , y fi- 
gura de partfculas es propia de cada compuesto ) se envuel*- 
ven inumerables dificultades^que redprocamente se obji&- 
tan unos à otros. El systema Cartescanô parece quimérico i 
Gisendtstas , y Maignanistas ; y estos dos ûltimos partidoi^ 
aunque acordes en sefialar los àtomos por principios , y Ele^ 
mentos de todas las cosas materiales , se oponen sobre vd- 
rios capkulos ^ siendo el principal el que los Malgoanistaa 
quieren que lo» âtomos sean diferentes en espede ^ los Ga« 
sendistas solo en ^ura ^ y todos tieoen contra si 
trgumentos» 



S. X Vf • 
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$. XVI. 

64 T^^ lo discurrido hasta aqui se colige con eviden- 
JL/ cia , que nada sabemos de la oatura leza del 
€ti^ moble , que es el objeto de la Fisica, ni tomado eo con- 
crecion à los indivlduos , m considerado en las especies, 
ni abstrabido en los géneros, o foiîmas, à subalternos, 
6 suprême. Nada afirman unos , que no nieguen ocros ; y 
lo peor es , que qualqaiera Secta que se considère ^ se ha^ 
llarà que son mucho mas fuertes los argumentos que tie- 
âe contra sf , que Jas pruebas à su favor. Por esto dixo 
discUBCimiente Lactancio « que los Fil^sofos tienen espada, 
pero no escudo : Gladium bâbint , scutum non babent 
( lib. 3 y Divin. Instit. cap. 4 }. Tienen argumentos péné- 
trantes , con que herir à las opiniones opuestas ; pero qo 
soluciones $61idas , con que defender las suyas. 2 Que he- 
mos , pues , de hacer ^ sioo suspender el asenso hasta que 
un Angel décida el litigio ? 

65 Dirâme acaso alguno , que la naturaleza substan^- 
cial de las cosas esta muy distante de nuestros ojos , y que 
asi no es macho que no haya penetrado hasta aquellos in« 
iimos senos la FilosoBa ; pero que sin llegar alli , tiene 
étta harto en que exerdtarse , escplicando los ordinarios 
fenâmenos de la naturaleza<» y descubriendo sus causas 
ptéximas rto que ieiizmente exécuta , discurriendo por tor 
das las especies de movimiento , que es el exercicio del 
ente moble en quanto tal. 

: 66 Yq Goofesaré que la Filoso6a diseur re por los fe- 
flômetios naturales, è jnquiere sus causas inmediatas ; pe*» 
ro palpando siempre sombras , tropezaodo eq ignoraocia% 
y dudas , exceptuando muy pocas verdades ^ que ha debi* 
do i la luz de la experiencia. £videnciarâ^e esta verdâd 
en la misma materia del movimiento que se nos alega. 

67 En quanto i los movimientos de generacion , cor-* 
rupcîon ^ alteracion , aumentacion , y los demâs que sq 
consideran distintos del movimiento local , no hay cosa 
que no sea qiiestionable , ya entre las varias Escuelas dç 

X 4 los 
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los Aristotélicos ^ ya en|re estos ^ y los Filôsofos moder^ 
nos. La misma defînicion del movimieoto eo comuD que 
di6 Aristételes , .rechazan uoos por obscura ^ otros por 
Implicatorîa , otros por nugatoria. Los mavimientos sena- 
lados son en la opinion de los Aristotélicos uoas. adqui^ 
siciones de nueva forma , o siubstancial ^ o accidencal; 
perô^ \m moderoos , que niegan toda forma material ^ coo- 
tradicen que se dé ese caracter i aquellos movioiientos. 
Aun entre los mismos Aristotélicos no esta ajustado si 
el movimiento se dbtingue de la accion ^ y la pasion ^ co- 
nio ni si aquella. se sujeta en el agente ^ 6 en el paso. Y 
asi en todo lo demis todo. es question ^ y pendencîaa 

S. XVI L 
€B z^O^ Que mucho que en estos movimîentos que h 
l. naturalieza exécuta , digimoslo asi , debaxo de 
cortîha , baya adelantado tan poco ^ à nada el discurso 
humano ? Lo que parece puede estrafiarse es ^ que le su^ 
céda lo mismo con todas las especies del movimiento* lo- 
cal ^.estande este tan patente à la observacion. 

69 El movimiento con que descienden los graves , ea 
el que mas freqûentemeote incurre à nuestros ojoSk ^Y 
que sabemos de este ? De sus propiedadea poquisimo ; de 
sus causas nada. Sabemos que adquiere alguna aceleREUÛoii 
desde el punto en que empieza , porque lo rémos ;^ peio 
que proporcion guarda el aumento de aceleracion ^ esasuo- 
to de grandes debates entre Pil6sofos , y Mateoiiticos^ Sa^ 
bemos que es movimiento de descenso ; pero atfn no se 
siabe si se dirige al centra de la tierra , 6 al exe. La eau* 
sa de este movimiento esta tan escondida , que hasta abo- 
ra no han encontrado los Filésofos con opinion alguna en 
esta gran qiiestîon , que no sea (asi meatrevo à decirla) 
absurda. Los Aristotélicos, didendo que el générante es 
causa de este movimiento, nada dicen, coœo ya noté en 
otra parte ^ sino que produce la^ virtud^o facultad de mo- 
verse , que tienen los graves. Esto es generalfsimo à to- 
das las especies de movimientos. Ni esto se disputa j, por- 
que 
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que se supope. Y si se. quiere dar mas riguroso seottdo à su 
opinion , ser^ la mas absurda de todas \ por le quai dixa 
de ella el docto Padre Sagiiens : Quh non palpât crashiem 
bujus €bymerhd opinhnls ? Los Cartesianos recurren al mo- 
vimiento vorticoso de la mater ia sutil , que apariâudose 
de la tierra ^ por las tangentes del cfrcub , impeie à los 
graves al descenso. Pero esto, sobre que se ha impugnado 
con eficadsimos argumentos matemâticos , supone el mo« 
vimiento diurno de la tierra , seotencia condenada por la 
Inquisîcion de Roma. Gasendo inventé no se que efluvioa 
de corpùsculos térreos ,. que subiendo por el ayre , penei- 
tran los poros de los cuerpos graves ; y doblàndose des-* 
pues con moviœiento contrario para el descenso , los im-- 
pelen icia abaxo. Nada me ha persuadido tanto quan gra- 
ve es la diBcultad de esta question , como el ver que uq 
faombre de ingenio tan sutil , y tan sôlido como Gasen* 
do 9 recurriese para resolverta à una ficcion desnuda de to*- 
4a verosimilitud , y que tiene sobre si invencibles dilicul^ 
tades. El Padre Maestro Maignan « con sussequaces^echa 
mano tambien de los efluvios térreos v pero no quiere que 
obren por impulsion ^ sîno por virtud sympâtica, à mag- 
néûca , determinando precisamente en virtud del cootaao 
à los, graves ^ para qpe desciendan. i 

. 70 %\ moviiBiento de ascenso de los cuerpos levés es 
îBuy probable , y acaso mas probable ser causado por d 
deseenso de los graves ; por quanto el cgerpo grave , ha«- 
iclcQdo fiierza con el impetu del descenso à pcupar el liK 
gariqCeriçr^donde esta el cuerpo levç, le oblîga i de^ 
xarle, impeliéndole ida arriba. Asi se diseur re con grao 
fuodamento que no hay levidad absoluta en cuerpo ^ aU 
guno 9 ni es menester para nada ^ si solo respecti va; Es^ 
lo es y se dice un cuerpo . levé , np porque carezca: de gra^ 
vedad , sino porqpe es menps grave que otrovconel quai 
le comparâmes. De çste modo se dice levé el ayre ^ no 
porque no sea grave (pues ya en el segundo Tomo, Dis- 
eurs. II demostramos que lo es)\ sino porque es m&- 
008 grave q^e tierjra^y agua^y todos.los demis euer* 

POSL 
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pos ^ que nos circundan. Y que no es nfeMster otra le- 
vidad que la respectiva, para que ascièndan ios cuerpoi 
que se Ilaman levés , se ve claro en el acey te ; el quai sin 
«mbargo de ser grave , sube , si vierten alguna cantidad 
de agua en la vasija en que esté , obligândole al aacensé 
^1 agua , que por râzon de su mayor gravedad ocupa el 
lugar ioferior , donde estaba el acey te. Lo mismo six)ede 
al ayre. Si se abre una fosa en tierra enxuta , por profun-^ 
da que sea , baxarâ el ûyre à ocuparla toda ; y no habri 
otro modo de hacer que el ayre desocupe aqudla hoodu- 
Ta , y suba arriba sobre la superficie de la tierra , sino 
echar en la fosa agua , ù otro qualquiera cuerpo , que sea 
mas grave que el ayre. 

71 No à Ios principios de Fisica , sirio à la experlen- 
€ia debemos aquello poco qife se sabe en esta materia: 
€n la quai con todo re^tan grandes dificultades à la con- 
templation de Ios Fiiôsofds. La niayor de tpdas esti en 
Êveriguâr la causa del ascenso dé Ios vapores à la Degioû 
del ayre. Es cierto que Ios vapores no son otra cosa que 
la agua resuelta en pequeftfsimas pàrtfculas. Siendo , pues^ 
la agua mas grave que el ayre, £c6mo puedéti subir las 
particulas de agua à la altura donde se colocan las nu- 
oes ? Cada particula de aquellas , nà obstânté su poqui» 
ma peso , es mucho mas pesada que otrà piafdcuki de 
ayre de igual volumen ; y la mayor , à menor gi'avedad 
de Ios liquidOB , para el efëcto de impderse uno à otro, 
-•e computa , no segun el tôdo de ellos , sino segun par- 
te» de îguâl mole : que por eso una libra de agua hace 
subir en la varija una arroba ât aceyte. 

7a Atgunos Fil6$ofos , que se hicieron cargo de esta 
•gravfsima dificuUad, se echaron à adivinar , que alguna 
porcion de materia etérea , à ayre purisimo se pega à ca'*- 
da particula de vapor ; de suerte que el conjunto de Ios 
dos sea mas levë que igual cantidad de esté ayre înferior , y 
grosero de nuestra atmôsfera , y por eso Sube sobre ella: 
asi oomo aunque el hierro es mucho mas pesado que la 
agua , si se une una pequena porcioa de hierro à una tabla 

de 
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de pino, o abeto ^ sobreoadarà eo ella ; porque e1 conjun- 
to de piao ^ y hierro es mas levé que ^al caotidad de 
agua. Francisco Bayle concibe la porcioo de materia eté- 
rea, circundando la partfcula de vapon El Padre Pan» 
dies ^ Jesuita Francés , supone al contrario , que la parti- 
cala de vapor, extendida en forma de sutH&îma aœpoUi- 
ta ^ contiene en su concavldad à la materia etérea. To- 
do es harto inverosimiL. Pero no puedo detenerme à iwh 
pugnar , ni uno , ni otro modo de discurrin Otros opi- 
nan que varias particulas fgneas , que asciendcn de la 
tierra , despues de separar de la agua ,ù de otro qualquie» 
ra liquido aquellas pequenas. particulas que Uamamos va- 
por ^ con su continua agitacîon las van impeliendo éda ar« 
riba. Tampoco esto me parece muy defensable. Pero me- 
nos que todo lo es loque dicen los Fil6sofos vulgares, que 
el Sol con su actividad atrahe los vapores. Si fuese an» 
los vapores ao pararian hasta llegar aJ Sol, à por lo me- 
nos hasta topar en la Luna , d en el Cielo de la Luna, 
en caso que este sea s6lido : pues la fuerza atractiva , tan- 
to es mas robusta , quanto el cuerpo atr^ido mas ceroa 
esta del atraheote ; y aquel no cesa de moverse âcia éstc^ 
hasta lograr el contacto , si no. se interpone algun estor- 
vo. Fuera de que la virtud atractiva es uoa quisicosa , que 
nadje endende ; y ast esté ya casi del todo desterrada de la 
Filosofia. 

73 îQuién no admira que en un fenémeno tan or- 
dinario , como es el ascenso d,e los vapores ^ no hayan 
atinado io% Fisicos , no digo con el puoto fixo de la ver- 
dad 9 pero ni aun concosa que aquiete tanto quancoal en^ 
tendimiento i El caso es , que en todas las demis espe- 
cies de movimieoto sucede lo furopio» 

$. XYIII. 

74 i O Abese por ventura Ja causa del movîmîento 

)3 elistico , que es aquel con que una vara vio- 

lentamente encorvada , si la dexan libre , por si misma 

Mcobra la recikud que teoia ante» * ^ » esiaba oaturaU 

men- 
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mente encorvada^ y la pusieron recta , se restituyé à su 
figura corva i Descartes recurre à su asylo comun de d 
impulso de la materia sutil , la quai no pudieado péné- 
trât los poros de la vara por la parte por donde se angos- 
taron con la inflexion , con la fuerza que hace à ensao- 
cbarlos para abrirse trânsito por ellos ^ mueve à la v^a 
-à recobrar su antigua figura^ ^ Pero quién no vé que pa^ 
4-a esto es inenester suponer que la materia sutil se esta 
tnoviendo siempre icia todas partes con encontrados mo- 
Vlmientos de Oriente à Poniente , y de Poniente à Orien- 
te , de arriba abaxo ^ y de baxo arriba ? &c Pues la vara 
4da qualquiera parte que se coloque con la cara por 
^onde estân los poros angostados , igualmente recobra la 
figura naturaU Fixera de que suponieodo Descartes infi- 
nitamente fluida la materia sutil , no puede haber poros 
angostos para ella* 

75 Otros dicen que èl mlshio fmpetu, que imprime 
i la vara el que la dobla ^ es el que la desdobla despues. 
-Pero contra esto esta lo primero , que el que dobla la vara 
comunmente lo hace con un impetu remiso , y tardo ; x el 
impetu que la desdobla despues es violento ^ y vdoz. Lo 
fieguodo , que d flechero , que dobla et àrco , no tiene 
fuerza igual à aquella con que este se desdobla ; la quai 
es tan grande^ quando la cuerda se pone muy tirante^ que 
pasa un cuerpo de parte à parte : î c6mo puede dar la 
fuerza , o impulso que no liene ? 

76 Los Àristotéiicos , bien hallados con la descai>- 
'Sada invencion de dar nombre de qualidad , virtud , 6 

facultad à la causa que se inquiere, afiadiéndole un adje- 
tivo , que es denominacion tomada del efecto , dicen que 
la causa del movimiento elâstico es la virtud elâstica de 
la vara , ù del muelle. Esto verdaderamente es haber ha- 
llado la llave maestra para abrir todos los retiros de la 
naturaleza^ porque no hay causa alguna tan oculta que 
' con ,esta invencion no se manifieste. Si se pregunta quel 
es la causa de los maravilîosos movimientos del Imàn , se 
responde que la viçtad magaética« Si se pregunta que 

eau- 
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causas obran en nosotros la coccioo de les alimentos , la 
expulsion de los excremeotos , la nutrtcion:9&c.se respon- 
de con una virtud coococtriz ^ otra virtud expultriz, otra 
mitritiva. Del mistno modo la causa de los vientos sera 
una virtud ventifîca, la del rayo una virtud fulminante, 
del fluxo 9 y refluxo del mar , dos virtude$ encontradas, 
una. iluxlva , y otra reftuxlva. Conteste bfir^tisicDo modo 
de filosofar todo esté averiguado à ^ pri/qera ojeadd. Pe- 
rô hablando de veras , etto i que dtra cosa ea qw respoa- 
der CO0 Iq mismo que se pregunta l Decir que la causd 
del môvimiet^to elàstico es la virtud elàstica , formalisima- 
mente es decir. que la causa del . movimie;)t;q elistico es la 
causa del mpvitniento 6lâstico« Decir qiie la virtud . mag^ 
nética es quieo causa en el Imân la atraccion del ye^ro , es 
responder con aquella gracia que tienen estudiada algur- 
nos ninos , los quales , si alguno les pregunta : Mucbacbo^ 
l de quiin cres bijo ? Respondeo : D# mi pAdn. 

$. XIX. 
77 Ij^L movimiento dé proyeccîon envuelve tambieo 
1^^ grandes dificultades. Es arduisimo de entender 
c6nôo en una piedra disparada de la mano subsiste el mo- 
vimiento 9 cesando la accion del mot6r. ^ Quién mueve la 
piedra quando ya esta parada là mano» ? Lo que diceo 
muchos Aristotélicos , que la mano produce en la pie- 
dra una quajidad que llaman itnpetu , y esta qualidad es 
quien mueve la piedra separada de la mano , carece de 
toda apariencia de verdad. Si todo movimiento violento 
proviene^ çomo diceo los mismos AristqtéHcos', de cau- 
sa extrfûseca , ic6tDo siendo el movimiento de la piedra 
arrojada âcia arrîba violento , puede nâcer de una qualir 
dad intrinsetia ; o inhérente à la misma piedra i Si toda 
generacioQ , segun la misma Escuela , supone corrupcioo, 
î que qualidad , 6 forma accidentai se corrompj6 en la pie- 
dra para que se engendrase aquella nueva qualidad , que 
IPaman impetu ? 2 Que disposiciones precedieron à esta ge- 
oeracion ? î O que tiempo bay para que precedao , quan- 
do 
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do un globo grande con su movimiento impele è otro 
pequeno , siendo cierto que solo un instante dura el con- 
tacte de los dos? îQué contrario tiene aquella qualidad, 
que ôcasione tan presto su corrupcion ? î Acaso la grave* 
dad de la misma piedra ? Pero esta , pues subsistia al tiem- 
po de darla impulsons! es contrario de aquella qualidad, 
impedfrfa entonces su generacion , como despues se dice 
que impide su conservacion. Otras muchas reflexlones se 
pueden hacer para probar que aquella qualidad es qui- 
mérica. Otros recurren al medio por donde se hace el 
movimiento^ v. gr. el ayre, el quai dicen , que impeU« 
do por las partes anteriores de la piedra , se mueve en 
giro àcia las posteriores , y las impele. Pero ( omitiendo 
otras mûchas impugnaciones ^ que hacen total mente inK- 
probable este modo de filosofar ) de aqui se seguiria , que 
îa piedra no se podria roover por un espacio vacfo de 
todo cuerpo « por mas recio imputso que la diesen , lo 
quai pienso que nadie créera. Descartes compone esta di- 
ficultad con su mâxtma gênerai de la ley de comunica- 
cion del movimiento , establecida por el Âutor de la na- 
turaleza : la quai no combatirémos ahora por no delener- 
nos. Solo notarémos , que aquella mâxtma aplicada à la 
materia présente , y bien desentrafiada , lo que directamen- 
te signifîca es, que la piedra arrojada se mueve, porque 
Dios quiere que se mueva : y para resolver de este modo 
la diiicultad no es menester estudiar Filosofia* 

S- XX. 

78 Tj^N fin, no hay movimiento alguno , sobre cu- 
j2j ya causa no alterquen los FilMofos. ;Qué coo* 
tiendas no hay sobre explicar c6mo se hacen los movî« 
mientos de rarefaccion , y condensacion I Unos quieren 
que la rarefaccion se haga ocupando la misma caotidad 
de materia , mayor espacio ; lo quai teniendo otros por 
ininteligible ( pienso que con razon ) , constituyen la ra^ 
refaccion en la disociacion de las partes del cuerpo , y 
mayor extension de poros , donde se introduce otro cuer« 

po 
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po JDias Ifquido ^ o sùtfl , como en los poros de la espon« 
ja el agua , en los de la agua enrarecida. el ayre , en los 
del ayre eorarecido la inateria etérea ^ segun los Carte* 
siaoos , ô nada , segun Gasendistas , y. Maîgnanistas : por* 
que estos, como admiten en la naturaleza, no solo como 
posible f sino como exlstente , y preciso , el vacuo dise- 
mitjâdo en peque&os intersticios , no hallan inconvenien*!- 
te en dexar en los cuerpos poros vacios de toda materia. 
. 79 La fermentacion , solemne instrumento de la * na^ 
turaleza , para iniînitas obras suyas ^ no consiste en otra 
cosa que en un . movimientô intestino de las particulas 
insensibles de los mixtos , con que solicita nueva combU 
nacion de sus elementos. i De dônde viene este roovimien" 
to ? Los modernos despues quç Ot6n Takenio descubrtô el 
Acido 9 y Alkali , al encuentro de esta& dos substanciaa 
atribuyen todas las fermentaciones. Pero esto solo es se-> 
fiialar la materia , en que se exerdta el movimiento ; y 
no preguntamos aqui por la causa material ^ tino por la 
eficiente. ^Quién knpele à esa lucha al Acido , y al Alkali? 
El mosto 9 recien exprimido de las ubas , tranquflo esti 
por algun tiempo. Despues empieza à tumultuar. \Qué 
Buevo agente bay aqui ^ que concite las partfculas de el 
mosto ? Secreto es este , con quien solo se han atrevido 
los Cartesianos, acudiendo à su invisible duende de la 
Materia sutil^ à la quai haçen autora de aquella sedicion 
doméstica. Duende la he llamado con alguna propiedad; 
porque como los vulgares atribuyen al duende todos los 
movimientos, y estrépitos nocturnos ^ cuya causa igno-* 
ran , asi los Cartesianos reducen todos los movimientos 
de la naturaleza ( que verdaderamente son nocturnos por 
las tiniebla3 que escooden sus causas ) al impulsb de la ma- 
teria sutfl.. 

8o Ya estoy tan lexos de créer que tla materia sutil lo 
mueve todo , que me inclino . mucho à pensar que nada 
mueve. El fundamento es el siguiente. Quanto uoa ma* 
teria es mas fluida^tanto menos impulso imprime en los 
cuerpos. que encuentra* Asi vemos que el ^gua hace mu* 

cho 
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cho tnepos' violento choque en unà parèd , que qualquie^" 
ra cuerpo sôlido de igual mole; el ayre mupho menos 
qiie el agua. Niogun edificio resistiera à uoa mediana agi* 
tacioo del viento , si fuese tao sdlido comp el agua el a^ 
re. Lu^o siendo là materia sutil infinitanoiente fluida ^ se* 
gun los Cartesiaoos', no puede iaiprimir impulso, o ma- 
Vimieoto alguno eh los cuerpos que ehcuentra. Es clara 
esta ' consequencia ; porque si à proporcion del aumeoto 
de* la fluidék se minora el impulso ^ llegaodo la fluidéz à 
infioita , el impulso se quita del todo. De aqui se sigue^ 
que ho habrà cuerpo alguno que no se esté inmobil â los 
embates de la materia sutiL 

8 1 Pero démosie la fuerza para mover las partfculas in- 
sensibles de los diixtos , que pretenden los Cartesianos ; ni 
por eso se logra con ella la explicacîon dèl présente fend- 
meno, Lo primero , porque la materia sutil exercita su im- 
pulso ( si le tiene ) en las partfculas del mostb , desde el ins- 
tante que este se exprime , y aun antés , quando el licor es- 
taba contenido en el capullo de la uba. i C6mo , pues , des- 
de antes no excita aquei tumultôi , en que consiste la fër- 
mentacion? Lo segundo, ^qué pueden conducir paraes^ 
te efecto los Acidos, y Alkalis? De qualesquiera particu- 
las, que consten los mixtos, las pondra en movimiento la 
materia sutf 1 ; pues no hay mixto alguno^ impénétrable à 
su suma sutileza. Lo tercero ^ î c6mo puédén atribuirse al 
ràpido , y vel6z movimiento de la materia ^utU aquelias 
tardisimas fermentaciones que necesitan para absolverse del 
curso de algunos anos , como la dé la Triaca ? 

$. XXL 
8a T^Icc dlscretamente San Agostio ^ que b mâs ad- 
JL^ mirable no se admira quando lo toca mucfaas 
veces la^experienda : noâxlma que èl Sunto aplîca à las 
maravillas de la naturaleza , y viene derechamente à nues- 
tro asuQto. Todos los Fflésofos admiran como cosas por- 
tentosas el vuelo del hierro al Imàn , la direccion^ de el 
Imân al Polo ^ el fluxp^ y refluxid del Ooéimo. . Si les pr«- 
' ' gun- 
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guûtamos por que deqeo por admirables estes movimien* 
tos , nos responderàn que porque np han podido averiguar 
sus causas. Veis aqui que esta respuesta es uoa virtual con* 
fesion , de que quantos raoviœientos hay en la naturaleza, 
son igual mente admirables que los del hierro ^ del imân , y 
del Océano , pues igualmenté se disputan sus causas , por* 
que igualmepte se ignoran. La diferencia solo esté en que 
estos movimientos son propios de determinados entes, y 
aquellos son comunes ^ o casi corounes à todos. 
; 83 Yo por mf confîeso , que por qualquîera parte que 
miro à la naturaleza , igualmenté la admiro , porque igual- 
menté la ignôro. El mismo San Agustin , à quien acaba- 
mos de citar {tract. 24, injfoan.) tiene por igualmenté 
prodigiosa aquella multiplicacion ordinaria de los granos, 
que mediante la fecundidad de la tierra se logra en las mie* 
ses , que aquella extraordinaria multiplicacion de panes, 
y peces , que en el Desierto hizo la magestad de Christo. 
Venga abora el Filôsofo jactancipsp à vendernos que tie- 
ne descifrado aquel gran mysterio , solo porque trae un 
aderezo completo de voces facultativas : Vîrtud s^minal^ 
Dispcsidoms prevîas , Corrupeion de una forma , intrth- 
duccfon de otra , Atraeehn del jugo nutricio , Conversion 
de él en la propta substência , Vegetaeion , Nutrieion , &c. 
i Ignoraba por Ventura Agustino estas voces , ii otras equi* 
valentes ? Sin embargo , ténia por un mysterio impénétra- 
ble aquçlla multiplicacion natural del grano. Dichas vo- 
ces solo signiiîcan aquellas operaciones , que estin paten- 
tes à nuestra experiencia , sin revelar sus causasse el mo- 
do con que se hacen. Los rûsticos saben muchas mas vo* 
ces que nosotros, significativas de las varias operaciones 
con que la naturaleza succesivamente va perfeccionando 
aquella obra. \ Son por eso unos grandes Filàsofos ? î Que 
16gro yo con llamar vegetacion , o nutrieion aquella ope* 
racion con que una planta logra su aumento? êÊstomeda 
algun conoqjmiento fiiosôfico del modo con que se hace 
aquella operacion ? Dos cosas se pueden considerar en la 
vegetacion : la primera , el ascenso del jugo nutricio por 
Tomo III. delTeatro. Y las 
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las iîbras de la plahta : la seguada , la conversion de es- 
te mismo jugo eo la substaocia vegètable ; y veis aqui eo 
estas do9 cosas dos grandes mysterios. Si preguntamos à 
los Filôsofos de la Escuela , côtiio el jugo nutricio , sîeodo 
grave , espontanea mente sube hBsta la cûpula de los ir- 
boles mas altos ; nos dicen , que sube por atraccion, Y esto 
2 que otra cosa es , que colocarnos en la comunf sima obra 
de la vegetadon toda la dificultad , que tiene el movi* 
miento del hierro al imàn ? Una , y otra llamamos atrao 
don , è igualmente ignoramos por que las hojas mas altas 
de un arbol atraen el jugo , que esta en las entrafias de la 
tierra , que por que el imin atrae al hierro. 

84 Vamos al segundo mysterio. î Quién me explicari 
el modo con que un jugo sumamente fluido , sutf 1 ^y de- 
licado, quanto es menester para transcolarse por les an- 
gostfsimos canales de las fibras , se convierte en la solidéz 
de leno , de grano , &C. ? Crece la dificultad , si vol viendo 
los ojos à otros mixtos , se advierte , que de otro jugo , à 
vapor fluidfsimo se forman tambien los bronces , y los mér* 
moles. Cierto que dixo Aristôteles con algun fundamento» 
que la naturaleza es demonia : Natura dœmonîa est \ non 
dlvina ( lib. de Prasens. per somnum ) ; pues mirando con 
atencion sus obras , todo parece que lo hace por via de 
encanto. 

S. XX IL 
8s \ UN fuera algun consuelo de nuestra ignorancia^ 
xjL si solo se nos escondiese el modo con que la 
naturaleza obra alla en lo interior de los cuerpos, Lo mas 
sensible es , que lo propio nos sucede con todo aquello que 
inmediatamente présenta à nuestros sentidos. Estamos pal- 
pando el cuerpo Quanto ; pero hasta ahora no sabemos si 
se compone de puntos indivisibles , ù de partes infinita- 
inente divisibles , ni en que consiste ser un cuerpo duro^ 
à blando , s6Iido , ô fluido , opico , o diâfano. Estamos 
viendo los colores , y hasta ahora no sabemos que cosa 
son los colores ; si unas meras reflexlonës de la luz , à^cd- 
dentés intrînsecos del objeto. La luz nos alumbra para ver,- 

y 
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y es obscurfsiroa respecto de nuestro discurso la naturale^ 
za de la luz* Que la coocibamos substanda^ que accU 
dente , que cuerpo , que espiritu , nada la asienta bien , y 
todo parece que la asienta. ^ Y de quàntas difîcultades impe^ 
netrables estân rodeadas las especies que llaroamos visi- 
bles ? Si hay desigualdad entre los mysterios de la Fila« 
soiia ^ atrévome à dedr que este es el mas alto de todos. 
l C6mo la espede visible de una Estrella del Firmamento 
«n un instante se traslada desde la misma Estrella à nues- 
tros ojos , caminando en ese instante muchos millones de 
léguas ? I C6mo esa especie existe à un tiempo en todo el 
inmenso espado que hay de aqui al Firmamento, siendo 
derto que en todo este espado no hay punto alguno , en el 
quai , colocada la vista , no perdba la Estrella ? i Cômo 
siendo materiales esas especies exlsten muchas , solo dis- 
tintas en nâmero , contra la mâxfma comun Aristotélic^, 
en un mismo punto del èspacio ; pues es ciertb , que de un 
iDismo punto se ven distintamente muchas Estrelias ? Omi- 
to las difîcultades que hay contra el modo de discurrir de 
los tnodernos , que no son inferiores à las propuestas coq* 
tra la sentencia comun. 

S. XXIII. 

86 I ^E modo , que nuestra Filosofia no es otra co- 
jL/ sa que un texido de falibles conjeturas , des* 
de los que llamamos primeros principios hasta las ûl- 
timas conclusiones. Y aun estas conjeturas se terminan 
en ciertas nociones universales ; porque todas las natu- 
ralezas espedficas , y aun las mas de las razones ge- 
néricas fnfimas estân tan iexos de nuestro conocimien-^ 
to 9 que ni aun las tocamos con la duda. Si alguna verdad 
alcanzamos , 6 la debemos à la experiencia , y este ya no 
es conocimiento cientifico , 6 es tan per se nota , que la 
perciben aun los hombres mas estiîpidos ; con sola la dU 

ferenda , de que nosotros , lus que tios llamamos Fil6- 
sofos, la explicamos con voces facultativas , y ellos con 
términos vulgares ,que son mejores, porque son mas in* 

Y 2 te- 
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teligibles. Por eso dixo el muy sabio Jesuiia Gaudio Fran^- 
ciaco Dechales , que nuestra Fisica nada contlene , sino 
un idioma particular , el quai oo da conocimieoto derto 
de cosa alguna ( tom. i , tract, de Progressu Matheseos ). 

87 i Triste cosa es , que , los que se Uaman Profesores 
de Filosofia en las Escuelas , no sepan mas de las natura- 
lezas de las cosas que los vulgares ! \ Pero que séria , si yo 
dixese ahora que aun saben menos? Pareceria una extra- 
vagante Paradoxa. Sin embargo , es una proposicion ver- 
daderisima , y de facil prueba ; porque la experiencia 
es y como hemos dicho , el ûnico conducto para saber al* 
go de la naturaleza ; y solo experimentan la naturaleza 
los que en varios ministerios mecânicos manejan varios 
entes naturales ; no los que divertidos en especulacionesi 
viven redrados en las Escuelas. El Pescador sabra al- 
go de las propiedades de los peces ; el Piloto de los vieo- 
tos , y los Mares ; el Cazador de las a ves , y las fieras ; el 
Labrador de la generacion , y aumento de las plantas. Pe- 
ro el Filàsofo i que sabe \ Dudar de todo , y nada mas. Ast 
que la Aula de la Fisica es un Teatro , donde solo se eo- 
sefia à dudar sin término. Digo sln termina , porque nun- 
ca llega el caso de pasar de la duda à la certeza. Vese 
esto claro , en que las mismas qiiestiones ., que se dispu- 
taban doscientos afîos ha, se disputan hoy con la m&- 
ma fuerza que entonces. Si algun desengano , à cono- 
cimiento cierto se ha adquirido en orden à uno , ù orro 
teoréma fi^co , no naciô en el Aula ; vino de afuera à 
beneficio de la experiencia. Si se sabe hoy que el ayre 
es pesado , gracias à los experimentos de Torriceli ^ Mon- 
sieur Pascal 9 Oton Guerrico , y Boyle. Si se asegura que 
la sangre circula por venas , y arterias , lo debemos à las 
observactones Anatômicas de Fr. Pedro Pablo de Sarpî, 
y de Guilielmo Harvéo. Si consta que el chilo no va al 
hfgado , smo al corazon , i quién averiguô esta verdad si- 
no la oficiosa prâctîca de Juan Pequeto , Tomàs Barto- 
lino , y el Inglés Lowero ? La experiencia ha sido el uni- 
co Juez àrbitro que ha terminado algunas lides , à des- 

tcr- 
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terrado algunos errores de las Aulas. Donde tôdo se dexé 
à la especulacion , y al raciocioio , siempre el pleyto esta 
pendiente. Pasa un sigio, y otro siglo oyéndose los mis- 
mos gfkos , los tnismos argutnenfx>5 , las mismas distia- 
ciones ; y el tes6a de las partes contendientes se va trànsfi- 
rieodo , como por succesion hereditaria , de uoos en otros 
profesores , sin que hay a esperanza , oi de Victoria , ni de 
ajuste. ^ 

$. XXIV. 
88 I "\E esta conocida ignorancia ouestra podemos de- 
• J 3 duclr una reflexion muy util para observar 
constantes la sujecion debida à los sagrados Dogmas de 
la Fe. El mayor enemigo de la Religion es la desordena- 
da confianza de la razon. £1 que llega à apreciar nimia-^ 
mente su propio discurso, tiene puestà su creencia so- 
bre el borde del precipicio. En quantos Heresiarcas hu-^ 
vo hasta ahora ^ fue trascendent^ esta vanidad. En los de<* 
mâs vicios fueron desemejantes : en este todos acordes. 
Ni todos fueron lascivos , ni todos avarientos ^ ni todos 
ambidosos ; pero todos presumieroo mucho de su dis- 
Gurso. 2 Y que antidoto mas e6céz contra esta altivéz lo* 
ca , que la reflexion de lo poco ^ è nada que alcanzanoos 
en materias de Filosofia? Quien conoce que no puede 
penetrar los mysterios de la Naturaleza , ê^ômo presu mi- 
ra sondear los delà Gracia? Necesariameote desconfian- 
do de ^ razon, se rendirâ obsequioso à la autoridad. El 
Fil6sofo Anaxâgoras, à quien por su extraordinaria su* 
tileza antonomisticamente Uamô Mintt , à Bspirhu la an- 
tigUedad , despues de trabajar infinito en la Filosofia , de- 
cia ^ que la naturaleza toda estaba circundada de tinie- 
blas : ' Anaxagorms pronuntîat , circumfitua esse fenebris 
omnh (Lact.'Iib» 3, Divin. Instit.cap. 28.) Y n6to que 
«te Filôsofo , que conocia impénétrable à su discurso la 
naturaleza , fue (si creemos à Aristôteles , Laercio , y 
Pluiarço ) el primero entre los Filàsofos , que conociô la 
iodispensable necesidad de una Inteligencia suprema auto* 
ni de: toda AI contrario , los que jactanciosos se lison-^ 
Tçmo ÏILdel Teatro. Y 3 jea- 
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jearon de descubrir à k naturaleza todos sus fondes, ne« 
garon por la mayor parte , à ia exlsteocia , 6 la provU 
dencia à la Deidad. 

89 Lo que de xni puedo asegorar es , que despues de 
la Gracia Divioa, la arma mas valiente , que siempre he 
tenido para vencer todas aquellas diiicultades , que la ra-» 
son natural propone icontra los Mysterlos de la Fé, ha 
sido el conocimiento de mi ignoraucia en las cosas oatu- 
raies. ; Vàlgame Dios ! (digo muchas veces âcia mf ) ^ cô- 
mo be de entender aquellas mara villas, que usando de 
su poder extraordinario , obra la mano Omnipotente , û 
00 alcanzo los efectos comunes de su poder ordioarioi 
Es verdad que ign6ro cômo una Persooa Divina pudo 
unirse à la naturaleza humana. Pero tambien ignore c6- 
tno una aima espkitual se puede unir al cuerpo materiaL 
Sin embargo^ esto es cosa de hecho , y pasa dentro de 
mi mismo. No percibo cômo el pan puede coovertirse 
en el Cuerpo y y el vino en la Sangre de Christo. Pero 
tampoco percibo c6mo una misma agua , que cae del 
Cielo , se convierte tio en uno , ù otro cuerpo , sioo ea 
quantos cuerpos animales^ y vegetables hay acâ abaxo. 
En la controvefsia mas plausible de la Teologfa me hâllo 
tu ma mente embarazado ; porque si me poogo^de parte de 
la Providencia , me oprinoen los terribles argument» , que 
hay à favor de la libertad ; si me pongo de parte de la 
libertad , me haoen cruda guerra los argumemos que hay 
à favor de la Providencia. i Pero no estoy viendof esto mis- 
mo , y aun con mas aprieto , en la vulgar controversia . iilo^ 
sôfica de la composicion del Continue , doade .qualqiM- 
ra sentencia , que se Ueve , no se halla otra respuesta à 
les argumentes contraries, sine enredar ia disputa. eoo 
voces ? î Donde si defiendo con Aristôteles la infimta divi- 
sibilidad del Continue ^ no puedo escaparme de OMiceder 
en mi mente ( aunque ne le haga con la boca , por 00 
darme por concluido ) infinko numéro de partes ? } y si 
con Zenon le compongo de indivisibles, me dexao*, 00 
solo sin respuesta , pero aun sin aUebCo les aiigumeotot 

ma- 
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tnatemiticos , que se forman en la diagonal del quadrado, 
en el movimiento de las dos medas concéntricas unidas, 
y otros î 

90 ^Si en estas cosas naturales (digo otra vez ) ^ que 
estâo patentes à mis ojos , y estoy palpando con mis ma^ 
nos, ocurren mil dificultades insuperables à mi enten- 
dimiento , î con quanta mas razoo deberâ suceder lo mts-^ 
mo en las sohrenaturales , que estin totalmente fuera de 
la esfera de ios sentidos l Si por mas que discurra , no pet* 
cibo y cômo puede Dios hacer iniinitas cosas , las quales 
veo^que esta haciendo cada dia, ^no seré iocura negar, 
y aun dudar la éxlsteocia de lis basas reveiadas , solo por- 
que no percSio cémo Dios las pudo hacer ? Si hubiese tm 
hombre, que no vieodo por la cortedad de su vista io9 
objetos que tiene muy cerca de si , pretendîese ver Ios que 
distan millares de léguas de sus ojos , è infiriese que ta- 
ies objetos no existe» ^ sdo porque él ao Ios ve , j 'lo le de« 
clararian todos por fatuo? Esta es puntnalmente la Iocuh 
ra de Ios que ntegan Ios mysterios re velados , solo porque 
ellos no Ios alcanxan. Hombrecillo torpe , y rudo , si à 
ht oortedad de tu discurso es totalmente impénétrable la 
fibrica de estos materiaies compuestps , que . estas tocan-< 
do todos Ios instantes, ^cémo quiefes comprehender el 
modo iodSible con que la Ontnipôtência titzo aiqiiellas so-*. 
brenatnrales maravillas ? Dirâsme que no hallas solucion 
à loa argumeotos , que el Greotil te propose contra el mys- 
terio de la Trinidad , o contra el de la Encarnacion. Y 
yo*te repongo, que tampùco larliallfisi Ios que te pro- 
pone el Fil6sofo contea la ooin^osiobn del ^Conti nuo , qûal- 
quiera sentencia que Uévési^ii esta mateda» ^ Concéderas 
por eso , que el Continue no se <:ompone ^ nf de partes di-' 
visibles, ni de indiviable»? Yli se ve que. n<i*. Pues igual^ 
y aun mayor delirio sera negar la verdad de aqueUosmys** 
terios, solo porque tù no /(ioedes : desatar las objeciones. 
i Suenb fuera que uir poderi infinité se âocrmen^ukad? à;^ tu 
* limitada compréhension ; à que Dios no pudiese obrar, 
mo ]o que tû pueides entender! i 

Y4 ' Nin. 
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gi Ninguii Aquil6n tact prontamente disipa lâs mibes 
,que escoadian la luz del Sol , como estas reflexiones sere- 
nan las dudas ^ que la razon natural opone à los myste^ 
rios de la Fe. [>exen , pues , los presuntuosos Dogmiticos 
de morder el Scepticîsmo , como mal avenido con la Re* 
ligioQ. Digo el Scepticisma contraido precisamente à los 
términos de la Fisica ; pues este , bien lexos de perjudicar 
à la creencia , contribuye à hacerla mas firme , removiec^ 
do el estorvo que la presuncioo de la razon natural pone 
à la humilde docilidad , tan necesaria para tener al enten- 
dimiento en la sujecion debida à la revelacbn. 

92 Ocasionan grave dafio ^ no solo à la Filosofia , mas 
aun à la Iglesia estos hombres , que temerarkmente pro- 
curan interesar la doctrina revelada en sus particulares seo- 
tencias filosôficas. De esto se aseo los Hereges para ca- 
lumniarnos de que hacemos arttculos de Fe de las opinio- 
nés de la Filosofia ; y con este arte persuaden à los suyos 
ardua , y odtosa nuestra creencia. En esto se fundan algu- 
nos Estrangeros , quando dicen que en Espafia patrodna- 
BIOS con la Religion el idiotismo. Poco ha que escribid 
uoa , que son menos libres las opiniones en Espana , que 
los cuerpos en Turqufa. Para cfx se guar de el respeto 
debido à lo sagrado ^ est menester ,na confundirlo con lo 
profano. Sr alguno erigiese las- habitaciones todas en Tem- 
plos , serfa autor de que â los Témplos se perdiese la leve- 
rencia ^ y el decoro. Jueces tiene la Iglesia para catificar 
quâles doctrinas son utiles , quàles pemîdosas , y jquiles 
indiferentes» Déxese à-'ellbs la; décision , y no.sean percur*- 
bados I08 que sinôémœètfte imscan. la .verdad cott estos 
cspantajos , que les opoiie k parcialidad j y la faccton ; tal 
vez la ira de los que dieron su nombre à alguna pardci»^ 
lar Escuela , è la embidia d& los que no puedra adelao- 
ter taato» ••' 

'--%.' XXV. ' 
93 ^\rA que hêmos mostrado que no hay dènciii at<- 
I. guna fisica , h conocimiento demostrativo de 
las cosas naturates, se puede dudar ,51 ppr la npienos le 

•j- » pue- 
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puede hàber. El doctfsimo Vallès resuelve que rro ^ porque 
et conoctmieoto iîsico es de singulares , y de los siogulares 
no se da ciencia. Pero este fundameota ya arriba mostra- 
tnos que es insuficiente. 

94 Mas fuerza pueden hacer dos autoridades del Ecle-> 
siastés^que alegan à su favor los Scépticos. La primera 
del capitulo 3 : Cuncta fecit bona in t empare suo , è^' ntun-^ 
dum tradidit disputathni eorum ^ ut non invenlaf bomo 
0pus , quod operatus est Deus ab initia usque ad finem. La 
segunda , aun mas formai , y précisa del capitulo 8 : Et in- . 
teliexi , quod omnium operum Dei nullum possit bomo inve- 
nir e rationem eorum , qu£ fiunt sub Soie : & quanta plue 
iaboraverit ad quarendum , tantd minus inventât , etiamsi 
dixerit sapiens , se nosse , non poterit referire. Mas à la 
verdad éstos Textos , quando afirman la imposibilidad de ha- 
llar la razon de los efectos naturales , pueden ser entendidos 
de la razon providenckl , no de la natural , y fisica. De he^ 
cho , asi lo entienden algunos Padres , y Expositores» 

95 Otrosarguyen por la parte contraria, queelape- 
tito de saber las causas de . los efectos naturales es natural 
al hombre , ô f ndito por la misma naturaleza ; y no pu- 
diendo el apetito natural terminarse à cosa imposable , se 
signe que es posible conseguir la dencia de que habla* 
moSé^ A < este argumento responde Vallès, que e? absoluta* 
mente posible ; pero no en la vida présente , sino en la ve^- 
nîdera ; en la quai los Bienaventurados verâo en Dios cla« 
rishnamente todas las cosas» Esta soludon tiene sobre sf 
la dificultad , de que asi como el apetito natural no pue^ 
de termioarse à objeto tmposible , tampoco puede termP 
imrse à objeto sobryenatural ; y la ciencia , que los Bien- 
aventurados tienen de las cosas naturales , es entitatîvamen- 
te sobrenatural ; porque dépende efectivamente del lumbre 
de gloria. Con todose puede decnr que à la aima separada 
dd ctierpo , presdndiiendo de la bienaventuranza sobrena-* 
tural ,y del lumbre de gloria, le es debido el conodmien- 
to derto de todas las cosas materiales , por especies in- 
fiisas del ordea natural , eonx> sienten Egydio Romano^ 

. . ^. el 
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el Padre Suarez , y otros ; y sieado este coooctmieoto tia* 
tural , puede ser objeto del apetico natural de deocia 
que hay en esta vida mortai. 

96 Empero , no dexarémos de notar aqui que aquel 
argumento tio necesita de esta solucion , por quanto pro- 
cède sobre un falso supuesto ^ no advertido por Vallès; 
y es ^ que el apetito de conocer filosôficamente las cosas, 
sea natural ^ ô indito al hombre por la naturaleza. Si lo 
fuese y todos los hombres tendrian este apetito , io quai no 

. sucede ; antes los mas no tlenen inclinadon alguna à la 
Fîsica ; y muchos despredan cocno inutil , vana , y nada 
deley table la aplicadon à las especnladones filosôfioas. Es 
verdad que todos Jos hombres desean saber ; pero este 
apetito no se termina en todos à un mismo objeto , o à 
una misma clase de objetos. Las aimas generosas amaa 
generàlmente la verdad. Pero los mas de los hombres se* 
lo ansfan saber aquellas cosas , cuyo conocimiento puede 
contribuir à la satisfacdon de sus pasiones. 

97 Hemos visto la pôca fuerza de los argumœtos, que 
por una , y otra parte se formao en la duda iosinuada; 
Por lo qu^ yo no me atrevo à tlar la sentencia. Ni yo 
se 9 ni nadie puede saber ^ tàn revelacioa , los limites jus- 
tos del 'entendioriento humaoo en orden à las ocraas na^ 
turales. Aunque hasta ahora los ratios systemas filos6^ 
ficos ^ que se ban inventado , padescao , à grandes du** 
das I o declaradas nuUdades , î quién sabe si en addaote 
puede 4escubrirse alguno tan cabal , tan bieo fundado ^ que 
cenvepaa de su verdad al eotendimiento ? Lo que creo es, 
que si esto se puede lograr ^ es mas verosimil coiBeguir<» 
86 Qsando dd método , y 6rgaiio de Bacon. Bien & ver- 
dad ^ que este es tan laborioso , y prdixo , que casr se de« 
be reputar moralmente imposible sa execucioo ; pues es 
por lo menos preciso que los Mooarcfts de un podera* 
sîsinao Reyno (v*gr.el de Franda)^ por espacb de mas 
de den a5o8 , aplicando à este fib grandes tesoroa « lia- 
gan trabajar en inumerables experimentos , y eo raaonar 
sobre ellos , con dlstindon de varias dases ^ y eaipteost, 

auo- 
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auoqtie todos subordinados debaxo de planta arreglada , â 
inas de quatrocieotos hombces habiles» i Quâado se logra- 
ri esto ? La Academia Real de las Cfeocias de Paris Ja So» 
dedad Régia de Londres , do soa mas que un rasguno del 
grao proyecto de Bacon* 



LA VERDAD VINDICADA 

CX)NTRA 

LA MEDICINA VINDICADA. 

^spuestA apohgética , traducida del Latin en Cat^^ 
tellano^j anéulida por el Auton 

PROEMIO DE LA TRADUCCION. 

BIEN quisiera no tener ya mas qiiestiooes con los Médi* 
cos , por haber experimentado que en este gremio 
los que menos saben , saben cierto secreto para hacerse 
respetar ; mas no puedo escusarme de cumplir la prome* 
aa que hiceen el segundo Tomo^de dar en el tercero la 
traduccion de, esta Apologfa : en la quai solo tengo que 
advenir , que como Autor del escrito « usé de la licencia 
que tengo , y es negada à I0& meros Traductores , para 
omitir algo , que me pareciô poder escusarse , y afiadir ea 
au lugar algo que juzgué mas util. 

TRADUCCION. 

$. L 

I 1\/[Ada he deseado mas ardientemente , desde que 
x^ en el primer Toma del Teatro Crftico manifes- 
té , à los que la ignoraban , la incertidumbre de la Me- 

dî- 
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dicina^que el que las objecioaes, que desde entonce$ pre« 
venia me habian de propoaer los Médicos, fuesen con- 
clu/entes. Importàbame oiucho mas ser vencido , que vea- 
cedor eo esta lid. Porque sieodo yo de uoa salud bastan* 
temente quebrantada , no podia meoos de serme gratisi<* 
mo el verme obligado , por la eficâz persuasion de los ar-- 
gumentos , à esperar de la Medicina el alivio de mis do- 
lencias. Pero muy presto vf frustrado el deseo. Déclara- 
ronme guerra los Médicos, mas cruel à la verdad que yo 
podia haber merecido. Con violenta irrupcion salieron por 
todas partes profesores de esta Facultad , armados , qo dire 
de plumas, sino de fléchas. 

Aivirsi , rupfo €tû quondam turbine ^ vtntK 

a Parecieron varios escritos llenos de amarguisimas in- 
jurias. ; Oh , quânto se destemplaron algunos ! Médico hu-* 
bo tan invérecundo, audâz, desapiadado , y maligno, que 
se atrevi6 à estampar que ténia comprehendida la especie 
de mis indisposîciones , dàndoies el mas feo caracter , y 
origen que se podià discurrir. ^ Y estp se imprimié coq 
nombre del Autor , y licencias ordinarias \ ^Y para un es- 
Crito cofno este hubo Aprobantes en la piadosisima Corté 
de Madrid \ \ En que guerras de los Bàrbaros mas feroces 
se ha practicado este género de hostilidades ^ No de ta- 
dos me quexo ; aunque , à la verdad , solo se contuvieron 
ftn los términos de la decencia Pauci , quos:£qnms amavii 
JtêflPer ; los demis en mucho mayor numéro. 

Qua data porta ruunt ^ & terrât turbîm perfiaant. 

3 Inutilmente busqué en tanta copia de escritos la 
pretendida certeza de la Medicina. Antes ( lo que es admi^ 
rable ) creci6 la incertidumbre entre los vanos conatos de 
probar la evidencia ; porque los Médicos , que me impog- 
naron , igualmente discordes estab;in encre si , que ooomi^ 
go. Lo que uno afirmaba , negaba otro. Lo que este edi- 
fîcaba , arruinaba aquel. Tanta est discordia fratrum. Los 
Autores de Medicina , à quien un escrito tributaba altos 
elogios , en otro eran tratados con sumo desprecîo. Uno 
veneraba ia Astrologfa. oomo auxiliar predsa de la Medi^ 
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cipa ; otro la condenaba como Facultad irrisible , y vana. 
Uno celebraba los Inventes modernos ; otro los trataba co*- 
mo heregfas del Arte. Aun en el punto esencial de la di** 
ficultad faubo la misma division. Unosconfesabah laincer- 
tidumbre de la Medicina ; otros là negaban ; otros dolo- 
samente hurtaban el cuerpo à explicarse sobre esta ma* 
teria. De este modo en los escritos mismos , donde inteo- 
taban los Profesores mostrar su concordia en los dogmas, 
dieron à conocer que jamâs se pondrian de acuerdo. 

4 Los ultimes que salieron à la palestra fueron el 
Doctor Don Ignacio Ros , y otro Médico , de cuyo nom- 
bre he procurado olvidarme , igualmente distantes uno de 
otro en estilo^que en opinion. El primero , à la réserva 
de algunos descuidos , escribi6 con bastante inrbanidad^ 
y cultura. El segundo manchando à cada renglon el pa* 
pel con insulsas chocarrerfas , y torpes dicterios , en gro- 
sero estilo dio à luz un libelo , que asi le puedo lia* 
mar , porque quanto desierto de razones ^ estaba poblado 
de injurias. Con taies mérites \ que podia suceder » sine que 
leyesen con irrision , y desprecio^ todos los hombres de 
razon? Asi Aie. Mas à mi finalmente, en una cosa me 
agradô ; y fue , que abiertamente confes6 la incertidum* 
bre de la Medicina. Si me preguntas por que tom6 la 
pluma , à sobre que me impugnô , siendo sobre este todo 
el pieyto ; no sabré dedrtelo , ni aun pienso que él mis^ 
mo le sabe. Acaso dira , y el écrite le confirma , que su 
intento no fue contradecirme , sine injuriarme. Concéda* 
mosle que tiene razon , porque cada uno escribe le que 
sabe. 

5 Pero ve aqui que al tiempo que este Médico subs- 
cribe à la incertidumbre de la Medicina , afiadiendo que 
esta es una cosa que nadie ignora , sale por la parte con^ 
traria el Doctor Ros , pretendiendo en el libre que com* 
puse debaxo del titulo Medicina VindicatA , que la cer* 
teza de la Medicina esta declarada por el infalible Orâcu* 
le de la Divina Escritura , y por consiguiente fuera de 
toda controversia. i Ojalà ! 

Oche 
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6 Ocho tneses tardé el Doctor Ros en dar à luz aquel 
pequeno volumen , con mal agiiero à la verdad , pues se- 
gun el dicbo de Hip6crates ^ il parto oetimestn nunca ts 
vital. No puedo comprehender que motivo obligé à este 
Autor à escribir en Latin. Acaso contenaplindome estran- 
gero en este idioma , à el idioma estrangero para mi , qui- 
so obligarme à responder en él, para que embarazado ea 
la dificultad del estf lo , à me dièse por vencido à la im* 
pugnacion , b en vez de * explicarme , me implicase en la 
respuesta. Es cierto que con no poca repugnancia me he 
reducido à responder en el idioma Latino ; porque mi 
distancia del iugar destinado à la impresion , me impod- 
bilita corregir las muchas erratas que preveo ha de faaber 
por la impericia del Impresor ; y no faltarà algun caviloso 
contrario mio , que maliciosamente me las impute , traos« 
iïriendo à mi persona el defecto de la Latinidad , 6 la ig- 
norancia del que imprime la obra. Exemplo dio ya k otros 
para esta maligna interpretacion aquel urbanfsimo Mé- 
dico citado arriba , el quai este yerro de Imprenta come* 
tido en la respuesta que di al Dôctor Martinez , el reo de* 
mandando ante el fuez , me le atribuyé à mi , insultindo- 
me con desgraciadisima gracia sobre la torpe ignoranda de 
que no es el reo quien demanda , sino el actor. Habia yo 
escrito el reo demandado ante el Juez. Esto estaba bien di* 
cho, y es frase de Curia« El Oficial de la Imprenta se 
equivocé , y anadiendo una » ,imprimi6 demandando. Fa- 
cil era conjeturar que habia sucedido asi ^ à qualquiera à 
quien no cegase , o su rudeza ^ à su malicia. 

7 Este miedo de los yerros de Imprenta ( por la ig- 
norancia de Latinidad que hay en nuestros Impresores ) 
se acrecienta en mi ^ en consideracion de los muchos que 
he observado en el escrito del Doctor Ros^ Si este Autor, 
no obstante la cuidadosa vigilancia , que es de créer aplica« 
ria à la correccion de su obra ^ no pudo evitar que caye« 
sen en ella muchisimos solecismos , y barbarismos , ^<^ômo 
podré yo, estando ausente ^ evitar igual /6 mayor dégra- 
da en la mia ? 

$. IL 
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9 "OEro veamos ya que nos opoae el nuevo Vindicador 
X de la Medicioa. Arguyo lo primero cod aquel 
texto del Eclesiàstico , tantas veces incuicado : Honora 
Midicum^&c. Esta es la âocora sagrada à que recurren 
todos los Médicos. i Pero que hay en aquel texto contra 
mi escrito ? Eocomienda el Eclesiistico que se honre à los 
Médicos. i Por ventura los he deshonrado yo ^ coteo aigu- 
nos Médicos procuraron dedionrarme à mi ? Dice que son 
necesarios ; no he predicado yo que sean inutiles* Anade 
que son merecedores del estipendio. Todo esto se entien- 
de de los Médicos Buenos ; y convengo en que à estos se 
les asigne » muy crecido , y se les pague con puntualidad. 
De suerte que yo , sin derogar en cosa alguna al interés 
y honor de los profesores habiles , tuve por ânico blanco 
probar la incertidumbre del arte , la quai sin duda démos* 
tré con invencibles argumentos. Esto en ninguna manera 
perjudica , ni à la facultad , ni à los profesores. i Piensa 
acaso el Vindicador , que el precio , y estimacion de un 
arte se debe medir por su certeza ? Vive muy enganado: 
mucho mas apreciable es en la Repàblica para èl uso de 
la Guerra un General consumado , que un excelente Inge- 
niero ; no obstante que este en la prâctica de su arte pro- 
cède comun mente sobre évidentes demostraciones , y aqud 
rara vez pasa de falibles conjeturas. 

9 De aqui se desvanece en ayre ^ y humo la acu^ 
sacion intentada por el Vindicador , como que yo haya 
capitulado la Medicina de falsa ^ inutil , y nociva. Nada 
de eso he dicho , sino que es incierta. ; Notable equivo- 
cacion es confundir la incertidumbre con la falsedad , con 
la inutilidad ^ con la malîgnidad ! La arte militar colo- 
cada en la mente de un General ^ es incierta. î Quién di- 
ra por eso que es falsa ? i Quién dira que es inutil , o no- 
civa à la Repûblica ? 

10 Mas y a prueba el Vindicador mas abaxo la certe- 
za de la Medicina ; porque en el capitulo 38 del Eclesiâs- 

tj. 
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tico se Itama cieocia la Medicina : Dédit bominihus stiêt^ 
ttam. Sieodo , pues , la ciencia un hàbito cierto , y évi- 
dente , como la defînen los L6gicos, se siguequè es cier- 
ta, y évidente la Medicina. ; Admirable arguroento por 
cierto l Como si el nombre de ciencia siempre que ocur- 
re en las Sagradas Letras se hubiese de tomar en el sen- 
tîdo que le dan los Escolâsticos. Si fuese asi , habrfamos 
de venerar como una de las facultades cientfficas el arte 
de partear ; pues de las Farteras Hebreas se é\ct{Exoi. i«) 
que tienen ciencia de partear : Obstetria^ndi bab$nt scUn^ 
tiam. 

1 1 En crasfsimos errores caerâ qualquiera , que sin dis- 
crecion tomâre todas las voces de la Escritura en el sen- 
tido en que las usan los Escolàsticos. Un exemplo ( dexan- 
do otros infînitos)tenemos enel mismo capftulo del Ecfe- 
siâstico , que se nos opone. En él se dice que Dios crié de 
la tierra los medicamentos : Altissîmus ereavit de terra 
medicamenta. Ve aqui una proposicion implicatoria , si el 
verbo criar se toma en el sentido escolâstico ; porque ea 
este el criar es producir una cosa de la nada. i C6mo com- 
pondrémos que los medicamentos sean producidos de la 
nada , siendo producidos de sugeto présupuesto , convie- 
ne à saber , de la tierra ? ^ No es manifiesta implicacioni 

12 Las voces , pues , de ciencia, y sabidurfa , fre- 
quentemente se apHcan en las Sagradas Letras i qualquie- 
ra hâbito cognoscicivo , que sea évidente , que no. Y es- 
te mismo signiBcado tienen en el uso comun. A veces se 
toman por la prudencia , como es notorio à qualquiera 
que haya leido algo en la Biblia ; y à veces estas voces se 
extrahen al sentido metafôrico , como quando se dice 
Psalm. i8 , que una nocbe ensetia cieneia à oira'nocbe\ y 
Job cap. 38 , que Dios diâ inteligencia al gath. 

13 Pero concedàmosle graciosamente al Vindicador, 
que el Eclesiâstico recomienda la Medicina , no solo co- 
mo util , mas tambien como cierta. Réstale al Vindi- 
cador probar , que la Medicina celebrada en aquel ca- 
pftulo es la misma que practican nuestros Médicos , pues 

ya 
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jo solo de esta be. hablado* Que hay: Mediciqa ciçrta eo 
estado de la posibilidad^à stcundum se ^ como diçen los 
Escolàsticos , no lo negaré jamâs. Tampoco batallaré sqbre 
si la hubo en algun sigio , si la tuvo algun singular Mé» 
dico , ô si ahora se practica en alguna remota parte del 
mundo. De la Medicina ^ como en estos siglo9 , y en esir 
tas regiones se usa , es la qiiestion. i Cômo me probarà el 
Vindicador que esta misma es la que aprueba el Eclesiâs- 
tico^. Lâstima es que se baya esforzado à probar esto, 
porque todo fue sudar en vano. 

14 Intenta este imposible , diciendo lo primera , que 
Hipàcrates fue anterior doscientos anos al Autor del Ecle^ 
siâstico. De aqui infiere que la Medicina que aprobô el 
Eclesiâstico , es la Hipocrâtica. Aqui de Diost^por que 
régla de Sûmulas saldri esta conseqiiencia ? Sera buen ar- 
[umento este : Paracelso fue anterior dos siglos al Doctor 
.os: 2luego la Medicina que el Doctor Ros aprueba , es 
la Medicina practicada por Paracelso ? } O este : Lutero 
me precedi6 à mi dos siglos: luego la Teologia que yo 
apruebo , es la misma que ensen6 Lutero ? 

^5 êJ^zga acasoel Vindicador que la Medicina Hi- 
pocràtica en aquellos dos sigios que pasaron desde Hipà- 
crates al Autor del Eclesîâstico , se extendiô por todo ei 
mundo , y IIeg6 à practicarse en la Palestina , donde es- 
cribi6 el Eclesiâstico , como en todo el resto de la tierra? 
Pero esto no basta que lo juzgue ; es menester que lo prue- 
be» 2 Mas cômo ha de probarlo , si es totalmente impro- 
bable? Plinio nosdice , que despues de muerto Hipàcra- 
tes reynà por mucho tiempo en Sicilia la Secta Empfrica, 
fundada por Acron Agrigentino. Los Romanos tambien se 
curaban empîricamente por aquel tiempo ; pues el pri- 
mer Médico Griego que entra en Roma, fue Archaga- 
to , siendo C6nsules Lucio Emilio , y Marco Livio , lo quai 
sucediô mas de doscientos y veinte anos despues de la 
muerte de Hipàcrates. A vista de esto , i que hay que ad- 
mirar que los Hebreos , que comerciaban mucho menos 
que Romanos , y Sicilianos con los Griegos , tuviesen al« 
• Tomo Ut. del Teatro. Z gu- 
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guna prâctica curativa , muy distiata de la que Hipôcrates 
babia establecido en la Grecia? 

i6 Ni en la Grecia misma tuvo fuerza para mante- 
nerse la aûtoridad de Hipôcrates , pues antes de pasar un 
siglo despues de su fallecinaiento , trastornaron sus dogmas 
Chr/sipo Gnidio ^ y Erasistrato ^ disdpulo de Cbrysipo. 

$. iir. 

17 T O segundo prueba el Vindicador , que la Médi- 
M y cina Hlpocrâtica es la misma celebrada por el 
Eclesiâstico , porque en este sagrado Lîbro se hallan dos 
preceptos en orden à la dieta ; los quales da tambîen Hi- 
pôcrates ; conviene à saber , el corner , y beber con so- 
briedad , y el de procurar el vômito quando esté niœia- 
mente gravado el estomago. ; Graciosa prueba por cierto! 
Esto es lo mismo que si alguno probase que la doctrîna 
del Evangelio es la misma del Alcorân , porque en el Al- 
corân hay algunos preceptos morales idénticos con los del 
EvangeUo. Mahoma prohlbiô el homicidio , el adulterîo, 
el hurto, que tambien habia prohibido Christo. éQuiéa 
por esto , sin blasfemar , concédera la proposicion abso- 
luta , de que es una misma la doctrina de Christo , y la 
de Mahoma? 

18 Fuera de que esos dos preceptos de régimen no 
hay mas razon para decîr que son de Hipôcrates , que 
para decir que son de todo el género humano, j Por Ven- 
tura , antes que Hipôcrates viniese al mundo , no se sabfa 
que es conducente para la salud la templanza? jO se igno- 
rarfa para siempre que el vômito aprovecha en la nimia 
replecion del estomago , si Hipôcrates no hubiera revela- 
do à los mortales este grande arcano ? Creo que no habri 
sobre la haz de la tierra hombre de razoa que no coo- 
venga en esta maxima. 

19 Pero aunque dîésemos (que es demasiado concé- 
der ) que la Medicina aprobada por el Eclesiâstico es la 
Hipocrâtica , nada se infiere à favor de la Medicina que 
hoy vemos practîcar. Es cierto que todos nuestros Médi- 

cos 
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Gos se precian de fieles discipulos de Hipécrates. Sia em- 
bargo , si se coteja la prictica de este grande hombre cou 
la de estos que se llainan discipulos suyos , se hallarâ , que 
8on extremameote diversas y como ya notaron graves Âu- 
tores en estos tlempos ûltimos. Balllvio dice ( fol. mihi 250.) 
que apenas entre seiscientos Médicos se halla uno , que en 
la curacion np sîga rumbo contrario al de Hip6crates. 
Quantos leen con réflexion las Obras de Hipécrates , ad- 
vierten que fue parcîsimo el Principe de los Médicos en 
la aplicacion de remedios , y que su principal atencion 
era siempre conseryar las fuerzas à la naturaleza^ ; Oh 
quânto dista este prudente cuidado de la cruel ^ y san- 
^rienta prâctica que boy esta en uso ! Nuestros Médicos 
( exceptuando muy pocos ) ni descansan , ni dexan des- 
cansar à sus enfermos. Aunque se menudeen las visitas, 
apenas se pasa alguna sin aplicacion de remedio. De es- 
tos dixo Galeno , que pecan siempre que visitan : Quotîes 
ad dgrum Accedunt y tôt tes peceant ( i. de Dieb. dec. cap. 
II). Sin embargo , estos Médicos enemigos de la natura- 
leza , son los que célébra por doctîsimos el vulgo. Aca- 
ban de matar à un enfermo con purgas , sangrias , cantâ- 
ridas ^ ventosas , à que anaden la continuada molestia de 
ungiientos , catapiasmas , &c. y lo que se oye decir à los 
que mas sienten la muerte es , que les queda el consueto 
de que el Médico hizo quanto cabia en el arte. Dice muy 
bien Daniel Le- Clerc en su historia de la Medicina , que 
si hoy viviera Hipôcrates, apenas habria enfermo que se 
pusiese en sus manos. La razon es, porque Hip6crates 
frequentemente iîaba gravfsimas enfermedades à la natu- 
raleza , ayudada del régimen , sin aplicarles remedio aigu- 
no ; lo que hoy es tenido por suma ignorancia, Cônstame 
con toda certeza que hay Médicos, que contra su dlctamea 
recetan ; porque si no lo hacen , dicen de ellos, que son unqs 
asnos , que no han conocido là enfermedad , o no saben 
c6mo se debe curar. Tan lexos como esto estamos de que 
la pràaica curativa de este siglo sea la misma que Hi- 
pôcrates observô. 

Z 2 S IV. 
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$• IV. 

20 T)Rueba lo tercero el Vindicador la identidad de 
JL nuestra Medicina con la que aprueba el Ecle- 
siàstico ; porque la unidad de la ciencia se totna de la uni- 
dad del objeto , / del fia ; pero es asi que el mismo 
objeto , / fin tienen una , y otra medicina , pues el ob- 
jeto de entrambas es el cuerpo humano como sanable,/ 
el fin la sanidad : luego una misma es una ^ y otra Me- 
dicina. 

21 En este argumento hay una insigne equivocacion, 
la quai voy à descubrir. Para lo quai se ha de notar lo pri- 
mero , que en el uso comun frequentemente el nombre 
propio de algun hàbito , 6 facultad , se da à otro hâbito, 
no solo distinto , mas aun opuesto. Pongo un exempte: 
La supersticion es vicio opuesto à la virtud de Religion; 
no obstante lo quai , à la supersticion misma , 6 habita, 
que inclina al culto supersticioso, se da à cada paso nom- 
bre de Religion. Asi en los libros se lee , y en las con- 
versaciones se oye comunfsimamente : La Religion de lot 
Turcos ; la Religion de los Târtaros ; siendo asi que la de 
estos bârbaros no es Religion , sino supersticion ; porque 
Religion es la que da à Dios el debido culto : supersth- 

^ cion la que , o da à Dios un culto incompétente , ô tri- 
buta à la criatura el culto que se debe à Dios. Pongo 
otro exemplo : San Agustin ( lib. 6 , de Civlt. cap. 6y&'j) 
habla de las très Teologfas , dândoles este nombre de los 
antiguos Gentiles : la Natural , la Teâtrica , y la Civil ; no 
obstante que ninguna de las très es Teologfa , antes un hà- 
bito erroneo contrario à ella. En una palabra. La Reli- 
gion se dice equivocamente de la verdadera , y falsa Re- 
ligion ; y la Teologîa de la verdadera , y falsa Teologia. 
Lo mismo sucede en el uso de los nombres significativos 
de otros hâbitos. 

22 Se ha de notar lo segundo, que uno es el fin de la 
obra , y otro el fin del opérante. Esta distincion ( vulgar 
entre Teôlogos , y Filosofos morales) tiene mucho lugar 

en 
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eh e1 uso de las artes, El Artifice imperfto con la inten- 
don siempre prétende , el fin del arte ; mas con la obra 
muchas veces se aparta de él. El Piloto siempre intenta 
llevar la nave al puerto ; mas por su ignorancia tal vez la 
rompe en el escollo. 

(23 Lo tercero se ha de tener présente, que yo en fa 
respuesta al Doctor Martinez no afirmé que fuese subs* 
tancialmente distinta la Medicina de hoy de ta que et 
Eclesiàstico aprueba ; s( solo el que no constaba la iden- 
tidad : lo quai me bastaba para asentar aquella proposi* 
cioQ hypotética: Aunque yo dixese ^ que toda quanta Me^ 
dMna se praetica en el mundo es inutil ^ f noeiva , no cof^ 
tradiria al sagrado texto del Bclesidttico. Sobre cuya pro« 
posicion se debe notar una calumnia con que casi en to« 
das las paginas me da en los ojos el Vindicador , impu* 
tàndome baber afirmado que toda la Medicina de este si- 
glo es inutil , y noeiva. j Es posible que el Vindicador igno- 
re la distincion que hay entre îa proposicton absoluta , y 
la hypotética , y quântô distan para el efecto de hacer 
«na proposicion verdadera , o falsa , estas expresiones di^ 
£o^Y si dlxese ? Esta proposicion : Dlgo que César nâ 
conquis té las Galias ^ts falsa; pero esta otra: Si dixese 
que César no eonquistâ tas Galias ^ no eontradiria à la Sa-m 
grada Bserltura , es verdadera. 

24 Mas para responder al argumento propuesto , y 
asentar la verdad de aquella proposicion hypotética , ha- 
gamos por ahora la cuenta de que yo la profiero absoluta, 
diciendo que toda la Medicina de este siglo es inutil , / 
daHosa. Verâ el defensor , que ni prueba , ni puede pro- 
bar que esta- proposicion tenga la mas levé sombra de opo- 
aicion âl texto alegado. 

as Respondo , pues , al argumento , concediendo la 
inayor,y negando la menor, la quai jamàs probarâ el 
defensor. Porque si me arguye con la definicion de la Me- 
dicina, 6 con otra qualquiera cosa, todo eso dire yo qîie 
se verifica de la verdadera Medicina ; no de là falsa , inutil, 
y noeiva , quai es la Medicina de este siglo ^ y la quai so- 
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lo equivocamente se'dice MediciDa, coitto la SupersH-i- 
cion, y Teologfa de los Infieles , equivocameote^ dtoe 
Religion , y Teologfa. Ineptamente , pues , al que afirna 
que la Medicina présente es nodva , te le prétende pro* 
bar la identidad de ella con la antigua , porque œiran un 
inismo objeto ; pues el que aiirma que es nociva , y fal- 
sa y consiguientemente le ntega la esencia de Medidoa: 
como el que aiirma que la Retigion de los Gentiles ey 
falsa , consiguientemente le niega la esencia de Religion. 
Esto no estorva que se le dé el nombre de Medicina , ô 
por error de los hombres que la juzgan util , y verdade- 
ra , 6 porque muchas veces los nombres se ponen à las 
cosas por el fin que se intenta , aunque no se 16gre en su 
uso. Asi se dice Médico , no solo el que cura , mas tam-- 
bien el que mata : y se Uama remedio , no solo el que apro- 
vech6 , mas tambien el que dafi6 al enfermo. 

26 Lo que decimos del objeto , se debe aplicar tam- 
bien al fin. La Medicina nociva no tiene por fin la sani- 
dad ^ aunque el que por ignoraocia usa de ella pretenda 
ese fin. Quando el Médico imperito da al enfermo lo que 
es veneno , juzgéndolo remedio , la salud es fin del ope* 
rante , no de la obra. De aqui contta la solucion à otras 
cosas que anade el defensor ; como es aquello de dectr, 
que asi la Medicina Helmonciana , como la Galéoica , se 
aprueban en el Sagrado Texto del Eclestàstico , porque 
tienen un mismo fin : donde es claro , que asimismo coa« 
funde el fin de la obra con el fin del opérante. 

$. V. 

27 T O dicho basta , y sobra para con vencer , que dqi 
X^ Texto del Ectesiàstico nada se puede inferir à 
favor de la Medicina de este siglo : porque no sabemos 
si es muy distînta (y yo lo creo asi con bastante funda- 
mento ) de ta que se practicaba en ac^el. Mas para mayor 
superabundancia afiadiré aqui , que aun no sabemos si el 
Eclesiâstico aprob6 la Medicina del mismo siglo en que 
escribia , ni de otro alguno , iiablando de la Medicina pu- 

ra- 
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rameute naturat. La razon es, porqtie bay no levé fuo- 
datneato para pensar que en aquel capftulo se habla de 
la Medicina que es comunicada por via de inspiracion. 
El ûnico exeroplo , que alega el Eclesiistico para probar 
la utitidad de la Medicina , es el del leno con que Moy* 
ses endulzô las aguas amargas de Mara : Nonni à ligne 
iàduUata est aqua amara ? Y este remedio de las aguas le 
alcanz6 Moysés por revelacion , como consta del capf tu- 
lo I s del Exôdo : At ilte flamavit ad Dominum , qui os* 
tendit et lîgnum , quod eùm misisset in'aquas , in dulcedl^ 
mm versée sunt. Si el le&o ténia virtud natural , 6 no , pa- 
ra endulzar las aguas , es dudoso entre los Expositores» 
Lo que no tiene duda es, que aun en caso que la virtud 
fuese natural , Moysés no la conocia , y Dios se la ma- 
mfest6« Verdaderamente si et intento del Eclesiistico fue* 
se probar la utilidad de la Medicina , que se adquiere con 
el estudio , y experiencia , parece que no serfa oportuno 
à este fin el exemplo de un remedio , que solo fue conoci- 
do por revelacion. 

28 Este pensanûento , juntamente con la prueba pro- 
puesta , me apuoté en una cartâ suya un docto Médico« 
Y à mi parecer le coadyuva en gran manera el que et 
Eclestàsrïco en el mismo capftulo , asi à los enfermt>s co- 
mo à los Médicos , encomienda mucho el recurso à Dios 
por medio de la oraciop ; à aqaellos , para que tos sane: 
Wsli , in tua InfirmllAte ne despicias te ipsum , sed ora Do^ 
mlnum , (^ ipse eurablt te C vers, çu ) ; à estos ^ para que 
los dirija : Ipsi verà Dominum depreeahuntur , ut dhigat re- 
quiem eorum , Û* sanitatem ( vers. 14. ) Este adveriido cui- 
dado , con que el Eclesiistico intima à Médicos , y enfer- 
mos el recurso de la oracion , significar que se ha de so- 
licitar de Dios algo mas que el concurso gênerai , por sej^ 
necesariaen el uso de la Medicina , alguna Spécial asis^ 
tencia, à ilustracion. Afiidese la autoridad de Nicolao de 
Lyra , el quai sobre aquella parte del versiculo sexto , don- 
de se dice que Dios di6 à los hombres la ciencia médi- 
ca : Dédit bominilms selmtiam^ prosigue. asi explicando el 
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Texto : Nam allquândo nvelaf ^Irtutn bifiéfum j ^ m • 
dicum. 

$. VI. 
âp Tj^Sto es lo que se me ofrecié decir para defeoder 
mIj la verdad de aquella proposicion hypotética^ 
estampada ea ml Respuesta à la Carca defensiva del Doc- 
tor Martinez, que con vanos esfuerzos pretendiô ' con- 
trastar el Doctor Ros. Pero si se me pregunta que sien- 
to de la Medicina de nuestro siglo , libremeote dire , que 
como la exercen algunos pocos ( acaso poquisimos ) su- 
tiles , doctos , prudentes , y virtuosos , es util , y Decesa-* 
ria ; pero como la practican los mas , es nociva , y funes- 
ta. Esto , ademâs de la experiencia propia , me ensenaa 
Médicos muy doctos. Cardano (de Meth. Med. cap. ioo\ 
dice asi : Mucbo ma^or es el mimera de enfermas ^ à fmi^ 
nés mat an los Midicos ignorantes , que el de los que curêm 
los Midicos doctos. El eruditisimo Reyes ( Camp. Blys. 
qudist. 6 , If. 2 ) , asienta que muchisimos Médicos lo soo 
solo en el nombre. Y en otra parte hablaodo de si , y de ta* 
dos los demâs Médicos , dice : Dsêdo , no solo si erramos 
mucbas veces , mas aun si erramos slempre. Gerardo Go- 
ris se estiende mucho sobre esta materia en un libro que 
intitulé La Medicina despreclada for la tgnorancla de los 
Midicosm 

30 Pero lo que es de mayor momento en este asunto 
es la testificacion del Senor Rey de Espana Felipe Terce- 
ro y que se balla en el lib. 3 de la Nueva Recopilacion^ 
tit. 16 , ley II. Asi diceaquel piadosisimo Principe : Par- 
que bemos si do Infor mados de personas doctas , y zelosas del 
bien comim , que en estos nuestros Reynos bay mmcba faits 
de buenos Midicos ^ de quien se pueda tener satlsfaeelon^ 
y que se puede temer que ban de faliar para las Personas 
Reaies , &c. \ Oh buen Dios ! hombres de sabiduria , y ze- 
lo le avisan à un Rey ser tanta en Espana la escaséz de 
buenos Médicos , que se debia temer , que en todo el Rey- 
110 no se hallasen dos , à très idoneos para asistir à las 
Persoims Reaies ; y à mi , que dixe mucho menos en or-* 

deo 
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den i la igtiorancia de les Médicoc , me tratao en escriw 
tos pùblîcos de maldiciente , temerario , iniquo ! Mi con- 
dencia me consuela en la tempestad de injurias que se 
Jia fulminado contra tnU El justfsimo Senor , que nos ha 
de juzgar à todos , sabe que no por algun afecto œaligno, 
si solo por amor al Pûbtico , escribf todo lo que se lee eo 
el Discurso quînto de mi primer Tonao. 

3 1 Preguntaré ahora : i que reforma hubo despues aci 
en el método de ensenar la Medicina en làs Aulas , que 
era à lo que se dirigia aquelia ley de la Nueva Recopila- 
cion , prescribiendo que se dictase en ellas toda la prâc-* 
tica del arte , no Tracados particulares , y que esto se hi- 
ciese usando solo de la voz , no de la escrhura ? Niûgu«- 
ca : porque aquelia ley no se puso en execuciod , de la 
quai ignoro el motivo. El examen del Protomedicato ya 
entonces estaba establecido; porque el Senor Feltpe Se- 
gundo le habia ordenado « y puesto en planta. Luego no 
hay motivo de créer que baya hoy mas copia de buenos 
Médicos ^ que entonces. 

32 Con todo , por decir con ingenuidad lo qpe sien- 
to , spy de opinion que algo se ha mejorado la Medici- 
na desde aquel tiempo â este ; no porque el examen del 
Protomedicato sea mas riguroso , ni porque sea mejor 
el modo de ense&ar el arte (pues en el Protomedicato 
todos se aprueban , siendo el mas infelfz aquel à quien se 
le dilata très , 6 quatro meses la aprobacion ; y en las Au- 
las se les leen à los Estudrantes dos , 6 très Tratados , por 
Ja mayor parte teôricos ) ; sf solo , porque siguiendo el 
aviso de algunos Autores de gran juicto , tanto Espafioles^ 
como Estrangeros , fueron abandonando los Médicos de 
mas luz aquelia cruel prâctica de matar los enfermos con 
la multitud de sangrias , y purgas , ayudando à agotar* 
los la sangre la nimta escaséz de bebida , y à corrom- 
perlo» los humores la hediondéz de tanto unguento , y 
}sL porquerfa de no mudar camisa. Verdad es que esta re- 
forma aun esta tan poco extendida , que apenas sali6 del 
recioto de la Cort^ ; ni aun en la Cor te la dguen exiaa-* 

meo- 
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meote sino los mas sabics. Pera en las provincias ca» ge- 
neralmente hacen los Médicos guerra à los enfermos à 
lanceta , y purga , que es lo mismo que à sangre , y fue- 
go , como antes. Tambien han empezado à cultivarse la 
Anatooifa ^ y la Chfmica : aunque de estas dos faculta- 
des puedo dedr lo mismo , que es rarfsimo ea las Pro* 
viQcias el Médico que sabe algo de ellas. 

$. VIL 
33 I ^E lo que hemos dicho hasta aqui se înfiere quia 
JL/ fuera de propôsito me opone el Vindicador 
%nt!endas de Padres , doctrinas de Teôlogos , leyes de 
Emperadores , que favoreceo à la Medicîna ; pues à la 
Medicma , que verdaderamente es tal , la confieso udi, 
y neoesaria ; y à los Médicos , que en realidad , y no so- 
lo en el nombre , lo son ; esto es , dotados de aquellas 
calidades -.^ que ea la Crisis Médica propuse , no sola no 
los desprecio ^, antes los veoéro sumamente. Si son la- 
doctos, si rados^ si precipitados , si amontonadores de re« 
medios^ no los iniro como Médicos , sino como homici^ 
das, i Que hay contra esto en la Sagrada Escritura , en les 
Padres, en los Te61ogos, en las Leyes ? 

34 Dixe que la Medicina es incierta. Dfxelo , y lo 
probe concluyentemente. Esto mismo confiesan los Mé* 
dicos mas doctos: esto mismo elama la experîencia cotU 
^iana , mostrandonos la sempiterna discordia de los Mé- 
dicos en tas consultas : Parque îanto ( dice el doctfsimo Re- 
y es > se apartan unos de otros , que no se bail a ni uno siqmie* 
ra que apruebe el remédia que prescribié otro , tin algstns 
excepdan^ adlcion , à permutadfm\d por mejor dèeir^ que 
-no le desprecie , / reprutbe. 

35 En vano han prelendido muchos Médicos extender 
à todas las dçmâs Facultades esta infelicidad de la Me« 
<licina ; en l? quai solo , con verdad , se le puede <lar la 
Fisica por companera. La Lôgica ttene reglas infalibles; 
la Meta6sica constantfsimos axfomas ; la Jurisprudenda 
dertas Leyes ; la Teologia infalibles <;l(2gmas ; la Mateisi- 

ci- 
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tjca inveDdbles-demostracîone& La Medkina carecç en-^ 
teramente de ÇâooDes fixos. Digo de Cânones fixos , pré-* 
xf mamente directivos de la cutadon ^ como las demâs Fa^ 
cultades los rîenen , cada uoa respectivamente à su propio 
exercicio ; porque el que goce algunos axiomas ,.à démos-* 
traciones purameute teoréticas , è inconducente» para re*- 
aolver las dudas de la prâctîca , no se lo negarémoi« 

36 Taies permitirémos que sean quatre demostracio-* 
nés , que el Viodicador alega , para probar que la Me-< 
dicina es ciencia. La primera infiere , que todo cuerpo 
sano se mueve por principio intrfnseco. La seguoda , que* 
todo cuerpo que exerce debidamente todas sus funciones, 
y movimieotos , apetece con apetito innato su conserva- 
cion. La tercera , que todo cuerpo humano , de quien al- 
guna acdon esté sensiblemente daiiada , pidé cpa apetho 
innato su curacion. La qqarta ^ que toda accion sensible*^ 
mente danada « représenta al entendimiento la enfermedad 
de quien es propia esa senal. Demos que estas quatro prb- 
posidones estén bien demostradas ( que à la verdad , à la 
lUtima , si no se toma en un sentido que la haga Pero« 
grullada , le falta mucho para serlo ) ; ^ que provecho sa- 
carémos de ellas ? j por ventura seisdentas mil proposicio- 
nés de este jaez le instruyen à un Médlco en c6mo ha de ^ 
curar , no digo un tabardillo , pero ni aun un sabanon ? ;0^' 
en que inepcias caen aun los hombres de jutdo , quanda< 
arrebatados deL espiritu facdonario ^ se ponen à lidiar coa- 
tra la verdad l 

37 Ciertamente me Ilen6 de admîradon la confian- 
za con que el Vindicador asegura la infalibilidad de., los. 
Médicos en decretar purg^ , y sangrias. \ Cosa prodigiosa 
es q^ê esto se estampe en un escrito pùbjico! Pero aun 
sera may or prodigio , si se hallâre quien lo créa ; espe- 
dalmente en Madrid ^ donde frequentemente se ve que 
Ikimados à contolta los Médicos mas escogidos de la Cor- ' 
te , âcremente se contradicen sobre decretar la purga , à 
la sangrîâ. Este ordena sangria , y condena la purga. Al 
contrario , aquel ordena purga ^ y condena la sangria. Ocro 
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contemplaodo muy debil al eafermo /uoo ^ y otro reme^ 
dio acusa como pocivo. i D6ode esti esa preteadida iaâ- 
libilidad ? 

38 Haciendo réflexion sobre esta discordia , se desba-^ 
rata enterameote la solucioa que ei Vindtcador da al ar-r 
gutneoto tomado de ta disension de los Autores contra Im 
certeza de la Medicina. Dice que los Autores que escri- 
ben en distintas regiones , es preciso que varfen la cura- 
cion , atendiendo à là dîversidad de los dimas» i I outil efu- 
gio ! i Por ventura en la misma région , en el mismo Pue- 
blo , en la misma casa , en la misma enfermedad de un mis- 
mo individuo , no estamos palpaodo esta misma disensioa 
de los Médicos à cada paso i 

39 Ni es mejor que la pasada otra solucîon , que to- 
ma del simil de los diferentes camioos , que llevan à ua 
mismo término, pretendtekido que del mismo modo, cou 
distintos remedios , puede expugnarse una misma enferme- 
dad. El simil fuera bueno^ si como aqui en Oviedo todos 
los prâcticos de caminos convienen en que à Castilla se 

?uede pasar , no solo por Puerto Pajares , mas tambien por 
uerto Ventana ; todos los prâcticos del Arte Médico coq- 
viniesen en la consulta , 6 fuera de ella , en que el enfer- 
mo se salvarâ con los diferentes remedios que cada uno 
prescrlbe. 'Pero t»en lexos de eso , lo que uno dice que apro- 
vecha , el otro asegura que dana. Este dice que la san- 
gria es camino para la salud ; y el otro que es precipicio 
para la muerte. 

S- VIÏI. 
40 T O que el Vindicador al^a por la purga , y la 
JL^ sangria no es del caso ; pues yo no condené ab- 
solutamente d uso de estos dos remedios ; solo afirmé que 
son inciertos^ y muchas veces peligroslsimos. Niega el 
Vindicador la matigna qualidad de los purgantes , contra el 
comunîsimo sentir de los Autores, tanto Galénicos, como 
Anti-Galénicos. Sin embargo , esto no quita que algunas 
veces hagan mas provecho con la evacuacion , que dafia 
con la œalignidad. Oice que yo ignoro la continua co- 
rnu- 
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lounicâcion de todos los vasos del cuerpo humano* Cierto 

que es este un reservadîsimo arcano. i Hay cosa mas vul- 

garîzada î i Que Bérbaro la ignora ? Se muchos anos . ha 

que esta continua comunicacion de los vasos , no solo se 

halla en los animales ^ mas tambien en los vegëtables ; y 

asi en estos circula el jugo nutricio , como en aquellos la 

sangre ; lo quai acaso ignora el Vindicador. Pero inferit 

de esta comunicacion , como prétende el Vindicador , que 

puede arrancarse del cuerpo con los purgantés todo lo es* 

trano , y nocivo , es absurda ilacion , y muy contraria à la 

experiencia. Ni con los Catârticos de seis Boticas limpiari 

el Vindicador del contagio venéreo à un galicado. No s6* 

lo en esta, en otras muchas enfermedades , antes preci- 

pitarâ à los intestinos todo el jugo nutricio , que extirpe la 

causa de la dolencia. ; Oh quântos enfermos be visto se- 

cos ^ extenuados , abrasados con el repetido uso de los 

purgaotes , qjue les prescribiah Médicos indoctos , sin que 

el mal se minorase , antes creciendo cada dia ! 

41 Lo que supone el Vindicador como cierto, de que 
hay purgantés apropiados à determinados humores , es 
sumamente dudoso , y que muchos modernos impugnan co- 
mo absolutamente falso. Es sin comparacion mas proba- 
ble , que todos los purgantés promiscuamente evacuan to- 
dos los Ifquidos , entre ellos el jugo nutricio , corrompien- 
do à este , y à otros humores utiles. De aqui es , que pa- 
rece estiercol fuera del cuerpo lo mismo que dentro del 
cuerpo era bâlsamo. Oygase al doctfsimo Juan Jacobo 
W^aldismit, De U ignorancia ( dice) de la verdadera Fiio- 
Sofia naciô un error infistisima al généra bumano. La causa 
sensible de la enfermedad , dicen los Médicos ignorantes^ 
sensiblemente se debe evacuar por elvlentre. De aqui es A 
preconizar jus purgantés , y atormentar ton ellos à los en» 
fermas basta extenuarlas : la que executan , parque ignoran 
que rara vez las buneares atraidas por las purgantés tenian 
la textura , y calidades mlsmas , mientras estaban en el 
cuerpo , que despues ostentan arrojados afuera. Àfucbas ve- 
ces me be pues ta à contemplar por que enlascadavcres que 
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examina la Anatamia , nuwa balJamos copia igual de bm^ 
mon s à aquella que un purgante saca de un cuerpo zfivo. La 
causa es ^ (f no pue de baber otra) porque los mismos pur^ 
ganses promiscuamente Uquan ^ resuelven , y eorrompen Is 
came , y ia sangre , camlnanào à igual paso con los venenos^ 
por lo quai dixo reciamente Helmoncio , que et nombre de 
purgante es nombre engatioso , no debiende tlamarse purgeai 
te , slno ponzotloso , y destruyente. Todos los purgantes da^ 
éan la mixtion de la sangre ^ y laxân , à del todo rompen 
el vinculo de la z^ida ^por lo quai at punto sale aquella ca^ 
terva de bumores viciados ::: Si alguna vez aprovecban ^ no 
debe atribuirse el suceso à la qualidad purgante^ sino d la 
virtud atenuante , y resolviente que tienen. ( tom. i , disp. r, 
nûœ. 5 ) No esta mas indulgence con los purgantes Chr&- 
tiano Kur^nero en el pequeno cratado que escribié de Pur^ 
gationum è foro Medico proscriptions 

42 Acaso las expresiones de estos Autores sonalgo hy- 
perb6licas ; pues en una falta grande , y peligrosa de ré* 
gimen del vientre , no alcaozando otros remedîos mas be- 
oignos , es precho acudir à los purgantes ; pero este caso 
no es muy ordinario. Lo ordinarîsimo es acusar los Médi- 
cos el embarazo , que no hay ^ de las primeras vias , para 
menudear los purgantes. 

43 N6tame el Vindicador de inconsequencia ^ porque 
habiendo dicho en una parte , que todo en la Medicioa es 
incierto , dixe en otra , que el Mercurio es eficâz para el 
contagio venéreo. No hay aqui inconseqiiencia alguna, 
Lo primero ^ porque segun la régla de Derecho , lo poco 
se reputa por nada» Entre tantos millares de remedios, 
uno solo cierto no quita la verdad de la proposicion de 
que todos son inciertos ; porque aunque en rigor meta- 
iisico las proposiciones uoiversales se falsifican por quai- 
quiera excepcion particular, en el uso comuo , una , ù 
otra excepcioû no les quita ser verdaderas. De esto hay 
bastantes exemplos en la Escritura. Es verdadera la pro- 
posicion de San Pablo : Todos pecaron en Adan , no obs- 
tante la excepcion de Maria Senora ouestra. Es verdade- 
ra 
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ra la de David : Toio bombre es mentiroso , sin embargo 
de que hay algunos veraces. Es verdadera la de Moysés: 
Todos los hombres se habian corrompido en las costum- 
bres ( que eso significa omnis quippi caro corruperat viam 
4uàm ) , âunque Noé , que vivia en aquel tiempo mismo, 
era justo. Lo segundo , porque la certeza de la eiicacîa 
del Mercurio tieae bastantes limitaciones ; por las quales, 
aunque à una luz se coo temple como femedio cierto , à 
otra se puede alistar entre los inciertos. Hay casos en que 
los Méditos dudân de su aplicacion: casos, en que no 
aprovecha, y casos en que dana , acortando al enfermo la 
vida. 

$. IX. 
44 TTAbîendose el Vindicador introducido à Te6k>- 
XjL go , para aprobar que el que constituido en 
enfermedad grave , rehusa tomar las medicinas que le 
prescribe el Médico , comète pecado de tentacion de 
Dios , es justo que yo le responda sobre este punto : lo 
que haré con gusto por captar la ocasion de tratar la 
question moral , de c6mo , y quàndo peca el enfermo que 
rehusa las medicinas : asunto sin duda , cuyo exâmeo im- 
porta ; porque los Teôlogos morales solo le tocan muy de 
paso , y en una generalidad que no décide las dudas ocur- 
rentes en la pr/ictica. 

45 Para lo quai noto lo primero ^ que en esta materia 
se puede pecar , 6 contra la virtud de Religion , tentando 
à Dios, o contra la caridad que cada uno se debe à si 
ttismo , exponîéndose al riesgo de morir ; aunque tam- 
bien podria agregarse alguna malicia de otra especie; 
V. gr. la de avaricia, en aquel que por no gastar dinero se 
ûiega à la medicina. 

46 Supongo lo segundo ^ que el pecado de tentacion 
de Dios se comète quando alguno quiere con intencioo 
expresa , 6 interpretativa , experirhentar el poder de Dios, 
6 la sabiduria , bondad , ù otro algun atributo dîvino. Y asi, 
apropîando mâs la explicadon i la materia présente ,- aquel 
se dice tentar â Dios , que negândose al uso de los me- 

dios 
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dios naturâtes , 6 causas segutidas , ordenadas para alguo 
efecto , espéra ese efecto precisameote de Dios ^ como pa^ 
ra conocer experimentalmente sî Dios es poderoso , si es 
bueao &c. la quai tencacion sera formai , y çxpresa , si 
fuere exprcso , y formai el deseo de experimentar el po- 
der Divino ; è ioterpretativa , si por esperar el influxo 
solitario de la causa primera , se repelen todas las cau^ 
sas segundas. Esta doctrina es comun entre los Teôlogos. 
Véase especial mente el Eximio Doctor Suarez , quiea 
( tom. I di Rilig. trat. 3 , lîb. i , cap. 2,^3) trata 
con grande acierto , y extension del pecado de tentacioa 
de Dios. 

47 Hechos estos supuestos , digo lo primero : es falso, 
regularmente hablando ^ lo que el Vindicador afirma ea 
el num. 36 ; conviene à saber , que el que estando grave^- 
mente enfermo , no quiere usar de medicinas , comète 
pecado de tentacion de Dios. Pruébolo : porque regular- 
mente hablando , quando los enfermos rehusan medicarse, 
lo hacen porque juzgan que su naturaleza, y complexlon 
basta para expugaar la enfermedad. Por consiguiente no 
tientan à Dios , pues no esperan la salud del solitario in- 
fluxo divino , repeliendo todas las causas segundas ; antes 
bien confian en el beneficio de una causa segunda ^ que 
es el vigor natural de su propia complexion. 

48 Tampoco tienta à Dios el que rebusa los medrca- 
mentos \» porque quiere padecer la molestia de la enfer* 
medad por qualquiera motlvo que lo haga , ù booesto , 6 
vicioso, ô porque quiere morirse: aunque por otra parte 
obre imprudentemente , y peque. Pecarà à la verdad con- 
tra la caridad , o contra otra alguna virtud , mas no con 
pecado de tentacion de Dios contra la virtud de Reli- 
gion ; pues no intenta experimentar el poder divino , pre* 
tendiendo de él la salud ; antes -quiere padecer la enfer* 
medad. Es comun entre los Te6logos. 

49 Podrà oponérsenos la autoridad de Santo Tomls 
(3,2, quaest. 97 ^ art. i ) doode dice : que tienta s Dios 
quasi Interpretativamente aquel^el qual^ aunque no in» 

ten^ 
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tinta têtnar experimsnio-de Dlos^pide^ d bace aîguna 
€Osa , que para nada es utff^ stno para probar el poder de 
pias , à su boniad ^à, su sabiduria. Sed sic est ^ qi3c^^ que 
rehusa la ipediciaa en el caso propuesto , hace una cosa 
que para na^a es util , siao para probar el poder^.ô \à^ 
boQdad Divioa;: 4ueg9 tiepta interpretativaoïente â Dics. 

5 'Respoa<^ie el Epdiîiîo Dpctor en el lugar dcado , que 
el dicho de Saoto Tomis lio se debe entender puraraen-* 
te négative ; sino que se debe juzgar como implicico , en 
ese modo de obrar , algun respeto à Dios ( aun por la 
misma intencion del opérante)^ como que por si solo haya 
de hacer dicho efecto. Al Padre Suarez siguen en esta ex- 
plicacion Lesio , Laymari ^Bonacina , y otros. 
.51 En el original Latino habia yo usado de esta so-» 
lucion , CQDtentàndome con ella ; pero haciendo despuea 
tnas reflexion , he conocido que la autoridad de Santo To- 
mis no necesita de explicacion alguna ; porque tomada 
literal mente como suena^es verdaderlsima , y no se opone 
en modo alguno à nuestra asercion. Es asi que el que ha- 
ce alguna cosa , la quai para nada es util , ni se imagina 
tal , sino para experimentar à Dios , interpretativamente 
le tienta. La razon es clara : porque como nadie obra sia 
algun fin , no concibiendo el opérante como util lo que ha- 
ce para otro fin alguno , evidentemente se infiere , que lo 
toma , por lo menos interpretativamente ^ como medio 
para el fin de experimentar à Dios. Pero en el caso de 
nuestra asercion no sucede asi: porque el que rehusa. los 
medicamentos por padecer la enfermedad, o por morîr, 
tiene por fin el padecer la enfermedad ^à la muerte, y pa- 
ra este fin considéra util , y conducente el negarse à la 
roedicina. De la misma calidad el que no quiere medicar-» 
se , juzgando que à beneficio de la naturaleza sola ha dé 
sanar , mira como util la otpision de los remedios para evi- 
tar,yael coste, ya la molestia de ellos, acaso tambien 
para lograr la misma salud ^temiendo que las medicinas, 
como muchas veces sucede , le empeoren. 

701». Ill.dtl Ttatro, Âa $. X. 
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S. X. 

5a TT^Tgo }o segundo : No peca ^ ni contra la Religion^ 
I J ni contra la caridad el que creyendo prudente- 
mente que la naturaleza por si sola ha de vencer la en- 
fermedad , se niega à la medicina. Es claro : porque el que 
obra prudentemente no peca , y prudentemente obra el 
que fia la curacion à la naturaleza ^ quando prudentemen- 
te crée que ha de lograr la naturaleza la curadoo. 

$. XI. 

§3 T^lgo lo tercero : Aunque la enfermedad sea îa- 

I J vencible à las fuerzas de la naturaleza , si el 

enfermo con error invencible juzga que la naturaleza la 

vencerà, de ningun modo peca. Es manifiesto : porque el 

error invencible le escusa de pecado. 

$. XII. 

54 I ^Tgo lo quarto: El enfermo que duda si la medî* 
JL^ cina le aprovecharà , 6 danarâ , y no puede 
dëponer la duda ^ ni halla mas razon para asentir à lo 
uno que à lo otro , no peca , si rehusando los medica- 
mentos , fia la enfermedad à Dios ^ y à la naturaleza ^ ô â 
Dios solo , en caso que la naturaleza se rinda. Prûebase, 
porque igual riesgo amenaza por una parte que por otra, 
y asi puede sin imprudencia elegir el extremo que quisie- 
re ; antes obrarâ prudentemente , si abandonando el peli- 
groso auxllio de la Medicina , recurriere al Divino , seguo 
aquella régla de Josaphàt ^ hablando con Dios : Estando (f- 
norantes de lo que debemos bacer ^ no nos resta otra casa //- 
no levantar , Sefior , los ojos à ti. (Paralipom. lib. 2, cap. 20.) 
Sed sic est , que el enfermo en el caso propuesto ignora lo 
que debe hacer : luego , &c. Debe limitarse la conclusion, 
si omitiendo la aplicacion del medicamento dudoso , no 
bay esperanza alguna de escapar ; pues la prudencia dicta, 
que se tiente ese dudoso auxîlio , quando sin él la muerte 
es cierta. 

$. xm. 
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^ ^ . $• XIII. . : . . 

55 T^Igo lo quinte : Si el eDfermo , atendiendo à que 
jLjf el Médico es ignorante , à precipitado en obrar^ 
ô amontonador deremedîos^tiene por mas prohaUe que 
le dane , que el que le aproveche ^ no solo no peca qQ.po* 
niéndose en las manos del Médico , pero pécari si se po-f 
ne. Pruébase : porque la ley de la caridad consigo mismo 
le obliga à hacer aquello , que con mas probabilidad juzga 
conducente para la conservacion de su vida» Confxrmase 
con la autoridad de Paulo 2^quias , el quai dice : Que es 
mejor no tener Médico alguno ^ que tenerle walo ( Quœst« 
Medic. Leg. lib. 4. tit. a ^ quaest. 3 , num. 1 1 )• La làstima 
es , que los Médicos malos suelen acudir aun sin ser lia- 
mados. 

Sponte SUA properant ^ labor est inhibere z>olantes. 
56 La régla de Paulo Zaquias tenemos por prudentfsi- 
tna ; y asf juzgamos , que por lo comun obran imprudeiH 
temente aquellos Lugares, que siempre tienen Médico^ 
dàndole corto salario ; pues comunmente , à cargan con 
unos ^hombres incapaces , à con unos meros aprendices, 
à quienes â costa suya desasnan ^ si son capaces de desas? 
oarse , para que quando saben algo , vayan à otro partido 
mejor. Médicos he visto de mas que mediana habilidad, 
los quales , despues que una larga experiencia los habia 
hecho mas cautos , confesaban que en los primeros anos 
de exercicio habian degollado gente à diestro , y sinies<^ 
tro» Los rudos nunca escarmientan , y toda su vida prosi- 
guen en matar con notable inocenciat 

S- XIV. 
57 'TX Igo lo sexto : Si el enfermo, constituido en û 
jlJ peligro , espéra que el auxllio del Médico le 
aproveche , regularmente hablando , debe ponerse en sus 
manos. La razon es la misma que dimos en la conclusion 
antécédente ^ porque debe hacer lo que juzga mas condu- 
cente para recuperar la salud,He dicho regularmente ba^ 
blando , porque puede haber motivo superior para abandon 

Âa 2 nar 
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nar la Medicioa , dexando su vidà en manos de Dîos, Asi 
los Cartuxos se abstienea de la carne , aunque la coosi- 
derea necesaria para la conservacion de la vida ; y las Re- 
Ijgiosas no dexan la clausura ^ aunque el Médico las ase* 
gure 9 que no pueden convalecef sin pasar à otro sitio ^ à 
idudar de ayre ; uno , y otro por el bien de la observanda 
regular , la quai importa mucha se conserve inaltérable en 
toda una Religion. Faltando este ^ ù otro motivo equiva^ 
lente ^ obliga al enfermo la caridad propia à tomar el me- 
dk^mento que juzga provechoso. Y aun si el enfermo es 
persolia necesaria à la Repiiblica , b là familia , esta obli- 
gacion no solo es de carîdad , mas tambien de justida. 

S. XV. 

$8 I ^ Igo lo séptkno : Sî el enferrtio no puéde format 
JL^ juicio acerca de la âptitud 4 à ineptitud del Mè* 
d9co , debe arreglar su determioacion ai concepto que tie- 
ne hecho de los Médicos en général , considerado el esta- 
do présente de la Medicina. Si , pues , oontemplando la 
incertidumbre , y arduidad de la Medicina , y que no obs- 
tante ser este arte sumamente dificil , todos los que se dedi» 
can à su estudio vienen à lograr Partido , hiciere juicio de 
que los Médicos , como boy estân las cosas ^ por la mayor 
parte careceo de la doctrina , y dtmàs dotes necesarias 
{>ara exercitar dignamente su profesion ; no tendra obliga- 
ciod alguna à Uamar el Médico , salvo que la enfermedad 
sea tan urgente , que sin el auxilio de la Medicina sea la 
muerte inévitable ; pues en este caso hay obligacioa de lla<^ 
mar à qualquiera Médico que se encuentre. La razon de 
esta asercion es , porque el juicio , y resolucion prudente 
se toma de k> que mas freqiientemente sucede. 

S 9 Mas porque se me preguntarâ si aquel juicio es 
prudente ; responderé lo primero , que es arreglado à la 
opinion de algunos grandes hombres. Mi Padre San Ber- 
nardo , escribiendo à los Monges de San Ânastasio ( eptst. 
34s • ) lo^ disuade de llamar à los Médicos , diciéndoles en- 
tre otras cosas : En ninguna mûmra is compitmte à ^fues^ 

trm 
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ïra Ritighn buscar medhlnas corporahs , ni convîene à la 
salud. Y poco mas abaxo : Comprar npecias , buscar Mé^ 
dicos ^ tomar pochnes ^ es indécente à vuestra Religion. Ve 
aqui à Bernardo , que afirma que las medicinas da&an à 
la salud : por consiguîente juzga que los Médicos por la 
mayor parte yerran. Hugo Cardenal (in cap. 10. Luc.) 
dice : Los Médieos despojan à los enfermos del dinero ^y de 
la vida ^porque reeiben grandes salarios ^yfreqùenthima* 
mente nada aproveeban ^ antes algunas veces daHan. El Se- 
fior Rey de Espana Felipe Tercero ^ instruido por hom- 
bres doctos , y zelosos , asegura en la Ley citada arriba, 
que los buenos Médicos estin reducidos à tan corto nû-^ 
mero^quese puede temer que falten aun para las Per? 
sonas Reaies. Médicos muy sabios han sido de este noismo 
sentir. El grande Hip6crates ( de Vet. Medic. ) dice : Ala^ 
taré muebisimoâ aquel Midieo que yerre poeo. Luego esra- 
ro el Médico que yerra poco ; pues solo los raros en et 
arte son dignos de altos elogios : por consiguiente los de- 
màs en mucbo mayor numéro yerran mucho. Ya arrîba 
vimos , que Cardano afif ma que muebos mas son los enfre^ 
mot ^ à quienes matan los Mi dicos malos y que los que cm^^ 
ran los.. buenos. 

' 60 Opondrâseme que la Escritura aprueba la Medici- 
na : apruébanla S. Agustin ^ y S. Basilio ; y los Teôlogos 
persuaden que se lia me i los Médicos. Digo que nada 
de eso ignoraba S. Bernardo ; con todo asienta , que el 
buscar medicinas corporales no conviene i la salud. Y 
afiade , que el llamar los Médicos es indécente al estada 
Monâstioo : por tanto juzgaba , que no nos obliga la carU 
dad à llamar à los Médicos ; pues si nos obligera à ello^ 
no serfa indécente , sino decentfsimo. A Iode la Escritura 
y a respondimos arriba. A lo que se anade de Padres ^ y 
Teôlogos ^decimos,que estos hablan de la Medicina , pres<- 
cindiendo de la impericia de los Médicos vulgares, o con^ 
siderando el arte en sf misma. S. Bernardo , Hugo Carde^ 
nal , y otros hablan de la Medicina , como contrahida à in-» 
finitos ignorantes. 
Tomo ///. del Teatro. Aa 3 Juz« 
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6i Juzgo no obstante^ que esta condeoacion del us» 
de la Medicina ^ no se ha de tomar con el rigor ^ y generar 
lidad que suena. Las invectivas universales contra los Mé- 
dicos que se hallan en algunos Autores ( y lo mismo digo 
si se halla alguna en mis Escritos ) , se dirigen à mode- 
rar la nimia confianza de los vulgaresen los Médicos^jr 
à reprimir la temeridad de infinkos Médicos , que sjn la 
ciencia , y prudencia necesarias , exercen arrogantemente 
su profesion. Loque aseguro;»y asegurarésiemprees^que 
hay en este arte mucho mayor numéro de Profesores inep- 
tos^quede habiles. A estos estimaré siempre mucho , y 
me fiaré à su conducta ; de aquellos huiré como de pestes 
animadas. 

$. XVL 
62 Y^^go fînalmente : Eu las indisposiciones levés ^ que 
JL^ el enfer mo en si mismo , ô en otros experimea- 
t6 libres del peligro , es mas cordura abstenerse del uso de 
medicamentos. Lo primero ^ porque es superfluo buscar 
el auxilio del arte , donde basta sola la naturaleza. Lo se- 
gundo ^ porque la experiencia me ha mostrado que en es- 
tas indisposiciones levés , que como ocasionadas del tempe- 
' ramento , ocurren muchas veces , los remedios molestan^ 
y no curan. Pero si el Médico tuviere todas las buenas 
calidades , que en otras partes hemos senalado , se podré 
consultar tambien en semejantes indisposiciones? Digo que 
no hay en ello riesgo alguno ; porque estos est&n en la 
misma màxfma que yo ^ de que se dexen à la naturaleza, 
y à la paciencia. 

63 JPero opôoenos el Vindicador que algunas veces 
se esoonde una grave enfèrmedad debaxo de la aparien-» 
cia de una levé indisposicion ; o una indisposicion , que 
al principio es levé ^ despues se hace grave ^ como el vér- 
tigo ^ tal vez pasa à epilepsia ^ o apoplegfa. Respondo^ 
que quando baxo el vélo de indisposicion levé se oculca 
enfèrmedad grave , mucho mas freqiientemente se engana 
el Médico ^ que el enfermo ; porque aquel solo puede con^ 
sultar las seiîas visibles ^ y este es muchas veces avisado 

-por 
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par cierta sensacioii interna , aunque confusa , y cas! in- 
explicable 9 de que esta dentro emboscado mas poderoso 
enemigo. Lo que en estos casos comunmente sucede es, 
que el enfermo , que , dexado à su arbitrio, prevendrfael 
golpe que le amenaza , con las disposiciones christianas, 
importantes à su aima , las omlte ; porque el Médico le 
persuade que carece enteramente de peligro. 

64 En este , como en otros muchos casos ^ se debe en- 
tender que hago siempre excepcion de los Médicos sa- 
bios , expertos , sagaces , y piadosos. Por lo que mira à 
los vulgares , y gregarios , afirmo que no cooviene liamar- 
los en las indisposiciones levés ; pues aunque tal vez suce^ 
da que la enfermedad levé se haga grave por defecto de 
medicina , mucho mas fréquente es bacerse grave por la 
ignorancia , y temeridad del Médico. Por una parte , y por 
otra , pues , hay peligro ; pero mayor por la ûltima. 

6s Ni piense el Vlndicador que me amedrenta con d 
fantasma de irregularldad que me pone delante. Supuesto 
que las reglas que doy sean , como invenciblemente juz- 
go 9 prudenciales , aun quando por seguirlas , en algua 
caso raro muriese el eofermo , no se me podria imputar 
à mi la muerte : como ni à los Legisladores , que prescris 
bieron reglas prudenciales para averiguar los delitos , se 
imputa la muerte de algunos inocentes , en quienes con- 
currieron todas aquellas senas , y probanzas à que ellos 
quisieron se siguiese sentencia capital. No hay ley huma- 
na , ni precepto prudendal alguno ^ tomado universal* 
mente , â que en la pràctica no se sigan algunos inconve- 
nientes. Y asi cumple con la razon , con la prudencia , y 
con la justicia el que da aquellas reglas , con que se evi- 
ten los ' mayores , y mas comunes. Fuera de eato puedo 
asegurar con toda certeza , que habiendo aconsejado la abs« 
tinencia de medicamentos à muchisimos sugetos , que pa* 
decian ' indisposiciones levés, hasta ahora ninguno de ellos 
por seguir mi consejo , ha peligrado ; y no pocos de elloa 
me han dado las gracias , porque se hallaron mejor des* 
pues que volvieron las espaldas al Médico. 

Aa4 Ya 
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66 Ya algun Dotor el afio pasado , en una împugoa^ 
cion que me hizo , escribié que cierto enfermo , por ha- 
ber lefdo el primer tomo del Teatro Crftico , no quiso Ha* 
mar al Médico , y muri6. Objeciones de este jaéz son unos 
ineros espantajos para engafiar al pobre vutgo. No dispute 
el hecho. Bien esti. No llamé al Médico , y muriô. i Por 
Ventura le habia dicho yo que no llamase al Médico ? Exi* 
tendi6 el Teatro Crftico à su modo ^ y cometiô ese yerro. 
Lutero entendi6 à su modo la Escritura , y dixo mil he- 
regf as: Mas : no llam6 al Médico , y muriô. i Que Angel 
le revel6 al Dotor ^ que muriô porque no Uamô al Médi- 
co l Si esta conseqiiencia se infiere de aquel antécédente^ 
se seguirà tambien ^ queel que llamâ al Médico ^ y muriô, 
muriô porque llamô al Médico ; y de este modo tomaa 
los Médicos à su cuenta infinitos homicidios. Mas : No lia- 
mô al Médico ^ y muriô. Infinitos conozco yo , que estaà- 
do enfermos no Uamaron al Médico , y vivieron. Si de aquel 
se infiere ^ que porque no llamô al Médico muriô ; coq 
igual razon de estos se debe inferir , que porque 00 Uama- 
ron al Médico vivieron. 

67 Lo que se puede asegurar , faablando indéterminé 
damente , es , que algunos mueren porque Uamaron. al Mé- 
dico , f algunos porque no le Uamaron ; porque à unos 
mata la sobra de Médico , à otros la falta de medidna. 
Pero en particular son pocos los casos , en que se conozca, 
aun con certeza moral ^ que el Médico mata ; y muchos 
menos aquellos , en que se puede afirmar que muriô el 
enfermo por falta de Médico. Asitnismo unos , que Uamen, 
que no llamen al Médico , mueren , porque la enfermedad 
es tal , que ni cède à la naturaleza , ni à la medicina. Fi- 
fialmente otros ^ que llamen , que no llamen al Médico, 
viven ; y estos son los mas , porque son muchas mas las 
enfermedades superables por la naturaleza , que las mor- 
tales. Cada hombre muere de una enfermedad sola ; y po- 
cos hay que antes de esa , si vivieron bastantes anos , no 
hayan padecido otras muchas. Por tanto , injustamente se 
gratulaa los Médicos de que curaroa à taies , y taies en^ 

fer- 
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fermos, A quaotos asistieron , dicen que curaron. î De d6n- 
de coosta ? \ No sanan muchos eofermos , y los mas ^ doode 
00 hay Médicos ? Eo verdad que muchos han observado 
de que en los Lugares ^ que à tiempos tienen Médicos ^ y 
â tieaipos no , se hallan mejor los vecioos quando no los 
hay. Es verdad que taies son por lo cocnun los Médicos en 
semejantes Lugares. Volviendo al eofermo ^ de quien ha- 
bl6 aquel Dotor , habiendo sucedido el caso en la Corie, 
donde, no faltan buenos Médicos ^ hizo mal en no llamar 
uno , siendo la enfermedad de cuidado ^ aunque se dudase 
ai io era (a). 

. (m) Al prop6sIco de! crror , que frequentemente padcceo los coiw 
valeciences , creyendo que al Médico deben la mejorfa , np habiendo 
liecho este cosa conducente à elia , es oportuno , y gracloso el caso 
que refiere el Padre Zahn. (Tom. j , Mund. Mirab. disquisit. %, c. 7, 
$. 1. ) Ténia Juan Bautisca Porta en Nipoles crédito de gran FiI6- 
sofo 9 Y de saber mucho de Medicina , aunque no era profesor de elia* 
ilaliindose en alta noche muy afligida una de las primeras Senoras 
,de la Ciudad de dolores de parto , que babia muchas horasestaba pa^ 
deciendo , despues de tentados inutilmente muchos remedios , em* 
bi6 por medio de un criado à pedir alguno mas eficaz à Juan Bautis- 
ca Porta. Este , que estaba durmiendo , habiendo despcrtado à los 
'repetidos golpes que el Embaxador di6 â la puerta , y entendiendo i 
lo que venia , enfadado le dixo que se fùese , que él no era Médico, 
Mo cesando el criado de imporcunarle , en un papelito recet6 para la 
Senora no se que agua , y habiendo de echar la receca por la ventana 
aLxriado que la esperaba en la calle , porque el ayre no ilevaseel pa-* 
pel, para darle peso envolvi6 en él un poco de polvo^ à cierra ,que 
barri6 del pavimento de la quadra. Llevado el papel â la Senora, asi 
clla , como los asistentes , hicieron juicio de que el polvo contenido 
en el papel era el remedio que embiaba Porta para facilitar el parto. 
Tome , pues , aquella basura,y com61a à tan bue» tiempo , que pa- 
lié dentro de un brevisimo raco. A la manana , yendo Porta à salir 
de casa, se vi6 circundado de aigunos criados de la Senora, carga- 
,dos de regalos , que le entregaron , diciendo conào su Excelencia ha* 
cîa aquella dcmostracion en agradecimiento de haberla sacado de sa 
ahogo con los divinos polvos que la habia embiadd. Porta disimulan* 
do , respondié , que se ategraba mucho del iêliz suceso , y que à la 
carde iria à dar la enhorabuena à su Excelencia j como lo hizo. 

S- XVIL 
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S. XVII. 

68 T A desconfianza ^ pues ^ que inspîro en los enfer- 
I ^ mos âcia los Médicos , y contra que tanto se ha 
clamado , siendo respectiva solo à los Médicos tnalos , biea 
lexos de ser nodva ^ es provechosa ; como la indiscreta 
çonfianza en el comun de los Médicos , bien lexos de ser 
provechosa , es nociva. Esta confianza , no solo ha quita'* 
do muchas vidas , pero perdido muchas alnaas. j O quân- 
tos enfermos murieron sin Sacramentos , porque creyeron 
al Médico ^ que les prometia la restauracion de la salud! 
i Quàntas veces ha sucedido , que ei enfermo , conociendo 
el pelîgro , queria confesarse , y dex6 de hacerlo ^ por- 
que asegurando el Médico ser el mal levfsimo , y ageno 
de tôdo riesgo , ios asistentes , guiados por aquella regb» 
que los Médicos traen siempre en la boca ^ â cada un» 
se debe créer en su arfe , se descuidaron en llamar al Cbn- 
fesor , . y el infelîz doliente se fue sin alguna prevencioa 
christiana al otro mundo ! Si se condenô , \ quién tiene la 
culpa,sîno aquel Médico ignorante, y bârbaro? Algunos 
casoshe visto de estoscon sumo dolor inio. 

69 Lo peor es , que los Médicos mas ignorantes , y 
rudos son los que preconizan la obediencia , y confianza, 
que se debe tener en ellos : los que mas se irritan contra 
tai , porque quiero cercenarles ese indebido obsequio del 
vulgo. Yo he tratado algunos Médicos sutiles , doctos , y 
^xpertos. Ninguno de estos he visto que no confiese que en 
cl exercido de su arte va palpando sombras ; que entre 
la enfermedad , y sus ojos média una pared maestra* Solo 
los principiantes , los estûpidos , los de corto estudio , y 
menostalento, son los que, como Zahorfes, penetran to* 
dos los escondrijos del cuerpo humano , y asi quieren que 
los enfermos los crean como Orâculos. 

^ 70 Doy que algun enfermo , por desçonfiar del Mé- 
dico , no acepte la medicina que este le prescribe , y que 
por eso se muera. Otro , por confiar del Médico tomarâ 
una mediciaa que le mate. Ya por lo que mira â la salud 
del cuerpo se empatan riesgos la confianza , y la descon- 

fian- 
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fianza ; pero por lo que mira à la salud del aima , en la 
desconfianza apenas hay peligro , y en la confianza le hay 
muy grande» Crée el enfermo que el Médico que le asiste, 
es un Esculapio ^ es un Hip6crates , que hace maravillaSé 
De aqui es ^ que persuadido à que le ha de curar y descui- 
da del aima ^ que es lo que mas importa. O que yo le pri- 
vo ( como exclamé alguno ^ que ténia puestos al rêvés en 
el aima los escrûpulos ) al enfermo de un gran consuelo, 
reduciéndole à la incertidumbre , y desenganândole de 
aquella firme persuasion en que esta ^ de que el Médico le 
ha de curar. Es asî. Pero pregunto : î Quâl le esta mejor? 
Que con el consuelo , que le da esa persuasion , omita , & 
dilate las prevenciones christianas para morir ^ y le sor- 
prenda un delirio ; un accidente fatal , la muerte misma 
sin ellas ; o que con e) desconsuelo que le introduzco yo 
con la desconfîanza ^ solicite cuidadoso la expiacion de sua 
pecados , y logre la salvacion ? Es verdad que aquel con- 
suelo puede conducir algo para recuperar la salud del cuer- 
po ; pero arriesga mucho la del aima : | Quâl importa mas? 

71 Lo que se ve es , que donde no hay Médicos ^ rarf* 
simo muere sin Sacramentos ; y donde los hay ^ no pocas^ 
veces he visto. esta fatalidad ^ aun dando treguas la do« 
lencia, Esto consiste en que el Pârroco , y los amigos^soli« 
citan puntualmente este mâxfmo bien al enfermo. El Mé-^ 
dico y como se interesa su crédito en la cura corporal , y 
prevee que la tristeza que le ha de ocasionar al enfermo 
el conocimiento del riesgo de su vida , puede peijudicar 
algo à la restauracion de la salud ^ retarda lo mas que 
puede el desengano ; 6 , lo que es peor , le asegura fafsa^ 
mente el rec6bro« 

$. XVIIL 

• 

72 "OAsa el Vindicador al fin de su escrîto de Mé*" 
r jL dico à Historiador ^ ya para reprehenderme un 
yerro hbt6rico , ya para texer un largo catâlogo de San-» 
tos , que exercieron el oficio de Médicos. De esto segun- 
do gratûlo muy de corazon à todos los Profesores ; y al 

mis* 
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mistno tiempo me duelo de que se haya omitido eo el câ- 
tàlogo al Gran Basilio. 

73 Por lo que mira al yerro hist6rico , no le encuen- 
tro ^ aun despues de la admonicion del Vindicador. Dixe 
que Augustoftt9 abierto , cdndido ^ gfmroto ^ constanu tn 
sus amis fades , fiel en sus promesas ^ ageno de todo enga-- 
Hio. Este fue el asunto que tom6 para su Critica histôrica 
el Vindicador ^ impuguàndome el caracter que di de Au* 
gusto 9 con unas noticias , en parte inciertas , y en parte 
que nada hacen*al intento. Las que no hacen al incento, 
son las de algunas acciones , ya de crueldad « ya de am- 
bicion de Augusto. Como yo no le alabé de moderado, 
y cofDpasivo , sino de sincéro , esto no es del caso. Las 
inciertas son muchas , que à bulto cita de Suetonio. E% 
verdad que este Escritor halla reprehensibles por los dos 
capftulos expresados , y tambien por el de iocontinenda^ 
muchos hechos de Augusto en su ju ventud , y en aquel^ tiem- 
po que trabajaba por subir al Solio ; pero son sin compa- 
racion roayores los elogios , con que le engrandece , dis- 
curriendo por todo el resto de su vida ^ desde que logr6 el 
Imperio. De doloso , y falso , ni antes , ni despues le nota. 
Que debaxo del pretexto de amistad alevosaoïente entre- 
gase à Ciceron , como el Vindicador asegura ^ ni Suetonio 
lo dice, ni otro alguno. Es verdad que faltandoà la amis* 
Cad en obsequio de la ambicion , abandonà à Tulio à la 
venganza de Antonio. Esta es sin duda la mayor mancha 
de toda ta vida de Augusto. Pero es cosa muy diversa 
feltar à la amistad ^ negando la proteccion al amigo con- 
tra el furor de Antonio , que entregarle à Antonio dolo- 
samente y debaxo de la apariencia de amigo. V sin embar* 
go « el mismo Suetonio asienta , como yo , que fue Augusto 
€onstante en sus amlstades. Estas son sus palabras : AmU 
€hlas nec facile admlslt ^ & constantlsslmi retlnult : por- 
que un hecho solo , ni aun dos , no son los que dan , à 
quitan caracter à un sugeto. Masya es tiempo^ de terminât 
esta Apologia. 
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Las noches no las cieoen 
tan largas como se <jàce^ 
ibi. nùnnu 9. 
labros. Los de secrètes de 
Naturaleza causan m\>- 
chos maies , Disc. II. n. 
a. y sig. Los de los Ai- 
quimistas solo sirven pa- 
ra diversion , Disc. VUE. 
nûm. 44. 
Unterna Migica. Su uso, 
/ DxsCi IL oûm. 12. y 13. 



M 



TUrAhûmitanoi. Inventan 

^'^ milagros ridfciïlost, Dis- 
cufso VI. n. 25. y sîg. 

Manuil Kouig. Di6 à las 
plantas sensacion , Disc 
IX. nûm. s. 

Marlana ( Padre }. Fue muy 
veridico , y por eso mal 
visto , Disc. X. nûm. 22. 

JUdxîmas que se han de dar 
à los Principes , Disc. XIL 
nûm. 32. y sig. 

'Medlcina. Es incierta , Ver- 
dad Vindicâda , nûm. i« 
Los Medicos no prueban 
lo contrario , ibi. nùm. 3. 
Ni la Sagrada Escritura, 
nûm.8. 10. II. y 12. Aun- 
que ia aprobéra , no habla 



y 14. La de Hipécrates no 
pasô à la Palestina, ibL 
ig. Ni se conserva en ia. 
Grecia^nùm. 16. Loque 
dice el Eclesiâsticx> nada 
prueba , nûnî. 17. 18. y 
19. Quil es su fin ^ n. 20. 

: y sig. A la mala llamaa 
Medidna, nûm. 25. No 

• es cierto aprobase el Ecle- 
siâstico la de su tiempo^ 
nûm. 27. y 28. La hay 
util , y nociva , nûm. 29. 
Hoy es menos mala , ndm. 
32. Los Doctos confiesan 
su iacertîdumbre ^ n. 34. 
No se puede comparar 
con otras Facultades , ibu 
3$. Para curar no sirvea 
sus demostraciones , ibi. 
nûm. 36. No hay purgan- 
tes para cada humor , n« 
41 . Alguna vez son nece- 
.sarios, nûm. 42. 
Médkoi. Son audaces en lo 
que escriben^ Verdad Vin- 
dicâda , nûm. 2. y 4. No 
prueban lo que intentan, 
nûm. 8. hasta el 28. Los 
malos se llaman Médicos, 
ibi. nûm. 2 S* Buenos , y 
malos llevan un fin . nûm. 
26. Dében pedir à Dios el 
acierto , nûm. 28. Hubo, 

y hay falta de buenos Me- 
dicos , nûm» 30 , y ^ ^* 
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Mejorèsno teoerld^que 
teoerlo tnalo ^ nûoi» 55. 
Obran sin prudencia ios 
Lugares cortos que lie tie* 
nen , DÛm« 56. 
Mendigos, FinRen sanar por 
miiagro , Discurjo VI. 

nàm» 3^* 
Mentira. Siempre se debe 
perseguir /Disc. V. nûm. 
• 14. Crece mucho en el 
. vulgô; pém. 17. / 
Mlagros supuestos. Todo el 
Disa VL Ddâos que eau- 
san , ibi. i. Ea la Corufia 
^ se fingieron dos , ibi. 3. 
En su creericia hay dop 
extremos , nûoi. 3. y 4* 
Siéropre Ios hubo apôcri- 
fos , nûtn. s. Motivo por 
que se fingen , ibi. nûoi. 
. 6» 7. y 8. Ll Justicia de^- 
be castigar sus iovento- 
res, nûm. 12. 13. y i4« 
Noespiedad permitirlos, 
ibi. I s. La Iglesia Iqs im- 
ptigna, nûm. 16. Histo- 
riadores Ios escriben ^ o* 
17. Da&os que causao^ 
ibi. 18. Job Ios repreheo- 
de^ oûm. 19. Soo pro-. 
piosde Religiooes falsas^ 
ibi. 20. Fîogiéroolos Ios 
Geudles, oum. aa. 23. 
y 34. Mas Ios Mahome- 
tanos, ibi. 25. y sig. Y 
Ios Judios , nûm. 33. y 
Tom. UI. dil Tiatro. 



33. Prudencia necesaria 
para distinguirlos , nûm. 
35- 36. y 37. En Ios libros 
hay de todo , nûm. 43. 
Los de San Benito son 
dlgnos de la. mayor fe , n. 
4$. Lo que en esto se de- 
be observar , ibi. 46. y 

. 47* Hoy se bacen con me- 
Dos freqiiencia , nûm. 48. 

,MiHhtrbs. Dafios gravfdmos 
que causao, Disc. XII; a. 
30. y 31. 

Aiovlmhntoj. De todos se ig- 
nora en que consistent 
Disc. XIIL nûm. 67. bas- 
ta 83. 

^urmuMchn. Su mejor cas- 
tigo es el desprecio , Dis-i 
çurso XI. nûm. 35. 



N 



JVrAchnit. Todas quiereti 

•'•^ ser alàbadas , Disc. X. 
nûm. 31. y 33. 

HêÈUfâleza. Sus obras se ig- 
.iiorao; Disc. XIIL nûm. 
83. De ella 00 se sabeco- 
sa cierta , n. 86. y 87. 

Nimbrod. Llam6se Jupiter 
Belo ^ Disc. XH. oûm. ^3. 

Nholis Flamel. No supo 
hacer oro , y aSmo se bi- 
2K> rico ^ Disc VIIL n. 29. 
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PArsueho < Teofrasto ). Su 
habilidad , y etigâno, 

t^ Disc. lL:nàhi, 19. y sîg. 
No supahacei' oik>^ Dis- 
curso VXII. nùm. 25* 

Paradaxas Mâteroâticas« To- 
do el Disc, VIL Motivo 
de escribirlas , ibi. Disc. 

. VII. Q. I4 Posibles son dos 
lineas ^ que ac^rcâmlose 

- continua mente, nunca se 

. toquen , nûm. a. y siguien- 
tes. Dos paredes bêchas 
à plomo no pueden ser 
paralelas, nûm. 10. y ii. 
No se puede saber si los 
objetos se representan à 
los ojos como ellos son, 
nûm. la. y sig. Ningun 
objeto se ve claramente 

: can los dos ojos , ibi. h. 
au y stg. Los dias son 
desjguales , nûm. 3 r. y 
sig. ^r durera el Mundd^ 
podia ' sQceder helàse co 
la Catrfcula , nûnA. 39. y 
sig. La tîerra no es esfé- 
rica ^ nûm. 46. y srg. Los 
graves no bayan linea 
recta , nûm. 57^ y 58. Si 
au movimiefito fùese uni- 
forme , eti treinta mil 
anos no baxarian un de- 
do, ibi. nûm. 59. y sig. El 



InI>IC£ AtFABËTICO 

Sol se ve antes de nacér, y 
despues de ponerse ; n. 

64- y sîg- 
W^iion nacional. Discurso X. 

Causa que se hable mal 

dfe los Estrangeros , Disc 

' X; nûm. 17. Y que solo k 
quadren los parientes ^ n. 
34. Y que se peque con 
los ojos abiertos , n. 35. y 
3<5. Quan ' abominable es 
en Retigiones ^ nûm. 38. 

Perto. Pruébase que ticne 
discurso ^ Disc. IX. a. %$• 
y sig. Cuenta los ékàs^ 
nûm. 42. 

Piste. De que provîene ^ Dis- 
curso IIL nûmé 34* 

Pbelipi V. Su severidad ^ y 
clemencia, Discurso XL 
nûm. 36. 

Pbihsojia. No es ciencia* 
Todo el Disc. XIII. Na- 
da explica ^ que no sepa 
un rûstico , Disc XIIL n. 
• 31. Lo que se safoe jde 
' ella es por la experien- 
da , nûm.^7. Se ignora si 

' puede ser ciencia , nûm. 
93. y sîg. 

Pbilàsofis. Son muy difereo- 

r tes sus dictâmenes,< Disc. 
IIL nûnr. I. y sig. Deben 
éonfesar su ignoranda, 
Disc. III. nûm. a t. Sabea 
menôs de 4a Naturaleea 
que los vulgares , Discur- 
so 
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so Xin. nùm. 86. y 87* 

medra FilosafaU Todo el 

Disc. VIII. No la hay; pe- 

ro puede haberla ^ ibi. 2. 

y sig. Los Âlquimistas ^va- 

rian en su explicacion 4 y 

:. materia , iDisc. VIIL dûoi. 

I a y sîg. Lo que se dice 

de haberla hecho es fal- 

sb , nùm. ai. y sig. Es im- 

. posible hacerla, nùm. 38. 

y sig. La virtud de la Tur- 

/ quesa es fabulosa , Disc. 

IL nûm* 15. 
PUntsu Habo quien las di6 
conociiniento , Disc IX. 
dûm. 2. Yqufén sentinaien- 
to , ibi. 3* Son las Ostras 
de la tierra , nûm. 6. 
Platon conôediô sentimien- 
to à las Plaotas , Disc. IX* 
: nûœ. 3. 

Plutarco engrandeci6 tuas 

de lo justo à su patria^ 

Disc. X. nùm. 18. 

Polllno^ que sabia quândo 

efa Jueves, Disc IX. n.41. 

Polvos Sympàticos no los 

hay ^ Disc II. nûm. i6. 
Principe, Hay ciaso en que 
puede perdooar al deiin- 
qiiente, Disc XL o. 33. 
Y mas los delitos de in- 
advertencia , ibi. 34. Per- 
donar al que murmuré de 
él ^ acredita su clemenda, 
* ndm. 3 s« Conquistador es 
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injustamente alabâdo, Dis- 
curso XIL nûm. i . Que es, 
ibi. 2. El pacffico mère- 
ce alabanza , ibi. 3. El 
Conquistador es Ladron 
famoso , nùm. 4. y s.Co- 
nociéronlo Ahtfgono, Ale- 
xandro , y César , ibi. 6. 
y 7. Es malo para todos, 
> nûm. 8. y 9. Y para sf mis- 
mo , ibh 10. Su memoria 
debe ser aborrecible , n. 
1 1. Y la constituyen Dei- 
dàd, ibi. id. y i3- No 
es Hérœ ^ ibi. nûm. 14. y 
i6. Solo lo es el que pe- 
lea por la Justicia, ibi. 1 5. 
Deserrpcion del Conquis- 
tador, nûm. 16. 17. 18. 
y 19. Sus danos , ibi. 
Quién los causa ^ nûm. ao. 
y ai. Su infanciu es à pro« 
p6sito para recibir bue- 
nas màximas , nûm. (22» 
C6mo se las han de en* 
senar , nûm. 27. Es muy 
util el uso de buenos li« 
bros , ibi. 28. Mas la bue- 
na coâversacion , nûm. 
29. En él es perniciosa la 
ambicion , nûm. 30. Cau* 
sa de ella, nûm. 31. Mâ- 
xlmas que se le han de 
ensefiar , n. 32. hasta §2. 
Pftrbo. Por que perdonû à 
unos que murmuraban de 
él ^ Disc XL n. 34. 

Bb4 Pyr- 
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• PyrrboH. No fue riguroso 
. Scéptjco , Disc. XIII. a. 
6. y 7. 

R 



jnAchnalidad de los Bru- 

'^*' tos,, todo el Disc. IX, 

Rayfffundg Lulio. No supo 
^Ibricar oro^ Disc.VlLL 
nâtn. ag. 

Religiotoi. Debeo otvidar 
Patria , y Padres , Disc» 
X. nûm. 39. y 40. Para 
ellos el Muado es destier- 
ro<y nûm. 41. Debeo ser« 
vir à la Repûblica , ibi42« 

Rilox* Puede tener el mo- 
vimieoto mas regular que 
el Sol ^ Disa VIT. o* sS, 

Rocbirl (Napolkano). No 
tuvo la Piedra ^liosofaL 
Sus împosturas , y muer- 
te, Disc. Vin. nûm. 33. 

Roma. Vendia la Justicia^ 
Disc. X. nûm. 4. 

Rémulo. .Quién fue^ Disc* 
XIL nùm. 22. 

Ros ( Don Ignacio }. Impug* 
oado , Verdad Vindicada^ 
nûm. I. y sig. Intenta pro- 
bar que es cierta la Me- 
dicina , ibi. nûm. S* Que 
tiempo tardé en compo- 
ner su libro , ibi. 6. No 
prueba su iotento , oilm. 
8. Falsa calumnia que ioi- 
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puta al Autôr , ibi 9. Dî- 
ce que la medicina de 
ahora es la que alaba el 
Eclesiâstico , nûm. 14* f 
17. No prueba la identi- 
dad de la de hoy con la 

. de entonces , nùm. 20. Su 
razon esfutil^ibi. 21. 22. 
y nûm. 23. 24. y 25. No 
son del caso las autorida- 
des que alega , nûm. 33* 
Ni las demostracbnes que 
pone , oûm. 36. Asegura 
mal ser inralibles las pur- 
gas , y sangrias , ibi. 37^ 
Lo que cita à su favor no 
es del caso , nûm.4o,No- 
ca inconsequenda , y no 
la hay , o. 43. Quâo mal 
se mete à Teôlc^o , o. 44. 

Rudbec (Olao). Pasion que 
tuvo extravagante por sa 
Patria , Disc» X. n. 28. 



s 

CAludadares. Todo el Dis- 
*^ curso primera. No tîe- 
nen virtud para curar la 
rabia , nûm. 9. y sig. C6« 
mo pisan la barra , y apa- 
gan la asqua , nûm. 2$. 
y sig. 
SsvonaroU (Fr. Gerénymo). 

Mira el PnSlogo*. 
Scepilcismo Filosôfico. Todo 
el Disc XIIL C6mo lo 

eo- 
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entienden aigu nos , ibi. 
I. Que significa , ibi. 2. 
No ha habido Scéptico 
riguroso , ibi. num. 4. lias- 
ta 27. El fisîco no es error^ 
m 29. H lylo ^ y pruéba- 
se ^ ni'im. 32. hasta el fin 
del Disc. Es util para la 
Fe Divina, nûm. 88. y 
8ig. Hay duda si puede, 
o no haberlo^ n. 93* Prué- 
base que no , ibi. 94; Que 
sî, ibi. 95. IgQÔrase la ver- 
dad , n. 97. 

Sitrftoj de Naturaleza , Dis- 
curso II. Los que perte- 
necen à la mediciha son 
perjudiciales , o. 25. y sîg. 

Sinfidos. Motives que hay 
para desconfiar de ellos, 
Disc. XIII. DÙm. 12. has- 
ta 27. 

Sacrâtes. No fue Scéptico 
riguroso, Disc. XIII. n» 9; 

Sol. No anda con igualdad, 
Disc. VIL nûm. 35. 36. y 
37. Se ve aates de nacer, 
y despues de ponerse, Dis- 
curso VIL nûm. 64. Prué* 
base con exemples , n. 72. 
Que tîempo se ve en los 
Subpolares , Disc. VIL 
nûcn. 9. V 

SupifloK No se ha de cegar 
del humo de la Patria^ 
Disc X. nûm. 34 Aigu- 
nos pecan à ojos vistasi 
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": 3S' y 3<î- I-os de ge- 
nio nacional que niales 
causan en las Refigîones, 
nûm. 38.N0 se Je puede 
permitir particularidad^ 
con sus compatriotas ^ y 
por que , nûm. 44. 
S/mpat$a. Todo el Disc. IlL 
Que significa,Disc.lII.n.9. 
y sig. Explîcanse sus efec- 
tos, nûm. 23. y sig. Enr 
esta materia hay muchaa 
fabulas , nûm. 46. y sig. . 

T 

npEstîgo fâlso. C6mo se 
-^ castigaba en la antigûe- 
dad , Disc. XL nûm. 4r* 
C6mo se debe castigar 
en Espana , nûm. 42. Con 
él todo ha de ser rigor^ 
ibi. 43. 
Teoprasto Paracelso. Sus en- 
ganos , Disc. IL nûm. 29. 
y sîg- 

Tirc^mii ( Santo )• No asegu- 
r6 habei- hecho oro ^ Dis-^ 

. curso Vill. n. 4$. y 46. 

Tbomds Campanela. Atribu- 
yê sentiaiierito à las plan-*' 
tas , Disc. IX. n. 4. 

Tiirra Erradas opiniones de 
su figura, Disc. VII. n. 46. 
Los antiguos la suponian 
esférica , n. 48. No lo es, 
ibi 49. y sig. Quàndo se 

ave- 
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averigu6 , nûm. 54.7 55. curso VIII. nûm. 24. 
Tito Livio. Aunque muy ve- 



raz , mostrô pasion por su 

Patria , Disc. X. n. 19. 
Torberm ( Ulrîco ). Causa de 

su injusta muerte , Disc. 

VI. nûm. 41. 
Tnvisano ( Bernardo ). No 

supo hacer oro, DiscVIIL 

nûm. 26. 
Tritemh ( Juan >. Su elogio, 
• Disc. nûm. 31. 
Turquesa. ( Piedra ). Su vîr- 

tud es fabulosa , Disc. II. 

nûm. !$• ' 

V 

ir^Ara Divinatoria , todo 
^ el Disc V. Sus inven- 

tores , ibi. i. Variacioa 
, de los Autores , ibi. 4. No 

la explican bien, n. 5. 6. 

7. 8. y 9. Si con ella se 

logra algun acierto , es 

con pacto diabôlico , nû« 

mero ao. 
Vara^ Por que en la agua se 

ve torcîda , Discurso VIL 

niim. 71. 
Verdad Vindicada. Todoel 

Disc. ûltimo,n. 31a. 
Vida^ Su definicion es dudo» 

sa^DiscXUL o. $1. s^-^ 

y S3- 
VilUntwa ( Arnaido de >. No 

hi^o varillas de oro^ 



Vino. Por que hierve al flo- 
recer las Vinas , Disc. IL 
nûn). 40. 

Vlviente. No es cierta su de- 
finicion , Disc. XllL oùm. 

Si.Sa.y S3* 
Vulgo. Es muy grande <p y 

quién le conapone , Disc. 
V. nûm. 18. Es factl de 
engafîar , nûm. 19. Es pa- 
tria de quimeras, Disc. VL 
nûm. 9. Lo raro tieœ por 
milagro , Disc. IX. a. 38. 
Y los efectos de la Naoï- 
raleza , ibl nûm. 40. Y la 

. luz del Sol , nûm. 42. Ea 
materia de milagros es 
muy crédulo , y vano, Dis- 
curso VI. n. 49. Jus^a que 
solo su Pais abunda de lo 
bueno , Disc. X. nûm. 15. 
y 1 6. Présume que lassen- 
tencks se dan por empe- 
nos, Disc. XL nûm. 1 3. En 
estx) se engaiia , Disc. XL 
n. 14. Motivo del engano, 
ibi. 15. Sabe mas de la 
naturaleza que los Filéso- 
fos , Disc. XIII. nûm. 87. 

Vlrlco Torberno. Causa de 
su injusta muerte , Disc 
VL nûm. 41. 
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\o son \o9 que nacen el 
r^ ViernesSâotoJbi. n. 24, 

^ Si tieneo virtud , es dîa- 

b61ica , ibi. 26. Son unos 

embusteros , ibî, nùm. 27. 

d8. y 29. 



Abories. Su vktMd no es 
natural « Disc. V« n. 22. 
Ni sobreuaturaly n« 23. No 



FIN. 
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